








El	amuleto







Argumento:	Ana	es	una	mujer	separada	y	con	una	hija	que,	gracias	al	azar,	tiene	la	oportunidad	de	conocer	y	enamorarse	del	actor	más	famoso	del	momento.	Un	amor	correspondido	desde	la	primera	vez	que	Jack	oye	su	voz.	Ana	y	Jack	viven	su	historia	de	amor	segundo	a	segundo,	pasando	por	las	mismas	situaciones	que	cualquier	otra	pareja	de	enamorados,	pero	donde	el	humor,	la	magia,	los	celos	y	una	pizca	de	intriga	se	entremezclan	en	sus	vidas	a	cada	momento.	Una	historia	real	que	transcurre	entre	Madrid	y	Londres,	donde	los	protagonistas	aprenden	a	vivir	cada	momento	como	si	el	resto	del	mundo	no	existiera... 





Madrid,	31	de	octubre	de	2009



—Pasa,	cariño,	pasa,	¿quieres	un	té?. —preguntó	mi	vecina	abriéndome	de	par en	par	la	puerta	de	su	casa. 

Jamás	había	creído	en	la	magia,	pero	nadie	hubiera	sido	capaz	de	entrar	en ese	salón,	con	todas	las	paredes	forradas	de	espejos,	y	no	sentir	algo	especial	por	dentro.	Había	encendidas	tantas	velas	blancas	que	parecía	de	día,	aunque hacía	ya	bastantes	horas	que	era	de	noche	en	la	calle. 

Mi	vecina	era	un	personaje	muy	peculiar,	si	la	conociera	Almodóvar	seguro	que escribiría	un	guión	basándose	en	ella.	Se	llamaba	Marifé,	y	nadie	podría	decir con	exactitud	qué	edad	tenía,	vivía	sola	rodeada	de	gatos	y	de	sus	ventanas colgaban	decenas	de	geranios,	que	le	recordaban	su	Sevilla	natal	tanto	como la	ropa	de	colores	vivos	que	llevaba	siempre. 

Acepté	el	té	que	me	había	ofrecido	al	entrar	y	me	senté	en	una	silla, contemplando	atónita	cómo	tenía	la	mesa	cubierta	de	pétalos	de	rosa	y	de unas	pequeñas	flores	blancas.	El	día	anterior	me	había	hecho	prometerle	que iría	a	su	casa	a	que	me	preparara	uno	de	sus	hechizos,	que,	según	ella,	me ayudaría	a	encontrar	al	amor	de	mi	vida.	Había	aceptado.	Era	sábado	y	mi único	plan	para	esa	noche	era	comerme	un	enorme	bote	de	helado	sentada delante	de	la	pantalla	de	la	televisión,	viendo	una	película	de	esas	que	tanto nos	gustan	a	las	treintañeras,	esas	en	las	que	siempre	hay	una	chica	en	apuros y	un	chico	guapo	que	la	ayuda	y	termina	enamorándose	de	ella.	Esas	de	las que	cuando	terminan	nos	dejan	peor	cuerpo	del	que	teníamos	antes	de	tomar la	primera	cucharada	de	helado.	Al	menos	en	su	casa	tendría	compañía	y	gatos a	los	que	acariciar. 

Por	cierto,	me	llamo	Ana,	tengo	treinta	y	cuatro	años	y	una	vida	social	nula desde	que	me	separé	hace	dos	años	y	vine	a	vivir	con	mi	hija	a	un	pequeño piso	del	barrio	de	Lavapiés.	En	ella,	y	en	lo	que	estaría	haciendo	ese	fin	de semana	con	su	padre,	pensaba	precisamente	cuando	Marifé	se	acercó	y	dejó en	la	mesa	una	bandeja	con	dos	tazas	de	té	humeantes.	Yo	aparté	la	mía	a	un lado.	No	me	gustan	las	bebidas	calientes,	ni	siquiera	en	invierno,	así	que preferí	esperar	a	que	se	enfriara.	Ella	se	bebió	el	suyo	casi	de	un	trago	y	yo temí	que	se	hubiera	achicharrado	el	esófago.	Me	sonrió	y	me	preguntó:	

—¿Empezamos? 

Asentí,	dejé	mi	taza	en	una	mesita	pequeña	que	había	al	lado	para	evitar	que se	cayera	(suelo	ser	bastante	torpe)	y	la	miré	expectante.	Cerró	los	ojos	y comenzó	a	mezclar	despacio	los	pétalos	que	había	sobre	la	mesa,	dejándolos resbalar	por	sus	dedos	llenos	de	enormes	anillos. 

—Al	poder	de	las	hadas	y	a	las	fuerzas	de	amor,	pido	que	encuentres	a	la persona	que	haga	danzar	tu	corazón.-dijo	Marifé	haciéndome	dar	un	respingo en	la	silla. 

Venga,	haré	un	esfuerzo	y	me	concentraré,	¿y	si	realmente	funciona? 

—Niña,	coge	del	montón	diez	pétalos	de	rosa	roja	y	diez	pétalos	de	rosa	blanca. 

me	dijo	casi	susurrando. 

Evidentemente	obedecí,	no	me	creía	nada	de	lo	que	estaba	haciendo,	pero sería	mejor	no	tentar	a	la	suerte.	Cuando	ya	tenía	los	pétalos	en	la	mano	volvió a	hablarme	con	la	misma	voz. 

—Apriétalos	fuerte	en	tu	mano	mientras	cierras	los	ojos	y	te	ves	a	ti	misma sonriendo	a	un	hombre	que	te	tiene	abrazada. 

En	eso	no	me	costó	demasiado	obedecerla,	era	una	visión	que	tenía	más veces	de	las	que	me	gustaría.	Imaginé	a	un	chico	alto,	delgado	y	de	ojos verdes.	No	demasiado	musculoso,	nunca	me	han	gustado	los	cachas	de gimnasio.	Al	fin	y	al	cabo	era	mi	imaginación,	¿no?	Ya	que	pedía,	pedía	en condiciones…	

—¿Lo	ves?. —preguntó	Marifé. 

Asentí	sin	hablar,	manteniendo	aún	los	ojos	cerrados.	Leche,	la	verdad	es	que al	final	me	estaba	contagiando	su	entusiasmo. 

—Ahora	abre	los	ojos	y	desmenuza	en	trozos	muy	pequeños	los	pétalos	de	rosa añadiendo	estas	flores	de	jazmín. —dijo	tendiéndome	tres	flores	blancas	que olían	de	maravilla. 

Sentí	la	suavidad	de	los	pétalos	entre	mis	dedos	y	el	olor	que	desprendían. 

Aspiré	fuertemente	volviendo	a	cerrar	los	ojos,	el	aroma	era	cautivador.	Al abrirlos	no	pude	evitar	ver	mi	reflejo	en	uno	de	los	espejos	y	me	sorprendí	de verme	a	mí	misma,	algo	especial	debía	haber	en	esa	casa	cuando	me	miré	y me	vi	guapa,	aún	vistiendo	un	viejo	chándal	y	con	la	melena	recogida	en	una coleta. 

—Bien,	cariño.	No	dejes	de	visualizar	en	tu	mente	al	hombre	que	has	imaginado antes	y	envuelve	la	mezcla	con	cuidado	en	este	pañuelo. —dijo	con	una	sonrisa. 

Me	tenía	tan	ensimismada	que	si	me	hubiera	dicho	que	hiciera	dos	mortales	sin manos	con	los	pétalos	en	ellas	lo	hubiera	hecho,	pero	no	me	pidió	tanto.	Me dijo	que	envolviera	la	mezcla	y	cerrara	el	pañuelo	con	un	hilo	blanco,	haciendo siete	nudos. 

—Espera. —dijo	poniendo	mi	mano	en	la	suya	cuando	vio	que	iba	a	hacerlo rápidamente. —Cada	vez	que	hagas	un	nudo	di	con	fe	“Ven	a	mí”. 

Volví	a	obedecer	sumisamente	y	pronuncié	esa	frase	las	siete	veces	que	me dijo.	Le	sonreí	al	terminar	y	ella	me	devolvió	la	sonrisa. 

—El	siete	es	el	número	mágico. —dijo	mirándome	fijamente	a	los	ojos. —Lleva siempre	esta	bolsita	cerca	de	ti	y	la	magia	irá	siempre	contigo.	El	día	que encuentres	a	ese	hombre	de	ojos	verdes,	deja	que	él	la	abra	y	aspirad	el	aroma los	dos	juntos. 

—¿Eh?	¿Cómo	sabías	que	lo	había	imaginado	con	los	ojos	verdes?. —le pregunté	alucinada. 

—Magia,	cariño,	magia…	





Madrid,	1	de	diciembre	de	2009



—Yo	también	quiero	que	me	haga	esa	magia,	no	es	justo,	si	tú	encuentras novio	con	el	ramillete	ese	que	llevas	por	ahí	me	voy	a	quedar	más	sola	que la	una. —protestó	Mamen	mientras	se	movía	sin	parar	en	el	asiento	del acompañante,	impidiéndome	ver	por	los	retrovisores. 

—¿Te	quieres	estar	quieta	de	una	vez?. —estaba	intentando	aparcar	marcha atrás	entre	dos	columnas	y	como	siguiera	moviéndose	así	iba	a	rozar	el coche	por	su	culpa. 

—Vale,	vale,	ya	me	estoy	quieta. —dijo	cruzándose	de	brazos	enfadada. 

Terminé	de	maniobrar	mirando	por	los	espejos	retrovisores	con mucho	cuidado,	mi	minúsculo	sueldo	sólo	me	permitía	pagar	un	seguro	a terceros,	y	si	le	hacía	un	roce	al	coche	podía	estar	sin	reparar	hasta	el	día del	juicio	por	la	tarde. 

Bajamos	del	coche	y	nos	pusimos	los	abrigos	que	habíamos	dejado en	los	asientos	traseros.	De	manera	automática	metí	la	mano	en	el	bolsillo para	comprobar	que	mi	saquito	lleno	de	pétalos	y	de	ilusión	estuviera	ahí. 

Suspiré	aliviada.	Temí	haberlo	dejado	en	casa	y	eso	no	podía	ser,	en	una noche	como	esa,	en	la	que	Mamen	y	yo	íbamos	a	salir	a	cenar	y	a	tomar una	copa,	las	probabilidades	de	liberarme	de	ese	saquito	dichoso	de	una	vez por	todas	aumentaban	bastante. 

Uff,	qué	frío	hacía	cuando	salimos	a	la	calle	subiendo	las	escaleras del	parking	de	la	plaza	del	Carmen.	Yo	nunca	he	sido	friolera,	soy	más	bien de	las	que	bajan	la	basura	en	enero	sólo	con	una	chaqueta	sobre	los hombros,	pero	esa	noche	el	aire	cortaba	como	un	cuchillo	en	la	cara. 

Busqué	los	guantes	en	el	bolso	y	me	agarré	del	brazo	de	Mamen,	ella	sí	lo iba	a	pasar	mal,	aunque	se	había	puesto	tantas	capas	que	parecía	una cebolla,	era	terriblemente	friolera.	Y	encima	la	idea	de	salir	esa	noche había	sido	mía,	si	cogía	un	resfriado	iba	a	estar	un	par	de	semanas	sin dirigirme	la	palabra. 

—Dime	que	vamos	a	cenar	aquí	cerca	o	me	va	a	dar	algo. —dijo castañeteando	los	dientes.	Pobrecita	mía,	estaba	tan	delgada	que	no	tenía grasa	con	la	que	mantener	la	temperatura	corporal. 

—Tranquila,	es	aquí	mismo,	no	te	creas	que	te	voy	a	llevar	a	cenar	al	Ritz. 

dije	mientras	me	reía	y	aceleraba	el	paso. 

Era	cierto	lo	que	le	había	dicho,	íbamos	a	una	cervecería	que	estaba en	la	misma	plaza.	Entramos	notando	el	golpe	de	calefacción.	Mierda.	Iba	a salir	de	allí	con	dolor	de	cabeza,	como	si	lo	estuviera	viendo.	Encima	el local	estaba	completamente	abarrotado,	tuvimos	que	esperar	más	de	quince minutos	para	que	una	mesa	quedara	libre.	Nos	sentamos	y	dejamos	los abrigos	en	los	respaldos	de	las	sillas,	yo	con	mucho	cuidado	de	que	no	se me	cayera	ese	pequeño	objeto	en	el	que,	sorprendentemente	incluso	para mí,	había	depositado	tantas	esperanzas.	No	me	fié	de	que	siguiera	en	su sitio	con	tanto	trajín	de	gente	pasando	a	mis	espaldas,	así	que	lo	cogí	del abrigo	y	me	lo	puse	de	forma	discreta	en	un	bolsillo	delantero	de	mis vaqueros. 

—¿Te	estás	metiendo	la	dichosa	bolsita	en	los	pantalones?. —me	preguntó Mamen	mirándome	con	los	ojos	muy	abiertos. 

—Sí,	es	por	si	se	me	cae	del	abrigo. —contesté	avergonzada. —En	el	fondo	yo no	creo	en	esas	cosas,	ya	lo	sabes,	pero…	

—¡Eso	no	te	lo	crees	ni	tú,	bonita!. —gritó	interrumpiéndome	y	haciendo	que la	pareja	que	teníamos	al	lado	la	mirara	sorprendidos. —Mañana	mismo	voy a	casa	de	tu	vecina	la	loca	a	que	me	haga	a	mí	un	conjuro	suyo	de	esos, llevo	tanto	tiempo	sin	estar	con	un	tío	que	echo	humo. 

Mamen	es	mi	mejor	amiga.	Cuando	era	muy	joven	se	casó	con	un	tío	de buena	familia,	y	al	divorciarse,	con	la	pasta	que	consiguió	a	cambio	de	no contar	que	sabía	desde	hacía	años	que	tenía	más	amantes	que	Tiger	Woods, se	compró	un	pequeño	terreno	en	la	sierra	madrileña	y	se	hizo	construir	un chalet	precioso.	Tenía	tres	perros,	cinco	gatos	y	dos	caballos.	A	mi	hija	le encantaba	que	fuéramos	allí,	siempre	llevábamos	a	nuestro	gato	y	ella	era feliz	montando	a	caballo.	Si	mi	vida	social	era	escasa,	la	suya	era directamente	inexistente,	llevaba	años	sin	trabajar	y	se	relacionaba	con	el mundo	exterior	a	través	de	mí	y	de	Internet. 

—Cállate	y	vamos	a	pedir,	anda,	que	el	camarero	lleva	un	rato	mirándonos. —le	dije. 

Miramos	la	carta	y	tardamos	poco	en	decidirnos.	Ensalada	mixta para	compartir,	sepia	a	la	plancha,	lacón	a	la	gallega	y	un	plato	de	queso manchego	bien	curado,	como	a	mí	me	gusta.	Y	una	jarra	de	sangría,	por supuesto,	eso	no	podía	faltar. 

—Bueno,	¿cuál	es	el	plan	entonces?. —preguntó	Mamen	después	de	que brindáramos	y	diéramos	un	trago	a	la	sangría. —¿Copas?	¿Karaoke?	¿Cine? 

—No	tengo	nada	pensado,	la	verdad. —contesté. —¿Qué	te	parece	ir	a	ver	esa película	de	la	que	habla	todo	el	mundo,	“Sólo	nosotros”?	He	oído	que	está muy	bien. 

—Ya,	que	está	muy	bien. —dijo	sonriendo. —Tú	lo	que	quieres	ver	es	al	actor ese	que	te	gusta,	Jack	no	sé	qué. 

En	ese	momento	el	camarero	se	acercó	con	los	platos	y	empezamos	a cenar,	así	me	ahorré	el	corregirle	el	nombre	y	el	negar	que	quería	ver	la película	por	darme	una	alegría	a	la	vista	mirando	su	perfecta	cara	durante las	dos	horas	que	duraba.	Terminamos	la	cena	y	la	convencí	para	ir	al	cine en	vez	de	tomar	una	copa	en	algún	sitio	de	esos	que	tanto	abundaban	en Madrid,	en	los	que	teóricamente	te	divertías,	pero	si	mirabas	bien	sólo veías	a	gente	de	tu	edad	que	se	sentía	tan	sola	como	tú	en	ese	momento.	Me parecían	deprimentes. 

—No	te	olvides	el	saquito. —dijo	Mamen	cuando	estábamos	levantándonos. 

Con	cara	de	susto	metí	la	mano	en	el	bolsillo	del	abrigo	y	abrí	mucho los	ojos.	No	estaba	allí.	Mierda.	Vi	que	empezaba	a	reírse	y	recordé	que	me lo	había	guardado	en	el	bolsillo	de	los	vaqueros	cuando	me	senté. 

—Mira	que	eres	mala. —le	dije	cabreada. —Qué	ganas	de	tocarme	las	narices. 

—Jajajaja. —rió	con	ganas. —Y	tú	eres	la	que	dice	que	no	se	cree	esas	cosas,	ya lo	veo,	ya,	y	no	haces	otra	cosa	que	comprobar	que	eso	sigue	en	su	sitio	y mirar	los	ojos	de	los	tíos	con	los	que	te	cruzas	para	ver	si	son	verdes. 

No	tenía	ganas	de	seguir	hablando	del	tema	para	que	ella	siguiera riéndose	de	mí,	así	que	salí	a	la	calle	y	comprobé	que	seguía	haciendo	el mismo	frío	que	cuando	entramos.	Nos	dirigimos	al	cine	de	la	calle Montera,	que	está	muy	cerca	de	donde	habíamos	cenado,	y	tuvimos	la suerte	de	que	la	película	empezaba	en	cinco	minutos.	Sacamos	las	entradas y	nos	acomodamos	en	nuestras	butacas	de	la	sala	siete.	Sonreí.	Otra	vez	el número	mágico	se	cruzaba	en	mi	camino.	Aparte	de	nosotras	en	la	sala	sólo había	una	pareja,	a	la	que	no	se	le	veía	mucha	intención	de	ver	la	película completa,	y	dos	grupitos	de	chicas	muy	jóvenes,	de	esas	que	se	hacen	fotos sacando	la	lengua	y	se	ponen	el	puño	delante	de	la	mano	para	hablar,	como si	alguien	les	fuera	a	leer	los	labios.	Se	apagó	la	luz	y	comenzó	la	película. 

—Joder,	nena,	¿y	a	ti	te	gusta	ese?. —preguntó	Mamen	cuando	salió	un	primer plano	de	Jack	que	me	cortó	la	respiración. —No	me	fastidies,	si	tiene	el	culo escurrido	y	menos	chicha	que	el	tobillo	de	una	mariposa. 

—Shhhhhhh. —se	oyó	desde	atrás. 

—¿Te	quieres	callar?. —le	dije	muy	bajito. —¿Es	que	ni	en	el	cine	te	puedes estar	callada? 

Me	miró	con	cara	de	mala	leche,	cruzó	los	brazos	y	no	volvió	a hablar	en	toda	la	película.	Pasé	dos	horas	embobada	mirando	la	pantalla. 

Qué	guapo	era	ese	chico,	madre	de	mi	vida,	dijera	Mamen	lo	que	dijera,	me parecía	tremendamente	atractivo.	Al	salir	me	acerqué	a	un	cartel	con	el nombre	de	la	película	que	me	llamó	la	atención.	Ponía:	“¿Quieres	ganar una	cena	con	Jack	Ramsey?	Rellena	el	formulario	y	deposítalo	junto	con	tu entrada	en	la	urna.	¡Suerte!”.	Yo	quería	ganarme	a	Jack	Ramsey	entero, pero	si	tenía	que	conformarme	con	una	cena,	me	conformaría.	Rebusqué	en mi	bolso	hasta	encontrar	un	bolígrafo,	rellené	el	papel	con	mis	datos	y suspiré	mientras	vi	cómo	mi	entrada	caía	en	la	urna	encima	de	una	tonelada y	media	de	entradas.	Al	menos	tenía	la	esperanza	de	que	si	no	participaba era	cuando	no	sería	la	ganadora. 
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—¡Aquí,	Jack,	aquí,	sonríe,	por	favor! 

Jack	se	giró	hacia	dónde	le	habían	llamado	las	decenas	de	periodistas	que	se	habían	agolpado	en	la	puerta	del	hotel	Hilton	Checkers,	esperándolos	a	él	y	a	Samantha.	Como	siempre,	llegaba	tarde	y	le	dejaba	a	él	con	todo	el	marrón	de	enfrentarse	a	los	flashes	que	tan	poco	soportaba. 

Deseaba	que	el	acto	durara	poco	tiempo	para	poder	librarse	de	ella	y	volver a	la	soledad	del	apartamento	que	tenía	alquilado	para	él	la	productora	de	su última	película. 

—¡Ahí	está	Samantha!. —gritó	alguien	a	sus	espaldas. 

Efectivamente,	ya	estaba	allí,	más	de	media	hora	tarde,	como	era habitual	en	ella.	Bajó	del	coche	dejando	que	se	abriera	su	vestido	para	lucir las	piernas	y	sentir	así	como	todos	los	fotógrafos	se	centraban	en	ella.	Iba espectacular	enfundada	en	un	vestido	de	noche	negro	de	Stella	McCartney, apenas	oculto	por	un	grueso	abrigo	de	piel	blanco. 

Aunque	ese	era	el	último	lugar	en	el	que	desearía	estar	en	ese	momento,	y ella	la	última	persona	en	el	mundo	a	la	que	desearía	acercarse,	Jack	dejó aflorar	la	sonrisa	que	tenía	tan	ensayada	y	se	dirigió	hacia	ella	para	tomarle la	mano	y	volver	a	hacer	que	los	flashes	le	cegaran,	esta	vez	con	más intensidad	si	cabe. 

—¡Jack,	Sam,	al	otro	lado,	aquí!. —gritaron	los	fotógrafos	detrás	de	ellos. 

Se	giraron	obedientemente	sin	soltarse	la	mano	y	sonriendo	de	oreja a	oreja,	tal	y	como	se	esperaba	de	dos	estrellas	de	cine.	Miraron	a	todos	los objetivos	y	se	dirigieron	hacia	el	interior	del	vestíbulo,	dejando	a	su	paso	a decenas	de	fans	gritando	enloquecidos.	Samantha	se	quitó despreocupadamente	su	abrigo	y	se	lo	tiró	a	la	cara	a	su	ayudante,	una pobre	chica	que	tenía	que	soportar	más	de	lo	que	su	puesto	y	su	sueldo exigían. 

—Ocúpate	de	él. —le	dijo	sin	ni	siquiera	mirarla. 

Puso	su	mejor	sonrisa,	esa	por	la	que	le	habían	pagado	tantos	millones	de	dólares, y	acercó	su	boca	perfectamente	maquillada	al	oído	de	Jack. 

—Tenía	ganas	de	verte,	cariño. —le	dijo	susurrando. 

—Pues	mírame	bien,	porque	espero	que	pase	mucho	tiempo	antes	de	que vuelvas	a	verme. —contestó	Jack	sin	dejar	de	sonreír	y	sin	que	nadie	a	su alrededor	se	percatara	de	lo	que	le	acababa	de	decir. 

Estaba	harto	de	ella.	De	sus	retrasos,	de	sus	desplantes,	de	su	forma de	tratar	a	los	demás;	pero	sobre	todo,	estaba	harto	de	que	se	hubiera pasado	los	últimos	cinco	meses	intentando	meterse	en	su	cama,	cuando	él le	había	dejado	bien	claro	que	no	estaba	interesado	en	ella.	Con	un	poco	de suerte	esa	sería	la	última	noche	que	la	vería	en	mucho	tiempo,	la	cena	que había	organizado	la	productora	para	todo	el	equipo	era	el	punto	y	final	a muchos	meses,	demasiados,	de	duro	rodaje	y	de	interminable	promoción alrededor	de	todo	el	mundo. 

Había	suplicado	a	su	agente	que	no	le	sentara	a	cenar	al	lado	de	Sam, pero	cuando	llegó	a	la	mesa	que	le	indicaron,	pudo	comprobar	que	alguien, dirigido	por	ella,	seguro,	había	cambiado	los	carteles	para	que	se	sentaran juntos.	Suspiró	y	se	sentó.	Sólo	unas	horas	más	y	todo	habría	terminado. 

El	no	estaba	acostumbrado	a	eso.	Era	un	actor	londinense	de	veintinueve años	que,	hasta	el	año	pasado,	sólo	trabajaba	en	películas	no	demasiado comerciales	y	desde	luego	no	producidas	en	Estados	Unidos.	Hasta	que	le convenció	su	agente	para	que	se	presentara	a	las	pruebas	del	papel	de	actor principal	en	“Sólo	nosotros”.	Pasó,	en	cuestión	de	días,	de	ser	un desconocido	a	ver	su	cara	en	las	portadas	de	revistas	de	medio	mundo	y	a ser	entrevistado	por	cientos	de	periodistas,	que	no	se	cansaban	de	repetir	las mismas	preguntas	absurdas	y	ridículas	una	y	otra	vez.	Se	vio	envuelto	en una	vorágine	de	fans	y	promociones	para	la	cual	aparentaba	estar preparado,	si	era	necesario	podía	llegar	a	ser	el	tipo	encantador	y	sonriente que	los	periodistas	decían	que	era,	pero	realmente	no	le	gustaba	ese	mundo en	lo	más	mínimo.	El	sólo	aspiraba	a	poder	trabajar	en	el	cine,	nada	más, nunca	pidió	ser	una	estrella. 

—Hey	Jack. —le	dijo	un	tipo	al	que	no	había	visto	en	su	vida. —Ahora	vamos todos	a	una	discoteca	que	está	aquí	cerca	a	seguir	celebrando	lo	que	sea	que haya	que	celebrar.	Tú	también	vienes,	¿no? 

Le	hubiera	gustado	mandar	a	ese	tío	al	infierno	y	salir	de	allí	a	toda velocidad,	pero	evidentemente	dijo	que	sí	iría,	¿cómo	podía	perderse	una fiesta	el	protagonista	de	la	película?	Suspiró,	dio	un	largo	trago	a	su	copa llena	de	carísimo	champán	francés,	y	buscó	con	la	mirada	a	Samantha. 

Estaba	al	otro	lado	del	salón,	mirándole	y	sonriendo,	apostaría	la	mano izquierda	y	no	la	perdería	a	que	la	fiesta,	y	enviar	al	odioso	tipo	teñido	de rubio	que	le	había	hablado	antes,	eran	idea	suya. 

—Hannah,	voy	un	rato,	que	me	hagan	un	par	de	fotos	y	me	largo	al apartamento. —le	dijo	Jack	a	su	agente	apartándola	a	un	lado. —Si	tengo	que estar	allí	más	de	diez	minutos	no	lo	voy	a	poder	soportar. 

—Tranquilo. —contestó	ella. —Todo	el	mundo	va	a	estas	fiestas	a	emborracharse,	nadie se	dará	cuenta	de	que	te	has	ido	ya.	¿Cogerás	un	taxi o	te	llevará	Mike? 

—No	le	he	visto	en	toda	la	noche,	ni	siquiera	sé	si	ha	venido. —respondió mirando	a	su	alrededor. —De	todas	formas	no	le	llames,	prefiero	coger	un taxi. 

—Como	prefieras,	vamos	entonces. 

Se	colgó	de	su	brazo	y	juntos	se	dirigieron	a	la	salida.	Casi	todos	los asistentes	a	la	cena	ya	se	habían	ido	hacia	la	fiesta	y	el	vestíbulo	estaba vacío.	Vacío	a	excepción	de	él,	Hannah,	la	asistente	de	Samantha	y	ella misma,	que	le	esperaban	cerca	de	la	puerta. 

—Nos	vemos	allí,	Jack. —dijo	Hannah	dándole	un	beso	en	la	mejilla	y saliendo	por	la	puerta	giratoria. 

¿Cuántas	veces	más	tendría	que	decirle	“no”	para	que	se	diera	por aludida?	Era	incansable,	y	él	ya	estaba	aburrido	de	sus	intrigas	y	sus juegos.	Se	dirigía	a	la	puerta	cuando	oyó	a	su	espalda	esa	voz	cantarina	que tanto	odiaba. 

—Jack,	cariño,	¿puedes	venir	un	momento,	por	favor?. —dijo	Samantha	con voz	melosa. 

Dudó	un	segundo	y	al	final	decidió	ir	hasta	ella	y	repetirle	por	última vez	que	le	dejara	en	paz.	Ella	también	avanzó	hacia	él	y,	sin	darle	tiempo	a reaccionar,	le	puso	los	brazos	alrededor	del	cuello	y	le	besó	efusivamente en	la	boca.	Cuando	pudo	apartarla	de	él	vio	que	tenía	los	ojos	brillantes	de deseo	y	la	sonrisa	más	perversa	que	había	visto	jamás. 

—Estás	loca	Sam. —dijo	Jack	con	todo	el	odio	que	fue	capaz	de	reflejar	en	su voz. —No	quiero	volver	a	verte	en	la	vida. 

Samantha	le	vio	salir	por	la	puerta	y	coger	un	taxi	en	la	dirección contraria	a	la	fiesta.	Ya	le	daba	igual	que	no	fuera,	tenía	lo	que	había	ido	a buscar	aquella	noche	y	había	sido	más	fácil	de	lo	que	había	planeado.	Se giró	hacia	su	ayudante	y	le	dijo:	

—¿Lo	has	grabado? 

La	chica	asintió	y	le	tendió	un	móvil	que	había	tenido	escondido debajo	del	abrigo	con	manos	temblorosas.	Reprodujo	el	vídeo	y	sonrió mientras	lo	veía.	Era	perfecto. 

—Al	menos	por	una	vez	has	hecho	algo	bien. 





Madrid,	5	de	diciembre	de	2009



Mi	vecina	Marifé	era	todo	un	personaje.	La	conocía	sólo	desde	hacía dos	años,	pero	ella	llevaba	viviendo	más	de	veinte	en	su	diminuto	piso interior	del	barrio	de	Lavapiés.	En	esos	momentos	la	tenía	sentada	enfrente de	mí,	con	los	ojos	cerrados	y	las	manos	alrededor	de	una	taza	humeante que	contenía	un	brebaje	indefinido,	de	esos	que	tanto	le	gustaban	a	Mamen. 

De	hecho,	ella	sí	había	aceptado	una	taza	igual	a	la	de	Marifé	y	tenían	las dos	el	mismo	gesto,	lo	que	me	hizo	preguntarme	si	no	contendría	alguna otra	sustancia	que	no	fuera	té.	Yo	me	conformaba	con	mi	café	con	hielo, los	experimentos	del	paladar	y	del	estómago	se	los	dejaba	a	ellas. 

—Pues	sí,	Marifé. —dijo	Mamen	después	de	salir	del	éxtasis	en	la	que	la	había sumido	el	experimento	bebible. —Tanto	no	creer	en	esas	cosas	y	tanto	decir que	son	chorradas	y	mírala,	no	se	separa	de	su	amuleto	ni	para	dormir. 

Seguro	que	duerme	con	él	debajo	de	la	almohada. 

—¿Y	qué	si	lo	hago?. —dije	poniéndome	colorada. 

—¡Qué	bueno!. —gritó	Mamen. —Lo	he	dicho	sin	saber	y	resulta	que	es verdad,	no	me	lo	puedo	creer.	Tú	siempre	diciendo	que	no	creías	en	eso	y mírate	ahora,	quién	te	ha	visto	y	quién	te	ve…	

¿Cómo	explicarle	que	era	capaz	de	sentir	la	magia	que	desprendía ese	pequeño	objeto?	¿Cómo	explicarle	que	desde	que	dormía	con	él	debajo de	la	almohada	eran	muchas	las	noches	que	soñaba	con	abrazos	y	besos	y con	unos	ojos	verdes	que	no	sabía	a	quién	pertenecían? 

—¿Queréis	dejarme	en	paz?. —dije	enfadada. 

—Tiene	razón. —repuso	Marifé. —Termina	el	té	y	vamos	a	empezar	con	lo nuestro. 

Mamen	había	venido	para	que	Marifé	le	hiciera	algo	parecido	a	lo que	me	había	hecho	a	mí	hace	algunas	semanas.	Con	ella	seguro	que	era	más	fácil,	tenía	mucha	más	predisposición	que	yo	a	creer	en	todas	esas cosas	que	se	salían	de	lo	normal.	Las	dos	se	levantaron	a	la	vez	de	la	silla	y fueron	a	la	cocina	a	llevar	sus	tazas.	En	realidad	no	tuvieron	que	moverse mucho,	el	piso	de	Marifé	era	aún	más	pequeño	que	el	mío,	aunque	pareciera	imposible,	y	la	cocina	y	el	salón	estaba	juntos.	Al	volver	hacia	la mesa,	Marifé	se	paró	para	encender	algunas	velas	que	se	habían	apagado. 

Mamen	nunca	había	estado	en	su	casa	y	se	quedó	con	la	boca	abierta cuando	entró	y	vio	la	preciosa	combinación	de	espejos	y	velas;	si	realmente existía	la	magia,	parte	de	ella	estaba	en	esa	casa,	seguro.	Además	era increíble	que,	con	tantos	gatos	como	tenía,	ni	uno	de	ellos	hubiera	tirado nunca	una	vela.	Tendría	que	pedirle	que	adoptara	al	mío	una	temporada para	ver	si	dejaba	de	ser	tan	torpe,	jamás	había	visto	un	gato	que	tropezara con	sus	propias	patas	hasta	que	Pat	llegó	a	mi	casa.	Era	un	nombre	extraño para	un	gato,	lo	reconozco,	pero	se	lo	puso	mi	hija;	estaba	empezando	a chapurrear	a	la	vez	español	e	inglés	cuando	lo	adoptamos	y	para	ella	“Cat” 

era	“Pat”,	así	que	así	se	quedó. 

—Ana,	tú	siéntate	en	el	sofá	mientras	yo	me	quedo	aquí	con	Mamen. —dijo Marifé	sacándome	de	golpe	de	mis	pensamientos	acerca	de	mi	gato	y	de	mi hija. 

—No	te	preocupes,	aquí	me	quedo. —le	respondí	sentándome	en	el	cómodo sofá. 

Al	momento	se	me	subió	encima	Luna,	la	gata	más	sociable	de Marifé,	y	yo	sonreí	mientras	la	acariciaba	y	empezaba	a	ronronear.	Hay	que ver	cuánto	me	relaja	acariciar	un	gato.	Cerré	los	ojos	y	dejé	resbalar	mis dedos	por	el	suave	pelo	de	Luna	y	mis	pensamientos	por	una	cara	que	aún no	conocía,	pero	que	estaba	segura	de	que	iba	a	conocer	pronto.	Recliné	la cabeza	hacia	atrás	y	noté	cómo	me	iba	amodorrando	poco	a	poco	ayudada por	la	suave	luz	de	las	velas,	el	ronroneo	de	Luna	y	la	voz	susurrante	de Marifé.	Me	entraron	unas	ganas	terribles	de	fumarme	un	cigarro,	pero	ella era	una	anti	tabaco	radical,	hubiera	sido	capaz	de	tirarme	por	la	ventana	si se	me	hubiera	ocurrido	sugerirlo	siquiera.	Estaba	realmente	cómoda,	pero me	pudo	más	la	necesidad	de	nicotina,	así	que	abrí	los	ojos,	me	levanté	del sofá	desperezándome	y	fui	hacia	la	puerta	sin	atreverme	a	hablar,	las	veía tan	absortas	en	los	pétalos	y	en	su	conversación	que	preferí	no	interrumpir. 

Cerré	y	saqué	las	llaves	de	mi	casa	con	una	sonrisa	en	los	labios. 





Nueva	York,	5	de	diciembre	de	2009



A	Jack	no	le	gustaban	los	hoteles	lujosos,	le	parecían	demasiado	fríos e	impersonales.	Además,	desde	que	la	fama	le	había	sorprendido	de	forma tan	brutal,	había	comprobado	que	en	esos	hoteles	era	más	fácil	que	hubiera periodistas	y	fotógrafos,	apostados	día	y	noche	a	la	caza	del	famoso.	A muchos	de	ellos,	como	a	Samantha,	eso	era	algo	que	les	encantaba;	salir	en portadas,	verse	a	sí	mismos	en	Internet	a	cualquier	hora,	que	se	hablara	de ellos…	Era	un	mundo	que	Jack	acababa	de	conocer	y	que	detestaba profundamente.	Visto	desde	fuera	tenía	la	vida	perfecta.	Juventud,	éxito	en su	trabajo,	cinco	guiones	esperando	en	la	mesa	de	su	agente	y	millones	de fans	alrededor	del	mundo	que	matarían	por	estar	cinco	minutos	a	su	lado. 

Pero	no	conseguiría	acostumbrarse	nunca	a	ese	tipo	de	vida. 

En	esos	momentos	miraba	caer	la	nieve	desde	su	habitación	en	la décima	planta	del	Empire	Hotel,	cerca	de	Central	Park.	Había	descubierto ese	hotel	hacía	un	par	de	años	gracias	a	su	amigo	Hugh,	y	desde	entonces se	alojaba	allí	cada	vez	que	tenía	que	ir	a	Nueva	York.	Era	pequeño	y acogedor,	y	en	verano	se	estaba	de	maravilla	en	su	tejado,	decorado	con	el nombre	del	hotel	en	enormes	letras	rojas	de	neón,	con	las	que	todo	el	que subía	allí	se	hacía	una	foto. 

Encendió	un	cigarro	y	abrió	un	poco	la	ventana	a	pesar	de	la temperatura	gélida	que	había	en	el	exterior.	Era	fumador	empedernido desde	hacía	años,	pero	no	le	gustaba	hacerlo	en	espacios	sin	airear,	su madre	nunca	le	había	permitido	fumar	en	casa.	No	había	consumido	ni medio	cigarro	cuando	sonó	el	teléfono.	Lo	apagó	y	descolgó	mirando	antes la	pantalla.	Era	su	agente. 

—¿Si?. —contestó. 

—Hola	niño. —Hannah	siempre	le	llamaba	así	y	a	él	le	hacía	sonreír. —¿Qué estabas	haciendo? 

—Infringiendo	la	ley	en	un	hotel	de	Nueva	York. —le	contestó	Jack sonriendo.	Desconocía	si	en	el	hotel	se	podía	fumar	o	no,	nunca	lo	había preguntado,	pero	suponía	que	no	por	lo	estrictos	que	eran	los norteamericanos	con	el	tabaco,	y	porque	en	la	habitación	no	había	ningún cenicero,	estaba	utilizando	un	vaso	del	mini-bar	con	un	poco	de	agua	para apagar	los	cigarros. 

—Mejor	no	pregunto. —dijo	Hannah. —Así	no	tendré	que	mentir	por	ti	cuando estés	esposado	delante	de	un	juez	y	seas	portada	en	medio	mundo. 

—Sí,	mejor. —rió	Jack. —¿Tú	dónde	estás? 

—Voy	en	el	coche	camino	del	aeropuerto,	mi	avión	para	Londres	sale	en	un rato. —contestó. —A	ver,	te	cuento.	Como	el	otro	día	te	fuiste	sin	avisar	y	no te	vi	en	la	fiesta	no	te	pude	contar	nada.	Todavía	no	hemos	cuadrado fechas,	en	cuanto	sepa	algo	te	lo	digo,	pero	en	España	han	organizado	un concurso,	¿adivinas	cuál	es	el	premio? 

—Sorpréndeme. —suspiró	Jack. 

—Una	cena	contigo	en	un	hotel	de	lujo.	Después	de	Estados	Unidos,	España es	el	país	donde	más	ha	recaudado	la	película,	y	la	productora	cree	que sería	una	buena	publicidad	para	ellos	y	para	ti. 

Jack	cerró	los	ojos	y	se	pasó	la	mano	por	el	pelo	antes	de	contestar. 

Se	había	ganado	a	pulso	unas	semanas	de	descanso	antes	de	empezar	a rodar	su	nueva	película,	y	no	le	apetecía	nada	perder	el	tiempo	cenando	con una	adolescente,	que	se	pondría	a	llorar	y	a	gritar	en	cuanto	le	viera. 

—Ufff. —resopló	abriendo	los	ojos. —Ya	sabes	lo	poco	que	me	gustan	esas cosas,	¿realmente	es	necesario? 

—Sabes	que	sí. —contestó	Hannah. —Sólo	será	una	cena,	unas	pocas	fotos	y	se acabó.	Te	iré	informando,	en	cuanto	sepa	la	fecha	te	llamaré.	¿Qué	tienes pensado	hacer	estos	días? 

—Tengo	pensado	no	hacer	absolutamente	nada. —contestó	Jack	sentándose	en la	cama. —He	hecho	reserva	para	tres	días,	he	comprado	un	montón	de	libros y	la	cerveza	del	bar	es	estupenda.	Creo	que	ni	siquiera	voy	a	salir	de	la habitación. 

—Pues	nada	niño,	que	disfrutes	de	tu	lectura	y	de	tus	borracheras. —rió Hannah. —Te	tengo	que	dejar,	que	ya	llego	al	aeropuerto.	Ten	cuidado, 

¿vale? 

—Sabes	que	sí. —respondió	antes	de	colgar. 

Siempre	se	despedían	de	la	misma	manera.	Hannah	era	su	agente desde	que	comenzó	a	hacer	papeles	de	extra	en	series	de	televisión,	y	para él	era	casi	como	una	madre.	Tras	la	conversación	con	ella,	Jack	se	quedó pensativo,	viendo	caer	la	nieve	por	la	ventana	durante	unos	minutos.	Daba vueltas	a	cuánto	había	cambiado	su	vida	en	los	últimos	meses	y	a	todos	los sentimientos	contradictorios	que	ello	le	provocaba.	Por	un	lado,	era consciente	de	que	muchas	personas	harían	lo	que	fuera	por	estar	en	su lugar,	pero	por	otro	no	soportaba	tener	que	pagar	un	precio	tan	alto	a cambio.	Le	enfermaba	no	poder	hacer	ni	un	solo	movimiento	sin	tener	un fotógrafo	pegado	a	sus	talones,	disparando	sin	piedad	su	cámara,	para	luego exponer	su	vida	al	mundo	entero.	Internet	era	un	arma	de	doble	filo.	La publicidad	que	facilitaba	la	Red	era	impagable,	eso	no	lo	podría	negar nunca,	pero	chocaba	de	forma	brutal	con	su	forma	de	ser	y	con	la	clase	de vida	que	había	llevado	hasta	entonces	aún	siendo	actor,	discreta,	sin	llamar la	atención.	Por	suerte,	su	educación	puramente	británica	le	permitía	ser capaz	de	aparecer	ante	las	cámaras	feliz	y	sonriente,	aunque	estuviera deseando	salir	corriendo	a	reunirse	con	sus	amigos	y	organizar	una	fiesta de	las	suyas,	donde	la	música	siempre	era	la	protagonista.	Le	habían regalado	una	guitarra	en	su	séptimo	cumpleaños	y	desde	entonces	era	para él	una	compañera	inseparable.	Había	ido	comprando	más	guitarras	a	lo largo	de	su	vida	que	le	esperaban	en	su	casa	de	Londres,	pero	Lucy,	que	así había	bautizado	a	la	primera,	le	acompañaba	siempre	en	sus	viajes.	Tenía una	habilidad	innata	para	la	música	que	le	había	permitido	también aprender	a	tocar	el	piano	y	componer	con	ambos	instrumentos. 

En	esos	momentos	añoraba	terriblemente	cada	vez	que	se	reunía	con sus	amigos	y	terminaban	borrachos,	tocando	canciones	de	los	Beatles	en cualquier	pub	de	mala	muerte.	Echaba	de	menos	a	su	amigo	Hugh	y	su manía	de	retar	a	todo	el	mundo	a	un	pulso	cada	vez	que	tomaba	dos cervezas	de	más.	Suspiró	y	se	dirigió	al	mini-bar.	Rebuscó	entre	las botellas	que	había	dentro	comprobando	que	no	quedaba	cerveza,	así	que cogió	su	abrigo	para	bajar	al	bar	del	hotel	y	ahogar	la	melancolía	en	unas cuantas	botellas.	Pulsó	el	botón	de	bajada	del	ascensor	deseando	no cruzarse	con	nadie	hasta	llegar	a	la	barra	del	bar.	Aunque	allí	le reconocieran	los	camareros,	siempre	eran	discretos,	se	limitarían	a saludarle	educadamente,	servirle	su	bebida	y	darle	un	poco	de	conversación trivial,	justo	lo	que	necesitaba	en	ese	momento.	Tuvo	suerte	y	no	se encontró	con	nadie.	Salió	del	ascensor	con	paso	rápido	y	se	dirigió	al	bar, pero	al	pasar	por	delante	de	las	puertas	giratorias	algo	le	hizo	pararse	en seco. 

Las	puertas	estaban	en	movimiento	y	llevaban	hasta	él	el	mejor aroma	que	había	olido	en	su	vida.	Cerró	los	ojos,	tratando	de	identificar	a qué	pertenecía	ese	olor,	pero	no	consiguió	recordarlo.	De	repente	se	sintió confuso,	abrió	los	ojos	y	sintió	la	inexplicable	necesidad	de	salir	a	la	calle	y	buscar	el	origen	de	ese	embriagador	aroma	que	le	atraía	como	un	imán. 

Entró	en	las	puertas	giratorias	y	el	aire	gélido	le	golpeó	en	la	cara,	pero apenas	lo	sintió	cuando	salió	a	la	calle	olfateando.	Su	cara	reflejaba	una mezcla	de	incredulidad	y	curiosidad	mientras	miraba	a	uno	y	otro	lado	de	la calle.	Sus	ojos	se	detuvieron	en	la	acera	de	enfrente,	desde	donde	una vendedora	callejera	de	flores	le	miraba	sonriendo	y	le	hacía	gestos	para	que se	acercara	a	ella.	Miró	alrededor,	confirmando	que	se	dirigía	a	él,	y cuando	la	vio	asentir	cruzó	la	calle	con	cuidado	de	no	resbalar	con	la	nieve que	había	acumulada	en	el	suelo.	Llegó	hasta	ella	y	sus	ojos	no	podían creer	lo	que	estaban	viendo.	En	Nueva	York,	a	cinco	grados	bajo	cero,	y con	un	manto	de	nieve	que	cubría	la	calle	por	completo,	tenía	delante	de	él una	mujer	vestida	únicamente	con	una	ligera	camisa	azul,	rodeada	de	flores colocadas	en	recipientes	metálicos.	Olfateó	y	comprobó	que	ese	era	el	olor que	le	había	atraído	desde	el	vestíbulo	del	hotel	y	le	había	hecho	olvidarse de	todo,	incluso	de	la	cerveza	que	tantas	ganas	tenía	de	tomarse. 

No	podía	dejar	de	mirar	los	ojos	de	aquella	mujer.	Eran	de	un	azul oscuro	intenso	e	irradiaban	una	luz	que	nunca	antes	había	visto	en	ninguna mirada.	Aunque	su	expresión	era	seria	y	serena	sus	ojos	sonreían chispeantes,	era	imposible	no	fijarse	en	ellos.	No	sabría	decir	qué	edad tenía	la	mujer,	ni	siquiera	calcularla	aproximadamente.	Su	pelo	era	negro azabache	y	le	caía	en	una	cascada	de	rizos	por	la	espalda	y	enmarcando	su rostro,	de	piel	tersa	y	blanca.	Jamás	había	visto	una	mujer	como	aquella. 

—Te	estaba	esperando,	Jack. —le	dijo	sorprendiéndole. —Has	tardado	mucho en	venir. 

Su	boca	seguía	sin	sonreír,	pero	sus	ojos	le	miraban	divertidos, observando	su	reacción. 

—Pero,	esto… —balbuceó	Jack. —¿Cómo	sabe	mi	nombre?	¿Cómo	sabe	que iba	a	venir? 

—La	primera	respuesta	es	obvia,	hay	pocas	personas	que	no	reconocerían	tu cara. —respondió	la	misteriosa	mujer. —En	cuanto	a	lo	segundo…	puedes llamarlo	intuición. 

Sonrió	por	primera	vez	y	su	rostro	se	iluminó.	Jack	no	podía	apartar la	mirada	de	aquellos	ojos	hipnotizadores	y	de	aquella	sonrisa	que terminaba	de	rematar	el	conjunto. 

—Yo…	quería	flores. —dijo	Jack	sin	ser	consciente	de	haberlo	pensado siquiera. 

—Lo	sé. —repuso	la	mujer. —Tengo	algo	especial	para	ti. 

Sin	dejar	de	mirarle	fijamente	movió	la	mano	derecha	y	cogió	un pequeño	ramo	de	flores.	Jack	lo	miró.	Estaba	compuesto	sólo	por	siete flores,	dos	rosas	rojas,	dos	rosas	blancas	y	tres	pequeñas	flores,	con	pétalos blancos	también,	que	desprendían	un	olor	embriagador.	Alargó	la	mano para	cogerlo,	le	parecía	imposible	que	unas	flores	tan	bellas	y	delicadas pudieran	sobrevivir	a	la	nieve	y	al	frío	tan	terrible	que	hacía	ese	día	en Nueva	York. 

Por	alguna	extraña	razón	supo,	sin	necesidad	de	que	la	mujer	se	lo dijera,	que	no	tendría	que	pagar	por	las	flores,	así	que	se	limitó	a	decir	

“Gracias”	con	voz	temblorosa	y	a	girarse	para	cruzar	la	calle	y	volver	al hotel. 

—Jack. —le	llamó	la	mujer	cuando	ya	le	daba	la	espalda. 

—¿Sí?. —contestó	Jack	girándose. 

—Tienes	que	aprender	a	creer	en	la	magia. 





Madrid,	11	de	diciembre	de	2009



Con	tanto	jaleo	como	teníamos	ese	mes	en	el	trabajo,	todo	el	mundo comprando	y	comprando	compulsivamente,	como	si	fueran	a	estar	malditos el	resto	del	año	por	no	comer	langostinos	o	porque	sus	hijos	no	tuvieran	un coche	eléctrico,	casi	me	olvidé	de	que	era	viernes. 

Desde	hace	años	participo	en	un	grupo	de	teatro	con	unos	amigos.	La verdad	es	que	todos	somos	malísimos	actores,	sólo	preparábamos	una	obra al	año	y	nuestros	únicos	espectadores	eran	nuestros	familiares,	que	venían	a vernos	por	compromiso	y	por	el	fiestón	que	montábamos	después.	Este	año habíamos	decidido	hacer	algo	original,	distinto	a	las	obras	que	habíamos hecho	hasta	entonces.	Nuestro	gran	estreno	del	mes	de	julio	sería	una versión	reducida	y	en	playback	de	Mary	Poppins.	A	mí,	en	el	sorteo	que hacíamos	para	repartir	los	papeles,	me	había	tocado	hacer	el	papel	de	la madre	feminista.	Menos	mal.	Mira	que	me	gusta	a	mí	un	escenario,	pero	a mis	años	no	me	veo	volando	con	un	arnés	por	encima	del	patio	de	butacas. 

Después	de	muchos	años	de	solicitarlo	y	de	escuchar	negativas,	al	fin	nos habían	cedido	un	pequeño	teatro	municipal	para	representar	nuestra	obra, así	que	habíamos	dejado	volar	la	imaginación,	contagiados	por	la	magia	de Mary	Poppins,	y	habíamos	ideado	un	montaje	espectacular,	con	poleas, arneses	y	nuestra	Mary	particular	volando	por	encima	del	público.	Mi	hija estaba	entusiasmada	con	el	proyecto,	me	acompañaba	a	todos	los	ensayos	y me	ayudaba	a	memorizar	el	guión	en	casa. 

Precisamente	el	guión	es	lo	que	buscaba	en	esos	momentos,	con	mi	despiste crónico	no	era	capaz	de	recordar	dónde	lo	había	dejado	la	noche anterior. 

Mi	enana	estaba	acostumbrada	a	verme	a	diario	poner	la	casa	patas arriba,	buscando	desde	una	bota	hasta	un	mechero.	Estaba	sentada	en	el sofá,	merendando	un	bocadillo	y	viendo	dibujos	animados	en	la	televisión. 

Cuando	terminó	su	merienda	se	levantó	del	sofá	y	vino	hasta	su	habitación, donde	estaba	yo	de	rodillas,	con	el	culo	en	pompa,	buscando	el	dichoso guión	debajo	de	la	cama,	por	si	acaso	le	hubieran	crecido	patas	y	se	hubiera escondido	él	solito. 

—Mamá,	¿qué	haces?. —me	preguntó	dándome	un	susto	de	muerte. 

—Inés,	por	dios,	qué	susto	me	has	dado. —le	dije. —Estoy	buscando	el	guión, no	me	acuerdo	de	dónde	lo	puse	ayer,	¿lo	has	visto? 

Me	miró	desde	la	puerta	con	esa	sonrisita	irónica	suya	que	me	sacaba de	quicio	en	momentos	como	ese. 

—¿Me	levantas	el	castigo	si	te	digo	dónde	está?. —preguntó	con	cara	de	bicho. 

Estaba	castigada	toda	la	semana	sin	utilizar	el	ordenador,	el	peor castigo	para	ella,	por	no	haber	terminado	a	tiempo	los	deberes	del	domingo. 

Me	levanté	con	cara	de	mala	leche	y	con	ganas	de	ampliarle	el	castigo	otra semana	más. 

—Dime	ahora	mismo	dónde	está	el	dichoso	guión	y	ponte	el	abrigo,	que vamos	a	llegar	tarde. —le	dije. 

—Bueno,	al	menos	lo	he	intentado. —dijo	Inés	dándose	la	vuelta. —Lo	tienes debajo	de	la	televisión. 

¿Será	posible?	Vivíamos	en	una	casa	diminuta	y	llevaba	buscando	el guión	media	hora,	¿cómo	no	lo	había	visto?	En	fin,	hace	mucho	tiempo	que me	resigné	a	pasarme	la	vida	buscando	cosas. 

Cogí	el	guión,	lo	metí	en	mi	enorme	bolso	y	me	puse	el	abrigo,	introduciendo	la mano	automáticamente	en	el	bolsillo	para	comprobar	que mi	saquito	estuviera	dentro.	Era	increíble	que	aún	conservara	el	olor, cuando	saqué	la	mano	me	olí	los	dedos	y	cerré	los	ojos,	disfrutando	de	lo bien	que	me	hacían	sentir	los	dichosos	pétalos	atados	con	sus	siete	nudos. 

Ya	era	de	noche	cuando	salimos	del	portal	aunque	aún	no	eran	ni	las siete.	El	local	donde	ensayábamos	estaba	bastante	cerca	de	casa,	y	además allí	se	aparcaba	fatal,	así	que	aunque	hiciera	frío,	como	esa	tarde,	íbamos paseando. 

Mecánicamente	tendí	mi	mano	derecha	hacia	mi	hija	y	ella	la	agarró. 

Por	muy	madura	que	fuera	no	dejaba	de	ser	una	niña	de	8	años	y	aún	me permitía	que	le	cogiera	la	mano	por	la	calle.	Sabía	que	aquello	duraría poco,	la	terrible	y	temida	adolescencia	se	acercaba	a	pasos	agigantados,	así que	yo	aprovechaba	al	máximo	cada	momento	de	intimidad	con	ella. 

A	pesar	de	ir	con	paso	rápido	llegamos	tarde,	como	casi	siempre.	Ya habían	empezado	el	ensayo,	así	que	entramos	en	silencio	y	nos	quitamos los	abrigos	mientras	Marcos	me	miraba	señalándose	el	reloj	y	con	cara	de malas	pulgas.	Menos	mal	que	nos	conocíamos	bien	y	sabía	que	bromeaba, era	prácticamente	imposible	sacar	a	mi	amigo	de	sus	casillas. 

Nuestra	historia	es	bastante	curiosa.	Habíamos	ido	juntos	al	colegio cuando	éramos	pequeños,	en	un	barrio	del	sur	de	Madrid.	Compartimos piojos,	varicela,	caídas	de	dientes	y	rotuladores,	pero	al	terminar	la	EGB	

cada	uno	seguimos	nuestro	camino.	Marcos	se	mudó	con	sus	padres	a	otra zona	de	la	ciudad	y	perdimos	el	contacto,	por	aquel	entonces	no	había Internet	ni	móviles,	como	ahora.	Durante	muchos	años,	mientras	estudiaba en	el	Instituto	y	en	la	Universidad,	le	recordaba	especialmente	el	día	de	mi cumpleaños,	daba	la	casualidad	de	que	los	dos	habíamos	nacido	el	trece	de marzo.	Cuando	estaba	en	segundo	de	carrera,	alguien	colgó	un	anuncio	en el	tablón	de	anuncios	del	pasillo,	buscando	gente	para	formar	un	grupo	de teatro.	Subirme	a	un	escenario	siempre	había	sido	mi	sueño,	así	que	me guardé	el	número	y	llamé	para	informarme.	Me	contestó	un	chico	muy entusiasta	y	quedamos	en	vernos	esa	tarde	en	la	cafetería	de	la	facultad. 

Nos	reconocimos	al	instante.	Por	teléfono	no,	claro,	la	última	vez	que habíamos	hablado	teníamos	catorce	años,	pero	físicamente	no	habíamos cambiado	tanto.	Yo	había	elegido	Magisterio	y	él	Matemáticas,	me entraban	sudores	fríos	sólo	de	pensar	en	esa	carrera,	con	tanto	número	y tanta	ecuación,	es	lo	que	tiene	decantarse	por	las	letras	puras.	Me	uní	al grupo	de	teatro	y	desde	entonces	no	reuníamos	cada	viernes	para	ensayar	y tomar	una	cerveza	después	con	el	resto	del	grupo,	gente	de	todas	las	edades e	incluso	de	varios	países	distintos. 

mientras	estuve	con	mi	ex,	él	siempre	se	negó	a	acompañarme	a ningún	ensayo,	de	hecho	no	recuerdo	que	tampoco	viniera	a	ninguna representación,	era	una	de	las	muchas	cosas	que	me	gustaban	para	las	que nunca	tenía	tiempo,	así	que	iba	sola;	y,	cuando	nació	mi	hija,	con	ella	en	el carrito.	Para	mí,	el	grupo	era	una	válvula	de	escape,	una	manera	de evadirme	de	la	realidad,	aunque	fuera	por	unas	horas	a	la	semana. 

—Llegas	tarde. —dijo	Marcos	acercándose	para	darme	un	beso. —No	sé	de	qué me	sorprendo.	Hola	Inés,	cariño. 

—Hola	Marcos. —le	respondió	mi	hija. 

—¿Qué	os	ha	pasado?. —preguntó. 

—El	duende	que	vive	en	mi	casa. —respondí	sonriendo. —Que	tenía	ganas	de jugar	un	rato	y	me	había	escondido	el	guión. 

—Venga,	prepárate,	que	te	tocan	un	par	de	frases	en	la	siguiente	escena. 

dijo	Marcos	yendo	hacia	la	zona	que	teníamos	habilitada	como	escenario. 

Cogí	el	guión	y	me	levanté.	Me	esperaban	Sonia,	que	era	muy	bajita e	iba	a	representar	a	la	niña,	Jose,	que	no	era	bajito,	pero	iba	a	representar igual	al	niño	y	Arturo,	que	hacía	de	mi	marido,	y	se	había	empeñado	en ponerse	un	bigote	postizo	para	meterse	en	el	papel	cada	vez	que	tenía	que ensayar.	Les	saludé	a	todos	con	un	beso	y	me	concentré	en	hacerlo	bien. 

Marcos	era	un	director	muy	exigente	siempre	y	nos	hizo	repetir	la	escena unas	cuantas	veces,	las	últimas	ya	sin	guión	en	la	mano,	y	la	verdad	es	que nos	quedó	bastante	bien.	Reconozco	que	al	principio	tenía	mis	dudas	de que	pudiéramos	sacar	la	idea	adelante,	pero	poco	a	poco	iba	tomando forma,	y	estaba	segura	de	que	lo	haríamos	bien.	Cuando	Marcos	quedó satisfecho	con	nuestro	trabajo	llamó	a	Gema	y	a	Alberto,	que	hacían	los papeles	de	Mary	Poppins	y	del	deshollinador	y	yo	me	senté	junto	a	Inés para	ver	su	ensayo. 

—¿Qué	tal	lo	he	hecho?. —pregunté	bajito. 

—Muy	bien	mamá. —respondió. —Lo	que	no	sé	es	cómo	no	te	ríes	de	tener delante	a	Arturo	con	ese	bigote,	le	tiene	que	costar	mucho	quitárselo, seguro	que	vuelve	a	casa	cada	viernes	con	la	cara	roja. 

Tuve	que	aguantarme	una	carcajada.	Esta	hija	mía	tiene	cada	salida que	me	hace	partirme	de	risa. 

—Venga,	ya	está	bien	por	hoy. —dijo	Marcos	a	las	nueve	y	media. —Habéis hecho	todos	un	trabajo	estupendo. 

Nos	aplaudimos	los	unos	a	los	otros	y	nos	pusimos	los	abrigos	para	salir	a	la	calle.	Lo	hicimos	despacio,	daba	mucha	pereza	salir	de	un	sitio	tan	calentito	para	enfrentarse	a	una	fría	noche	de	diciembre. 

—Vamos	a	picar	algo	y	tomar	una	cerveza. —dije	cuando	ya	estábamos	en	la acera	y	Marcos	había	cerrado	la	puerta. —Me	muero	por	una	cervecita	bien fresquita	y	con	mucha	espuma. 

—Ay,	con	el	frío	que	hace. —dijo	Sonia	tiritando,	envuelta	bajo	tantas	capas de	ropa	que	parecía	un	muñeco	de	nieve. —Tú	siempre	igual. 

Era	verdad,	me	encantan	las	cosas	frías,	incluso	el	café	lo	tomo siempre	con	hielo,	no	me	importa	que	sea	invierno	o	verano. 

Siempre	íbamos	a	un	bar	que	está	al	lado	del	local	de	ensayo,	así	que fuimos	hacia	allá	en	fila	india,	la	acera	estaba	en	obras	y	había	un	andamio que	hacía	muy	difícil	ir	conversando	por	la	calle.	Entramos	y	nos	sentamos en	nuestro	sitio	habitual,	conocíamos	a	los	camareros	desde	hacía	mucho tiempo	y	todos	los	viernes	nos	guardaban	la	misma	mesa.	No	tenía	pensado quedarnos	demasiado	tiempo,	al	día	siguiente	debíamos	levantarnos temprano	y	me	esperaba	un	largo	fin	de	semana	de	trabajo. 

—Mamá,	¿puedo	tomar	coca-cola?. —me	preguntó	Inés	mientras	ponía	su abrigo	en	el	respaldo	de	la	silla. 

—No,	no	puedes. —le	contesté. 

—Mamá,	por	favor. —suplicó	juntando	las	manos	y	poniendo	cara	de	pena. 

—He	dicho	que	no	

Sabía	elegir	el	momento	para	pedirme	las	cosas	que	tenía	claro	que	le iba	a	negar.	Ya	estábamos	casi	todos	sentados	a	la	mesa	y	ella	era	la	niña mimada,	así	que	pasó	lo	que	tenía	que	pasar. 

—Deja	a	la	niña	que	se	tome	una	coca-cola. —dijo	Gema. 

—Pobrecita	mía,	que	pida	lo	que	le	apetezca. —interrumpió	también	Jose. 

Mi	hija	me	dedicó	una	mirada	triunfal	y	yo	tuve	que	claudicar, aunque	la	verdad	es	que	iba	a	hacerlo	sin	la	colaboración	de	mis	amigos,	de vez	en	cuando	le	permitía	beber	coca-cola,	se	lo	negaba	ya	por	pura	inercia. 

—Vale. —dije	suspirando. —Una	coca-cola	para	Inés	y	una	cerveza	para	mí. 

¿Vais	a	pedir	algo	para	picar? 

—Sí,	un	poco	de	todo,	como	siempre. —se	giró	Marcos	para	contestarme desde	la	barra. —¿Te	apetece	algo	en	especial? 

—Pues	sí,	mira.	Pide	tortilla,	que	hace	mucho	que	no	la	pedimos. —le	dije mientras	se	volvía	para	hablar	con	el	camarero. —Ah,	y	sin	cebolla. 

—Por	favor,	después	de	tantos	años	sé	cómo	te	gusta	la	tortilla. —dijo	Marcos haciendo	un	gesto	exagerado	de	desesperación. 

Al	cabo	de	unos	minutos	la	mesa	estaba	llena	de	platos	y	vasos	y todos	conversábamos	ruidosamente.	Hablábamos	un	poco	de	todo,	de música,	de	cine,	de	los	pobres	a	los	que	nos	tocaba	trabajar	ese	fin	de semana…	Al	menos	podía	tener	el	consuelo	de	saber	que	no	era	la	única, Alberto	trabajaba	como	enfermero	en	un	hospital	y	hacía	unos	turnos horribles,	siempre	tenía	unas	ojeras	que	le	llegaban	hasta	los	tobillos. 

La	verdad	es	que	esos	momentos	que	pasaba	junto	a	mis	amigos	eran impagables,	disfrutaba	tanto	con	su	compañía	y	su	conversación	que	en días	como	aquel,	que	debía	irme	pronto,	me	costaba	un	mundo	levantarme de	la	silla. 

—Bueno	chicos,	nosotras	nos	vamos. —dije	poniendo	mi	parte	del	dinero	en la	mesa. —Inés,	ponte	el	abrigo. 

Se	levantó	ella	también	y	repartió	besos	a	todos,	tal	y	como	hacía siempre	para	despedirse.	Al	llegar	a	Marcos	él	se	levantó	de	su	silla. 

—Os	acompaño,	así	me	da	un	poco	el	aire. —dijo	poniéndose	el	abrigo	y dejando	también	su	dinero	en	la	mesa. 

Me	gustó	la	idea,	siempre	era	agradable	disfrutar	de	la	compañía	de mi	amigo.	Últimamente	le	veía	un	poco	apagado,	me	hubiera	gustado	pasar un	rato	a	solas	con	él	para	preguntarle	si	le	pasaba	algo	y,	si	era	así, ayudarle	en	lo	que	pudiera.	Marcos	nunca	había	tenido	un	carácter demasiado	alegre	o	dicharachero,	era	una	persona	tranquila,	de	esas	que	te hacen	sentir	bien	con	el	simple	hecho	de	estar	sentado	a	tu	lado sonriéndote. 

Salimos	los	tres	a	la	calle	y	comprobamos	que	hacía	una	noche estupenda	para	pasear,	había	parado	el	viento	y	no	parecía	que	fuera	a llover. 

—Habéis	venido	andando,	¿verdad?. —preguntó	Marcos. 

—Sí. —respondí. —Aquí	no	hay	quien	aparque,	ya	lo	sabes. 

Seguimos	andando.	Inés	iba	delante	y	yo	agarrada	de	su	brazo, disfrutando	de	esos	silencios	que	tanto	nos	gustaban	a	los	dos	cuando estábamos	juntos.	Preferí	dejar	que	fuera	él	quien	empezara	a	hablar,	pero como	no	lo	hizo	fui	yo	la	que	rompió	el	silencio. 

—Hoy	te	noto	raro. —le	dije	sin	mirarle. —¿Te	pasa	algo? 

Suspiró	antes	de	contestarme.	Era	una	costumbre	muy	suya,	pensar mucho	lo	que	iba	a	decir	antes	de	hablar. 

—La	verdad	es	que	estoy	un	poco	cansado. —respondió. —Este	mes	es agotador	para	mí,	exámenes,	reuniones	con	los	padres,	con	el	resto	del claustro…	Cada	día	llego	a	casa	y	lo	único	que	me	apetece	es	tumbarme	en el	sofá	y	levantarme	al	día	siguiente. 

—Yo	tengo	poco	tiempo	libre,	ya	lo	sabes,	pero	si	en	algo	te	puedo	ayudar. 

le	dije	apretándole	un	poco	más	el	brazo,	cariñosamente. 

—Te	lo	agradezco. —sonrió. —Pero	no	te	veo	corrigiendo	exámenes	de matemáticas,	seguro	que	los	chicos	te	corregirían	a	ti. 

—La	intención	es	lo	que	cuenta. —sonreí	yo	también. —Lo	que	debes	hacer cuando	empieces	las	vacaciones	es	salir	más,	divertirte.	¿Qué	fue	de aquella	chica	con	la	que	saliste	unas	cuantas	veces	el	verano	pasado?	No recuerdo	cómo	se	llamaba. 

—Marta,	se	llamaba	Marta. —me	contestó	pasados	unos	segundos. —No	sé nada	de	ella,	la	verdad	es	que	nunca	llegamos	a	congeniar	del	todo,	era demasiado	joven	para	mí	y	no	teníamos	los	mismos	gustos. 

—Cualquiera	que	te	oiga	diría	que	eres	un	marciano	con	gustos	raros,	no	hay nada	extraño	en	que	te	guste	el	teatro,	la	música	de	jazz	y	coleccionar posavasos. 

—Tú	sí	que	me	conoces. —dijo	riéndose	y	alborotándome	el	pelo. 

Inés	se	giró	y	nos	vio	riendo. 

—¿De	qué	habláis?. —preguntó	esperándonos	unos	pasos	más	adelante. 

Yendo	de	uno	en	uno	no	me	entero	de	nada. 

—Nada	cariño. —le	respondí. —Cosas	nuestras. 

—Ya,	como	siempre. —dijo	mientras	empezaba	a	andar	otra	vez. —Deberíais	ser novios,	con	tanto	secretito	como	os	contáis. 

Me	dejó	de	piedra	y	creo	que	a	Marcos	también.	Nunca	se	me	ocurriría	pensar	en él	como	pareja,	le	quería	demasiado	como	para	estropearlo	todo	por	intentar	ser más	que	amigos.	Las	palabras	de	Inés	nos	habían	dejado	pensativos	a	los	dos. 

Hicimos	el	resto	del	camino	en	silencio	y	nos	despedimos	en	el	portal	con	un	beso	y	un	“hasta	la	semana	que	viene”. 





Madrid,	11	de	diciembre	de	2009



Marcos	miraba	la	puerta	sin	poder	concentrarse	en	la	escena	que estaba	dirigiendo.	Ya	eran	las	siete	y	cuarto	y	Ana	seguía	sin	aparecer.	No le	había	avisado	de	que	no	iba,	pero	era	muy	extraño	que	faltara	a	su	cita semanal	con	el	grupo	de	teatro,	así	que	supuso	que	se	habría	entretenido	y que	estaría	a	punto	de	llegar.	Cinco	minutos	después	ella	apareció	por	la puerta	seguida	de	su	hija	y	Marcos	aparentó	estar	enfadado	por	la	tardanza, pero	los	dos	sabían	que	estaba	bromeando. 

Estaba	enamorado	de	ella	desde	que	la	vio	en	la	cafetería	de	la facultad	de	Magisterio,	aquel	día	de	octubre	en	que	puso	los	carteles	para formar	el	grupo,	pero	nunca	se	lo	había	dicho	a	nadie.	A	sus	treinta	y	cuatro años	había	salido	con	varias	chicas,	con	un	par	de	ellas	incluso	se	había planteado	intentar	un	proyecto	de	vida	en	común,	pero	en	el	último momento	siempre	flotaba	la	sombra	de	Ana	y	se	echaba	para	atrás	antes	de herir	a	nadie	por	no	poder	ofrecer	tanto	como	le	ofrecían	a	él.	No	le importaba	no	tener	pareja.	Tenía	un	buen	trabajo	como	profesor	de	instituto y	vivía	en	un	bonito	chalet	con	jardín	en	las	afueras	de	Madrid,	en	el	que organizaba	fiestas	en	verano	con	barbacoa,	buena	música	y	piscina. 

Llevaba	semanas	decidido	a	exponerle	claramente	sus	sentimientos	a Ana,	pero	nunca	encontraba	el	momento	adecuado	para	invitarla	a	cenar	y hablar	con	ella,	buscaba	excusas	tontas	que	darse	a	sí	mismo	y	se lamentaba	después,	cuando	llegaba	a	casa	y	se	encontraba	tan	solo	como siempre. 

Adoraba	a	Inés	y	ella	también	le	quería	mucho,	la	había	visto	nacer; de	hecho	esperó	las	diecisiete	horas	que	tardó	en	venir	al	mundo	junto	a	los padres	de	Ana	en	la	sala	de	espera	del	hospital,	y	había	llorado	de	felicidad la	primera	vez	que	la	sostuvo	en	brazos,	deseando	que	fuera	hija	suya. 

Ahora	la	miraba	de	reojo	mientras	dirigía	la	escena	que	estaba	ensayando su	madre	y	se	sentía	completamente	seguro	de	que	sería	un	buen	padre	para ella,	más	que	el	estúpido	de	Jorge,	que	había	dejado	escapar	de	su	lado	a una	mujer	como	Ana	y	a	una	maravillosa	familia,	por	la	que	él	sería	capaz de	matar. 

—Marcos,	¿estás	bien?. —le	preguntó	Sonia	cuando	le	vio	tan	serio,	moviendo la	cabeza	de	un	lado	a	otro,	negando	en	silencio. 

—Sí,	perdona. —contestó	intentando	concentrarse	en	el	ensayo. —¿Por	dónde íbamos? 

Retomó	el	hilo	de	la	escena	y	dio	por	finalizada	la	tarde.	Si	le hubieran	preguntado,	no	habría	sido	capaz	de	decir	si	había	salido	bien	o no,	había	estado	todo	el	ensayo	distraído	y	tratando	de	encontrar	el	valor necesario	para	enfrentarse	a	Ana	y	decirle	cuánto	la	quería	de	una	vez	por todas. 





Madrid,	12	de	diciembre	de	2009



Si	algo	no	había	heredado	mi	hija	de	mí	era	mi	tendencia	al	desorden y	mi	despiste	crónico.	Ella	siempre	se	acordaba	de	todo	lo	suyo	y	de	todo lo	mío,	era	realmente	vergonzoso	que	una	niña	de	ocho	años	pareciera	más una	madre	que	una	adulta	de	treinta	y	cuatro,	pero	cuando	alguien	es	como yo,	no	tiene	remedio. 

Esa	mañana	había	amanecido	soleado	después	de	toda	la	semana	de	cielo	encapotado	y	mucho	viento	en	Madrid.	Nos	habíamos	levantado	temprano	para	preparar	las	cosas	de	Inés,	yo	trabajaba	sábado	y	domingo	ese	fin	de	semana,	gracias	a	las	dichosas	navidades	que	ya	estaban	encima. 

Era	increíble	la	cantidad	indecente	de	dinero	que	la	gente	podía	llegar	a gastar	en	el	mes	de	diciembre.	Y	a	partir	del	siete	de	enero	vendrían también	las	reclamaciones	y	las	devoluciones	de	los	regalos	excesivos	o inútiles. 

Inés	pasaría	el	fin	de	semana	con	mis	padres	porque	mi	ex	también trabajaba	los	dos	días.	Estaba	contenta,	le	encantaba	estar	con	sus	abuelos	y a	ellos	con	ella,	era	y	sería	su	única	nieta,	yo	no	tengo	hermanos	y	a	mis años	no	me	veo	cambiando	pañales	y	llevando	bebés	a	revisiones. 

—Mamá,	¿has	metido	mi	paraguas?. —preguntó	Inés	sacándome	de	mis divagaciones. 

—No	sé,	espera	que	lo	miro. —contesté. 

Miré	en	la	maleta	abierta	encima	de	su	cama	y	no	estaba.	Fui	al	salón a	buscar	en	el	sitio	habitual	de	su	paraguas,	al	lado	de	la	puerta,	y	tampoco estaba. 

—Nena,	no	lo	encuentro. —grité	desde	el	salón. 

—¿Has	buscado	bien? 

—Sí,	aquí	no	está. —contesté	yendo	hacia	ella. 

Llegó	antes	al	salón	que	yo	a	la	habitación.	Se	cruzó	de	brazos	y puso	esa	cara	de	mala	leche	que	yo	conocía	tan	bien,	había	heredado	de	mi padre	su	pulcritud	y	ese	levantamiento	de	ceja	que	presagiaba	un	ataque	de furia. 

—Mamá,	por	favor. —dijo	conteniéndose. —¿No	te	acuerdas	que	lo	dejaste	en la	cocina,	al	lado	de	la	nevera,	cuando	lo	usé	la	semana	pasada? 

Pues	no,	no	me	acordaba	ni	de	lo	que	había	comido	ayer,	como	para acordarme	de	dónde	puse	un	paraguas	la	semana	pasada.	Si	alguien	hubiera visto	esa	conversación	desde	fuera,	pensaría	que	estaba	viendo	una	película de	esas	en	las	que	la	madre	y	la	hija	se	intercambian	los	cuerpos.	Fui	en silencio	hasta	la	cocina	y	comprobé	que	tenía	razón,	como	siempre,	su paraguas	azul	eléctrico	estaba	apoyado	a	un	lado	de	la	nevera. 

—Toma,	cariño. —le	dije	dándole	un	beso. —Mételo	tú	en	la	maleta,	pero	no creo	que	te	haga	falta. 

—Ya,	pero	prefiero	llevarlo	por	si	acaso. —replicó	mi	enana. 

Ella	es	así.	Su	maleta	y	su	mochila	del	colegio	siempre	iban	repletas de	cosas	“por	si	acaso”.	El	paraguas	que	tuvo	que	meter	casi	a	presión,	las acuarelas,	su	cuaderno	y	su	bolígrafo,	las	botas	de	agua…	¿Y	si	caía	el diluvio	universal	y	tenía	que	mandar	un	mensaje?	No	importaba,	ella estaría	preparada	para	salvar	al	mundo	con	sus	botas	y	una	nota	escrita	en su	cuaderno. 

Desde	que	era	prácticamente	un	bebé	me	había	maravillado	la madurez	y	la	sensatez	de	mi	princesa.	Además	era	terca	como	una	mula, todo	lo	contrario	a	mí,	que	me	adaptaba	sin	problemas	a	cualquier	situación aunque	eso	me	supusiera	ceder.	Ella	no,	si	sabía	que	tenía	razón	en	algo	era capaz	de	pasarse	horas	insistiendo	e	insistiendo	hasta	que	la	otra	persona cedía,	algunas	veces	ya	por	puro	aburrimiento.	La	miraba	mientras	ella contemplaba	su	maleta	abierta	con	el	ceño	fruncido,	repasando mentalmente	la	lista	por	si	se	le	olvidaba	algo.	Estuvo	así	un	par	de	minutos y	al	final	cerró	la	cremallera	sonriendo,	estaba	segura	de	que	no	se	le olvidaba	nada.	Qué	maravilla	de	niña. 

Era	de	lo	único	que	me	sentía	orgullosa	en	mi	vida.	Su	padre	y	yo nos	habíamos	separado	cuando	ella	tenía	seis	años,	pero,	aún	cuando	estaba él	con	nosotras,	su	educación	había	sido	cosa	mía	prácticamente	en exclusiva.	El	pasaba	demasiados	días	viajando	por	toda	España	a	causa	de su	trabajo	y	decía	que,	en	el	poco	tiempo	que	pasaba	con	ella,	prefería malcriarla	antes	que	educarla.	Así	pasaba,	los	primeros	años	de	la	vida	de mi	hija	fueron	mentalmente	agotadores	para	mí.	Me	debatía	entre	las	ganas de	rendirme	y	permitir	a	mi	ex	que	criara	a	un	monstruito	egoísta,	y	la necesidad	de	hacer	de	ella	alguien	responsable.	Afortunadamente	ganó	el sentido	común	y	conseguí,	con	mucho	esfuerzo	y	mucha	ayuda	de	su	parte, hacer	de	ella	la	pequeña	adulta	que	tenía	ahora	delante	y	que	me	miraba con	sus	preciosos	ojos	marrones. 

—¿A	qué	estabas	dándole	vueltas,	mamá?. —me	preguntó.	Qué	bien	me conocía. 

—Nada	importante,	cariño. —respondí	levantándome	de	la	cama. —Venga, ponte	el	abrigo	que	nos	tenemos	que	ir. 

Salió	de	la	habitación	delante	de	mí	y	yo	cogí	su	maleta	azul,	por supuesto,	comprobando	que	había	metido	más	“por	si	acaso”	de	lo	habitual. 

Ni	me	molesté	en	abrirla,	allá	ella	cuando	tuviera	que	arrastrarla.	Me	puse las	botas	y	el	abrigo,	comprobando	que	mi	pequeño	saquito	estuviera	en	el bolsillo,	y	me	dirigí	hacia	la	puerta	arrastrando	a	duras	penas	la	maleta.	Me giré	y	vi	que	aún	pesaba	más	porque	Pat	se	había	subido	en	ella,	así	que	le bajé	y	salí	mientras	Inés	me	sujetaba	la	puerta. 

—¡Mamá,	las	llaves!. —gritó	en	el	último	momento,	cuando	casi	iba	a	dar	mi portazo	habitual. 

Tenía	razón,	las	había	dejado	colgadas	en	su	sitio	y	no	me	había	dado ni	cuenta.	A	este	paso	tendría	que	hacerle	un	juego	de	llaves	a	ella	aunque fuera	tan	pequeña,	seguro	que	ni	las	perdía	ni	se	las	dejaba	olvidadas	dentro de	casa,	como	me	pasaba	a	mí	un	día	sí	y	otro	también,	ya	tenía	a	la	pobre Marifé	martirizada	de	pedirle	la	copia	para	poder	entrar. 

Anduvimos	hasta	el	garaje	y	montamos	en	el	coche	en	silencio. 

Como	era	más	alta	de	lo	normal	en	una	niña	de	su	edad,	los	fines	de semana	le	permitía	que	se	sentara	en	el	asiento	delantero	a	mi	lado,	le encantaba	hacer	cosas	que	le	hicieran	sentir	más	mayor	de	lo	que	era. 

—Mamá,	¿por	qué	no	te	echas	novio?. —me	preguntó	de	sopetón.	Suerte	que estábamos	paradas	en	un	semáforo,	del	susto	que	me	dio	pisé	fuerte	el freno	sin	darme	cuenta. 

—¿A	qué	viene	eso?. —pregunté	mientras	el	semáforo	se	ponía	verde. 

—No	sé	mamá,	es	que	en	el	cole	hay	más	niños	que	también	tienen	padres separados	y	todos	tienen	novios	y	novias.	Incluso	papá	sale	con	chicas, aunque	él	piensa	que	yo	no	me	entero,	pero	tú…	

—A	ver,	señorita. —le	interrumpí. —Aunque	a	veces	parezca	que	no,	yo	soy	la madre	y	tú	eres	la	hija,	ya	decidiré	yo	si	me	apetece	o	no	tener	novio, 

¿queda	claro? 

—Tiene	razón	la	abuela,	necesitas	un	novio. —dijo	suspirando	y	mirando	por la	ventanilla. 

Dios	mío.	Me	entraron	sudores	fríos	por	la	nuca	sólo	de	imaginarme	a	mi madre	y	a	mi	hija,	en	plan	aquelarre	de	brujas,	maquinando	ideas	para buscarme	novio	y	para	que	dejara	de	fumar,	como	si	las	estuviera	viendo. 

Estaba	completamente	segura	de	que	la	magia	iba	a	surtir	efecto	y	pronto conocería	a	ese	chico	sin	rostro	con	el	que	soñaba	cada	vez	con	más frecuencia.	Era	algo	que	no	podía	explicar	con	palabras	y	que,	aunque hubiera	podido,	no	lo	habría	hecho,	cualquiera	que	no	fuese	Marifé	habría pensado	que	se	me	había	ido	la	olla	del	todo	debido	a	la	falta	de	sexo. 

Llegamos	a	casa	de	mis	padres	y	la	dejé	allí	con	un	beso	y	con	la promesa	de	llamarla	en	cada	descanso	del	trabajo.	Mi	madre	insistió	en	que entrara	y	desayunara,	sabía	de	sobra	lo	mal	que	me	alimentaba,	pero	no pasé	de	la	puerta,	tenía	el	tiempo	justo	de	volver	a	casa,	cambiarme	y	coger el	Metro	para	llegar	al	trabajo	a	mi	hora. 





Madrid,	15	de	diciembre	de	2009



Vaya,	tan	temprano	y	ya	está	sonando	el	teléfono,	¿quién	podrá	ser	a	las ocho	y	media	de	la	mañana?	Estas	cosas	no	fallan,	siempre	que	estás	dentro de	la	ducha	y	ya	te	has	puesto	el	acondicionador	en	el	pelo,	una	de	dos,	o llaman	a	la	puerta	o	suena	el	teléfono.	¡Ya	voy,	hombre,	que	me	voy	a resbalar!	¿Será	posible?	Me	estoy	volviendo	loca,	¿a	quién	le	digo	“ya voy”,	si	el	del	otro	lado	del	teléfono	no	me	puede	escuchar? 

—¿Si?. —contesté	a	punto	de	abrirme	la	cabeza	contra	la	puerta	de	la	cocina. 

¿Quién	es? 

—Buenos	días. —dijo	una	chica	al	otro	lado	de	la	línea. —¿Es	usted	Ana Méndez? 

—Depende	quién	llame. —repliqué	mientras	volvía	a	resbalar	en	el	parquet mojado. —¿Qué	quería? 

—Le	llamamos	de	la	productora	Sunlight,	es	con	referencia	a	un	sorteo	en	el que	participó	usted	enviando	la	entrada	de	la	película	“Sólo	nosotros”,	¿lo recuerda? 

Sinceramente,	ya	ni	me	acordaba	del	sorteo	dichoso,	bastante	había	tenido en	el	último	mes	con	intentar	subsistir	con	un	sueldo	miserable,	unos horarios	de	trabajo	brutales,	con	fines	de	semana	incluidos,	y	con	mi	hija pidiendo	millones	de	cosas	para	Reyes. 

—Sí,	claro. —dije	yo	intentando	que	mi	voz	no	sonara	demasiado	falsa. 

¿Cómo	se	me	iba	a	olvidar	algo	así?	Ah,	y	tutéame,	por	favor,	si	me	llamas de	usted	me	haces	sentirme	vieja. 

—De	acuerdo,	Ana,	pues	te	llamaba	para	informarte	de	que	has	sido	la ganadora	del	sorteo,	¿estás	sentada?. —después	de	esta	frase	sonó	una	risita al	otro	lado	del	teléfono. 

—Sí,	estoy	sentada. —mentira,	estaba	en	albornoz,	al	lado	de	la	puerta	de	la cocina,	con	una	toalla	en	la	cabeza,	e	intentando	que	el	gato	no	se	me acercara	para	que	no	se	me	quedaran	pelos	pegados	en	las	piernas	mojadas. 

—Bien. —se	hizo	un	breve	silencio. —Has	ganado	una	cena	en	el	hotel	Ritz	con el	protagonista	de	la	película,	Jack	Ramsey. 

—Sí,	claro. —dije	irónicamente. —Venga,	¿de	quién	ha	sido	la	idea	de	la bromita? 

—Jajajajajajaja. —se	oyó	una	risa	en	el	teléfono. —Siempre	nos	pasa	igual cuando	llamamos	a	alguien	para	decirle	que	es	el	ganador	de	un	sorteo, nunca	se	lo	creen.	Tienes	que	estar	recibiendo	ahora	mismo	un	e-mail	para que	confirmes	tus	datos	y	podamos	anunciar	que	realmente	eres	la ganadora,	¿puedes	abrir	tu	correo? 

—¿¿¿En	serio???. —grité	como	una	loca. —¿¿¿No	es	una	broma??? 

—No,	no	lo	es.	Acabas	de	ganar	una	cena	en	el	Ritz	con	Jack	Ramsey,	serás la	envidia	de	medio	mundo. —dijo	la	chica. —Te	aseguro	que	a	mí	me	das más	envidia	que	nadie. 





No	sé	cómo	pude	terminar	la	conversación.	Aún	con	el	albornoz	puesto,	y sin	importarme	ya	los	pelos	del	gato,	fui	hacia	el	ordenador	para	abrir	el correo.	Allí	estaba	la	confirmación,	tuve	que	releerlo	como	unas	cien	veces para	creérmelo	realmente.	Yo,	una	maruja	de	treinta	y	cuatro	años	como treinta	y	cuatro	soles,	iba	a	cenar	con	el	hombre	más	deseado	del	planeta. 

Jamás	en	la	vida	había	tenido	suerte	con	nada,	nunca	me	había	tocado	ni	un mísero	reintegro	en	el	Gordo	de	Navidad,	y	delante	de	mí	tenía	el	escrito	de un	notario	diciendo	que	era	la	ganadora.	Lógicamente	no	se	lo	dije	a	nadie, estaba	leyendo	el	correo	pero	aún	no	tenía	la	certeza	al	cien	por	cien	de	que no	era	una	broma	de	mis	amigas,	así	que	lo	dejé	todo	como	estaba	y	fui	a despertar	a	mi	hija	para	ir	al	colegio. 

Apenas	tengo	recuerdos	de	ese	día.	Sé	que	dejé	a	mi	hija	en	el	colegio	con un	beso,	como	cada	día,	que	fui	a	trabajar	en	el	Metro,	y	que	por	la	tarde hice	un	bizcocho	para	relajarme	un	poco,	pero	lo	cierto	es	que	durante	todo el	día	no	hice	otra	cosa	que	pensar	en	lo	que	me	había	pasado	por	la mañana	y	en	si	sería	verdad. 





Madrid,	17	de	diciembre	de	2009. 



Día	libre	en	el	trabajo,	por	fin,	después	de	quince	días	trabajando	incluso los	fines	de	semana,	ya	me	lo	había	ganado.	Fui	a	llevar	a	mi	pequeña	al cole	y	volví	casi	volando	para	aprovechar	al	máximo	las	horas	libres	que tenía	por	delante	única	y	exclusivamente	para	mí.	Habían	pasado	dos	días desde	que	recibí	la	noticia	y	aún	estaba	tratando	de	asimilarlo.	Confirmado ya	estaba,	porque	se	había	publicado	mi	nombre	como	ganadora	en	la página	web	de	la	productora,	y	además	ya	me	habían	llamado	los	notarios, que	tenían	un	montón	de	apellidos	compuestos,	siempre	me	he	preguntado por	qué	los	abogados	y	los	notarios	tienen	tantísimos. 

Fui	a	la	compra	y	tardé	casi	toda	la	mañana,	solía	ir	a	última	hora	de	la tarde	con	mi	hija	y	siempre	terminaba	sacándome	de	mis	casillas	con	sus caprichos,	así	que	aproveché	y	fui	sola.	Volví	a	casa	y	me	senté	a	comer tranquilamente,	delante	de	la	televisión.	Eran	las	tres	menos	cuarto	de	la tarde	y	me	estaba	tomando	un	café	mientras	abría	cartas	del	banco,	las únicas	que	llegaban	a	mi	buzón,	y	suspiraba	viendo	los	pagos.	Mientras pensaba	en	que	este	mes	iba	a	tener	algo	más	de	dinero	por	los	festivos	que había	trabajado,	sonó	el	teléfono.	Era	un	número	muy	largo	que	no	conocía, según	descolgaba	ya	estaba	pensando	en	la	excusa	que	iba	a	poner	para colgar	al	comercial	que	me	intentaría	vender	un	ADSL	o	una	enciclopedia con	regalo	de	una	Wii,	pero	del	susto	que	me	di	cuando	me	respondieron casi	se	me	cae	el	vaso. 

—¿Si?. —contesté	yo. 

—Hola,	¿eres	Ana	Méndez?. —preguntó	una	voz	masculina	en	inglés. 

—Sí,	yo	soy. —mi	chip	cambió	rápidamente	de	idioma. —¿Quién	es? 

—Hola,	soy	Jack	Ramsey,	me	han	dicho	que	has	ganado	una	cena	conmigo. 

—Jajajajajajajaja. —no	pude	evitar	reírme	a	carcajada	limpia,	¿quién	se	iba	a creer	que	EL	me	iba	a	llamar	a	MI? 

—Veo	que	no	me	crees,	era	lo	que	me	esperaba. —contestó	medio	riéndose. 

Espera,	se	me	ha	ocurrido	algo	para	que	me	creas,	¿tu	teléfono	puede	hacer vídeo-llamadas? 

—Sí. —contesté	recobrando	un	poco	la	compostura	y	parando	de	reír. 

—Perfecto,	cuelga	y	te	vuelvo	a	llamar,	a	ver	si	así	te	convences. 

Colgué	y	me	quedé	como	una	boba	mirando	el	teléfono,	era	imposible	que me	pasaran	tantas	cosas	en	tan	poco	tiempo.	A	mí,	que	lo	más	emocionante que	me	había	pasado	en	la	vida	era	haber	saludado	a	Mickey	Mouse	en Disneyland. 

Terminé	mi	café	y	volvió	a	sonar	el	teléfono,	con	el	sonido	que	anunciaba una	vídeo-llamada.	Iba	a	hablar	con	EL	y	mis	manos	temblaban	tanto	que no	me	veía	capaz	de	encontrar	la	tecla	para	responder. 

—¿Si?. —contesté	con	un	hilillo	de	voz	ridículo	y	con	cara	de	atontada. 

—Hola,	¿ahora	me	crees?. —rió	Jack	al	otro	lado	del	teléfono. 

—¿Eres	tú	de	verdad?. —conseguí	decir	pasado	más	de	un	minuto. —¿Eres	tú de	verdad? 

Qué	vergüenza,	por	dios,	no	ser	capaz	ni	de	articular	dos	frases	seguidas. 

Me	consolé	en	esos	breves	segundos	pensando	que	él	estaría	más	que acostumbrado	a	despertar	reacciones	como	la	mía	en	la	gente.	¡Qué	leche! 

Yo	era	una	tía	fuerte	y	valiente	y	podía	con	esto	y	con	más. 

—Sí,	soy	yo,	no	hace	falta	que	lo	repitas	dos	veces,	¿qué	clase	de	fan	no conoce	mi	voz?. —preguntó	Jack	riendo. 

Oír	su	risa	fue	el	aliciente	que	me	faltaba	para	recobrar	la	compostura	y poder	volver	en	mí,	al	menos	aparentemente. 

—Vaya,	veo	que	te	parece	gracioso	ir	provocando	ataques	de	estupidez	a	los demás. —puse	mi	mejor	voz	de	enfado,	pero	era	evidente	que	no	estaba enfadada,	¿quién	podría	estarlo	mientras	hablaba	con	él? 

—No	te	preocupes,	esto	también	es	nuevo	para	mí. —dijo	Jack. —Nunca	había llamado	a	alguien	a	quien	no	conozco	y,	aunque	no	te	lo	creas,	nunca	había hecho	una	vídeo-llamada,	pero	me	está	resultando	muy	divertido,	voy	a tener	que	repetirlo. 

—Déjalo,	no	llames	a	nadie	más. —dije	empezando	a	reír. —A	mí	me	puedes llamar	las	veces	que	te	apetezca. 

Hubiera	podido	pasarme	el	resto	de	mi	vida	teniendo	esa	conversación. 

Hablamos	un	poco	de	todo,	le	conté	cosas	sobre	mí,	él	me	contó	cosas sobre	la	película	que	iba	a	empezar	a	rodar,	y	cuando	me	quise	dar	cuenta el	reloj	marcaba	las	cuatro	y	cuarto	de	la	tarde.	Había	pasado	hora	y	media. 

—Bueno,	de	verdad	que	ha	sido	un	placer	hablar	contigo,	pero	me	reclaman, tengo	que	coger	un	avión	en	Heatrow	para	estar	esta	tarde	en	Nueva	York. 

dijo	Jack. 

—¿Te	puedo	decir	gracias	por	este	rato	o	te	vas	a	enfadar	conmigo?. 

contesté. 

Durante	la	conversación	me	había	contado	que	no	le	gustaba	que	le agradecieran	cuando	se	hacía	fotos	o	firmaba	autógrafos. 

—Me	puedes	decir	lo	que	te	dé	la	gana. —volvió	a	reírse	y	mi	corazón	volvió a	acelerarse	hasta	tal	punto	que	no	sabía	si	podría	resistirlo. 

—Vale,	entonces	gracias.	Oye,	y	que	no	llames	a	nadie	más,	¿eh?	Si	te apetece	volver	a	reírte	marca	mi	número	y	te	cuento	un	par	de	chistes españoles,	que	tienen	más	gracia	que	los	ingleses. 

Antes	de	despedirnos	me	dio	su	móvil	para	que	lo	anotara,	me	dijo	que también	eso	era	la	primera	vez	que	lo	hacía,	pero	que	sentía	que	conmigo podía	hacerlo.	Cuando	pulsé	la	tecla	roja	de	colgar	estuve	como	dos minutos	mirando	como	una	imbécil	los	números	que	había	escrito	en	la última	hoja	de	un	cuaderno	de	mi	hija.	¿Cómo	se	puede	anotar	el	móvil	de Jack	Ramsey	en	un	cuaderno	de	Ben	10?.	Me	entró	tal	ataque	de	risa	que no	pude	parar	en	un	buen	rato,	pero	ya	no	sabía	si	reía	o	lloraba,	estaba	tan sumamente	nerviosa	que	pasaba	de	la	risa	al	llanto	en	cuestión	de	segundos. 

El	resto	del	día	lo	tengo	como	en	una	nebulosa.	Evidentemente	fui	a	buscar a	mi	princesa	al	cole	y	pasamos	la	tarde	juntas	haciendo	deberes	y	viendo una	peli,	hacía	frío	y	no	me	apetecía	salir	a	la	calle.	Cuando	se	acostó	y pude	revivir	en	mi	mente	la	conversación	de	aquella	tarde,	sentí	una punzada	de	pánico	y	pensé	que	podría	haberlo	soñado,	que	como	había dormido	tan	mal	por	la	noche,	podía	haberme	quedado	traspuesta	y	haberlo imaginado.	Corrí	hacia	mi	teléfono	y	comprobé	la	última	llamada	recibida. 

Solté	un	suspiro	de	alivio	cuando	vi	su	número	en	la	pantalla,	pero	casi	se me	desencaja	la	mandíbula	inferior	de	la	sorpresa	cuando	vi	que	tenía	un mensaje	suyo	con	estas	palabras:	“Soy	yo	el	que	tiene	que	darte	las	gracias por	haberme	hecho	pasar	un	rato	tan	estupendo.	No	sé	para	cuándo programará	la	productora	la	cena	que	tenemos	pendiente,	pero	espero	que sea	lo	antes	posible,	porque	tengo	ganas	de	conocerte	y	de	que	me	puedas contar	esos	chistes	españoles.	Acabo	de	llegar	a	Nueva	York	y	estoy bastante	cansado,	voy	a	ver	si	duermo	algo,	mañana	me	espera	un	día	duro. 

Un	beso.	Jack”. 





Londres,	17	de	diciembre	de	2009



Eran	las	diez	de	la	mañana	y	Jack	Ramsey	estaba	tumbado	en	la cama	de	su	casa,	roncando	ruidosamente	y	vestido	por	completo.	La	noche anterior	se	había	reencontrado	con	sus	viejos	amigos,	después	de	muchos meses,	y	habían	estado	allí,	en	su	casa,	bebiendo	y	recordando	viejos tiempos,	lamentándose	de	que	él	fuera	tan	famoso	como	para	no	poder	ir	a un	pub	y	montarse	las	juergas	que	se	montaban	antes.	Habían	bebido	tanto, y	se	les	había	hecho	tan	tarde,	que	ninguno	había	podido	irse	a	su	casa, todos	dormían	en	el	resto	de	habitaciones	o	en	el	sofá	del	salón.	Sonó	el móvil	en	la	mesilla	y	Jack	lo	escuchó	a	lo	lejos,	sin	despertarse	del	todo. 

Dejó	de	sonar	y	volvió	a	sumirse	en	un	sueño	profundo,	pero	al	cabo	de unos	minutos	sonó	otra	vez,	despertándole	del	todo.	Descolgó	sin	mirar quien	era,	con	los	ojos	cerrados	y	sintiendo	que	los	párpados	le	pesaban como	si	estuvieran	hechos	de	cemento. 

—¿Diga?. —dijo	con	voz	ronca. 

—Niño,	¿no	me	digas	que	estabas	durmiendo?. —oyó	la	voz	cantarina	de Hannah	pero	siguió	sin	abrir	los	ojos,	tumbado	boca	arriba	en	la	cama. 

—No,	no	estaba	durmiendo. —contestó. —Estoy	aún	dormido,	que	no	es	lo mismo,	anoche	tuvimos	fiesta	en	casa	y	me	acosté	demasiado	tarde. 

—Vamos,	levanta,	perezoso,	hace	un	día	estupendo	y	te	lo	estás	perdiendo. 

rió	Hannah	al	otro	lado	del	teléfono. —Tenemos	una	entrevista	a	la	1,	si tienes	el	mal	aspecto	que	me	imagino,	tendrás	que	llegar	bastante	antes para	que	te	maquillen	bien. 

Jack	abrió	un	ojo	y	se	incorporó	sobre	un	codo	para	mirar	hacia	la ventana.	Un	día	estupendo,	sí,	nublado	y	lluvioso,	como	siempre	en Londres.	El	sólo	hecho	de	incorporarse	un	poco	le	provocó	un	terrible	dolor de	cabeza,	se	llevó	la	mano	a	la	frente	y	pensó	por	un	momento	en	cancelar la	entrevista	y	dormir	hasta	el	año	siguiente,	pero	sabía	que	no	podía hacerlo,	llevaba	semanas	programada	y	Hannah	se	lo	había	recordado	cada día	desde	entonces. 

—Pásate	a	buscarme	y	me	llevas	en	tu	coche,	la	verdad	es	que	hoy	no	tengo muchas	ganas	de	conducir. —dijo	Jack	sentándose	en	la	cama	con	la	mano aún	en	la	frente. 

—Perfecto,	en	media	hora	estoy	ahí.	Dúchate,	que	tus	amigos	te	preparen algo	de	desayunar,	y	tómate	una	buena	dosis	de	aspirinas. 

Colgó	y	se	tumbó	otra	vez	boca	arriba	en	la	cama.	Estaba	demasiado mayor	para	eso,	pensó	dándose	ánimos	para	levantarse	e	ir	a	la	ducha. 

Comprobó	que	sí	se	sostenía	en	pie	y	fue	habitación	por	habitación, descubriendo	que	había	más	gente	de	la	que	pensaba,	así	que	encendió	el CD	y	subió	el	volumen	casi	a	tope,	si	él	ya	estaba	despierto,	al	menos	que tuviera	el	consuelo	de	que	no	era	el	único.	Poco	a	poco	se	fueron desperezando	todos,	gruñendo	e	insultando	a	Jack	por	haberles	despertado. 

—¡Vamos,	todo	el	mundo	arriba,	que	algunos	tenemos	que	trabajar!. —gritó	a pleno	pulmón	en	el	salón. 

En	el	sofá	estaba	Hugh,	que	tenía	un	sueño	tan	pesado	que	alguna vez	se	había	quedado	dormido	incluso	de	pie.	Le	despertó	dándole	un puñetazo	suave	en	las	costillas	y	se	dirigió	al	baño	a	gritar,	sin	muchas	esperanzas	de	que	nadie	le	contestara. 

Dejó	correr	el	agua	en	la	ducha	mientras	abría	un	frasco	de	aspirinas y	se	tomaba	tres	de	golpe,	seguro	que	el	agua	caliente	y	las	pastillas	le ayudarían	a	despejarse	y	le	quitarían	el	dolor	de	cabeza.	Sin	darle	tiempo	a secarse	sonó	el	timbre.	Se	despreocupó,	ya	abriría	alguno	de	los	chicos. 

Con	una	toalla	alrededor	de	la	cintura	salió	del	baño	y	fue	hacia	su habitación	para	elegir	la	ropa. 

—¿No	te	da	vergüenza	estar	casi	desnudo	delante	de	una	señora?. —preguntó Hannah	riéndose	al	verle. 

—La	verdad	es	que	no. —contestó	riéndose	también. —Lo	que	no	sé	es	lo	que opinaría	tu	marido	si	nos	estuviera	viendo. 

Cerró	la	puerta	y	se	dirigió	al	armario,	decantándose	por	unos vaqueros	desgastados,	una	camisa	azul	oscuro	y	unas	botas	negras.	No había	cambiado	su	forma	de	vestir	al	convertirse	en	una	estrella mundialmente	conocida,	de	hecho	miles	de	chicos	en	todo	el	mundo	habían adoptado	su	look,	cosa	incomprensible	para	él. 

Ya	vestido,	fue	a	la	cocina	y	comprobó	que	todos	estaban	despiertos y	desayunando,	así	que	dio	un	par	de	sorbos	al	primer	café	que	encontró	y un	mordisco	a	una	tostada	con	mantequilla,	ya	desayunaría	en	condiciones cuando	llegaran	al	estudio	de	televisión. 

—Hugh,	¿tienes	llaves?. —preguntó	a	su	amigo	mientras	se	ponía	el	abrigo. 

—Sí,	no	te	preocupes,	ya	cerramos	nosotros	cuando	nos	vayamos. —contestó Hugh. 

—Entonces	nos	vamos.	¿Hannah? 

Ella	ya	estaba	sujetando	la	puerta	abierta	y	dando	golpecitos	de impaciencia	en	el	suelo	con	el	pie	derecho.	Bajaron	en	el	ascensor, saludaron	a	Max,	que	estaba	detrás	de	su	mostrador	y	salieron	a	la	calle. 

Jack	se	puso	sus	gafas	de	sol	antes,	sabía	que	habría	fotógrafos	en	la	puerta y	no	le	apetecía	que	nadie	viera	sus	ojeras	y	su	mala	cara	de	esa	mañana. 

Entraron	al	coche	y	Hannah	puso	la	calefacción	al	máximo,	era	muy friolera,	así	que	Jack	se	quitó	el	abrigo	suspirando,	seguro	de	que	aquella temperatura	no	ayudaría	mucho	a	que	se	fuera	su	dolor	de	cabeza. 

—¿Te	acuerdas	lo	que	te	conté	del	sorteo	en	España?. —preguntó	Hannah mientras	maniobraba	para	salir	del	reducido	sitio	en	el	que	había	aparcado su	Smart	rojo. 

—Sí,	creo	que	sí. —contestó	Jack. —Era	algo	de	una	cena,	¿no? 

—Sí,	el	premio	era	una	cena	contigo	en	un	hotel	de	lujo.	Ayer	me	llamaron de	la	productora,	ya	hay	una	ganadora. 

Jack	suspiró	y	cerró	los	ojos	mientras	apoyaba	la	cabeza	en	el respaldo. 

—No	te	pongas	así,	seguro	que	no	es	para	tanto. —dijo	Hannah	con	tono maternal. —La	ganadora	se	llama	Ana	y	tiene	treinta	y	cuatro	años,	ya	la avisaron	hace	un	par	de	días.	Al	menos	tienes	suerte,	no	va	a	ser	la adolescente	gritona	y	llorona	que	te	temías.	Tengo	aquí	su	teléfono,	tenía pensado	llamarla	mientras	a	ti	te	restauraban	la	cara	en	la	emisora. 

Sintió	curiosidad.	¿Una	mujer	de	treinta	y	cuatro	años	participando en	un	concurso	para	cenar	con	él?	En	algo	tenía	razón	Hannah,	no	tendría que	soportar	a	una	niña	gritona	con	el	pelo	cardado	y	demasiado	maquillaje en	los	ojos. 

Llegaron	con	bastante	antelación	al	estudio	donde	estaba	programada la	entrevista	y	se	le	ocurrió	algo. 

—Hannah,	dime	el	teléfono	de	esa	chica. —dijo	mientras	sacaba	su	móvil	para marcar. —He	pensado	llamarla	yo	y	sorprenderla,	a	ver	cómo	reacciona. 

—¿Estás	hablando	en	serio?. —preguntó	extrañada. 

—Sí,	¿por	qué	no?. —contestó	Jack. —Al	menos	así	sabré	a	quién	me	enfrento, y	estaré	preparado	si	resulta	una	psicópata	que	sólo	quiere	arrancarme	un mechón	de	pelo	para	hacer	magia	negra. 

—Como	quieras. —dijo	Hannah	encogiendo	los	hombros. —Tú	verás	si	quieres cargar	en	tu	conciencia	un	ataque	al	corazón…	

Jack	marcó	el	número	en	el	teclado	de	su	móvil	y	lo	dejó	grabado para	llamar	después,	no	sabía	si	se	entretendría	hablando	con	ella	y	prefería dejarlo	para	más	tarde,	cuando	terminara	la	entrevista	y	estuviera	más relajado.	No	había	desaparecido	del	todo	el	dolor	de	cabeza	con	el	que	se había	despertado,	pero	al	menos	se	veía	capaz	de	mantener	una conversación	sonriendo,	tal	y	como	se	esperaba	de	él.	Le	llamaron	para entrar	a	maquillaje	y	peluquería	y	no	fue	demasiado	convencido.	No recordaba	la	hora	a	la	que	se	había	acostado,	así	que	no	podría	decir	con exactitud	cuánto	había	dormido	aquella	noche,	temía	cerrar	los	ojos	y	echar una	cabezadita	mientras	le	lavaban	el	pelo,	por	lo	que	puso	especial cuidado	en	mantenerlos	abiertos	cuando	la	peluquera	le	invitó	a	sentarse	en la	silla. 

Después	de	una	hora	y	cuarto	salió	peinado	y	sin	ojeras,	parecía	una persona	distinta	a	la	que	había	entrado. 

—Jack,	¿puedes	venir	un	momento?. —le	llamó	Hannah	desde	el	interior	de	la sala	que	estaba	al	lado. 

Entró	y	vio	que	junto	a	Hannah	había	una	señora	rubia	de	mediana edad,	vestida	con	un	espantoso	traje	fucsia	y	peinada	al	estilo	de	los	años ochenta. 

—Acércate. —dijo	su	agente	tendiendo	la	mano	hacia	él. —Quiero	presentarte	a Barbara	McTiernan,	es	quien	te	va	a	entrevistar	dentro	de	unos	minutos. 

—Encantada	de	conocerte,	Jack. —dijo	Barbara	estrechando	su	mano. —Ya	era hora	de	que	te	dejaras	caer	por	mi	programa,	mis	espectadores	llevan	meses mandándome	miles	de	mensajes	para	que	te	entreviste. 

Sonrió	y	Jack	le	devolvió	la	sonrisa	forzadamente. 

—Es	un	placer	conocerte. —dijo—. Estoy	encantado	de	estar	aquí. 

Había	perdido	la	cuenta	de	las	veces	que	había	dicho	esa	frase	en	los últimos	meses,	y	podía	contar	con	los	dedos	de	una	mano	las	veces	que	lo había	dicho	sinceramente. 

Entraron	al	plató,	primero	Barbara,	ejerciendo	de	anfitriona	y presentando	a	Jack	a	todo	el	equipo	del	programa,	después	Jack	y	por último	Hannah,	que	hablaba	seria	por	el	móvil	mientras	andaba.	Jack	le hizo	un	gesto	con	la	cabeza,	preguntándose	con	quién	hablaría,	pero Hannah	negó	y	le	dijo	con	señas	que	ya	se	lo	explicaría	más	tarde.	Se	sentó en	la	silla	que	le	indicaron	y	cruzó	la	pierna	derecha	sobre	la	izquierda, tobillo	en	rodilla,	una	postura	en	la	que	se	sentía	cómodo	y	que	había estudiado	hasta	la	saciedad	con	Hannah;	asesores	de	imagen	contratados por	la	productora	le	habían	dicho	que	esa	postura	gustaba	a	la	gente	y	le hacía	parecer	cercano.	Jack	se	preguntaba	qué	tipo	de	estudio	habrían hecho	para	llegar	a	esa	conclusión,	pero	nunca	se	lo	diría	a	nadie,	en	el mundo	en	el	que	ahora	se	movía	se	hacían	todo	tipo	de	encuestas	para investigar	hasta	de	qué	color	le	gustaba	más	la	ropa	interior	al	público,	así que	parecería	un	bicho	raro	si	cuestionaba	el	sentido	de	esos	estudios. 

Avisaron	de	que	empezaría	el	programa	en	dos	minutos	y	todo	el mundo	se	puso	a	correr	de	manera	frenética	de	un	lado	para	otro, seguramente	sin	saber	ni	dónde	iban	ni	para	qué.	La	maquilladora	y	la peluquera	se	acercaron	a	Jack	para	retocarle	y	quitarle	los	brillos	de	la	cara. 

—¡Treinta	segundos!. —gritó	alguien	desde	el	fondo	del	plató. 

Todos	fueron	a	su	sitio	correspondiente	y	Barbara	le	sonrió	desde	su cómodo	sillón	blanco,	instalado	al	lado	del	suyo. 

—¿Estás	listo?. —le	preguntó. 

—Sí. —respondió	Jack	con	una	sonrisa. 

—¡Y	dentro!. —dijo	el	regidor	haciendo	una	señal	a	Barbara. 

—¡Buenas	tardes	Londres!. —el	programa	había	comenzado. —Hoy	es	un	día especial	en	nuestro	programa.	Tenemos	con	nosotros	a	nuestro	actor	más internacional	en	estos	momentos,	para	que	nos	cuente	sus	proyectos	y	nos permita	conocerle	un	poco	más.	Con	todos	vosotros,	Jack	Ramsey. 

La	cámara	enfocó	a	un	Jack	sonriente	mientras	en	el	público	se	oían aplausos	y	algún	que	otro	grito	femenino.	Antes	de	empezar	el	programa les	habían	avisado	de	que,	si	se	excedían	haciendo	ruido,	serían	expulsadas del	plató,	por	lo	que	las	chicas	que	estaban	allí	sentadas	tuvieron	que contenerse	y	limitarse	a	mirarle	con	ojos	extasiados	y	a	desear	ser	una	de las	elegidas	para	poder	hacerle	una	pregunta,	tal	y	como	era	habitual	en	el programa. 

Comenzó	la	entrevista	y	Barbara	le	hizo	las	preguntas	típicas,	las	que Jack	llevaba	respondiendo	meses	y	no	entendía	cómo	no	se	cansaban	de hacerle.	¿Fue	duro	el	rodaje?	¿Te	costó	mucho	meterte	en	el	papel?	¿Es cierto	que	Samantha	Felton	y	tú	salís	juntos?	Contestó	a	todas	y	cada	una de	ellas	con	la	misma	sonrisa	y	suspiró	de	alivio	cuando	Barbara	dio	por finalizada	la	entrevista	para	dar	paso	a	los	reportajes	que	ya	estaban grabados. 

—Gracias	por	todo. —dijo	Jack	cuando	ya	no	estaban	en	el	aire. —Ha	sido	un placer	estar	aquí	contigo. 

—El	placer	ha	sido	mío. —contestó	Barbara	estrechándole	la	mano. —No	nos dejes	abandonados	tanto	tiempo. 

Hannah	se	dirigió	hacia	Jack	y	juntos	abandonaron	el	plató,	dejando a	sus	espaldas	chicas	llorando	por	haberle	tenido	tan	cerca	y	no	poder tocarle	o	estar	junto	a	él. 

—Has	estado	estupendo,	como	siempre. —dijo	Hannah	tendiéndole	una	lata de	refresco. —¿Tienes	ya	las	maletas	preparadas? 

—No,	pero	lo	preparo	todo	en	un	momento. —contestó	Jack. —Acércame	a casa	y	ya	salimos	hacia	el	aeropuerto	desde	allí.	Imagino	que	tú	ya	tendrás todo	listo,	¿no? 

—Sí. —respondió	Hannah	sonriendo. —Mis	maletas	están	en	el	coche	desde esta	mañana. 

Tenían	que	coger	un	avión	a	Nueva	York	a	última	hora	de	la	tarde para	reunirse	al	día	siguiente	con	los	productores	de	un	proyecto	en	el	que Jack	estaba	muy	interesado.	Ahora	que	había	terminado	definitivamente	la promoción	de	“Sólo	nosotros”	podía	permitirse	el	lujo	de	estudiar	los guiones	que	Hannah	tenía	en	su	mesa	y	elegir	la	película	que	le	apeteciera hacer. 

Hicieron	el	trayecto	hasta	la	casa	de	Jack	sin	apenas	hablar.	Cuando entraron	por	la	puerta,	comprobaron	que	los	chicos	ya	se	habían	ido	y	que Viv,	la	asistenta	que	tenía	contratada,	estaba	terminando	de	limpiar	los restos	del	desayuno. 

—Te	espero	en	el	salón. —dijo	Hannah. —Voy	haciendo	unas	llamadas,	no tardes	demasiado. 

A	Jack	le	gustaba	prepararse	el	equipaje	personalmente.	Fue	hacia	su habitación,	sacó	una	enorme	maleta	del	armario	y	se	quedó	parado enfrente,	decidiendo	qué	metía	primero.	Entonces	recordó	que	aún	no	había llamado	a	la	chica	del	concurso,	a	la	española	con	la	que	tendría	que	cenar en	Madrid,	aún	no	le	habían	dicho	cuándo.	Sonrió	mientras	sacaba	el teléfono	y	pensaba	qué	pasaría	si	ella	no	hablaba	inglés,	su	español	se limitaba	a	dos	frases	aprendidas	de	los	latinos	que	trabajaban	como	extras en	Los	Ángeles	Se	llevó	el	teléfono	al	oído	y	escuchó	el	tono	de	llamada. 

—¿Sí?. —le	respondió	una	agradable	voz. 

—Hola.	¿eres	Ana	Méndez?. —preguntó	Jack	en	inglés. 

—Sí,	soy	yo. —contestó	cambiando	de	idioma. —¿Quién	es? 

—Hola,	soy	Jack	Ramsey. —dijo	sonriendo,	previendo	su	reacción. —Me	han dicho	que	has	ganado	una	cena	conmigo. 

Al	otro	lado	del	teléfono	sólo	se	oyeron	unas	ruidosas	carcajadas, ella	tenía	una	risa	contagiosa	que	le	hizo	sonreír	aún	más. 

—Veo	que	no	me	crees. —dijo	Jack	mientras	Ana	seguía	riendo. —Era	lo	que me	esperaba. 

Sólo	había	intercambiado	una	frase	con	ella,	pero	aún	así	sintió deseos	de	conocerla,	le	había	gustado	su	reacción,	riéndose	a	carcajadas. 

—Espera. —se	le	ocurrió	una	idea. —Tengo	algo	para	que	me	creas,	¿tu teléfono	puede	hacer	vídeo-llamadas? 

Después	de	unos	segundos,	y	ya	parando	de	reír,	Sara	contestó	con voz	entrecortada. 

—Sí. 

—Perfecto,	cuelga	y	te	vuelvo	a	llamar,	a	ver	si	así	te	convences. 

Sin	decir	más	colgó	y	miró	su	teléfono.	Se	le	había	ocurrido	de repente	lo	de	la	vídeo-llamada,	pero	la	verdad	es	que	nunca	había	utilizado el	móvil	para	eso,	estaba	bastante	atrasado	en	cuestiones	tecnológicas.	Fue hacia	el	salón. 

—Hannah,	¿tú	sabes	cómo	se	hace	una	vídeo-llamada?. —preguntó. 

—A	veces	no	me	creo	que	tengas	veintinueve	años,	de	verdad. —contestó	ella suspirando. —Trae	aquí	el	móvil.	¿A	quién	vas	a	llamar? 

—A	la	chica	del	concurso,	me	diste	antes	su	número,	¿recuerdas? 

—Madre	mía,	pobrecita,	seguro	que	se	cae	desmayada	al	suelo	cuando	te vea.	¿Es	el	último	número	que	has	marcado?. —preguntó	mientras	tecleaba. 

—Sí. —respondió	Jack	sonriendo. 

—Vale,	ya	está	marcando. —dijo	Hannah	devolviéndole	el	teléfono. —Suerte. 

Jack	volvió	a	la	habitación	con	el	teléfono	en	la	mano,	esperando	a que	ella	contestara.	Tardó	un	poco	en	hacerlo,	pero	al	final	vio	su	cara	en	la pantalla. 

—¿Si?. —respondió	en	inglés. 

—Hola. —dijo	Jack. —Ahora	me	crees. 

Ella	se	quedó	en	silencio	al	otro	lado	del	teléfono,	pasmada	mirando la	pantalla.	Jack	esperó	su	reacción	sin	decir	nada	más. 

—¿Eres	tú	de	verdad?. —dijo	Ana	pasado	más	de	un	minuto. —¿Eres	tú	de verdad? 

—Sí,	soy	yo,	no	hace	falta	que	lo	repitas	dos	veces,	¿qué	clase	de	fan	no conoce	mi	voz?. —preguntó	Jack	riendo. 

—Veo	que	te	parece	gracioso	ir	provocando	ataques	de	estupidez	a	los demás. —dijo	intentando	parecer	seria. 

Jack	recordó	que	Hannah	le	había	dicho	que	tenía	treinta	y	cuatro años.	Pensó	aliviado	en	la	suerte	que	había	tenido	de	que	no	fuera	una adolescente	histérica	y	miró	la	pantalla	para	verla	más	detenidamente.	Le gustó	lo	que	vio.	Ella	era	morena	y	tenía	el	pelo	largo,	ondulado.	Su	cara era	muy	agradable;	la	pequeña	pantalla	del	móvil	no	le	permitía	distinguir de	qué	color	tenía	los	ojos,	pero	supuso	que	serían	oscuros,	como	suelen	ser los	de	los	españoles. 

—No	te	preocupes,	esto	también	es	nuevo	para	mí. —dijo	Jack. —Nunca	había llamado	a	alguien	a	quien	no	conozco	y,	aunque	no	te	lo	creas,	nunca	había hecho	una	vídeo-llamada,	pero	me	está	resultando	muy	divertido,	voy	a tener	que	repetirlo. 

—Déjalo,	no	llames	a	nadie	más. —dijo	ella	empezando	a	reír. —A	mí	me puedes	llamar	las	veces	que	te	apetezca. 

Resultaba	fácil	hablar	con	ella,	era	como	si	ya	la	conociera. 

Estuvieron	hablando	durante	un	rato	muy	largo,	no	le	apetecía	despedirse	y colgar,	quería	seguir	contándole	cosas	a	esa	desconocida	y	no	entendía	la razón.	Cuando	Jack	le	estaba	hablando	sobre	la	película	que	iba	a	empezar a	rodar	en	breve,	Hannah	abrió	la	puerta	y	le	hizo	un	gesto	tocándose	el reloj.	Si	no	se	daba	prisa	llegarían	tarde	y	aún	no	había	preparado	las maletas.	Miró	su	reloj	y	vio	que	había	pasado	casi	una	hora	y	media.	Se levantó	de	la	cama	a	toda	prisa. 

—Bueno,	de	verdad	que	ha	sido	un	placer	hablar	contigo,	pero	me	reclaman, tengo	que	coger	un	avión	en	Heathrow	para	ir	a	Nueva	York. —dijo	Jack	con voz	triste. 

—¿Puedo	decirte	“gracias”	por	este	rato	o	te	vas	a	enfadar	conmigo?. —dijo ella	haciendo	un	mohín	muy	gracioso	con	la	boca. 

A	Jack	le	encantó	que	recordara	lo	que	le	había	dicho	unos	minutos antes,	que	se	sentía	incómodo	cuando	la	gente	le	decía	“gracias”	sólo	por haber	estado	a	su	lado	o	haber	hablado	con	él,	se	consideraba	una	persona sociable	y	no	creía	que	nadie	debería	agradecer	que	le	dedicara	su	tiempo. 

—Me	puedes	decir	lo	que	te	dé	la	gana. —dijo	Jack	sonriendo. 

—De	acuerdo	entonces,	gracias.	Oye,	y	no	llames	a	más	chicas,	¿eh?	Si	te apetece	volver	a	reírte	marca	mi	número	y	te	cuento	un	par	de	chistes españoles,	que	tienen	más	gracia	que	los	ingleses. 

Jack	volvió	a	reír	con	ganas	mientras	Hannah	le	miraba	impaciente desde	la	puerta.	Perderían	el	avión	si	no	colgaba	ya,	pero	antes	quiso	que Ana	apuntara	su	número,	así	que	esperó	a	que	ella	cogiera	papel	y	bolígrafo y	se	lo	dio.	Colgó	y	se	quedó	mirando	la	pantalla,	sonriendo. 

—¿Le	has	dado	tu	número	de	teléfono	a	una	fan?. —preguntó	Hannah sorprendida. 

Jack	asintió	y	cogió	rápidamente	ropa	del	armario,	sin	darse	apenas cuenta	de	lo	que	elegía,	metiendo	todo	de	cualquier	manera	en	la	maleta. 

Seguro	que	se	olvidaba	cosas,	pero	ya	tendría	tiempo	en	Nueva	York	de	ir	a comprar	lo	que	necesitara. 

—Cada	día	me	sorprendes	más. —suspiró	Hannah. —¿No	crees	que	es arriesgado	dar	tu	número	a	alguien	a	quien	no	conoces	de	nada? 

—Sí,	sé	que	lo	es,	y	que	es	una	locura	también. —contestó	Jack	después	de pensarlo	un	momento. —Pero	esa	chica	no	es	una	loca	de	20	años	que	va	a llamarme	a	todas	horas,	estoy	seguro	de	ello,	me	ha	encantado	hablar	con ella. 

—Tú	verás,	ya	eres	mayorcito. —le	respondió	moviendo	la	cabeza. —Vámonos ya	o	perderemos	el	avión. 

Jack	cerró	la	maleta	y	miró	hacia	su	mesilla.	En	un	pequeño	jarrón transparente	se	marchitaban	las	flores	que	había	traído	de	Nueva	York. 

Aunque	no	estuvieran	frescas,	seguían	desprendiendo	un	maravilloso	olor. 





Madrid,	25	de	diciembre	de	2009



—¡¡¡Mamá!!!	¡¡¡Mamá!!!	¡¡¡Despierta,	ha	venido	Papá	Noel!!!. —los chillidos	de	mi	hija	me	atravesaron	los	tímpanos. 

Miré	el	reloj	abriendo	sólo	un	ojo	y	vi	que	eran	las	ocho	menos	cuarto	de	la mañana.	Esta	niña	era	incorregible,	la	noche	anterior	se	había	ido	a	la	cama a	las	tantas	y	ya	estaba	ahí,	al	pie	del	cañón.	Me	estiré,	bostecé	y	bajé	los escalones	para	reunirme	con	la	enanilla	y	abrir	con	ella	los	regalos	que había	colocado	hacía	un	par	de	horas,	sonriendo	mientras	imaginaba	la cara	qué	pondría. 

—¡¡¡Mamá,	el	centro	de	mechas	que	yo	quería!!! 

—¡¡¡Mamá,	el	garaje	de	Hot	Wheels	que	había	pedido!!! 

—¡¡¡¡¡¡¡Mamáaaaaaaaa,	mi	muñecaaaaa!!!!!. —dijo	abrazando	la	caja	de	una muñeca	horrorosa	que	me	había	costado	un	dineral. 

No	pude	evitar	una	sonrisa	mientras	la	veía	tan	ilusionada	con	sus	regalos. 

Los	dos	años	que	llevábamos	solas	me	habían	convencido	de	lo	bien	que estábamos	así,	a	pesar	del	terror	que	me	produjo	separarme	de	su	padre, pensando	en	cómo	reaccionaría	ella	tan	pequeña,	cada	vez	estaba	más segura	de	que	lograríamos	salir	adelante.	Con	mucho	esfuerzo	estaba consiguiendo	hacer	de	ella	una	pequeña	personita	respetuosa,	educada	y con	confianza	en	sí	misma,	y	eso	me	hacía	sentir	muy	orgullosa	de	las	dos. 

Vivíamos	en	un	pequeño	piso	de	alquiler	en	el	centro	de	Madrid.	Sólo	tenía una	habitación	en	la	que	dormía	mi	niña,	pero	como	las	casas	antiguas tienen	los	techos	tan	altos,	cuando	nos	mudamos	hice	una	pequeña	reforma en	el	salón,	con	la	autorización	de	los	dueños,	y	conseguí	un	rinconcito muy	acogedor	para	mí	en	las	alturas. 

Era	mi	turno	de	abrir	regalo,	así	que	puse	toda	mi	ilusión	en	romper	el papel	de	regalo	y	sorprenderme	de	ver	el	vestido	que	me	había	comprado hacía	una	semana,	y	que	había	colocado	con	el	resto	de	paquetes.	Nos abrazamos	y	le	permití	que	me	hiciera	una	mecha	fucsia	con	su	nuevo juguete,	es	lo	que	tiene	ser	madre,	te	hace	fuerte,	tanto	como	para	traer	una vida	al	mundo,	como	para	salir	a	la	calle	con	el	pelo	de	colores. 

No	me	permitió	lavarme	el	pelo	cuando	salimos	de	casa	para	ir	a	ver	qué había	dejado	Papá	Noel	en	casa	de	los	abuelos,	así	que	iba	yo	monísima con	mi	mecha	fucsia	y	mi	vestido	nuevo.	Estaba	maniobrando	para	salir	del garaje	cuando	sonó	el	teléfono,	y	mi	corazón	dio	el	respingo	habitual, deseando	que	fuera	él. 

—Mami,	te	llama	alguien	que	sólo	se	llama	J. —dijo	mi	hija	mientras	miraba la	pantalla	del	móvil. 

No	sólo	fue	el	respingo	de	mi	corazón,	sentí	como	si	una	mano	invisible	me retorciera	el	estómago	y	le	diera	la	vuelta.	No	había	vuelto	a	hablar	con	él por	teléfono,	nos	habíamos	mandado	un	par	de	correos	electrónicos	y	de mensajes	de	texto,	y	una	vez	había	estado	a	punto	de	llamarle,	pero	me sentí	tan	ridícula	y	poca	cosa	que	no	pude	hacerlo,	le	imaginé preguntándose	quién	sería	y	riéndose	de	mí,	¿cómo	alguien	tan	famoso	y deseado	iba	a	recordarme?	Era	ridículo. 

—Mami,	cógelo,	que	van	a	colgar. —ni	me	había	dado	cuenta	de	que	estaba con	la	mano	extendida,	pobrecita	mi	niña. 

—Dame	cariño,	perdona. 

—Hola. —contesté	cuando	ya	casi	iba	a	saltar	el	contestador.	Me	sentí	algo tonta	al	responder	así,	pero	apenas	podía	hablar	y	fue	lo	primero	que	salió de	mi	boca	sin	pensar. 

—Hola. —rió	Jack. 

Menos	mal	que	estaba	sentada	en	el	coche,	si	hubiera	estado	de	pie	las piernas	no	me	hubieran	podido	sostener,	se	habían	convertido	en	gelatina como	por	arte	de	magia. 

—Hola,	¿qué	tal	estás?. —contesté	como	pude. 

—Feliz	navidad,	¿has	sido	buena	y	te	ha	traído	muchos	regalos	Santa	Claus? 

—No	he	debido	serlo	mucho. —le	contesté	tocándome	el	pelo. —Sólo	me	ha dejado	un	vestido	y	una	bonita	mecha	fucsia	en	el	pelo. 

—¿Inés	ha	hecho	de	las	suyas?. —dijo	riéndose.	Ay	por	dios,	se	acordaba	del nombre	de	mi	hija. 

—No	me	lo	recuerdes,	creo	que	me	voy	a	poner	un	gorro	de	lana	para	todo	el día.	Por	cierto,	estás	en	Londres,	¿verdad? 

—¿Cómo	lo	sabes?	¿Tienes	una	bola	de	cristal	o	algo	parecido? 

—Sí,	soy	un	poco	bruja. —contesté.	Le	oí	reír	y	el	nudo	que	tenía	en	el estómago	apretó	un	poco	más. —Además	he	supuesto	que	tenías	que	estar	en Londres	por	la	hora	que	es,	no	creo	que	estés	en	Nueva	York	o	en	Los Ángeles	y	te	levantes	de	madrugada	para	felicitarme	la	navidad,	¿no? 

—Buena	deducción,	Sherlock.	Sí,	he	venido	a	pasar	unos	días	con	mis	padres y	a	descansar	un	poco,	que	me	lo	he	ganado,	así	que	vamos	a	tener	tú	y	yo el	mismo	horario	hasta	el	día	dos	de	enero. 

—Eso	está	bien. —dije.	No	sabía	qué	contestar. 

—He	pensado	que	como	vamos	a	levantarnos	y	a	acostarnos	a	la	misma hora,	porque	soy	un	chico	bueno	y	no	salgo	por	ahí	(cuando	dijo	eso	la	que me	reí	fui	yo),	podíamos	hablar	por	la	webcam	un	día	de	éstos. 

El	teléfono	se	me	escurrió	de	las	manos	y	fue	a	parar	debajo	del	acelerador. 

Al	ir	a	cogerlo	me	di	un	golpe	en	la	frente	con	el	volante	y	pisé	el acelerador	con	la	mano,	no	quería	ni	imaginarme	lo	ridícula	que	estaría…	

Con	un	chichón,	con	una	humareda	tremenda	saliendo	del	tubo	de	escape, con	cara	de	lela	y	encima	con	una	mecha	fucsia,	¿quién	da	más? 

—¿Ana?	¿Sigues	ahí? 

—Sí,	perdona,	sigo	aquí,	es	que	estoy	dentro	del	coche	y	se	me	había	caído el	teléfono. —Qué	campeona,	había	conseguido	hablar	sin	que	me	temblara la	voz	para	hacer	juego	con	el	resto	del	cuerpo. 

—Vale,	me	habías	asustado.	No	sé	si	luego	vas	a	estar	en	casa	o	estarás	con tu	familia,	¿quedamos	a	las	nueve?. —dijo	Jack. 

—Con	mi	familia	sólo	voy	a	comer,	después	la	niña	y	yo	volvemos	a	casa. 

contesté. —¿A	las	nueve	de	Londres	o	a	las	nueve	de	Madrid? 

—A	la	que	te	venga	mejor	

—Pues	entonces	a	las	diez	de	Madrid	mejor,	porque	así	dejo	acostada	a	la niña	y	no	la	tengo	cotilleando	la	pantalla	por	encima	del	hombro,	¿vale? 

—OK,	estupendo,	a	las	diez	nos	vemos	entonces,	aunque	sea	sólo	en	la pantalla. —rió. 

—OK.	Un	beso	

—Otro	para	ti. 

Tuve	que	pellizcarme	el	brazo,	esto	no	podía	estar	pasándome	a	mí. 

—Mamá,	¿estás	bien?. —me	preguntó	preocupada	mi	hija. —¿Con	quién hablabas	tanto	rato	en	inglés? 

—Estoy	bien,	cariño. —contesté	recuperando	un	poco	la	compostura. —Era	un amigo	de	Londres. 

Pasamos	el	día	con	mis	padres,	una	de	las	ventajas	de	ser	hija	única	son esos	momentos,	no	me	gustan	las	grandes	celebraciones	familiares,	llenas de	hermanos,	tíos,	primos,	y	niños	que	nadie	sabe	de	quién	son	correteando por	debajo	de	la	mesa	y	tirándose	trozos	de	pan,	que	siempre	terminan aterrizando	en	alguna	copa	de	vino.	Prefiero	los	momentos	íntimos,	poca gente,	buena	comida	y	buena	conversación. 

Mientras	estábamos	tomando	café	sonó	mi	móvil.	Era	mi	ex,	que	estaba	por allí	y	quería	saber	si	podía	subir	a	ver	a	la	niña	un	rato.	Como	siempre	se había	llevado	bien	con	mis	padres	y	era	navidad,	me	sentí	generosa	y	le	dije que	sí,	que	viniera	y	se	tomara	un	café	con	nosotros. 

Al	abrir	la	puerta	y	darle	dos	besos,	por	un	momento	vi	en	él	al	chico	que me	enamoró	hace	tantos	años	que	ya	ni	me	acuerdo.	En	el	último	año	había encontrado	un	nuevo	trabajo	e	iba	todos	los	días	al	gimnasio,	lo	que	no había	hecho	en	más	de	quince	años	conmigo.	Mi	hija	también	me	había contado	que	iba	bastante	en	serio	con	una	chica	algo	más	joven	que	él,	en algunas	ocasiones	le	había	hablado	de	ella	y	quería	que	se	conocieran.	A	mí no	me	parecía	mal.	La	niña	ya	tenía	ocho	años	y	era	lo	suficientemente madura	como	para	aceptar	que	su	padre	tuviera	novia,	faltaría	más. 

Hacía	mucho	tiempo	que	había	dejado	de	quererle,	pero	seguía	pensando en	él	como	alguien	a	quien	tenía	que	proteger	y	cuidar.	Era	curioso,	había roto	mi	matrimonio	precisamente	por	eso,	porque	no	quería	tener	un	hijo	de treinta	y	tantos	años,	y	ahora	pensaba	en	seguir	cuidando	de	él.	En	fin, aparté	esa	idea	de	mi	mente	y	me	esforcé	por	parecer	amable	y	atenta	con todo	el	mundo,	aunque	mis	pensamientos	no	estuvieran	allí,	sino	deseando que	fueran	ya	las	diez	de	la	noche	para	poder	hablar	con	Jack. 

—¿Ana?. —la	voz	de	mi	padre	me	sacó	de	mi	ensimismamiento	

—Perdona	papá,	¿qué	decías?. —intenté	prestar	atención,	pero	mi	cerebro	no respondía. 

—Te	estaba	hablando	Jorge,	decía	que	si	se	podía	llevar	a	la	niña	un	par	de días. 

—Sólo	hasta	el	treinta. —dijo	mi	ex	sonriendo. —Ya	sabes	que	trabajo	en Nochevieja,	así	que	me	han	dado	unos	días	libres	y	quería	llevarme	a	Inés, si	no	te	importa. 

—No,	claro,	pregúntale	a	ella,	y	si	quiere	ir	no	hay	problema. —contesté. 

No	teníamos	un	régimen	de	visitas	rígido,	si	algún	día	quería	verla,	o llevársela	un	fin	de	semana,	sólo	tenía	que	decírmelo.	Lo	llevábamos bastante	bien	en	comparación	a	muchas	otras	parejas,	que	terminaban tirándose	de	los	pelos	y	utilizando	a	sus	hijos	como	arma	arrojadiza. 

—Ya	se	lo	he	preguntado	mientras	tú	mirabas	a	las	musarañas. —dijo riéndose. —Y	ha	dicho	que	sí,	que	quiere	venir. 

—Vale,	pues	vamos	a	casa	y	le	preparo	una	maleta,	¿te	parece	bien? 

—Me	parece	estupendo. 

Fuimos	los	tres	en	mi	coche.	Desde	que	decidió	hacer	vida	sana	iba	a	todas partes	en	Metro	o	en	bici,	así	que	se	sentó	a	mi	lado	y	recorrimos	los	veinte kilómetros	que	separaban	la	casa	de	mis	padres	de	nuestro	pequeño apartamento. 

—Inés,	¿quieres	llevarte	la	consola	o	no?. —pregunté	a	mi	hija	mientras	su padre	y	ella	estaban	sentados	en	el	salón	y	yo	le	preparaba	la	maleta. 

—Sí,	ponla	en	la	maleta. —contestó	mientras	Jorge	le	hacía	cosquillas	en	el sofá. 

Intenté	con	todas	mis	fuerzas	concentrarme	en	lo	que	estaba	haciendo,	pero mi	mente	me	traicionaba	constantemente,	no	podía	dejar	de	pensar	en	él	y en	que	iba	a	verle	en	unas	horas,	aunque	fuera	a	través	de	la	pantalla	del ordenador.	Terminé	de	preparar	la	maleta,	di	muchos	besos	y	abrazos	a	mi hija,	me	despedí	de	mi	ex	y	cerré	la	puerta.	Permanecí	un	par	de	minutos con	la	espalda	apoyada	y	los	ojos	cerrados,	no	podía	ser	sano	tener	tantas horas	seguidas	el	corazón	funcionando	a	tantas	revoluciones.	Miré	el	reloj, ya	eran	las	ocho,	sólo	quedaban	dos	horas	para	verle	y	mi	mente	todavía	no había	reaccionado,	no	sabía	qué	decirle	ni	qué	hacer,	improvisar	nunca	se me	había	dado	bien. 

Mi	hija	y	yo	íbamos	poco	a	comer	con	mis	padres,	así	que	mi	madre	se aprovechaba	y,	cada	vez	que	lo	hacíamos,	nos	preparaba	comidas estupendas	que	yo	ni	sabía	ni	tenía	tiempo	de	hacer.	A	pesar	de	la	hora	no tenía	ni	pizca	de	hambre,	en	parte	por	lo	que	había	comido	y	en	parte	por los	nervios	que	me	atenazaban	el	estómago. 

A	las	diez	menos	cuarto	conecté	el	ordenador	con	manos	temblorosas,	tuve que	poner	tres	veces	la	contraseña	porque	me	fallaban	los	dedos.	No	podía creerlo,	era	la	primera	vez	que	iba	a	utilizar	una	webcam	en	mi	vida,	había aspectos	en	los	que	me	estaba	quedando	completamente	desfasada. 

A	las	diez	menos	cinco	minutos	le	vi	aparecer,	creo	que	mi	corazón	nunca ha	ido	tan	rápido	como	en	ese	momento.	Encendí	la	cámara	e	intenté sonreír,	estaba	tan	nerviosa	que	ni	podía,	qué	mal.	Me	había	pasado	el	día pensando	en	ese	preciso	instante	y,	de	repente,	me	di	cuenta	de	que	ni siquiera	me	había	pasado	un	cepillo	por	el	pelo,	¿cómo	podía	ser	tan	tonta? 

El	estaba	acostumbrado	a	relacionarse	con	chicas	estupendas,	modelos, actrices,	cantantes…	Gente	de	su	edad	y	de	su	mundo,	al	fin	y	al	cabo.	Y	

ahí	estaba	yo,	mayor	que	él,	sin	una	gota	de	maquillaje	en	la	cara	y temblando	como	un	flan,	menudo	espectáculo. 

—No	te	escondas,	que	te	veo. —oí	su	voz	por	los	altavoces	y	me	giré	despacio para	mirar	la	pantalla. 

—¡Madre	mía,	qué	guapo	estás!. —no	pude	evitar	decírselo,	le	tenía	ahí delante,	en	directo	y	para	mí	sola.	Tuve	que	reprimir	las	ganas	de	ponerme a	llorar,	no	era	una	adolescente	histérica	y	no	quería	que	se	llevara	una impresión	nefasta	de	ese	primer	contacto. 

—Jajajajaja. —Jack	se	echó	a	reír. —Si	es	que	con	cualquier	cosa	que	me ponga…	Oye,	imagino	que	estarás	nerviosa	y	esas	cosas,	pero	que	sepas que	para	mí	también	es	la	primera	vez,	normalmente	no	uso	Internet	nada más	que	para	ver	los	resultados	del	Arsenal,	de	hecho	nunca	antes	había utilizado	la	webcam	del	portátil. 

—Venga	ya. —le	dije	irónicamente. —Haz	el	favor	de	no	reírte	de	mí,	que bastante	nerviosa	estoy	de	tenerte	delante. 

—No,	no,	es	en	serio.	Aunque	la	mayoría	de	las	cosas	que	digo	en	las entrevistas	son	mentira,	lo	de	Internet	es	verdad,	no	me	gusta,	me	asusta que	todo	el	mundo	pueda	compartir	información	sobre	mí	y	no	controlarla, es	una	sensación	de	indefensión	que	no	te	puedes	imaginar. 

—Entonces,	¿por	qué	conmigo	sí?. —se	lo	solté	así,	a	lo	bruto,	después	de	las cosas	que	me	estaba	diciendo	seguía	sin	comprender	cómo	yo	había conseguido	lo	que	nadie	antes. —No	lo	entiendo,	¿me	lo	explicas? 

—Pues	si	lo	supiera	te	lo	explicaría,	pero	no	lo	sé. —se	pasó	la	mano	por	el pelo	y	yo	sentí	que	la	mano	que	agarrotaba	mi	estómago	se	hacía	más grande	y	abarcaba	también	mi	corazón,	como	siguiera	haciendo	ese	gesto empezaría	a	hiperventilar	y	no	respondería	de	mí	misma. 

—Estoy	sola	en	casa	hasta	el	día	treinta,	así	que	tengo	tiempo	de	sobra. —le dije	poniéndome	las	manos	detrás	de	la	nuca	y	estirándome. 

—Jajajajajaja.	La	verdad	es	que	llevo	desde	el	otro	día	pensando	porque sabía	que	me	harías	esa	pregunta,	pero	no	tengo	respuesta	que	darte.	Desde la	primera	vez	que	hablamos	por	teléfono	sentí	una	especie	de	química contigo,	como	si	pudiera	confiar	en	ti,	no	sé	cómo	explicarlo. 

—Ufffff. —tuve	que	levantarme	de	la	silla	y	quitarme	del	campo	de	visión	de la	webcam,	lo	que	había	dicho	era	demasiado	para	mí,	si	no	soltaba	las lágrimas	que	tenía	agarrotadas	dentro	en	ese	momento,	me	iban	a	ahogar. 

—¿Ana?	¿Sigues	ahí?. —preguntó	acercando	su	cara	a	la	pantalla. 

—Sí,	sigo	aquí. —conseguí	decir	a	duras	penas. —Ahora	mismo	me	vuelvo	a sentar. 

—Vale,	aquí	te	espero.	No	tengo	tanto	tiempo	como	tú,	que	puedes	esperar hasta	el	treinta,	pero	algo	tengo. 

Miré	la	pantalla	desde	donde	estaba,	fuera	del	alcance	de	la	webcam,	para que	él	no	pudiera	verme.	Le	veía	entre	lágrimas,	pero	le	veía.	Guapísimo, con	una	barba	incipiente,	sus	preciosos	ojos	verdes	y	una	camiseta	en	la que	se	leía	“I´m	the	boss”.	Derramé	las	últimas	lágrimas	que	me	quedaban y	me	convencí	a	mí	misma	de	que	sí,	de	que	él	estaba	ahí	y	estaba	hablando conmigo.	En	ese	momento	sentí	que	la	mano	que	aprisionaba	mi	interior desaparecía	lentamente.	Analicé	la	frase	que	me	había	dicho,	que	sentía	que tenía	química	conmigo,	y	me	sorprendí	relajándome	poco	a	poco	y sabiendo	que	estaba	empezando	a	sentir	algo	muy	especial	por	la	persona que	estaba	ahí;	no	por	el	actor,	no,	por	Jack,	el	chico	de	la	camiseta	negra que	me	estaba	esperando	para	seguir	hablando	conmigo.	Fui	a	sentarme	de nuevo	imaginando	la	cara	tan	espantosa	que	debía	tener,	con	los	ojos hinchados	por	el	atracón	a	llorar	que	me	acababa	de	dar. 

—Venga,	ya	estoy	aquí. —dije	sonriendo. —¿Por	dónde	íbamos? 

—Pues	tú	no	sé,	pero	yo	me	voy	a	encender	un	cigarro. 

—Me	parece	bien,	te	acompaño. 

Alargué	la	mano	para	coger	el	paquete	de	tabaco	y	el	mechero	que	tenía	en la	mesa	mientras	buscaba	un	cenicero.	¿Dónde	lo	habría	puesto?	Maldita	la gracia	que	me	hacía	levantarme	de	la	silla. 

—Ya	vuelvo,	tengo	el	cenicero	en	la	cocina. —dije	levantándome. —No	te vayas,	¿eh? 

—Jajajaja,	no,	no	me	voy,	aquí	sigo. 

Mi	casa	medía	unos	cuarenta	metros	cuadrados,	pero	el	camino	hasta	la cocina	se	me	hizo	eterno,	y	eso	que	fui	medio	corriendo. 

—¿Sigues	ahí?. —grité	desde	la	cocina	para	que	pudiera	oírme. 

—Sí,	aquí	sigo. 

—OK,	no	tardo	nada. 

No	había	caído	antes	en	llevarme	nada	para	beber,	así	que	aproveché	que estaba	en	la	cocina	para	prepararme	un	vaso	grande	con	hielo.	Y	ya	que estaba,	cogí	unos	cacahuetes	cubiertos	de	chocolate	de	la	nevera.	No	había nada	más	delicioso	en	el	mundo	que	un	Bailey?	bien	frío	acompañado	de esos	cacahuetes,	mis	cartucheras	y	mi	culo	demostraban	claramente	cuánto me	gustaba	esa	combinación. 

Dejé	el	vaso	al	lado	del	teclado	y	me	acerqué	al	sitio	donde	guardaba	las botellas.	Cogí	la	de	Bailey?	y	en	silencio	llené	el	vaso.	Sabía	que	él	me estaba	viendo	y	eso	me	hizo	sentirme	especial.	Me	senté,	hice	un	gesto	de brindis	hacia	la	cámara	y	pegué	un	buen	sorbo. 

—¡Vaya!. —dijo	sonriendo. —Parece	que	alguien	necesitaba	un	trago…	

—No,	un	trago	no,	alguien	necesita	beberse	la	botella	entera. —contesté. 

¿Puedes	llegar	a	entender	lo	rara	que	me	siento	ahora	mismo? 

—Sí,	puedo	imaginarlo. —soltó	humo	después	de	decirlo. —Pero	te	lo	digo	en serio,	me	encuentro	tan	bien	hablando	contigo	que	no	me	importa	que	te bebas	toda	la	botella	mientras	no	te	levantes	de	la	silla. 

—Sí	señor,	era	lo	que	necesitaba	oír	en	este	momento. —volví	a	hacer	el	gesto de	brindar	y	dejé	el	vaso	medio	vacío. —Voy	a	tener	que	estar	hablando	yo todo	el	tiempo,	porque	como	hables	tú	seguiré	bebiendo	y	me	voy	a emborrachar. 

—Jajajajaja,	venga,	pues	habla	lo	que	quieras,	no	quiero	ser	responsable	de que	mañana	tengas	resaca. —dijo	Jack	con	cara	de	pillo. —Sigue	hablando mientras	yo	hago	lo	mismo	que	tú	y	me	sirvo	una	bebida. 

—Me	parece	bien. —contesté	mientras	me	encendía	un	cigarro. —Pero	no	me des	muchas	alas,	que	cuando	empiezo	a	hablar	no	paro. 

—¡Un	momento,	que	no	te	oigo	bien!. —le	oí	gritar	a	lo	lejos. 

Me	acerqué	más	a	la	pantalla	para	intentar	ver	algo,	me	iba	a	dar	un soponcio	si	no	volvía,	pero	sólo	podía	ver	la	pared	que	tenía	detrás mientras	estaba	sentado.	Pensé	que	me	gustaba	el	color,	tirando	a	rojizo, nunca	me	han	gustado	las	paredes	blancas,	me	recuerdan	a	los	hospitales. 

—Ya. —dijo	sentándose. —Me	solidarizo	contigo	y	yo	tomo	también	Bailey?, 

¿vale? 

—Vale,	a	ver	quién	de	los	dos	se	emborracha	antes. —dije	dando	un	buen trago. 

—Eh,	para,	que	tú	has	empezado	antes,	no	hagas	trampa. 

—Venga,	vamos	a	conocernos,	¿quieres?. —pregunté,	aparentando	más confianza	de	la	que	realmente	sentía,	quizás	en	parte	por	los	tragos	que	ya había	bebido. 

—Me	parece	bien. —contestó	Jack	mirando	fijamente	a	la	cámara	y levantando	una	ceja. —¿Cómo	lo	hacemos?	¿Tipo	test? 

—Buena	idea. —dije	mientras	sacudía	la	ceniza	del	cigarro. —¿Quién	empieza? 

—Empieza	tú,	no	quiero	que	te	emborraches. —rió	después	de	decirlo. 

Hacía	ya	un	buen	rato	que	me	sentía	tranquila.	Había	dejado	de	hablar	con la	súper	estrella	y	hablaba	con	un	chico	normal	y	corriente,	que	estaba despertando	unas	mariposas	en	mi	interior	que	hacía	años	creía	muertas.	En ese	momento	no	quería	pensar	que	él	era	famoso	y	yo	no,	que	él	tenía veintinueve	años	y	yo	treinta	y	cuatro,	y	que	vivíamos	en	países	distintos. 

Sólo	éramos	dos	personas	conociéndose	y	quería	disfrutar	al	máximo	de ese	momento.	Lógicamente	lo	de	emborracharme	lo	había	dicho	de	broma, jamás	se	me	ocurriría	desperdiciar	el	tiempo	de	esa	manera	si	tenía	la posibilidad	de	seguir	hablando	con	él. 

—OK,	¿preparado?. —dije	con	una	sonrisa. 

—Preparado. —contestó	mientras	apagaba	el	cigarro	y	hacía	un	gesto estirando	las	manos. —Dispara. 

—¿Color	favorito? 

—Negro. 

—¿Animal	favorito? 

—Tigre. 

—Vale,	vamos	coincidiendo. —dije	mientras	me	reía. 

—No	interrumpas	y	sigue	preguntando. —replicó	haciendo	un	mohín	de enfado. —Que	ya	me	he	lanzado. 

—Perdón.	¿Tu	actor	favorito? 

—Jack	Ramsey. —dijo	tronchándose	de	risa. —Nooooo,	Robert	de	Niro,	era broma. 

—¿Ahora	quién	interrumpe?.	A	callar. 

—¿Estación	del	año	favorita? 

—Ummm.	Otoño. 

—¿Instrumento	musical	favorito? 

—Guitarra. 

—¿Número	de	pie? 

—Cuarenta	y	cinco. —dijo	riéndose. —¿Eso	es	importante? 

—Se	acabó,	tu	turno	de	preguntas,	por	interrumpir. —le	solté	entre	risas. 

Estoy	preparada. 

—¿Seguro?. —dijo	volviendo	a	levantar	la	ceja	y	poniendo	una	sonrisilla irónica. —Mira	que	puedo	preguntar	lo	que	quiera…	

—No	me	asustas,	chiquitín,	soy	más	vieja	que	tú. 

—Tú	lo	has	querido,	entonces.	¿A	qué	edad	perdiste	la	virginidad? 

—¡¡¡Eh!!!. —al	reírme	no	pude	evitar	que	la	bebida	se	me	saliera	por	la	nariz. 

Tramposo,	yo	no	he	preguntado	nada	de	eso. 

—Ahhhh,	haberlo	hecho,	ahora	es	mi	turno. —contestó	sonriendo. 

—Vale,	a	los	diecisiete. —menos	mal	que	nunca	me	había	avergonzado	hablar de	esos	temas. —Cotilla. 

—¿Equipo	de	fútbol? 

—Liverpool. —dije	inmediatamente. 

—¿Liverpool?. —se	extrañó. —Pero	si	eres	española…	

—Ya. —contesté. —pero	en	el	Liverpool	juega	Fernando	Torres. 

—Touché. —dijo	haciendo	un	gesto	con	dos	dedos	en	su	frente. —¿Comida favorita? 

—Cualquier	tipo	de	pasta	y	el	queso. 

—No	sé	si	podrás	pedir	queso	en	el	Ritz	cuando	vayamos	a	cenar. 

—No	lo	sé,	jamás	he	entrado,	sólo	he	pasado	por	la	puerta. —dije encogiéndome	de	hombros. —Por	cierto,	¿sabes	algo	de	la	fecha?	Me llamaron	el	otro	día	para	decirme	que	aún	no	se	sabía	nada,	que	tenías	un	

“calendario	muy	apretado”. 

—Sí,	¿no	me	ves?. —dijo	riéndose. —Un	calendario	apretadísimo,	aquí, charlando	contigo.	Podíamos	haber	aprovechado	e	irnos	a	cenar	sin	contar con	ellos. 

—Claro,	cojo	ahora	mismo	un	avión,	que	lo	tengo	en	la	puerta	esperando,	y me	voy	a	Londres. —contesté	irónica. —Vete	al	aeropuerto	a	esperarme,	que en	dos	horas	estoy	allí. 

—A	lo	mejor	tú	a	Londres	no,	graciosilla,	pero	yo	sí	podría	ir	a	Madrid. —dijo bajando	la	voz,	como	contando	un	secreto. —¿Qué	me	dices? 

La	cara	de	boba	que	tuve	que	poner	debió	ser	antológica,	porque	soltó	una carcajada	tremenda. 

—¡Vamos!. —siguió	riendo. —¿No	me	digas	que	no	sería	divertido? 

—Divertido	seguro,	pero	a	tu	agente	le	daría	un	susto	enorme	no	saber	dónde estás. —dije	imaginándome	la	situación. 

—¿Quieres	que	vaya?. —se	puso	serio	después	de	decírmelo,	pero	yo	no	sabía si	seguía	de	broma	o	no. 

—Esa	no	es	la	pregunta	correcta. —dije	poniéndome	seria	yo	también. —Hay dos	preguntas	correctas	ahora	mismo.	La	primera	es	¿puedes	venir	tú?	Y	la segunda	es	¿quieres	venir	tú? 

Vi	cómo	se	ponía	más	serio	aún	y	pensé	que	había	metido	la	pata	y	me había	tomado	demasiadas	confianzas	con	él.	Empecé	a	abrir	la	boca	para disculparme,	pero	no	me	dejó	hablar,	aunque,	ya	que	estaba,	dejé	la	boca abierta	por	la	sorpresa	de	lo	que	me	dijo. 

—Voy	a	mirar	si	encuentro	un	vuelo	para	mañana	por	la	mañana. —dijo—. 

Tengo	que	avisar	a	mi	agente,	porque	si	cojo	un	avión	necesito	llevar	al menos	un	guardaespaldas,	quiero	llegar	entero. 

—Jajajajaja. —no	pude	parar	de	reír. —¡¡¡Te	estás	quedando	conmigo!!!	¿Vas	a venir	mañana	a	Madrid	sólo	para	conocerme	a	mí? 

—Sí,	si	tú	quieres	voy. 

—¡Coño,	pues	claro	que	quiero!. —dije	levantándome	de	golpe	de	la	silla. 

Venga,	mira	los	vuelos	mientras	seguimos	hablando. 

—En	ello	estoy. —se	quedó	callado	un	par	de	minutos	mientras	miraba	la pantalla. —Vale,	espera	que	voy	a	por	la	cartera	para	coger	mi	tarjeta	y	pagar el	billete. 

Se	levantó	y	salió	de	mi	campo	de	visión.	Sentí	ganas	de	gritarle	“¡No	te muevas,	no	quiero	dejar	de	verte	ni	un	segundo!”,	pero	me	contuve,	ahora que	había	conseguido	controlar	la	histeria,	no	podía	dejar	que	me	venciera otra	vez. 

—Un	segundo	que	meto	los	datos. —dijo	mientras	le	oía	teclear. —A	ver	si carga	esto	bien…	Un	momento…	Hecho,	¿me	puedes	recoger	mañana	en Barajas	a	las	12:30? 

—Claro	que	sí. —contesté	con	cara	de	boba. —¿Estás	hablando	en	serio? 

—¿Acaso	no	me	has	visto	reservar	el	billete	delante	de	tus	narices?	Claro que	estoy	hablando	en	serio,	mi	avión	llega	mañana	a	las	12:30,	en	cuanto aterrice	te	llamo	y	te	digo	por	qué	puerta	salgo. 

—En	serio	que	estoy	alucinando	contigo. —dije	sentándome	otra	vez. —Esto que	está	pasando	no	puede	ser	real,	no	me	fastidies. 

Miré	el	reloj	y	me	quedé	a	cuadros	al	comprobar	lo	tarde	que	era,	hubiera podido	seguir	hablando	con	él	el	resto	de	mi	vida	si	me	lo	pidiera. 

—Jack,	¿has	visto	qué	hora	es?. —le	pregunté. 

—Joder,	son	casi	las	dos. —dijo	sorprendido. —No	me	había	dado	ni	cuenta. 

—Querría	seguir	hablando,	pero	si	mañana	vas	a	coger	un	avión	temprano, deberías	irte	a	dormir,	no	me	gustaría	que	te	hicieran	fotos	en	el	aeropuerto con	cara	de	sueño. —dije	sonriendo. 

—Tranquila,	si	tengo	suerte	no	me	encontraré	con	ningún	fotógrafo	entre	la terminal	y	tu	coche. —respondió. —Pero	vamos,	sí	que	me	voy	a	ir	a	la	cama No	te	lo	vas	a	creer,	mis	padres	están	durmiendo	aquí,	en	mi	casa,	y	mi madre	ha	llamado	ya	unas	cuantas	veces	a	la	puerta	para	decirme	que	me acueste,	me	siento	como	un	adolescente. 

—Es	que	casi	lo	eres,	jovencito. —dije	riéndome. —Venga,	descansa. 

—Mañana	nos	vemos. —dijo	levantándose. —No	te	olvides,	a	las	12:30. 

—¿Acaso	crees	que	se	me	podría	olvidar?. —respondí	riéndome. —Allí estaremos	mi	coche	y	yo	para	ponerte	a	salvo. 

—OK.	Nos	vemos	en	el	aeropuerto	entonces. 

—Buenas	noches. 

—Buenas	noches…. 

Apagué	el	ordenador	con	una	sensación	terrible	de	pérdida	y	sobre	todo	de irrealidad.	¿Cómo	era	posible	que	esto	me	estuviera	pasando	a	mí?	Dejé	el vaso	en	la	cocina	para	fregarlo	por	la	mañana	y	me	puse	el	pijama	como	un robot.	No	sabía	si	podría	dormir	pero	al	menos	tendría	que	intentarlo,	me esperaba	uno	de	los	mejores	días	de	mi	vida	y	no	me	gustaría	tener	cara	de sueño…	



Madrid,	26	de	diciembre	de	2009

¡¡¡Mierda,	mierda,	mierda,	mierda!!!	No	me	lo	podía	creer,	el	dichoso despertador,	que	había	conectado	con	tanto	cuidado	para	que	sonara	a	las nueve	de	la	mañana,	no	había	funcionado.	Cuando	despegué	el	ojo	eran	las once,	casi	bajo	volando	los	escalones	hasta	el	salón	mientras	no	paraba	de insultarme	a	mí	misma,	¿cómo	había	sido	tan	tonta	de	quedarme	dormida precisamente	ese	día? 

Entré	al	baño,	me	lavé	la	cara	y	cogí	del	armario	unos	vaqueros	y	un	jersey de	lana,	seguro	que	haría	frío.	A	ver,	tranquilidad,	vamos	a	hacer inventario…	¿Vas	vestida?	Sí.	¿Llevas	el	móvil?	Sí.	¿Llevas	las	llaves	de casa	y	del	coche?	Sí.	¿Vas	calzada?	No.	Menos	mal	que	me	di	cuenta,	salía a	la	calle	descalza.	Me	puse	corriendo	las	botas	y	cerré	la	puerta	sin	echar la	llave,	me	acordé	cuando	ya	estaba	embalada	escaleras	abajo,	así	que	pasé olímpicamente	de	volver	a	subir. 

El	aeropuerto	estaba	a	la	otra	punta	de	Madrid	y	a	esa	hora	siempre	había tráfico.	Menos	mal	que	estábamos	en	vacaciones	y	no	habría	autobuses escolares,	algo	es	algo.	Salí	a	toda	prisa	del	garaje	y	zigzagueé	entre	los coches	que	llevaban	escrito	en	la	parte	trasera	“soy	un	dominguero”	hasta alcanzar	la	M-30. 

¿Se	puede	sudar	en	pleno	diciembre	aunque	no	lleves	la	calefacción	del coche	puesta?	Confirmado,	sí,	se	puede	sudar.	De	nervios,	de	emoción…	

Llegué	al	desvío	de	Barajas	a	las	doce	y	cuarto	y	aparqué	el	coche	en	doble fila,	esperando	su	llamada;	no	quería	meterme	en	el	parking	porque	no sabía	dónde	tendría	que	recogerle. 

Hubiera	sido	un	buen	momento	para	empezar	a	morderme	las	uñas,	al menos	no	sería	tan	malo	para	mi	salud	como	los	cuatro	cigarros	que	me fumé	en	quince	minutos,	hasta	que	sonó	el	teléfono	a	las	doce	y	treinta	y cuatro	minutos,	parándome	en	seco	la	respiración	y	los	latidos	del	corazón. 

Miré	la	pantalla.	Sí,	era	él.	Pulsé	la	tecla	de	contestar	y	dije	como	pude…	

—¡Hola! 

—A	ver,	he	tenido	un	imprevisto	en	el	avión. —gritó	para	que	pudiera	oírle, tenía	mucho	ruido	alrededor. 

—No	me	asustes,	¿qué	pasa?. —dije	con	un	nudo	en	la	garganta. 

—Nada	grave. —contestó	riéndose. —En	el	avión	me	han	reconocido	un	par	de chicas	españolas	y	estoy	atrincherado	cerca	de	la	puerta.	Necesito	que	me esperes	con	el	coche	arrancado,	Mike	y	yo	saldremos	corriendo	por	la puerta	B2,	¿vale? 

—Vale.-dije	sintiéndome	dentro	de	una	peli	policíaca. —Ahí	te	espero	en cinco	minutos. 

Colgó	sin	despedirse,	era	evidente	que	se	estaba	divirtiendo	mucho	con	la situación,	se	lo	había	notado	en	la	voz.	Lo	que	no	me	imaginaba	era	que detrás	de	los	dos	tíos	que	veía	venir	corriendo	hacia	la	puerta	vendrían como	cincuenta	chicas	y	diez	fotógrafos,	disparando	flashes	y	gritando.	No me	bajé	del	coche,	como	él	me	había	dicho,	y	esperé	hasta	que	llegaran	con el	pie	temblando	encima	del	acelerador.	En	un	segundo	Mike	estaba	en	la parte	trasera	y	él,	mi	Jack,	sentado	a	mi	lado	diciendo	“Venga,	no	me conduzcas	ahora	como	una	abuelita,	¿eh?”	mientras	sonreía. 

No	me	ha	costado	tanto	en	la	vida	conducir	como	en	ese	momento.	Todo mi	cuerpo	me	pedía	parar	el	coche	y	mirarle	hasta	hartarme,	me	daba	igual tardar	dos	minutos	que	cinco	años,	sólo	quería	mirarle	y	comprobar	que era	él,	que	no	había	soñado	nada	de	lo	que	me	había	pasado	en	los	últimos días.	Me	concentré	en	la	carretera	y	en	el	coche,	o	al	menos	lo	intenté…	No pude.	En	la	primera	glorieta	que	encontré	paré	el	coche	y	me	bajé, temiendo	que	las	piernas	no	me	sujetaran.	Mike	se	quedó	dentro,	pero	él abrió	la	puerta	muy	despacio	y	vino	hacia	mí.	Nunca	había	visto	un	hombre tan	guapo	como	él.	Mientras	se	acercaba	a	mí	sonriendo,	memoricé	con detalle	su	ropa,	sus	movimientos	y	sus	gestos,	para	ser	capaz	de	recrearme una	y	otra	vez	con	su	recuerdo	el	resto	de	mi	vida.	Como	mucho transcurrieron	cinco	segundos	desde	que	se	bajó	del	coche	hasta	que	llegó donde	yo	estaba,	pero	a	mí	me	pareció	una	eternidad. 

—Hey. —dijo	iluminando	su	cara	con	una	enorme	sonrisa. 

—Hey. —contesté	yo	sonriendo	también. 

Se	acercó	a	mí	y	me	dio	un	abrazo	que	terminó	de	derretir	mis	piernas.	Los dos	llevábamos	gafas	de	sol,	que	nos	quitamos	a	la	vez	para	mirarnos	a	los ojos. 

—Vaya,	me	alegra	conocer	a	alguien	que	se	mira	al	espejo	todavía	menos que	yo. —dijo. 

Me	quedé	a	cuadros	con	esa	frase. 

—¿Por	qué	dices	eso?. —pregunté	poniendo	cara	de	sorpresa. 

—Porque	no	te	has	quitado	la	mecha	fucsia	del	pelo. —dijo	antes	de	echarse	a reír	a	carcajadas. 

—Y	será	verdad. —dije	riéndome	yo	también. 

—Qué	ganas	tenía	de	conocerte,	Ana,	te	lo	digo	de	verdad. 

—No	hace	falta	que	conteste	a	eso,	¿no?. 

Puso	su	mejor	cara	de	póker	y	me	dio	otro	abrazo.	Sabía	que	era	alto,	pero no	me	lo	imaginaba	así,	en	persona	era	aún	más	delgado	y	frágil	de	lo	que parecía	en	la	pantalla	o	en	las	fotos.	Llevaba	unos	vaqueros	negros,	unas zapatillas	de	deporte	bastante	viejas	y	una	cazadora	de	cuero.	Recuperé	la cordura	y	el	sentido	común	y	dije:	

—Tenemos	que	irnos	antes	de	que	descubran	hacia	dónde	hemos	ido	y	nos persigan,	ya	me	he	sentido	bastante	Bonnie	and	Clyde	por	hoy. 

—Es	verdad. —dijo	soltándome. —Vámonos. 

Entramos	al	coche	a	la	vez	y	se	quitó	la	cazadora	para	abrocharse	bien	el cinturón	de	seguridad.	Llevaba	un	jersey	gris	de	lana	de	cuello	vuelto	que le	sentaba	como	anillo	al	dedo.	Miré	por	el	retrovisor	a	Mike	y	le	dije:	

—Hola,	soy	Ana,	encantada	de	conocerte. 

—Igualmente,	como	ya	te	ha	dicho	Jack,	me	llamo	Mike. 

Nos	dimos	la	mano	a	través	de	los	asientos	y	arranqué	el	coche. 

Tardaríamos	una	hora	y	media	más	o	menos	en	llegar	a	mi	casa,	así	que tendría	tiempo	de	sobra	de	sacar	a	colación	el	tema	al	que	había	estado dando	vueltas	toda	la	noche.	¿Dónde	se	alojarían? 

—Esto…	Jack. —dije	después	de	incorporarme	a	la	M40. —El	tema	de	hotel	y demás,	¿cómo…? 

—Tranquila,	en	cuanto	lleguemos	a	tu	casa	lo	hablamos. —contestó	sin dejarme	terminar	la	pregunta. —Ahora	quiero	que	me	des	una	vuelta	por Madrid	en	coche,	sólo	he	venido	una	vez	y	fue	todo	muy	rápido,	no	pude disfrutar	de	tu	ciudad	en	condiciones. 

Mi	sonrisa	no	pudo	ser	más	grande	cuando	le	miré	agradecida.	Amaba	mi ciudad,	me	siento	madrileña	hasta	la	médula	y	me	encanta	enseñar	mis sitios	favoritos	a	todo	aquel	que	me	lo	pida.	Inicié	el	recorrido	al	principio del	paseo	de	la	Castellana,	en	la	nueva	zona	de	los	rascacielos.	A	esa	hora, y	un	día	navideño,	había	mucho	tráfico,	pero	no	pareció	importarles	a ninguno	de	los	dos.	De	hecho	Mike	no	dijo	una	sola	palabra	en	todo	el trayecto.	Sinceramente,	no	me	importaba,	todos	mis	sentidos	estaban concentrados	en	la	persona	que	tenía	al	lado	y	a	la	que	podía	tocar	si extendía	el	brazo. 

—Mira,	aquí	a	la	izquierda	está	el	estadio	Santiago	Bernabeu. —dije señalando	por	mi	ventanilla. 

—¡Qué	bien!. —exclamó	mientras	se	inclinaba	sobre	mí	para	verlo	bien. 

Mi	cuerpo	no	estaba	preparado	para	sentirle	tan	cerca	y	dio	un	respingo	que me	hizo	pisar	el	freno	con	violencia.	Pedí	perdón	y	volví	a	mirar	hacia delante,	pensando	en	qué	hubiera	pasado	si	el	coche	que	venía	detrás	nos hubiera	golpeado. 

Hice	un	recorrido	hasta	Cibeles,	nos	reímos	cuando	le	señalé	el	Hotel	Ritz y	le	dije	que	ahí	es	dónde	teníamos	que	habernos	conocido,	no	en	esas circunstancias,	y	entramos	en	la	Gran	Vía,	totalmente	abarrotada	de	coches. 

—Te	voy	a	enseñar	un	sitio	que	no	es	muy	conocido	pero	que	para	mí	es muy	especial. —le	dije	mientras	le	miraba	aprovechando	un	semáforo	en rojo. 

—Vale,	estupendo. —respondió	con	una	sonrisa. 

Pasé	por	delante	del	Templo	de	Debod	y	solté	un	taco	mientras	me	fijaba en	que	había	bastantes	coches	de	policía	por	la	zona	y	no	podría	dejar parado	el	coche	sin	que	me	pusieran	una	multa,	así	que	le	prometí	que	le llevaría	otro	día	y	puse	rumbo	a	mi	casa. 

Cuando	bajé	el	coche	al	garaje	y	apagué	el	motor	fue	la	primera	vez	que Mike	abrió	la	boca	desde	que	nos	habíamos	saludado. 

—¿Hacia	dónde	tengo	que	dirigirme	para	ir	a	la	calle	del	Ángel?. —preguntó mientras	miraba	su	móvil. 

—Está	justo	aquí	al	lado,	a	cinco	minutos	andando. —le	contesté	sorprendida. 

¿Por	qué	lo	preguntas? 

—Porque	acabo	de	reservar	habitación	en	un	hotel	que	está	en	esa	calle. —dijo sin	dejar	de	mirar	el	teléfono. —Nos	vemos	mañana. 

Mientras	le	veía	subir	la	cuesta	de	entrada	al	garaje	pensé	que	era	el	tío	más raro	que	había	conocido	en	mi	vida.	Pero	claro,	si	Mike	se	iba	a	un	hotel solo,	¿dónde	tenía	pensado	dormir	Jack? 

Debió	imaginar	qué	estaba	pasando	por	mi	cabeza	en	ese	momento	porque soltó	una	carcajada	mientras	sacaba	su	pequeña	maleta	del	coche. 

—Deja	de	poner	cara	de	boba,	anda. —dijo	mientras	se	ponía	la	cazadora. —Yo me	quedo	en	tu	casa,	sé	que	Inés	no	está	y	puedo	dormir	en	su	cama. 

Porque	puedo,	¿no? 


—Claro	que	puedes. —respondí	tragando	saliva	con	más	dificultad	de	la habitual. —Lo	que	no	sé	es	cómo	te	parecerá	de	raro	dormir	en	una habitación	que	tiene	posters	tuyos	colgados	en	la	pared. 

La	carcajada	que	soltó	retumbó	en	las	paredes	del	garaje	y	me	asustó,	di otro	respingo,	pero	afortunadamente	ya	no	estaba	conduciendo.	¿En	serio tenía	pensado	quedarse	en	mi	casa	desde	el	principio?	Mirándolo	bien	era lo	más	práctico,	porque	en	cualquier	hotel,	aunque	fuera	cutre	y cochambroso,	le	hubieran	reconocido	y	el	mundo	entero	sabría	que	estaba en	Madrid,	mientras	que	si	se	quedaba	en	mi	casa	sería	nuestro	secreto.	No pude	evitar	sonreír	al	pensar	en	ello,	iba	a	tener	a	Jack	Ramsey	en	mi	casa, para	mí	sola. 

—Tengo	una	mala	noticia	que	darte. —dije	mientras	abría	el	portal. —Vivo	en un	tercero	y	no	tengo	ascensor. 

—Uffff. —resopló	al	empezar	a	subir	las	escaleras. —Esto	se	avisa,	me	hubiera ido	a	un	motel. 

Llegamos	al	tercero	y	abrí	la	puerta,	recordando	que	al	irme	no	la	había cerrado	con	llave.	Genial,	podían	haberme	robado	perfectamente.	Entonces también	recordé	que	había	salido	de	casa	por	la	mañana	como	alma	que lleva	el	diablo,	sin	hacer	la	cama	y	sin	recoger	un	mínimo	la	casa,	qué desastre,	¿qué	pensaría	de	mí? 

—¡Me	encanta	tu	casa!. —dijo	al	entrar. —¡Qué	techos	tan	altos,	es	genial!	Y	

qué	original	haber	puesto	tu	cama	ahí	arriba,	me	gusta. 

—Anda	ya,	no	te	burles	de	mí. —dije	dándole	un	golpecito	en	el	brazo. —Es	un cuchitril	con	sólo	una	habitación,	y	encima	hay	que	pasar	por	la	cocina	para llegar	a	ella,	¿cómo	puedes	decir	que	te	gusta? 

—Pues	porque	es	verdad,	si	no,	no	lo	diría. 

—Ven	a	la	habitación	de	Inés	para	que	puedas	dejar	la	maleta. —dije llevándole	hacia	allí.	Intenté	que	mi	voz	sonara	totalmente	despreocupada cuando	le	pregunté. —¿Cuántos	días	te	vas	a	quedar? 

—Si	no	te	importa,	me	voy	a	quedar	dos	noches. —contestó	mientras	dejaba	la maleta. —El	lunes	por	la	tarde	tengo	que	volver	a	Londres	para	coger	un avión	a	Nueva	York,	tengo	un	programa	de	televisión	el	martes,	aunque malditas	las	ganas	que	tengo	de	ir. 

—Claro	que	no	me	importa,	yo	estoy	de	vacaciones,	puedes	quedarte	el tiempo	que	quieras,	Inés	vuelve	el	día	treinta. 

—Perfecto	entonces,	voy	a	llamar	a	Mike	para	confirmárselo. —dijo	mientras marcaba. —Por	cierto,	son	las	cuatro	y	no	hemos	comido,	¿te	puedo	recordar que	los	ingleses	comemos	antes	que	los	españoles?	Me	muero	de	hambre. 

—Vale,	¿te	apetece	pizza	o	comida	china? 

Cuando	hice	la	pregunta	ya	estaba	hablando	con	Mike,	así	que	me	hizo señas	de	que	quería	una	pizza.	Asentí	y	busqué	entre	los	millones	de papeles,	que	se	reproducían	a	diario	en	mi	casa	por	generación	espontánea, la	publicidad	de	la	pizzería.	Cosa	rara,	la	encontré	a	la	primera.	Seguía hablando	por	teléfono,	así	que	le	señalé	el	pepperoni	con	el	dedo	y	movió la	cabeza	afirmativamente.	Llamé,	pedí	una	pizza	grande	con	doble	de pepperoni,	y	me	dijeron	que	en	veinte	minutos	la	tendría	en	casa.	Me conocían	de	sobra,	mi	habilidad	dentro	de	la	cocina	era	igual	de	nula	que mi	habilidad	como	ama	de	casa,	siempre	tenía	todo	hecho	un	desastre. 

—Listo,	Mike	ha	hecho	su	reserva	para	dos	noches,	le	tendré	que	avisar	si salimos. 

—Se	va	a	aburrir	un	poco,	¿no?. —pregunté	por	curiosidad. 

—No,	está	acostumbrado	a	estar	mucho	tiempo	sin	hacer	nada. —contestó encogiéndose	de	hombros. —Tiene	su	portátil	para	conectarse	a	Internet	y	su consola	para	jugar,	dice	que	no	necesita	más…	

—Pues	sigo	pensando	que	debe	aburrirse	mucho. 

—Ya,	pero	es	su	trabajo. —dijo	con	toda	la	lógica	del	mundo. —¿Cuánto tiempo	tardará	la	pizza	en	llegar? 

—Me	han	dicho	que	unos	veinte	minutos. 

—Vale. —esbozó	esa	sonrisa	suya	tan	característica	que	tenía	loco	a	medio mundo,	incluida	yo. —¿Quieres	que	nos	riamos	un	rato? 

Sonreí	yo	también	y	dije. 

—Claro,	¿qué	vas	a	hacer? 

—Voy	a	salir	yo	a	recoger	la	pizza	a	la	puerta. —contestó	sacando	su	cartera	y rebuscando	en	ella. —Oh,	oh,	hay	un	problema. 

—¿Qué	pasa?. —pregunté. 

—Que	no	tenía	pensado	cambiar	de	país	esta	semana	y	sólo	llevo	encima libras	y	dólares,	fue	todo	tan	rápido	que	no	tuve	tiempo	de	cambiar	dinero. 

No	pude	evitar	soltar	una	carcajada	al	verle	plantado	en	mi	salón,	pidiendo disculpas	por	no	llevar	euros	encima. 

—¿Serás	cutre?. —dije	sin	parar	de	reírme. —¿Cómo	se	te	ocurre	invitar	a	una chica	a	comer	y	decirle	que	pague?	No	tienes	vergüenza…. 

Seguimos	riéndonos	los	dos	un	buen	rato	mientras	poníamos	la	mesa cuando	sonó	el	timbre,	la	pizza	ya	estaba	allí	y	la	traía	una	chica,	pobrecita mía,	qué	susto	se	iba	a	llevar	cuando	abriera	la	puerta. 

Jack	abrió	con	el	dinero	en	la	mano	y	la	chica	se	quedó	completamente blanca	mirándole,	sin	creer	lo	que	veía,	¿cómo	iba	a	imaginar	que	se	iba	a encontrar	a	Jack	Ramsey	llevando	una	pizza	a	las	cuatro	y	media	de	la tarde?	Sin	decir	una	palabra	le	dio	la	pizza,	cogió	el	dinero	y	se	dio	la vuelta.	Si	se	hubiera	caído	mientras	bajaba	las	escaleras,	estoy	segura	de que	me	hubiera	denunciado	por	ello,	pero	consiguió	llegar	sana	y	salva	al portal. 

—Mira	que	eres	malo. —le	dije	mientras	abría	la	caja	de	la	pizza. —Pobre chica,	nadie	la	va	a	creer	cuando	llegue	a	la	pizzería,	todos	allí	me	conocen y	saben	que	mi	única	relación	con	el	sexo	masculino	se	reduce	a	mi	padre. 

—Exagerada,	ya	será	menos. —replicó	mientras	le	daba	un	mordisco	a	su porción	de	pizza. 

—No	exagero	nada.	Me	separé	hace	dos	años	y	desde	entonces	no	he	salido con	nadie.	De	hecho	es	que	no	he	tenido	ni	una	sola	cita,	para	ser	del	todo sincera. 

Me	miró	levantando	una	ceja,	como	no	creyéndose	lo	que	decía,	pero	yo sabía	que	era	la	verdad.	De	hecho	no	había	tenido	una	cita	desde	los diecisiete	años,	que	es	cuando	conocí	a	mi	ex,	pero	no	tenía	muchas	ganas de	seguir	hablando	de	mi	vida,	era	demasiado	deprimente,	así	que	derivé	la conversación	hacia	cosas	más	triviales	mientras	terminábamos	de	comer	y preparaba	café	en	mi	diminuta	cocina	de	cuatro	metros	cuadrados.	El	se quedó	apoyado	en	el	pasillo	mirándome	mientras	yo	no	paraba	de	hablar,	y me	sentí	tremendamente	especial	en	ese	momento.	Fue	de	una	complicidad brutal,	como	si	todo	lo	que	hubiera	hecho	en	mi	vida	hasta	ese	momento, me	hubiera	ido	conduciendo	poco	a	poco	a	él,	y	el	hecho	de	que	estuviera sonriéndome	desde	el	pasillo	fuera	lo	más	natural	del	mundo.	Ni	siquiera	le pregunté	cómo	quería	el	café.	Directamente	puse	café	solo	en	una	taza, eché	dos	cucharadas	de	azúcar	y	se	lo	tendí.	Por	la	sonrisa	que	vi	dibujada en	su	cara	al	coger	la	taza,	supe	que	había	acertado	y	me	sentí	aún	más	feliz si	cabe. 

Hacía	rato	que	en	la	calle	era	completamente	de	noche,	pero	no	me	había dado	ni	cuenta.	Estábamos	sentados	en	el	sofá,	charlando,	y	era	como	si	el tiempo	se	hubiera	parado	en	el	reloj,	no	me	hubiera	importado	lo	más mínimo	que	todos	los	relojes	del	mundo	se	rompieran	en	ese	preciso momento	en	que	le	tenía	a	mi	lado,	sentado	en	mi	sofá,	con	una	pierna doblada	debajo	de	la	otra,	e	inclinado	hacia	mí	mientras	me	hablaba. 

A	eso	de	las	diez	y	media	tuve	que	levantarme,	porque	de	tanto	hablar	no podía	aguantar	más	tiempo	la	sed.	Me	estiré	haciéndole	sonreír. 

—¿Quieres	algo	de	beber?. —pregunté	yendo	hacia	la	cocina. 

—Ya	voy	yo. —contestó	viniendo	detrás	de	mí. —¿Tienes	cerveza? 

—Claro,	¿por	quién	me	tomas? 

Abrí	la	nevera	y	le	pasé	una	botella	mientras	sacaba	otra	para	mí.	La	verdad es	que	no	solía	tomar	cerveza	en	casa,	más	bien	la	guardaba	para	cuando venía	Mamen	a	cenar	a	casa,	algo	que	pasaba	pocas	veces. 

—Gracias. —dijo	bebiendo	directamente	de	la	botella. —La	verdad	es	que	yo también	tenía	la	garganta	algo	seca	de	tanto	hablar. 

—¿Tienes	hambre?. —le	pregunté	

—La	verdad	es	que	no,	hemos	comido	tarde. 

—¡Eh,	se	me	olvidaba!. —exclamé	volviendo	al	salón. —Te	tengo	que	sacar	de casa,	lo	siento,	había	prometido	enseñarte	el	Templo	de	Debod,	¿recuerdas? 

—Es	verdad. —dijo	sacando	el	móvil	del	bolsillo. —Voy	a	llamar	a	Mike, seguro	que	no	le	hace	mucha	gracia	que	le	saque	del	hotel	a	estas	horas,	y menos	para	llevarle	a	pasear	con	el	frio	que	hace. 

—Ya,	pero	tienes	que	llamarle,	te	puedes	meter	en	un	lió	si	no	lo	haces. 

Suspiró	mientras	marcaba	el	número.	Habló	menos	de	treinta	segundos	y colgó. 

—Vale,	nos	espera	en	el	portal. 

Nos	pusimos	los	abrigos	y	bajamos	las	escaleras	en	silencio.	Esperamos	a Mike	en	el	portal	y	nos	dirigimos	hacia	el	garaje	para	coger	el	coche,	en qué	hora	alquilé	la	plaza,	en	ese	barrio	era	totalmente	imposible	aparcar. 

—Perdona	por	la	hora. —le	dije	a	Mike. 

—Tranquila. —contestó. —No	pasa	nada,	de	verdad. 

Subimos	a	mi	coche	y	me	dirigí	hacia	allí.	Madrid	estaba	completamente atestado	de	coches	a	esa	hora.	Era	sábado	y	además	el	día	después	de navidad,	así	que	mucha	gente	aprovechaba	para	salir	de	cena	e	ir	después	a tomar	una	copa.	Podríamos	haber	ido	andando,	en	veinte	minutos hubiéramos	estado	allí,	pero	hacía	demasiado	frío	y	mi	acompañante	era demasiado	famoso	como	para	tentar	a	la	suerte	de	esa	manera. 

Aunque	tardamos	mucho	en	llegar,	tuve	suerte	y	pude	aparcar	en	la	parte de	atrás	del	monumento,	era	tarde	y	apenas	quedaba	nadie	por	la	zona. 

Fuimos	paseando	cerca	de	los	árboles	con	Mike	unos	metros	por	detrás.	Era mi	lugar	favorito	de	Madrid,	así	que	disfruté	mirándole	mientras	veía	en	su cara	una	expresión	de	asombro.	Siempre	me	ha	maravillado	ese	sitio,	tan sencillo	pero	a	la	vez	con	tanta	historia,	me	traía	muy	buenos	recuerdos	de mi	época	universitaria,	una	de	las	mejores	de	mi	vida.	Me	lamenté	una	vez más	de	que	no	hubiéramos	podido	ir	al	atardecer,	hubiera	podido	compartir con	él	las	preciosas	vistas	del	sol	poniéndose	tras	los	árboles	de	la	Casa	de Campo.	Dimos	la	vuelta	completa	en	silencio,	para	que	pudiera	admirarlo bien,	y	yo	le	miraba	de	reojo	mientras	él	prestaba	toda	su	atención	a	las enormes	piedras	y	al	agua	del	estanque	sobre	el	que	están	algunas	de	ellas. 

—¡Qué	sitio	tan	bonito!. —dijo	sorprendido. —No	tenía	ni	idea	de	que	en Madrid	hubiera	algo	así,	es	increíble. 

—¿De	verdad	te	gusta?. —pregunté. —Ven,	vamos	a	sentarnos. 

Me	calé	el	gorro	de	lana	hasta	las	orejas	y	me	senté	en	un	banco	de	madera, haciendo	un	gesto	para	que	se	sentara	a	mi	lado.	Lo	hizo	sin	dejar	de	mirar la	maravilla	que	teníamos	delante.	Elegí	a	propósito	un	banco	un	tanto apartado,	pero	desde	el	que	se	veía	el	monumento	a	la	perfección, iluminado	por	la	luz	de	las	farolas.	Sonreí	al	ver	a	un	grupo	de	frikies	de Star	Wars	disfrazados	con	capas	de	Jedi,	caretas	de	Darth	Vader	y	espadas de	juguete	con	luz	azul,	que	jugaban	en	el	césped;	es	lo	que	tiene	ser	de Madrid,	no	te	sorprende	nada	de	lo	que	puedas	encontrarte	por	la	calle, haga	la	temperatura	que	haga	y	sea	la	hora	que	sea. 

—Es	una	lástima	que	no	hayamos	venido	por	la	tarde. —dije	con	pena. —No hay	nada	más	bonito	en	el	mundo	que	ver	atardecer	desde	aquí	arriba,	es realmente	mágico. 

—No	lo	dudo.	¿Por	qué	te	gusta	tanto	este	sitio?. —preguntó. 

—El	sueño	de	mi	vida	siempre	ha	sido	ser	arqueóloga. —respondí	mientras cruzaba	las	piernas. —Cuando	hice	selectividad,	dudé	entre	arqueología	y magisterio,	pero	al	final	me	decidí	por	la	última,	quería	trabajar	nada	más terminar	la	carrera,	y	con	un	título	de	arqueóloga	poco	iba	a	poder	hacer. 

Así	que	podemos	decir	que	soy	una	arqueóloga	frustrada	que	se	dedica	a llevar	a	actores	famosos	a	templos	egipcios. 

Sonrió	mientras	me	miraba	y	sus	ojos	proyectaron	una	luz	en	los	míos	que nunca	había	visto	antes.	Todo	mi	cuerpo	me	pedía	ser	abrazada	por	él,	pero toda	mi	cordura	me	frenaba	y	me	decía	“no,	loca,	no”. 

—Cuéntame	cosas	de	este	sitio. —dijo	sin	parar	de	sonreír	y	de	mirarme. 

—Son	casi	las	doce	de	la	noche. —repliqué	mirando	el	reloj	y	conformándolo. 

Podría	amanecer	y	no	habría	terminado	de	hablar. 

—Estoy	abrigado	y	no	se	me	ocurre	un	lugar	mejor	en	el	que	estar	ahora mismo	que	aquí,	así	que	empieza. 

Se	recostó	en	el	banco	y	yo	sentí	que,	si	seguía	mirándome	de	esa	manera, la	cordura	que	me	hablaba	desde	hacía	un	rato	se	iría	a	la	mierda	y	ganaría la	parte	irracional	que	me	empujaba	hacia	él,	así	que	me	concentré	en	lo que	iba	a	decir,	al	menos	así	tendría	otra	cosa	en	la	que	pensar. 

—Este	templo	es	un	regalo	del	gobierno	egipcio	a	España	como compensación	por	haber	ayudado,	junto	a	otros	países,	a	salvar	los	templos de	Nubia.	¿Conoces	el	templo	de	Abu	Simbel?. —pregunté. 

—Sí,	claro. —dijo. 

—Pues	hubiera	desaparecido	bajo	la	presa	de	Asuán	si	España	no	hubiera ayudado	a	Egipto	a	salvarlo. —siempre	que	contaba	esa	parte	de	la	historia me	gustaba	parar	para	que	la	persona	que	me	estaba	escuchando	viera	en	su mente	las	famosas	figuras	de	Abu	Simbel. —A	cambio,	nos	regalaron	esta maravilla.	Se	le	calcula	una	antigüedad	aproximada	de	dos	mil	trescientos años	y	su	culto	estaba	dedicado	al	dios	Amón.	Fue	desmontado	piedra	a piedra	y	trasladado	a	España	en	barco.	Su	reconstrucción	fue	muy	difícil, porque	se	había	perdido	la	mayoría	de	la	numeración	de	los	bloques,	y	sólo había	datos	vagos	sobre	el	templo. 

Seguí	hablando	y	hablando,	cuando	me	gusta	un	tema,	y	además	veo	que quien	me	escucha	está	interesado,	puedo	estar	horas	sin	dejar	de	hablar. 

Hablé	sobre	el	Templo,	sobre	ruinas	egipcias,	sobre	el	Museo Arqueológico	de	Madrid…	Me	encantó	ver	sus	ojos	fijos	en	mí, prestándome	toda	su	atención. 

—¿Has	visto	qué	hora	es?. —dije	alarmada	después	de	mirar	el	reloj. —¡Es	casi la	una	de	la	madrugada! 

—Ya,	ya	me	había	dado	cuenta	hace	un	rato,	más	o	menos	cuando	dejé	de sentir	los	dedos	de	los	pies,	pero	no	quería	interrumpirte. —dijo	levantándose del	banco. 

—Dios,	lo	siento,	de	verdad	que	lo	siento. —dije	avergonzada. —La	verdad	es que	yo	también	estoy	congelada,	pero	no	me	había	dado	ni	cuenta.	¿Y	el pobre	Mike?	Debe	estar	hecho	un	cubito	de	hielo. 

Me	levanté	mientras	miraba	a	mi	alrededor.	No	vi	a	Mike,	así	que	me	cogí de	su	brazo	y	anduvimos	hacia	el	coche.	Fue	un	acto	completamente reflejo,	tenía	frío	y	necesitaba	sentir	otro	cuerpo	cerca,	no	estaba	preparada para	el	millón	de	células	que	reaccionó	dentro	de	mí,	sacudiéndome	por completo.	Metí	la	otra	mano	en	el	bolsillo	del	abrigo	y	palpé	mi	saquito sonriendo,	como	hacía	siempre	que	lo	tocaba.	Comencé	a	andar	más deprisa,	cuánto	más	tiempo	estuviera	en	contacto	directo	con	él,	peor	sería tener	que	separarme	después.	Mike	estaba	esperando	recostado	en	mi	coche y	yo	pensé	que	debía	ser	de	otro	planeta	o	algo	así,	era	imposible	que	una persona	hubiera	aguantado	tanto	tiempo	a	la	intemperie	sin	tener	cara	de frío. 

—Venga,	subid	al	coche,	que	nos	vamos	a	congelar. —dije	mientras	abría	las puertas. —Mike,	¿cómo	se	llama	el	hotel? 

—Reyes	Católicos. —contestó. 

—Vale,	vamos	a	llevarte	primero. 

Arranqué	y	puse	la	calefacción	al	máximo,	¿cómo	podía	haberme despistado	de	esa	manera	y	no	darme	cuenta	de	la	hora	que	era?	Vi	a	Jack frotarse	las	manos	con	los	guantes	puestos	y	resoplar,	pobrecito	mío,	estaba congelado	y	todo	por	mi	culpa. 

No	tardamos	nada	en	llegar	al	hotel	de	Mike,	que	estaba	muy	cerca	de	mi casa,	a	esas	horas	todo	el	mundo	estaba,	o	bien	en	su	casa,	o	bien	dentro	de algún	pub	emborrachándose.	Se	bajó	del	coche,	nos	dijo	buenas	noches,	y Jack	y	yo	llegamos	al	garaje	en	silencio;	le	vi	cerrar	los	ojos	y	pensé	que	se había	quedado	dormido,	así	que	no	hablé	hasta	que	apagué	el	motor	y	me giré	para	mirarle.	Era	completamente	irreal.	No	podía	ser	cierto	que	ahí, sentado	en	mi	coche,	con	la	cabeza	recostada	y	los	ojos	cerrados,	estuviese uno	de	los	hombres	más	deseados	del	mundo.	Estuve	como	un	par	de minutos	mirándole,	era	perfecto	y	yo	era	una	insignificante	ama	de	casa,	no tenía	ningún	sentido	que	una	parte	de	mi	cerebro	empezara	a	fantasear	con que	él	y	yo	fuéramos	pareja	algún	día,	qué	locura,	era	imposible. 

—Si	sigues	mirándome	así	me	vas	a	desgastar. —dijo	aún	con	los	ojos cerrados. —Y	no	sé	qué	opinaría	mi	agente	de	eso. 

—Qué	malo	eres,	yo	pensaba	que	estabas	dormido. —le	contesté avergonzada. —Eso	no	se	hace. 

Se	rió	mientras	abría	la	puerta	del	coche	y	yo	sentía	cómo,	cada	segundo que	pasaba,	mis	defensas	ante	lo	que	estaba	empezando	a	sentir	por	él	se iban	minando	poco	a	poco. 

Llegamos	a	mi	casa	y	entramos	jadeando	después	de	subir	las	escaleras, estaba	claro	que	algo	sí	teníamos	en	común,	ninguno	de	los	dos	ganaríamos nunca	una	medalla	olímpica	de	atletismo. 

—Venga,	vete	a	la	habitación	de	Inés. —le	dije	mientras	me	quitaba	el	abrigo y	tiraba	el	bolso	en	el	sofá. —Es	tarde	y	estamos	los	dos	cansados. 

—Sí,	claro. —dijo	yendo	hacia	el	baño. —Va	a	ser	la	primera	vez	en	mi	vida que	duerma	con	unas	sábanas	fucsia	y	mirando	un	poster	mío	en	la	pared. 

Entró	al	baño	y	cerró	la	puerta	mientras	yo	entraba	a	la	habitación	a	por	un pijama.	En	el	salón	tenía	mi	cama,	pero	mi	ropa	y	la	de	mi	hija	estaban	en el	mismo	armario,	en	su	habitación,	es	lo	que	tiene	vivir	en	una	caja	de zapatos.	Lo	cogí	y	sonreí	imaginando	qué	pensaría	la	gente	si	viera	a	Jack Ramsey	durmiendo	dentro	de	unas	sábanas	de	Hannah	Montana,	sería portada	en	todo	el	mundo. 

—Venga,	ya	estoy. —dijo	a	mi	espalda. —¿Has	cogido	ya	lo	que	necesites? 

—Sí. —contesté. —Ya	tengo	mis	cosas,	estaba	pensando	que	como	sueñes	esta noche	que	cantas	algo	de	Hannah	Montana	en	pijama,	será	culpa	mía. 

—Jajajajajaja. —se	rió	a	carcajadas	y	me	dio	un	beso	en	la	mejilla. —Buenas noches. 

—Buenas	noches,	Señor	Ramsey. —dije	mientras	cerraba	la	puerta	a	mis espaldas. 

La	risa	que	escuché	al	otro	lado	de	la	puerta	acabó	con	todas	mis esperanzas	de	poder	dormir	algo	esa	noche.	Entré	al	baño	y	me	cepillé	el pelo	mientras	me	miraba	al	espejo	y	sonreía.	Aún	llevaba	la	dichosa	mecha fucsia,	tendría	que	levantarme	temprano	para	darme	una	ducha	y	lavarme	a conciencia	el	pelo	si	quería	estar	mínimamente	presentable.	Me	tumbé	en	la cama	muy	cansada,	pero	mis	ojos	se	negaban	a	cerrarse	y	no	podían apartarse	de	la	puerta	que	veía	al	fondo	del	pasillo. 
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Evidentemente,	en	algún	momento	de	la	noche	debí	quedarme	dormida, porque	cuando	abrí	los	ojos	la	luz	del	sol	entraba	por	las	ventanas.	Me costó	un	par	de	minutos	centrarme	y	volver	a	la	realidad	después	de	todo	lo que	había	pasado	el	día	anterior,	de	hecho	seguí	pensando	que	lo	había soñado	hasta	que	escuché	ruido	dentro	de	la	habitación	de	mi	hija. 

¡Aggghhhh!,	tenía	que	llegar	corriendo	al	baño,	por	lo	menos	que	me	viera con	la	cara	lavada	y	el	pelo	desenredado.	Bajé	volando	los	escalones	hasta el	salón	y	entré	en	el	baño	como	una	flecha,	creo	que	batí	algún	tipo	de record	Guiness.	Abrí	el	grifo	del	lavabo	para	que	fuera	saliendo	agua caliente	mientras	reunía	el	valor	suficiente	para	levantar	la	cabeza	y mirarme	al	espejo,	temerosa	de	lo	que	iba	a	encontrarme	después	de	llevar dos	noches	sin	apenas	dormir.	Bueno,	tampoco	era	tan	grave	como esperaba.	La	verdad	es	que,	para	lo	mal	que	la	trataba	siempre,	mi	cara	era bastante	agradecida.	Se	me	notaban	los	años	más	que	en	cualquier	otra parte	de	mi	cuerpo,	claro	está,	pero	los	daños	no	pasaban	de	unas	cuantas patas	de	gallo	y	de	un	par	de	granos	rebeldes	que	me	acompañaban	desde mi	adolescencia	y	que	no	había	conseguido	eliminar	ni	con	lejía,	juro	que una	vez	probé	a	ver	si	se	iban,	pero	ni	eso	funcionó. 

Todas	las	mañanas	me	pasaba	lo	mismo	aunque	estuviera	sola,	sin	Inés	en casa.	No	me	gustaba	lavarme	la	cara	con	agua	caliente,	pero	aún	así	seguía dejando	correr	el	agua	hasta	que	saliera	templada,	para	luego	recordar	que no	estaba	ella	en	casa	y	hacer	que	volviera	a	salir	fría.	Era	una	misión imposible	para	mi	cerebro,	como	aprender	a	cocinar	en	condiciones	o	no perder	calcetines	dentro	de	la	lavadora. 

En	esas	cosas	pensaba	mientras	me	cepillaba	el	pelo,	lo	que	fuera	con	tal	de no	dejar	a	mi	imaginación	libre	para	que	volara	dentro	de	la	habitación	de la	niña.	De	repente	dejé	el	cepillo	en	el	aire	y	me	miré	a	mí	misma	a	los ojos	con	la	misma	cara	de	boba	que	había	perfeccionado	en	los	últimos días.	Caí	en	la	cuenta	de	que	estaba	en	pijama	y	de	que	toda	mi	ropa	estaba dentro	de	la	habitación,	excepto	la	que	llevé	ayer,	que	estaba	desperdigada en	el	sofá.	¿Cómo	había	sido	tan	tonta	de	no	coger	algo	para	ducharme	y vestirme	antes	de	que	él	saliera?	En	fin,	imagino	que	son	las	cosas	que pasan	cuando	Jack	Ramsey	se	mete	en	tu	casa	y	te	propone	dormir	en	la habitación	de	tu	hija.	“Venga	Ana,	piensa,	¿qué	vas	a	hacer	ahora? 

Evidentemente	no	te	puedes	poner	las	mismas	bragas	que	llevabas	ayer,	tan bajo	no	has	caído	aún,	pero	no	se	te	ocurre	ninguna	manera	de	abrir	el cajón	de	tu	ropa	interior	y	hacer	que	vuelen	unas	limpias	hasta	el	baño	sin abrir	la	puerta”.	Bajé	la	mano	y	salí	para	ir	a	buscar	los	vaqueros	que	tenía en	el	salón,	no	se	me	ocurría	otra	cosa	que	ponérmelos	sin	bragas	debajo, aunque	sólo	de	pensarlo	me	diera	un	ascazo	tremendo. 

—Buenos	días	señora. —le	oí	que	decía	con	voz	de	dormido	mientras	yo estaba	en	el	salón. —¿Qué	tal	has	dormido? 

Mierda,	mierda,	mierda,	va	a	verme	en	pijama,	qué	vergüenza. 

—Si	te	digo	que	bien	mentiría. —le	contesté	queriendo	que	la	tierra	me	tragase en	ese	preciso	momento. —Digamos	que	he	estado	tumbada	unas	horas. 

—Yo	llevo	ya	un	buen	rato	despierto,	pero	no	he	querido	salir	porque imaginaba	que	estabas	en	el	baño. —dijo	mientras	entraba	en	el	salón. 

¿Puedo	darme	una	ducha? 

Me	dieron	ganas	de	gritarle	“puedes	hacer	lo	que	te	dé	la	gana	con	la	ducha y	conmigo,	si	quieres”,	pero	afortunadamente	no	lo	hice,	hubiera	quedado bastante	ridícula	diciéndole	eso	vestida	con	el	pijama	de	motivos	navideños que	me	regaló	mi	madre	el	año	pasado.	El	estaba	tan	guapo	que	dolía mirarle.	Iba	descalzo.	No	llevaba	pijama	completo,	sólo	un	pantalón	rojo	y una	camiseta	de	manga	corta	blanca.	Creo	que	podría	incluso	decir	de memoria	cada	arruga	que	la	camiseta	hacía	en	su	cuerpo,	guardé	ese momento	en	mi	disco	duro	interno	para	poder	recrearme	el	resto	de	mi	vida con	él.	¿Cómo	podía	alguien	estar	tan	guapo	sin	ni	siquiera	haberse	lavado la	cara?	Era	imposible. 

—Claro,	ya	me	ducho	yo	después. —le	dije	después	de	recuperar	un	poco	el control	sobre	mí	misma. —Si	quieres	voy	preparando	algo	de	desayunar,	¿te apetecen	tostadas? 

—Ummm,	sí,	me	encantan	las	tostadas. —contestó	mientras	volvía	a	la habitación	a	coger	su	pequeña	maleta. —No	tardo	nada. 

Cerró	la	puerta	del	baño	y	le	oí	abrir	el	grifo	de	la	ducha.	Sin	reaccionar aún,	fui	a	la	cocina	a	preparar	café	y	a	buscar	el	tostador.	Me	costó encontrarlo,	porque	la	verdad	es	que	no	solía	desayunar	en	casa	y	a	mi	hija no	le	gustan	las	tostadas.	Metí	el	pan,	quité	el	café	del	fuego	cuando	estuvo listo,	y,	mientras	saltaban	las	tostadas,	fui	a	buscar	mi	ropa	para	entrar	al baño	cuando	él	saliera.	Mi	cabeza	no	estaba	preparada	para	la	impresión que	supuso	para	mí	entrar	en	esa	habitación.	Las	sábanas	estaban	revueltas, la	ropa	que	llevaba	ayer	en	el	suelo	y,	lo	peor	de	todo,	olía	a	él.	Reprimí unas	ganas	incontrolables	de	tirarme	en	la	cama	y	frotarme	para empaparme	con	su	olor,	ya	resultaba	bastante	patética	con	mi	pijama navideño	y	mi	mecha	como	para	hacer	más	el	ridículo.	Abrí	deprisa	el armario,	cogí	ropa	interior,	unos	vaqueros	limpios	y	una	camisa	roja	y	llevé todo	el	montón	al	sofá	para	colarme	corriendo	en	el	baño	en	cuanto	él saliera. 

Oí	que	cerraba	el	grifo	justo	cuando	estaba	sacando	de	la	nevera mantequilla	y	mermelada	para	que	se	hiciera	las	tostadas	como	más	le gustaran.	Mi	cocina	era	diminuta	y	no	tenía	mesa,	así	que	tendría	que desayunar	de	pie	o	llevarse	una	bandeja	al	salón.	Llamé	a	la	puerta	del	baño con	los	nudillos. 

—Jack. 

—Dime. 

—¿Te	preparo	una	bandeja	para	que	te	lleves	el	desayuno	al	sofá,	o	te	lo tomas	de	pie	en	la	cocina?. —pregunté.	De	lo	más	natural,	vamos,	como quien	tiene	todos	los	días	a	un	actor	famoso	desayunando	en	su	casa. 

—Déjalo,	ya	me	lo	tomo	de	pie,	no	te	preocupes. 

Nada	más	decir	esto	abrió	la	puerta	e	iluminó	el	mundo	con	su	sonrisa.	Mis piernas	volvieron	a	convertirse	en	gelatina,	no	tengo	claro	cómo	volví	al sofá	a	por	mi	ropa,	y	entré	en	el	baño.	Una	vez	dentro	y	con	la	puerta cerrada	le	grité:	

—¡Te	he	dejado	mantequilla	y	mermelada,	hazte	las	tostadas	como	quieras!. 

No	me	contestó,	así	que	supuse	que	ya	se	las	estaría	comiendo.	Abrí	el grifo	de	la	ducha	para	que	se	fuera	calentando,	pero	no	hubiera	hecho	falta, estaba	tan	reciente	su	presencia	allí	dentro	que	el	agua	aún	salía	caliente. 

Entré,	cerré	la	mampara	y	me	metí	bajo	el	chorro	de	agua	dejando	escapar un	suspiro.	Cuánto	necesitaba	esa	ducha	y	qué	poco	necesitaba	que	mi imaginación	volviera	a	hacer	de	la	suyas.	¿Por	qué	fantaseamos	tanto dentro	de	la	ducha?	Una	de	esas	preguntas	sin	resolver,	pero	tan	cierta como	que	hay	noche	y	día.	En	los	cinco	minutos	que	estuve	dentro	de	la ducha	se	me	pasó	de	todo	por	la	cabeza,	desde	salir	sólo	con	una	toalla alrededor	del	cuerpo	y	poner	el	pie	en	la	puerta	de	la	cocina,	estilo	mujer fatal,	hasta	llamarle	y	que	entrara	a	la	ducha	conmigo	para	hacerme	de	todo menos	sangre. 

Afortunadamente	no	hice	ninguna	de	ellas.	Me	di	prisa	en	secarme, vestirme	y	pasarme	un	peine	por	el	pelo.	No	encendí	el	secador,	prefería salir	a	tomarme	un	café	bien	cargado,	ya	me	secaría	el	pelo	después.	Sonreí a	mi	imagen	en	el	espejo,	cosa	que	no	había	hecho	jamás	antes	en	mi	vida, lo	juro,	y	salí	del	baño	descalza.	Me	estaba	esperando	en	la	cocina	con	un vaso	de	café	con	hielo	en	la	mano. 

—¿De	verdad	te	acuerdas	de	todo	lo	que	hemos	hablado?. —le	pregunté	con cara	de	sorpresa,	porque	una	vez	le	había	dicho	que	sólo	me	gustaba	el	café frío. 

—De	la	mayoría,	sí,	¿eso	es	malo?. —puso	carita	de	bueno	después	de	hacer esa	pregunta. 

—No,	no	es	malo,	pero	me	sorprende	mucho. —contesté	tomándome	un	buen sorbo	del	café.	Era	increíble,	pero	tenía	incluso	el	azúcar	que	a	mí	me gustaba,	se	volvía	a	repetir	el	momento	cómplice	del	día	anterior. 

—A	ver,	tengo	dos	preguntas	que	hacerte. —dijo	dejando	el	plato	de	las tostadas	en	el	fregadero. 

—Dispara,	forastero. 

—La	primera	es	¿qué	planes	tenemos	hoy?	Y	la	segunda	es	¿qué	demonios hace	una	Seagull	Coastline	de	doce	cuerdas	en	lo	alto	de	tu	armario?. 

Mierda,	me	había	dejado	el	armario	abierto	después	de	coger	la	ropa limpia. 

—Respondiendo	a	la	primera,	no	tengo	ni	idea,	lo	que	a	ti	te	apetezca. 

respondí	poniéndome	un	poco	colorada	por	la	vergüenza	de	haberme dejado	el	armario	abierto. —Y	respondiendo	a	la	segunda,	¿qué	pasa,	que eres	el	único	que	toca	la	guitarra	en	el	mundo	o	qué,	listillo? 

—Jajajajaja. —se	rió. —Buena	respuesta,	pero	me	ha	sorprendido	verla,	no	me esperaba	que	tocaras	la	guitarra,	de	verdad. 

—Hace	años	que	no	lo	hago,	debe	estar	completamente	desafinada,	imagino que	incluso	tendrá	alguna	cuerda	rota. 

—¿Puedo	cogerla?. —preguntó	sonriendo. 

Era	evidente	que	ya	sabía	la	respuesta,	no	hubiera	podido	negarme	a	nada de	lo	que	me	pidiera,	aunque	fuera	la	misma	luna. 

—Claro,	pero	tendrás	que	usar	el	diapasón,	seguro	que	está	muy	desafinada. 

Entró	en	la	habitación	y	yo	detrás	de	él.	No	necesitó	subirse	a	una	silla	para llegar	hasta	la	guitarra,	simplemente	subió	los	brazos	y	la	cogió	con	mucho cuidado,	casi	como	si	estuviera	cogiendo	a	un	bebé.	Abrió	la	funda	y	me dijo:	

—Vamos	al	salón. 

Nos	sentamos	en	el	sofá	y	él	cogió	la	guitarra	suavemente. 

—Qué	preciosidad… —dijo	pasando	la	mano	por	las	cuerdas. —Hacía	tiempo que	no	tenía	en	las	manos	una	acústica	de	doce	cuerdas. 

—Te	la	vendo	si	quieres. —dije	intentando	hacer	un	chiste. 

—De	eso	nada,	las	guitarras	son	de	su	dueño	para	siempre.	Si	una	vez	has tocado,	nunca	sabes	cuándo	puedes	volver	a	tener	ganas	de	tocar. 

Después	de	decir	esa	preciosidad	de	frase,	comprobó	que	estaba	muy desafinada	y	estuvo	los	diez	siguientes	minutos	en	silencio	y	concentrado, afinándola.	Había	algo	tan	íntimo	en	su	manera	de	tocar	las	cuerdas,	de deslizar	sus	dedos	por	ellas…	No	podía	dejar	de	mirar	sus	manos,	estaba como	hipnotizada. 

—Listo. —dijo	dando	una	palmada. 

—Joder,	me	has	asustado. 

—Jajajajaja. —rió	poniendo	su	mano	izquierda	en	el	mástil. —Lo	siento.	Venga, 

¿cuál	es	tu	canción	favorita? 

Uffff,	¿iba	a	tocar	para	mí?	¿El?	¿En	mi	sofá?	¿Con	el	pelo	aún	mojado después	de	haberse	duchado	en	mi	baño?	Aquello	no	podía	estar	pasando, ese	era	el	momento	justo	en	el	que	despertaría	de	mi	sueño	bruscamente. 

—Vamos,	no	tengo	todo	el	día…	

—Vale. —dije	suspirando. —Va	a	sonar	demasiado	obvio,	pero	es	la	verdad,	mi canción	favorita,	desde	niña,	siempre	ha	sido	Yesterday. 

Y	era	completamente	cierto.	Mi	padre	era	fan	a	muerte	de	The	Beatles	y	me inculcó	desde	niña	el	amor	por	su	música.	Aprendí	a	tocar	la	guitarra	con sus	canciones,	y	la	que	tenía	ahora	Jack	en	sus	manos	me	la	regaló	él cuando	cumplí	quince	años.	Había	pocas	cosas	en	el	mundo	a	las	que tuviera	tanto	cariño	como	a	esa	guitarra. 

—¿En	serio?. —casi	gritó. —Es	una	de	mis	canciones	favoritas	también,	claro, siendo	inglés	no	puede	ser	de	otra	manera. 

A	partir	de	ese	momento	no	fui	capaz	de	seguir	hablando.	Le	oí	mientras tocaba	los	primeros	acordes	de	Yesterday	como	si	estuviera	flotando,	y, cuando	cantó	la	primera	frase…	“All	my	troubles	seemed	so	far	away”…	

no	pude	aguantar	más	el	nudo	que	atenazaba	mi	garganta	y	exploté	a	llorar. 

Giré	la	cara	para	que	no	me	viera	y	siguiera	cantando,	pero	no	pude	evitar que	se	fijara	y	se	asustara. 

—Hey,	hey,	hey. —dijo	dejando	a	un	lado	la	guitarra. —¿Qué	pasa,	qué	te	pasa? 

La	tensión	que	traía	acumulada	de	tantos	y	tantos	días,	se	derramó	en	forma de	lágrimas,	pero	más	que	lágrimas	aquello	parecía	las	cataratas	del Niágara.	Qué	espanto,	qué	hipos	me	entraron,	qué	vergüenza	tan	grande…	

—Ven	aquí. —dijo	Jack	mientras	me	abrazaba	para	que	siguiera	llorando. —Si llego	a	saber	que	canto	tan	mal	como	para	hacerte	llorar,	no	hubiera empezado. 

—No,	no,	no	es	eso,	no,	no. —las	palabras	se	amontonaron	en	mi	boca	y	no querían	salir	en	orden. —Es	por	ti,	por	mí,	por	todo	esto.	Llevo	dos	días	en un	sueño	y	lo	raro	es	que	no	me	hubiera	pasado	algo	así	antes,	¿no? 

Tuve	que	parar	para	coger	aire.	Respirar,	llorar	y	hablar	a	la	vez	es	algo bastante	difícil	de	hacer. 

—A	ver,	apareces	en	mi	vida	sin	avisar,	te	presentas	en	mi	casa	y	duermes	en la	cama	de	mi	hija.	Y	encima	ahora	te	pones	a	tocar	mi	guitarra	en	mi	sofá, cantándome	mi	canción	favorita.	¿Dónde	está	la	cámara	oculta?	Dímelo para	ponerme	de	espaldas	y	que	no	me	saquen	con	esta	cara	en	la televisión,	por	dios. 

Me	abrazó	más	fuerte	antes	de	separarme	de	él	y	mirarme	a	los	ojos.	No quise	ni	imaginarme	la	cara	tan	horrible	que	debía	tener	en	ese	momento,	y menos	tan	cerca	como	estaba	él.	Hice	un	esfuerzo	sobrehumano	y	dejé	de llorar	mientras	me	miraba. 

—Tienes	razón. —dijo	sin	apartar	sus	ojos	de	los	míos. —He	revolucionado	tu mundo	y	estás	en	tu	derecho	de	tener	este	ataque	de	llanto,	faltaría	más.	Lo siento,	de	verdad,	pero	yo	también	lo	estoy	pasando	mal. 

—¿Eh?. —se	me	escapó	al	más	puro	estilo	madrileño	y	chulo. —¿Qué	tú	lo estás	pasando	mal?	¿Por	qué? 

Se	levantó	del	sofá	y	se	puso	a	andar	en	círculos,	por	un	momento	pensé que	iba	a	salir	corriendo	y	me	entró	pánico;	miré	hacia	la	puerta,	pensando en	correr	hacia	ella	y	clavarme	con	chinchetas	para	no	dejarle	salir	nunca de	mi	casa.	Se	tocó	el	pelo	con	la	mano	derecha	y	sacó	del	bolsillo	de	su cazadora	de	cuero	el	paquete	de	tabaco	y	el	mechero.	Volvimos	a	tener	otro momento	cómplice	cuando	encendió	un	cigarro	y	me	lo	pasó	encendido, estaba	convirtiéndose	en	una	costumbre	muy	peligrosa	eso	de	saber	lo	que quería	el	otro	sin	necesidad	de	decirlo.	Dije	gracias	muy	bajito	y	le	di	un par	de	caladas	al	cigarro	mientras	esperaba	respuesta	a	mi	pregunta. 

—¿Es	tan	difícil	de	entender	que	una	persona	puede	ser	famosa,	hacer películas	y	salir	en	millones	de	revistas,	y	seguir	siendo	alguien	normal?. 

preguntó	retóricamente. —¿Es	tan	difícil	de	entender	que	me	siento tremendamente	confuso	por	no	querer	estar	en	otra	parte	que	no	sea	aquí contigo? 

Siguió	dando	vueltas	en	mi	minúsculo	salón	mientras	fumaba	como	un loco.	No	quise	decir	nada	por	miedo	a	que	se	callara	y	no	soltara	lo	que veía	que	tenía	tantas	ganas	de	decir.	Ni	una	explosión	nuclear	hubiera podido	moverme	del	sillón	en	ese	momento. 

—Llevo	desde	ayer	haciéndome	el	gracioso,	no	sé	si	te	has	dado	cuenta. —dijo yendo	de	una	pared	a	otra. 

—¿¿¿Te	quieres	estar	quieto	de	una	puta	vez???. —solté	gritando. —Me	estás poniendo	nerviosa,	siéntate. 

Pegó	un	respingo	cuando	me	oyó	gritar	de	esa	manera	y	se	sentó.	El	ataque de	histeria	que	había	tenido	hace	unos	minutos	había	quedado	reducido	a cenizas	dentro	de	mí,	y	ahora	estaba	expectante,	no	sé	si	quería	oír	o	no	lo que	iba	a	decir.	Qué	tontería,	claro	que	quería	oírlo,	me	moría	por	oírlo. 

—¿Recuerdas	que	una	vez	te	dije	que	sentía	una	química	especial	contigo?. 

me	preguntó	muy	serio. 

—Claro. —dije.	¿Cómo	se	me	iba	a	olvidar	algo	así? 

—Pues	cada	vez	siento	esa	química	con	más	fuerza,	Ana,	y	me	da	mucho miedo. —dejó	el	cigarro	en	el	cenicero	y	puso	la	cabeza	entre	sus	piernas. 

Somos	distintos,	de	mundos	distintos,	de	edades	distintas,	es	muy complicado.	Llevo	desde	que	me	he	despertado	intentando	encontrar fuerzas	para	salir	por	tu	puerta	y	no	volver	a	verte	nunca,	pero	siento	que no	podría	hacerlo.	Es	una	locura,	pero	me	importas	demasiado	y	apenas	te conozco.	No	entiendo	nada. 

Soltó	la	parrafada	aún	con	la	cabeza	entre	las	piernas,	con	sus	perfectas manos	entrelazadas	en	su	perfecto	pelo,	y	yo	creí	que	me	moría.	Levantó	la cabeza	y	me	miró	intentando	sonreír,	pero	no	lo	consiguió. 

—¿Qué,	no	dices	nada?. —me	preguntó. 

—No,	no	puedo	decir	nada.	Si	digo	algo	me	pondré	a	llorar	otra	vez	y	no tengo	ganas,	menos	mal	que	no	me	maquillo	casi	nunca,	si	no	tendría	la cara	llena	de	chorretones	negros. 

—Eres	tremenda. —dijo	mientras	soltaba	una	carcajada	de	las	suyas. —Yo	aquí sincerándome	contigo	y	tú	pensando	en	tus	cosas. 

—A	ver,	¿qué	quieres	que	diga?. —pregunté	poniéndome	seria. —Desde	niña he	sido	siempre	muy	payasa,	y	tomarme	las	cosas	con	ese	sentido	del humor	me	ayuda. 

—Vale,	señora	payasa. —dijo	sonriendo. —Yo	te	he	dicho	ya	cómo	me	siento, creo	que	te	toca	a	ti. 

Resoplé	y	entonces	fui	yo	la	que	se	levantó	del	sofá	y	se	puso	a	dar	vueltas, lo	que	hizo	que	se	riera	y	cruzara	los	brazos	esperando	una	respuesta. 

—No	sé	qué	decirte	Jack,	de	veras	que	no	lo	sé. —dije	sin	poder	mirarle. 

Llevo	viviendo	en	una	nube	desde	que	entraste	en	mi	vida,	y	cada	segundo que	pasa	dejo	un	poco	más	de	ver	en	ti	al	actor	famoso	y	empiezo	a	ver	a un	hombre	al	que	no	le	gusta	la	vida	que	lleva. 

Me	oía	a	mí	misma	como	en	una	película,	pero	ya	había	empezado	y	no habría	forma	humana	de	pararme,	me	conocía.	El	también	debió	olerse algo,	porque	ni	siquiera	parpadeó	hasta	que	empecé	a	hablar	de	nuevo. 

—Tengo	treinta	y	cuatro	años	y	una	vida	que	no	me	gusta.	Lo	único	bueno que	hay	en	ella	es	mi	hija	y	de	repente	apareces	tú	y	pones	mi	mundo	patas arriba	con	tu	sonrisa	y	tu	voz.	Cualquier	chica	en	mi	lugar	estaría	histérica, y	yo	cada	vez	estoy	más	cómoda	contigo.	Siento	como	si	te	conociera	de toda	la	vida	y	si	de	mí	dependiera	no	saldrías	jamás	de	este	salón. —solté todo	sin	respirar,	así	que	tuve	que	parar	un	segundo,	que	aproveché	para levantar	la	vista	del	suelo	y	mirarle. 

Todas	las	dudas	que	había	tenido	hasta	entonces	se	disiparon	cuando	vi	la forma	en	la	que	me	miraba.	Nadie	me	había	mirado	así	nunca.	Nadie. 

Siempre	había	pensado	que	las	tonterías	esas	de	erizarse	el	vello	de	la	nuca y	empezar	a	sudar	frío	eran	cosa	de	libros	bobalicones,	pero	descubrí	de repente	que	no	era	así,	que	era	posible	sentir	un	escalofrío	desde	los	dedos de	los	pies	hasta	el	pelo	sólo	con	que	me	mirara	de	esa	manera.	No	podía apartar	los	ojos.	Estuvimos	mucho	tiempo	mirándonos	así,	él	sentado	y	yo de	pie,	hasta	que	no	pude	más	y	me	acerqué	despacio	hasta	quedar	delante de	él.	Me	dejé	caer	de	rodillas	y	nuestras	caras	quedaron	entonces	a	la misma	altura. 

—¿No	dices	nada	más?. —pregunté. 

—Todo	lo	que	pudiera	decir	ahora	mismo	sonaría	estúpido,	te	lo	aseguro. 

—Quid	pro	quo,	doctor	Lecter. —dije	sonriendo. —Es	tu	turno. 

—Ven	aquí. —suspiró	mientras	me	ponía	una	mano	a	cada	lado	de	la	cara. 

Nuestros	ojos	estaban	ahora	a	centímetros	de	distancia	y	sentí	como	una oleada	de	fuego	salía	de	los	míos	y	rebotaba	en	los	suyos,	¿también	lo habría	notado	él? 

—	Dime	que	esto	es	una	locura,	por	favor. 

—Te	lo	digo,	es	una	locura. —susurré.	Tenía	miedo	de	hablar	más	alto	por	si rompía	la	magia	y	él	se	echaba	a	reír	diciendo	“boba,	todo	es	una	broma”. 

—Pues	páralo	entonces. —dijo	sin	parar	de	mirarme. —Di	que	es	un	error, pégame	y	échame	de	tu	casa. 

Cada	vez	estaba	más	cerca	y	cada	vez	mi	corazón	latía	más	deprisa.	Estaba segura	de	que	desde	fuera	se	podían	oír	los	latidos,	y	mi	respiración	iba	tan rápido	que	parecía	a	punto	de	darme	un	ataque.	Cerré	los	ojos	en	un	acto reflejo	y	sentí	su	aliento	en	mi	mejilla.	No	pude	evitar	humedecerme	los labios	y	acercar	un	poco	más	su	boca	a	la	mía	hasta	que	quedaron	a milímetros,	aún	teniendo	los	ojos	cerrados	sabía	perfectamente	dónde estaban	sus	labios.	Subí	mis	manos	hasta	su	cuello	y	entrelacé	mis	dedos	en su	pelo	atrayéndolo	hacia	mí.	Cuando	nuestras	bocas	entreabiertas	se acoplaron,	el	fuego	que	sentía	dentro	de	mí	explotó	en	mil	pedazos,	y	no pude	evitar	un	jadeo.	Tenía	los	labios	suaves	y	podía	sentir	su	lengua ansiosa	por	encontrar	a	la	mía,	así	que	me	dejé	llevar	y	nos	besamos	con una	rabia	y	un	ansia	digna	de	cualquier	guión	de	Hollywood.	Sólo	que	esta vez	era	verdad. 

Tras	unos	segundos	de	pasión,	los	dos,	como	de	mutuo	acuerdo, suavizamos	el	beso	hasta	dejar	simplemente	los	labios	juntos,	sin	apenas moverse.	Evidentemente	mis	ojos	estaban	cerrados,	y,	sin	abrirlos,	dije	la frase	más	absurda	dicha	jamás,	si	exceptuamos	lo	que	dijo	una	vez	George Bush,	“La	gran	mayoría	de	nuestras	importaciones	vienen	de	fuera	del país”. 

—Sabes	a	mermelada	de	fresa. —musité	rozando	sus	labios	con	los	míos. 

¿Cómo	se	puede	ser	tan	boba?	Si	abría	los	ojos	me	iba	a	morir	de vergüenza	por	haber	dicho	una	tontería	semejante,	así	que	los	apreté	aún más	fuerte	mientras	él	cogía	mi	cara	entre	sus	manos	y	me	separaba	de	él. 

Pudieron	pasar	tanto	dos	segundos	como	dos	horas,	pero	mis	ojos	seguían firmemente	cerrados	mientras	sabía	que	él	me	estaba	mirando.	En	ese momento	sonó	mi	móvil.	Un	mensaje	de	texto.	Salvada	por	la	campana…	

Abrí	despacio	los	ojos	y	pude	comprobar	que	seguía	mirándome	mientras sonreía. 

—Así	que	mis	labios	saben	a	mermelada	de	fresa. —dijo	a	punto	de	soltar	una carcajada. —Mira	que	me	habían	dicho	cosas	en	mi	vida,	pero	esa	no. 

Empezó	a	reír	y	yo	le	miré	con	cara	de	póquer.	Hasta	que	no	pude	aguantar más	y	solté	también	una	carcajada	que	me	sorprendió	a	mí	misma.	Me entró	una	risa	floja,	de	esas	que	te	hacen	llorar	a	lagrimones	y	llevarte	las manos	a	la	tripa,	por	si	te	partes	por	la	mitad	y	tienes	que	sujetarte	de alguna	manera.	No	podía	parar	de	reír	y	por	lo	visto	él	tampoco,	vaya situación. 

—Tengo	que	mirar	el	móvil. —dije	al	cabo	de	unos	minutos	de	risas. —A	lo mejor	es	sobre	la	niña. 

Me	levanté	y	busqué	el	teléfono	en	el	bolso	mientras	él	también	paraba	de reír	y	se	levantaba	en	dirección	a	la	cocina,	imagino	que	a	beber	agua	para rehidratarse	después	del	hartón	de	risa-llanto	que	nos	acabábamos	de	dar los	dos.	Miré	el	mensaje	y	comprobé	que	era	de	Mamen,	decía	literalmente:	

“Abre	tu	correo.	No	te	llamo	porque	estoy	enfadada.	No	me	apetece discutir.	Cuando	lo	leas,	si	quieres,	me	llamas	tú”. 

Por	dios,	qué	misteriosa	se	había	puesto.	Jack	volvió	de	la	cocina	cuando estaba	encendiendo	el	portátil	y	me	tendió	un	vaso	de	agua. 

—Gracias. —le	dije.	Y	me	bebí	el	vaso	de	un	trago,	lo	que	fuera	con	tal	de	no tener	que	hablar	y	seguir	estropeándolo	todo	con	las	tonterías	que	salían	de mi	boca. 

—¿De	quién	era	el	mensaje?. —preguntó. 

—De	mi	amiga,	dice	que	abra	mi	correo,	que	está	enfadada	conmigo,	pero no	me	dice	por	qué. 

—Pues	ábrelo,	a	ver	qué	te	encuentras. —dijo	sentándose	a	mi	lado. 

Entré	en	mi	cuenta	de	correo.	Tenía	dieciocho	mensajes	sin	leer,	la	mayoría de	ellos	publicidad,	encuestas	o	cadenas	navideñas	de	esas	que	odiaba	tanto y	que	la	gente	se	empeñaba	en	seguir	enviándome	cada	año;	debería	haber un	filtro,	como	el	del	spam,	para	cualquier	mail	que	incluyera	la	palabra Navidad	en	su	encabezado. 

—Aquí	está	el	de	Mamen. —dije	bajito	mientras	hacía	click	con	el	ratón encima	de	su	mensaje,	miedo	me	daba. 

Y	con	razón.	Me	mandaba	un	enlace	a	un	sitio	de	esos	de	cotilleos	y marujeo	y	antes	había	escrito:	“¿Me	puedes	explicar	que	hace	ese esmirriadillo	entrando	en	tu	coche?”.	Mierda,	¿es	que	esa	gente	tenía infiltrados	por	todas	partes?	Me	los	imaginaba	durmiendo	entre	cartones	en los	aeropuertos	y	en	las	estaciones	de	tren,	como	si	fueran	mendigos, esperando	a	que	pasara	alguien	para	hacer	una	foto.	No	me	sorprendía	que Mamen	hubiera	encontrado	esa	noticia,	era	adicta	a	los	programas	del corazón,	a	los	tés	exóticos	y	a	la	autocompasión	acompañada	de	vez	en cuando	con	marihuana. 

—Joder. —dije	mientras	abría	la	noticia	temiendo	leer	lo	que	iba	a	leer. 

“¿TIENE	JACK	RAMSEY	UNA	NOVIA	ESPAÑOLA?”.	Ese	era	el titular,	e	iba	acompañado	de	una	foto	de	mi	coche	tomada	desde	la	parte	de atrás,	con	razón	Mamen	sabía	que	era	yo,	salía	mi	matrícula	y	se	me	veía reflejada	en	el	retrovisor.	No	pude	leer	más,	me	levanté	de	un	salto	y	me puse	la	mano	en	la	boca. 

—¿Qué	hemos	hecho?. —dije	sin	que	apenas	se	me	entendiera.	Tonta,	si	vas	a hablar	quítate	la	mano	de	la	boca. 

—Déjame	leerlo. —contestó	mientras	se	ponía	el	portátil	sobre	las	piernas. 

Leyó	la	noticia	rápidamente	y	yo	no	dejé	de	mirarle	mientras	lo	hacía. 

Millones	de	pensamientos	se	agolpaban	a	la	vez	en	mi	cerebro	y	no	sabía	a cuál	dejar	pasar	primero.	Cuando	levantó	la	vista	de	la	pantalla,	estaba sonriendo,	y	al	mirarme	sentí	como	ese	puño	que	llevaba	días	rondándome volvía	a	atenazar	mi	corazón,	si	seguía	apretando	dejaría	de	bombear sangre	y	me	desmayaría,	seguro. 

—Qué	cabreo	debe	tener	mi	agente. —dijo	sin	dejar	de	sonreír.	Por	dios bendito,	nadie	puede	sonreír	tanto	sin	que	le	duelan	las	mejillas,	era inhumano. 

—¿Qué	va	a	pasar?	¿Qué	vas	a	hacer?	¿Qué	voy	a	hacer?	¿Qué?. —solté	de golpe	sin	saber	bien	lo	qué	decía.	Estaba	muy	nerviosa,	no	sé	si	más	por	la impresión	de	leer	ese	titular,	o	por	pensar	que	hace	escasamente	cinco minutos	mis	labios	estaban	pegados	a	los	de	esa	maravilla	andante. 

Encendí	un	cigarro	sin	ganas,	sólo	para	poder	tener	una	distracción.	Se	lo ofrecí,	lo	cogió	y	encendí	otro	para	mí. 

—Tranquila,	no	va	a	pasar	nada. —dijo	apartando	el	portátil	y	dando golpecitos	en	el	sofá	para	que	me	sentara	a	su	lado. —Sabía	a	lo	que	me arriesgaba	al	venir,	no	te	preocupes,	Hannah	se	va	a	enfadar	porque	no	le dije	exactamente	dónde	iba,	sólo	que	me	apetecía	perderme	un	par	de	días, nada	más.	Esto	forma	parte	de	mi	vida	todos	los	días,	es	una	mierda,	pero es	parte	del	precio	que	hay	que	pagar. 

Me	senté	a	su	lado	y	le	cogí	la	mano.	Su	rostro	se	había	ensombrecido	de repente,	imagino	que	por	pensar	en	toda	la	basura	que	se	diría	sobre	él	en los	próximos	días,	incluso	quizás	en	las	próximas	semanas.	Instintivamente le	acaricié	la	cara,	notando	cómo	me	raspaba	su	barba,	y	sintiendo	miles	de descargas	eléctricas	en	los	dedos.	El	cerró	los	ojos	y	sonrió	sin	despegar	los labios,	como	sin	querer	hacerlo. 

—¿Vamos	a	seguir	hablando	de	esto?. —preguntó	sin	abrir	los	ojos. —Yo prefiero	que	hablemos	sobre	lo	que	lo	estábamos	haciendo	antes	de	recibir el	mensaje. 

Mi	mano	dejó	de	acariciar	su	mejilla	y	noté	cómo	me	ponía	roja	de vergüenza,	hacía	años	que	no	me	ponía	colorada,	estaba	muy	acostumbrada a	hablar	en	público	y	a	relacionarme	con	todo	tipo	de	gente,	y	ahora	se	me subían	los	colores,	a	estas	alturas.	Al	menos	la	camisa	que	me	había	puesto era	roja,	no	iba	a	desentonar	con	mis	mejillas. 

Abrió	los	ojos.	Yo	me	incliné	hacia	delante	para	apagar	el	cigarro	que había	encendido	para	nada,	porque	sólo	le	había	dado	una	calada. 

—No	sé	qué	decir,	lo	juro. —dije	muy	bajito,	casi	con	la	intención	de	que	no me	oyera. 

Sonó	su	teléfono	y	se	levantó	para	cogerlo.	Era	su	agente,	imagino	que	para decirle	de	todo	menos	guapo.	Me	guiñó	un	ojo	y	se	fue	a	la	habitación	de Inés	para	poder	hablar	a	solas.	Yo	me	senté	en	el	sofá	y	dejé	caer	la	cabeza entre	las	piernas,	sin	poder	parar	de	temblar	como	un	flan,	cuando	esta situación	se	normalizara,	si	es	que	llegaba	a	normalizarse	algún	día,	tendría que	pedir	cita	en	el	médico	para	que	me	hicieran	un	electrocardiograma,	no podía	ser	bueno	para	mi	salud	pasar	tantas	horas	con	las	pulsaciones revolucionadas. 

Aproveché	su	conversación	para	ir	a	la	cocina	y	recoger	las	cosas	del desayuno.	En	el	fregadero	seguían	mi	vaso,	su	taza	y	el	plato	en	el	que	se había	tomado	las	tostadas.	Sonreí	cuando	vi	que	se	había	dejado	casi	media tostada,	debería	habérsela	comido,	estaba	demasiado	delgado.	No	tardé nada	en	fregar	y,	cuando	cerré	el	grifo,	oí	la	última	frase	que	decía	por teléfono,	cosas	de	vivir	en	una	casa	diminuta. 

—Ah,	vamos	a	salir	a	comer	fuera.	Ella	me	importa	mucho,	me	da	igual	que me	hagan	fotos,	te	aviso	por	si	las	ves	publicadas	esta	tarde. 

Menos	mal	que	ya	había	terminado,	si	hubiera	tenido	algo	en	las	manos	se me	hubiera	caído	de	la	emoción.	Salió	de	la	habitación	y	se	acercó	a	mí	por la	espalda,	rodeándome	con	un	abrazo	y	dándome	un	beso	en	el	cuello.	Creí morirme	por	enésima	vez. 

—¿Hay	por	aquí	cerca	algún	restaurante	famoso	o	típico	de	Madrid?. 

preguntó	poniendo	sus	manos	en	mi	cintura	para	que	me	girara	hacia	él. 

De	esos	que	va	la	gente	famosa	aunque	sean	carísimos	y	malísimos. 

—Si	sigues	mirándome	de	esa	forma	no	voy	a	ser	capaz	de	recordar	ni	un restaurante	ni	cómo	me	llamo,	así	que	sepárate	de	mí. —le	contesté	haciendo un	amago	de	empujón	y	riéndome	después. 

—Vale,	a	partir	de	ahora	sólo	te	miraré	a	los	pies,	¿contenta?. —rió	mientras bajaba	la	mirada. 

—Bobo. —dije	saliendo	de	la	cocina. —A	ver,	aquí	al	lado	hay	uno	muy	famoso por	sus	huevos	fritos,	pero	yo	nunca	he	estado,	es	muy	difícil	conseguir	una mesa	y	además	es	carísimo.	No	me	acuerdo	cómo	se	llama,	espera	que	lo busco	en	Internet. 

Fui	hacia	el	ordenador,	busqué	en	Google	y,	según	estaba	cargando	la página,	me	acordé	del	nombre.	Se	lo	dije,	sacó	el	teléfono	sin	decirme	nada y	habló	con	Mike	durante	un	par	de	minutos. 

—Solucionado. —dijo	mientras	cerraba	la	tapa. —Mike	se	va	a	acercar	ahora mismo	al	restaurante	a	conseguirnos	una	mesa	para	comer,	es	lo	que	tiene ser	famoso,	de	vez	en	cuando	te	puedes	aprovechar	de	la	fama	para impresionar	a	las	chicas. 

Le	miré	levantando	una	ceja	y	él	volvió	a	reírse	a	carcajada	limpia. 

—Perdona	guapo,	pero	a	mí	no	se	me	impresiona	así	como	así,	ni	siquiera sabiendo	a	fresa,	y	mucho	menos	llevándome	a	restaurantes	caros.	Ah,	y haz	el	favor	de	terminar	lo	que	habías	empezado	antes,	si	te	oye	John Lennon	dejar	a	medias	Yesterday,	se	levantaría	de	su	tumba…	

—Jajajajajaja. —se	rió	mientras	cogía	la	guitarra. —Tienes	razón,	¿cantas conmigo? 

Vaya	pregunta	que	me	hizo,	cantar	con	él	e	ir	andando	al	mismo	infierno,	si me	lo	hubiera	pedido.	Pasamos	un	buen	rato	cantando,	riéndonos	y fumando	hasta	que	sonó	su	teléfono	otra	vez.	Mike	le	confirmaba	que teníamos	reserva	en	el	restaurante	para	la	una	y	media	y	que	nos	esperaba en	el	portal	en	diez	minutos.	Miré	el	reloj	y	me	di	cuenta	de	que	era	la	una y	cuarto,	había	perdido	completamente	la	noción	del	tiempo	y	estaba asustada	ante	esa	situación	tan	nueva	para	mí.	¿Cómo	se	enfrenta	alguien	a que	le	hagan	una	foto	y	se	publique	en	medio	mundo?	¿Qué	se	pone alguien	para	no	desentonar	al	lado	de	Jack	Ramsey?	Mejor	dicho,	¿qué	se pone	alguien	que	se	compra	casi	toda	la	ropa	en	los	mercadillos	para	no desentonar	al	lado	de	Jack	Ramsey? 

Sin	decir	palabra	fui	corriendo	hacia	la	habitación	y	abrí	el	armario,	como si	sólo	por	ir	más	rápido	fuese	a	aparecer	un	traje	estupendo	dentro	de	él, en	plan	Cenicienta. 

—¿Qué	haces?. —me	preguntó	desde	el	salón. 

—Decidir	qué	me	pongo,	es	bastante	difícil	cuando	no	tienes	nada	decente. 

contesté	moviendo	perchas	de	un	lado	para	otro. 

—No	seas	tonta,	como	te	has	vestido	esta	mañana	estás	perfecta.	Además	ya no	tienes	la	mecha	fucsia,	no	tienes	de	qué	preocuparte. —dijo	viniendo hacia	la	habitación. 

Me	cogió	la	cara	entre	sus	manos,	me	dio	un	beso	que	volvió	a	hacer temblar	mis	piernas,	y	me	llevó	de	la	mano	hasta	el	salón. 

—Venga,	ponte	las	botas,	que	nos	está	esperando	Mike. 

—Deja	al	menos	que	me	maquille	un	poco. —protesté. —Menuda	cara	tengo después	de	apenas	dormir	y	de	darme	el	atracón	a	llorar	que	me	he	dado por	tu	culpa. 

En	menos	de	un	minuto	me	puse	un	poco	de	base	en	la	cara,	me	pinté	una raya	negra	y	me	di	un	poco	de	rímel.	Pintalabios	no,	nunca	me	han	gustado, además	tengo	la	manía	de	chuparme	mucho	los	labios	y	queda	bastante	mal llevar	uno	de	cada	color.	Ya	se	me	había	secado	el	pelo	sin	necesidad	de secador,	así	que	lo	ahuequé	un	poco	con	las	manos.	Me	gustaba	cómo	se me	quedaba	cuando	se	secaba	al	aire,	ni	liso	ni	rizado,	con	unas	ondas bastante	naturales. 

Salí	del	baño	haciendo	la	broma	de	andar	como	una	modelo	y	él	se	tronchó de	risa.	Cada	vez	me	costaba	menos	comportarme	de	esa	manera	tan natural	en	su	presencia,	y	eso	me	daba	mucho	miedo,	no	podía	permitir	que me	importara	tanto	y	que	al	día	siguiente	saliera	de	mi	casa	y	se	olvidara	de mí,	no	estaba	preparada	para	nada	de	lo	que	me	estaba	pasando.	Me	puse las	botas,	cogí	abrigo,	bolso	y	demás	aparejos	necesarios,	y	abrí	la	puerta para	que	saliera	él	primero. 

—Al	menos	esta	vez	pagarás	tú,	¿no?. —dije	mientras	cerraba	con	llave. 

Oí	su	risa	desde	el	siguiente	tramo	de	escaleras,	con	el	eco	sonaba	incluso mejor.	Qué	bobadas	piensa	una	en	esas	situaciones…	En	el	portal	nos estaba	esperando	Mike.	Le	saludamos,	nos	pusimos	las	gafas	de	sol,	nos metimos	las	manos	en	los	bolsillos	y	empezamos	a	andar.	Hacía	un	día típico	de	invierno	madrileño,	soleado	pero	frío.	El	restaurante	estaba	a cinco	minutos	de	mi	casa	y	en	el	trayecto	no	nos	encontramos	con	nadie, afortunadamente.	Al	llegar	allí	nos	abrió	la	puerta	un	señor	vestido	muy elegante	y	nos	condujo	hasta	una	mesa	bastante	apartada	del	resto.	Era pronto,	sólo	había	otras	dos	mesas	ocupadas	y	las	personas	que	comían	en ellas	ni	siquiera	levantaron	la	vista	cuando	pasamos	por	delante.	Bien,	una preocupación	menos.	Nos	sentamos,	y	casi	al	momento	se	acercó	a	nuestra mesa	un	señor	al	que	yo	había	visto	bastantes	veces	en	la	televisión,	el dueño	del	restaurante.	Me	saludó	a	mí	primero,	muy	educadamente,	y luego	le	dio	la	mano	a	Jack,	dedicándole	su	sonrisa	“especial	para famosos”,	imagino,	porque	fue	distinta	de	la	que	me	dirigió	a	mí.	Nos	dio la	carta	y	volvió	a	sonreír	mirándole,	qué	cansado	debía	ser	que	te	hicieran tanto	la	pelota. 

—A	veces	merece	la	pena	esto	de	la	fama. —me	guiñó	un	ojo	y	abrió	la	carta para	elegir. —¿Qué	vas	a	comer? 

—Pues	no	tengo	ni	idea,	me	da	miedo	sólo	abrir	el	menú	por	si	me	cobran por	mirar. —dije. —¿Mike	no	come	con	nosotros? 

—No. —contestó	encendiendo	un	cigarro. —El	prefiere	tomar	algo	sentado	en la	barra. 

Me	pasó	el	cigarro	y	encendió	otro	para	él	en	lo	que	ya	era	una	costumbre entre	nosotros,	a	pesar	de	los	dos	días	que	hacía	que	nos	conocíamos. 

Pedimos	una	ensalada,	unos	huevos	rotos	(no	fritos,	paleta,	más	que paleta…)	y	un	poco	de	jamón	para	compartir,	la	verdad	es	que	no	teníamos demasiado	hambre	ninguno	de	los	dos.	Tampoco	pedimos	postre, directamente	café,	y	después	de	estar	durante	toda	la	comida	hablando	de otras	cosas,	divagando	los	dos,	me	dijo	muy	serio:	

—Es	posible	que	haya	fotógrafos	cuando	salgamos.	He	avisado	a	Mike	para que	salga	y	venga	a	contarnos	si	hay	o	no.	Puede	que	tengamos	que	coger un	taxi	para	volver	a	tu	casa	y	que	tengamos	que	dar	un	rodeo,	como	en	una película	de	policías. 

Me	entró	un	miedo	terrible	que	se	debió	reflejar	perfectamente	en	mi	cara, por	el	gesto	que	puso	al	mirarme.	Tuvo	que	encender	él	los	cigarros	porque mis	manos	temblaban	demasiado	como	para	sostener	el	mechero,	el	café doble	que	me	acababa	de	tomar	creo	que	tampoco	ayudó	mucho	a	mantener mi	serenidad	en	ese	momento. 

—En	la	puerta	hay	dos	fotógrafos	y	unas	cuantas	chicas	esperándote. —dijo Mike	acercándose	a	la	mesa. —He	preguntado	y	no	hay	otra	puerta,	así	que tenemos	que	salir	por	ahí,	¿estáis	preparados? 

Jack	hizo	un	gesto	al	camarero	para	que	le	trajera	la	cuenta	y	no	tardó	en volver	a	nuestra	mesa	con	ella	más	de	veinte	segundos,	igual	que	en	los restaurantes	a	los	que	acostumbraba	a	ir	yo,	que	como	no	te	levantaras	de	la silla	y	amenazaras	con	irte	no	te	la	traían.	Dejó	su	tarjeta	de	crédito	y,	con la	misma	rapidez,	le	trajeron	el	recibo	para	que	lo	firmara.	Me	miró sonriendo	mientras	se	levantaba	y	dijo:	

—¿Estás	lista? 

—No. —contesté	poniéndome	el	abrigo. —Pero	da	igual,	tú	sí. 

—El	taxi	está	ya	en	la	puerta. —dijo	Mike	mientras	avanzaba	delante	de nosotros	entre	las	mesas.	El	restaurante	ahora	sí	estaba	lleno	y	todo	el mundo	nos	miraba	con	curiosidad,	estoy	segura	de	que	incluso	alguien filmó	la	escena	con	un	móvil,	es	lo	que	tiene	la	tecnología	y	el	entrar	a cualquier	sitio	con	uno	de	los	hombres	más	famosos	del	planeta. 

Los	dos	nos	pusimos	a	la	vez	las	gafas	de	sol	y	yo	sonreí,	me	pareció	un gesto	de	película	y	él	se	rió	de	verme	sonreír	a	mí,	vaya	dos	tontos.	Apenas recorrimos	tres	metros	entre	la	puerta	y	el	taxi,	que	estaba	arrancado esperándonos,	pero	en	esa	distancia	nos	hicieron	cientos	de	fotos	y	oímos cientos	de	gritos	histéricos,	Mike	intentó	por	todos	los	medios	hacer	de barrera	entre	nosotros	y	el	resto	del	mundo,	pero	no	pudo	evitar	que	una	de las	chicas	alargara	su	mano	y	tirara	a	Jack	del	pelo.	Entramos	corriendo	al taxi	los	dos,	Mike	había	dicho	que	volvería	a	su	hotel	andando	si prometíamos	portarnos	bien	y	volver	a	mi	casa	sin	hacer	ninguna	escala. 

Una	vez	dentro,	Jack	se	llevó	la	mano	a	la	cabeza	diciendo	“Ay”,	pobrecito mío,	casi	le	arrancan	un	mechón	de	pelo.	Me	dio	tanta	rabia	que	estuve	a punto	de	parar	el	taxi	y	bajarme	para	cantarle	las	cuarenta	a	quién	lo hubiera	hecho,	eso	sí	que	hubiera	sido	penoso	del	todo. 

—¿Estás	bien?. —le	pregunté	preocupada	pasando	mi	mano	por	su	pelo. 

Vaya	tirón	que	te	ha	dado. 

—No	pasa	nada,	estoy	acostumbrado,	pero	ésta	ha	tirado	fuerte…	

—¿Dónde	vamos,	señores?. —preguntó	el	taxista	mirando	por	el	retrovisor. 

—De	momento	no	sabemos,	usted	avance	y	ya	le	iremos	diciendo. —contesté. 

Tendría	que	darle	buena	propina	al	pobre	hombre,	si	le	decía	que	sólo	tenía que	dar	la	vuelta	y	avanzar	unos	trescientos	metros	para	llegar	a	mi	casa,	se iba	a	cabrear	bastante,	después	de	haber	tenido	a	gente	aporreando	su coche. 

—Tienen	que	ser	ustedes	bastante	famosos. —dijo	cuando	paramos	en	un semáforo. —Normalmente	no	se	forman	esos	espectáculos	al	salir	de	un restaurante. 

Sólo	sonreí.	No	me	apetecía	contarle	mi	vida	a	ese	señor,	sólo	quería bajarme	del	taxi,	subir	a	mi	casa	y	seguir	besando	a	Jack	el	resto	de	mi vida.	Le	di	al	taxista	mi	dirección	y	le	dije	que	diera	un	par	de	vueltas	por si	nos	seguía	alguien,	es	una	de	esas	frases	que	todo	el	mundo	hemos querido	decir	junto	con	“Despierten	al	presidente”.	Pues	yo	la	dije	en	ese momento	y	con	Jack	Ramsey	sentado	a	mi	lado	riéndose,	no	se	puede	pedir más. 

Por	una	parte	tenía	unas	ganas	locas	de	llegar	a	mi	sofá,	pero	por	otra, prefería	retrasar	el	momento,	¿qué	pasaría?	¿Se	arrepentiría	Jack	de	lo	que había	pasado	esa	misma	mañana?	¿Hablaríamos?	¿No	hablaríamos? 

Subimos	las	escaleras	y	llegamos	al	tercero	jadeando,	como	no	podía	ser	de otra	manera	en	dos	personas	fumadoras	que,	el	máximo	deporte	que	hacían, era	andar	hasta	un	coche.	Entramos,	nos	quitamos	los	abrigos	y	yo	me saqué	las	botas,	era	una	costumbre	que	tenía	desde	hace	muchos	años, jamás	estaba	calzada	en	casa,	siempre	en	calcetines	en	invierno	y	descalza en	verano,	para	eso	había	buscado	una	casa	que	tuviera	el	suelo	de	parquet. 

—Voy	a	llamar	a	mi	hija. —dije	mientras	sacaba	el	móvil	del	bolso. —Si quieres,	puedes	ir	mirando	en	Internet,	a	ver	si	ya	eres	portada	en	los periódicos	o	se	esperan	hasta	esta	noche. 

Se	sentó	en	el	sofá,	con	el	portátil	en	las	piernas,	mientras	yo	hablaba	con mi	princesa.	Había	dormido	bien,	había	comido	bien	y	se	estaban preparando	para	salir	al	teatro	con	la	amiga	de	papá.	Imaginé	que	sería	la misma	de	la	que	me	había	hablado	un	par	de	veces,	y	fui	capaz	de	pensar en	ella	sin	que	una	mínima	punzada	de	celos	atravesara	mi	corazón. 

Aunque	nos	hubiéramos	separado,	entre	Jorge	y	yo	había	mucho	cariño, fueron	demasiados	años	juntos	y	lo	cierto	es	que	nuestra	relación	no terminó	mal,	simplemente	dejamos	de	estar	enamorados	aunque siguiéramos	queriéndonos,	y	él	se	merecía	ser	feliz,	tanto	por	él	como	por nuestra	hija.	Colgué	y	no	pude	evitar	sonreír	durante	unos	segundos, pensando	en	mi	ex	y	su	novia.	Pobrecita,	con	lo	que	le	gustaba	hablar	a Inés,	vaya	tarde	le	esperaba. 

—Me	gusta	esa	sonrisa. —dijo	Jack	haciéndome	volver	a	la	tierra. —¿Qué	tal está	tu	hija? 

—Bien. —contesté. —Se	iban	al	teatro	e	imagino	que	luego	cenarán	fuera. 

—Estupendo.	Yo	he	aprovechado	para	mandarle	un	correo	a	mi	agente	y decirle	lo	que	ha	pasado,	no	creo	que	se	enfade	demasiado,	además	me	voy mañana. 

Había	estado	todo	el	día	temiendo	que	llegara	ese	momento,	que	dijera	en voz	alta	cuándo	se	iba.	Sentí	como	si	lo	que	habíamos	vivido	fuera	un enorme	castillo	de	naipes	que	se	derrumbaba,	y	el	puño	que	oprimía	mi corazón	apretó	hasta	un	punto	casi	insoportable.	Estaba	segura	de	que	no volvería	a	verle	y,	de	que	por	muchos	años	que	viviera,	sería	incapaz	de olvidar	cada	detalle	de	los	últimos	dos	días. 

—Bueno. —dije	sentándome	a	su	lado	e	intentando	parecer	despreocupada. 

No	lo	conseguí,	por	supuesto. —¿Eres	noticia	o	no	eres	noticia? 

—Ni	lo	he	mirado,	me	importa	una	mierda. —contestó	cerrando	el	portátil	y dejándolo	sobre	la	mesa. —Tenemos	que	hablar,	¿no	crees? 

Esa	era	la	frase	clave.	“Tenemos	que	hablar”.	A	partir	de	esa	frase	siempre, en	cualquier	circunstancia	de	la	vida,	había	sólo	dos	caminos.	O	todo acababa	como	en	una	película	de	Disney,	o	todo	se	iba	a	la	mierda,	y	yo estaba	convencida	de	que	mi	cara	no	quedaría	bien	como	dibujo	animado. 

—Sí. —dije	temblando	como	un	flan. —Sé	que	tenemos	que	hablar,	pero	no	sé si	quiero,	tengo	miedo	de	lo	que	me	vayas	a	decir,	estoy	mayor	para	encajar según	qué	cosas. 

—No	digas	que	estás	mayor,	por	favor. —dijo	sonriendo. —Y	haz	el	favor	de apartar	un	poco	la	guitarra,	a	ver	si	la	vas	a	tirar	al	suelo	sin	darte	cuenta	y	entonces	tendré	que	denunciarte. 

Ostras,	la	guitarra.	Ni	me	acordaba	de	que	al	salir	hacia	el	restaurante	no	la había	guardado,	típico	en	mí.	Con	mucho	cuidado	me	levanté,	la	guardé	en su	funda	y	la	llevé	a	la	habitación.	No	la	subí	arriba	del	armario,	donde había	pasado	tanto	tiempo	guardada,	porque	albergaba	la	secreta	esperanza de	que	en	algún	momento,	antes	de	irse	para	siempre	de	mi	vida,	volviera	a tocar	para	mí. 

—Perdón. —dije	sentándome	otra	vez	a	su	lado. 

—¿Qué	voy	a	hacer	contigo?. —preguntó	recostándose	en	el	sofá	y	pasándose la	mano	por	el	pelo. 

No	quise	decir	que	se	me	pasaban	unas	cuantas	cosas	por	la	cabeza	para que	hiciera	conmigo,	una	llevaba	años	sin	llevarse	una	alegría	para	el cuerpo,	pero	aún	guardaba	algo	de	dignidad.	Me	quedé	en	silencio mirándole.	Era	su	turno	de	hablar,	era	él	quien	debía	decidir	hacia	dónde nos	llevaría	esto,	mi	vida	era	demasiado	simple	y	podría	adaptarme	a cualquier	cosa,	pero	la	suya…	

—¿No	dices	nada?. —preguntó. 

Negué	con	la	cabeza.	Me	había	propuesto	firmemente	no	hablar	hasta	que no	me	explicara,	con	pelos	y	señales,	qué	tenía	pensado	hacer,	pero	no estaba	muy	segura	de	conseguirlo,	tenía	bastante	tendencia	a	la	diarrea verbal	cuando	estaba	nerviosa,	pero	que	no	se	dijera	que	no	lo	había intentado.	Me	mordí	el	labio	inferior	en	un	gesto	característico	mío	y	el sonrió	al	verme	hacerlo.	Pasó	su	dedo	pulgar	por	mis	labios	y	yo	cerré	los ojos	instintivamente,	se	había	propuesto	volverme	loca,	por	lo	que	parecía. 

—No	sé	qué	es	esto	que	siento,	pero	se	hace	más	fuerte	a	cada	momento. 

dijo	casi	en	un	susurro. —Abre	los	ojos	y	deja	de	morderte	el	labio,	por	dios, que	vas	a	hacerte	sangre. 

Qué	habilidad	tenía	para	cargarme	los	momentos	íntimos,	era	tremendo. 

Abrí	los	ojos	y	le	miré	avergonzada. 

—Perdón. —dije. —Sigue,	me	estaba	gustando	lo	que	me	decías. 

—No	sé. —volvió	a	decir. —Mucha	gente	se	acerca	a	mí	buscando protagonismo,	no	te	puedes	hacer	una	idea	de	las	chicas	que	se	me	cuelgan del	cuello	y	me	pasan	papelitos	con	su	número.	Chicos	alguna	vez	también, no	te	creas. 

—Es	lo	que	tiene	ser	irresistible. —sonreí. 

—Y	de	repente	apareces	tú.	Así,	de	la	nada,	y	me	llevas	a	un	templo	egipcio hasta	las	tantas	de	la	madrugada.	No	me	pides	nada,	no	me	exiges	nada, sólo	eres	feliz	de	que	esté	a	tu	lado	y	encima	me	sirves	de	chófer. —se	rió después	de	decir	esto	último,	claro. —Mi	vida	es	muy	complicada,	Ana.	Sé en	qué	país	me	levanto	y	me	acuesto	por	lo	que	me	va	diciendo	la	gente que	viaja	conmigo.	Todo	son	prisas,	carreras,	entrevistas,	fotos,	más prisas…	

—Eh,	para. —le	interrumpí. —Tú	mismo	lo	acabas	de	decir,	yo	no	te	he	pedido nada.	Lo	único	que	no	quiero	es	que	me	eches	de	tu	vida	por	las	buenas. 

—No	pensaba	echarte. —dijo	cogiendo	mi	mano	entre	las	suyas.	Qué	manos tan	suaves. —Sólo	estoy	intentando	buscar	una	solución	para	que	ninguno	lo pasemos	mal.	Yo	tengo	millones	de	compromisos	alrededor	del	mundo	y pronto	empezaré	a	rodar	otra	película.	Joder,	cada	mañana,	cuando	me levanto,	tengo	que	llamar	a	mi	agente	para	saber	lo	que	tengo	que	hacer. 

Esto	es	una	locura,	esto	es	una	locura…	

Se	levantó	y	empezó	a	andar	deprisa	de	un	lado	a	otro	del	salón,	como	ya	le había	visto	hacer	esa	misma	mañana.	¿Sería	lo	que	hacía	normalmente cuando	estaba	nervioso?	Al	parecer	sí.	Verle	con	esa	cara	de	preocupado me	dio	un	ataque	repentino	de	ternura,	y	necesité	abrazarle	más	que	nada en	el	mundo,	así	que	me	levanté,	me	puse	delante	de	él	para	que	parara,	y	le abracé	con	todas	mis	fuerzas.	El	me	devolvió	el	abrazo	y	hundió	su	cara	en mi	pelo.	Sentí	su	aliento	y	en	ese	preciso	momento	vi,	con	toda	claridad, que	estaba	perdidamente	enamorada	de	ese	niño	de	sonrisa	traviesa	y	pelo despeinado.	Y	con	esa	misma	claridad	me	di	cuenta	de	todo	lo	que	iba	a sufrir	por	ello,	¿cómo	podía	haber	imaginado	por	un	momento	que	él sintiera	algo	así	por	mí? 

Volví	a	la	realidad,	cogí	su	cara	entre	mis	manos	y	le	pregunté:	

—¿Qué	vamos	a	hacer	ahora? 

El	me	dio	un	suave	beso	en	los	labios	y	movió	la	cabeza	de	un	lado	a	otro. 

—No	lo	sé,	de	verdad	que	no	lo	sé.	¿Y	si	dejamos	que	acabe	el	día	sin	pensar en	ello?. —me	dijo	sonriendo. —Estamos	perdiendo	el	tiempo	pensando	qué pasará	mañana	sin	disfrutar	de	este	momento.	Lo	único	que	sé	ahora	mismo es	que	no	quisiera	estar	en	otra	parte	del	mundo	que	no	fuera	aquí	contigo, y	que	mañana,	cuando	me	levante,	seguiré	pensando	lo	mismo. 

—No	me	hagas	esto	Jack. —dije	al	borde	de	las	lágrimas. —No	digas	eso	si	no lo	sientes	de	verdad,	no	me	hagas	daño,	por	favor. 

—Si	no	lo	sintiera	no	te	lo	diría. —dijo	abrazándome. —Tú	haces	que	me	olvide de	quién	soy	y	que	sólo	me	sienta	cómo	un	tío	normal	que	está	nervioso porque	le	gusta	una	chica	más…	experimentada. 

Cuando	dijo	la	última	palabra	me	guiñó	un	ojo	y	yo	no	pude	evitar	darle	un codazo	en	las	costillas.	¿Será	posible?	Me	estaba	llamando	vieja	en	mis narices.	Me	reí	y	le	contagié	mi	risa,	vaya	dos	memos,	pasando	de	la	risa	al llanto	en	cuestión	de	segundos.	Levantó	mi	barbilla	para	que	le	mirara	a	los ojos,	y	entonces	supe	qué	iba	a	pasar	si	me	besaba,	perdería	el	control	de mí	misma	y	ya	no	habría	vuelta	atrás.	Al	sentir	que	acercaba	su	boca	a	la mía	le	dije:	

—¿Estás	seguro	de	que	quieres	seguir	con	esto? 

No	me	respondió.	Cerró	los	ojos	y	me	besó	tan	tiernamente	que	casi	se	me saltaron	las	lágrimas.	Me	abandoné	en	su	boca,	dejé	de	ser	persona	en	ese momento	y	pasé	a	convertirme	en	un	satélite	suyo	para	el	resto	de	mi	vida. 

Dejó	la	ternura	aparcada	y	empezó	a	besarme	con	más	intensidad	justo cuando	iba	a	hacerlo	yo,	parecía	que	sabíamos	exactamente	lo	que	deseaba cada	uno	del	otro	sin	necesidad	de	pedirlo.	Llevaba	años	sin	que	me besaran,	pero	descubrí	que	era	como	montar	en	bicicleta,	no	se	olvida nunca	aunque	no	practiques,	y	yo	estaba	decidida	a	seguir	practicando	con él.	Su	mano	bajó	por	mi	espalda	y	me	agarró	fuertemente	por	donde	la misma	pierde	su	nombre,	haciéndome	dar	un	respingo	que	me	acercó	más	a él,	y	mi	sorpresa	le	hizo	brotar	un	ruido	gutural	desde	el	fondo	de	la garganta,	ese	tipo	de	ruido	que	por	mucho	tiempo	que	lleves	sin	escucharlo sabes	perfectamente	qué	significa.	Hubiera	podido	enroscar	mis	piernas alrededor	suyo	y	hacer	que	todo	fuera	más	deprisa,	pero	quería	disfrutar cada	segundo	de	lo	que	estaba	a	punto	de	pasar.	Hice	que	levantara	los brazos	para	quitarse	el	jersey,	y	el	breve	momento	en	que	nuestras	bocas	se separaron	para	que	pasara	por	su	cabeza,	fue	tan	doloroso	como	cortarse con	un	papel,	no	quería	que	dejara	de	besarme.	Debajo	llevaba	una	camisa. 

Lentamente,	fui	desabrochando	cada	botón,	bajando	la	cabeza	y	pasando mi	boca	por	la	piel	que	iba	quedando	al	descubierto.	Su	olor	me	impactó	y me	sentí	como	borracha,	era	imposible	que	alguien	oliera	tan	bien.	Cuando mi	lengua	llegó	a	su	ombligo,	le	miré	a	los	ojos	y	sonreí.	Di	un	pequeño mordisquito	que	le	provocó	un	escalofrío	y	le	quité	la	camisa	tirándola hacia	el	sofá. 

—No	es	justo. —dijo	con	voz	ronca	mientras	me	besaba	el	cuello. 

—¿Qué	no	es	justo?. —pregunté	con	los	ojos	cerrados. 

—Que	tú	sigues	llevando	encima	toda	la	ropa	y	yo	no. —contestó	mientras deslizaba	suavemente	sus	manos	por	mis	caderas. 

Se	puso	de	rodillas	delante	de	mí	y,	sin	dejar	de	sonreír	ni	de	mirarme	a	los ojos,	me	desabrochó	lentamente	el	cinturón.	Agradecí	que	no	me	gustaran las	medias,	qué	patético	hubiera	sido	ese	momento	si	debajo	de	los vaqueros	hubiera	llevado	algo	más	que	las	braguitas.	Al	cinturón	le siguieron	el	botón	y	la	cremallera	de	los	pantalones.	Los	deslizó	por	mis piernas,	haciéndome	levantar	alternativamente	los	tobillos,	y	detuvo	sus manos	en	la	parte	trasera	de	mis	rodillas,	mandando	una	descarga	eléctrica a	mi	cerebro	y	a	otra	parte	de	mi	cuerpo	que	mandaba	más	que	mi	cerebro en	ese	momento. 

—Creo	que	te	sigue	sobrando	ropa. —dijo	levantándose,	pero	sin	dejar	de tocarme	en	ningún	momento. 

Repitió	con	los	botones	de	mi	camisa	lo	mismo	que	acababa	de	hacer	yo con	los	suyos.	Echó	mi	cabeza	hacia	atrás	y	me	besó	el	cuello,	para	después trazar	una	línea	imaginaria	con	su	lengua	por	el	borde	de	mi	sujetador.	No pude	soportarlo	más	y	cogí	su	cabeza	entre	mis	manos	para	que	me	besara y	me	dejara	sin	respiración.	Al	abrir	los	ojos	me	di	cuenta	de	que,	mientras yo	estaba	ocupada	recreándome	en	los	dibujitos	que	hacía	con	la	lengua	por mi	cuerpo,	él	se	había	quitado	ya	las	botas	y	los	pantalones.	Eso	era habilidad,	sí	señor.	Con	una	sonrisa	dibujada	en	la	cara	cogí	su	mano	y	le hice	subir	hasta	mi	cama	detrás	de	mí.	Aparentaba	mucha	más	seguridad	de la	que	realmente	sentía,	era	la	primera	vez	que	me	iba	a	acostar	con	alguien en	más	de	dos	años	y	estaba	asustada.	Ya	no	porque	fuera	Jack,	hacía	ya unas	cuantas	horas	y	unos	cuántos	besos	que	había	dejado	de	verle	como	al actor	famoso,	sino	porque	mi	cuerpo	me	traicionara	y	no	supiera	reaccionar como	se	esperaba	de	él. 

Dios,	qué	nerviosa	estaba.	Sin	soltarle	la	mano	me	senté	en	la	cama	y	dejé que	fuera	él	quien	tomara	la	iniciativa.	Me	sonrió	mientras	se	inclinaba para	besarme,	y	los	dos	nos	abandonamos	a	lo	que	estábamos	sintiendo, dejamos	de	ser	el	ídolo	de	masas	y	la	madre	marujona	para	ser	simplemente un	hombre	y	una	mujer	disfrutando	del	momento	que	la	vida	nos	estaba regalando. 

Pasamos	toda	la	noche	despiertos.	A	ratos	haciendo	el	amor,	a	ratos hablando,	o	a	ratos	disfrutando	del	silencio,	simplemente	tumbados	uno	al lado	del	otro.	No	hubiera	dormido	ni	aunque	me	fuera	la	vida	en	ello, quería	sentir	plenamente	cada	minuto	a	su	lado,	porque	la	cuenta	atrás	para que	se	fuera	estaba	en	marcha	y	jamás	me	hubiera	perdonado	no	disfrutar de	él	al	máximo. 
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—¿Qué	hora	es?. —preguntó	Jack	cuando	aún	no	había	amanecido. 

—Las	siete	y	media. —contesté	después	de	mirar	el	reloj. 

—¿Sabes	que	anoche	no	cenamos	y	tengo	un	hambre	que	me	comería	una vaca	entera? 

Hombres.	Fuera	cual	fuera	el	momento,	siempre	con	la	comida	en	la cabeza.	Aunque	pensándolo	bien,	y	prestando	atención	a	mi	estómago,	yo también	estaba	hambrienta,	desde	la	ensalada	y	los	huevos	del	mediodía	no habíamos	comido	nada.	Me	reí	y	le	alboroté	el	pelo	sin	decir	nada,	mi cerebro	tenía	un	único	pensamiento,	“se	va	a	ir	ya,	se	va	a	ir	ya,	se	va	a	ir ya…” 

—Debería	levantarme	ya. —dijo	acariciándome	la	cara. —El	avión	sale	a	las doce	y,	si	lo	pierdo,	puedo	darme	por	muerto.	¿Tienes	huevos	en	la	nevera? 

Le	miré	levantando	las	cejas.	Otra	cosa	típicamente	masculina,	¿por	qué eran	capaces	de	comer	huevos	a	cualquier	hora?	Huevos	revueltos,	huevos fritos,	huevos	rellenos,	en	tortilla…	No	lo	sé,	imagino	que	Freud	tendría una	buena	teoría	sobre	ello,	será	cuestión	de	indagar	un	poco. 

—Creo	que	sí. —dije	levantándome	y	desperezándome. —Voy	a	mirar. 

Conté	mentalmente	hasta	tres	para	encontrar	fuerzas	para	bajar	los escalones	y	separarme	de	su	lado.	Imposible.	Cuando	llegué	al	doce	suspiré y	obligué	a	mis	piernas	a	responder.	Qué	frío	hacía,	por	dios.	No	nos habíamos	movido	de	la	cama	en	toda	la	noche	y	la	calefacción	estaba apagada.	Eché	un	vistazo	al	termostato,	marcaba	doce	grados,	así	que busqué	deprisa	la	camisa	roja	que	llevaba	puesta	el	día	anterior	para	ir	hasta la	cocina.	Tiritando	de	frío	abrí	la	nevera	y	comprobé	que	sí	tenía	huevos. 

—Sí	tengo. —dije. —¿Fritos	o	revueltos? 

—Joder,	qué	frío	hace. —contestó	desde	la	cama. —Ven	aquí	y	me	lo	pienso. 

Cerré	de	un	portazo	y	subí	los	escalones	corriendo.	No	me	caí	de	milagro, hubiera	sido	el	colmo	de	la	vergüenza	tropezar	estando	en	bragas	y	con	una camisa	mal	abrochada.	Tuve	suerte	y	llegué	arriba	sana	y	salva.	Me	refugié en	sus	brazos	debajo	de	las	mantas	y	le	abracé	con	fuerza	mientras	seguía tiritando. 

—Qué	tonta	estoy. —dije. —Ya	que	he	bajado,	podía	haber	encendido	un	poco la	calefacción,	esto	parece	el	polo	Norte. 

—Se	me	ocurren	un	par	de	maneras	de	calentarte	sin	necesidad	de calefacción. —susurró	en	mi	oído. —¿Te	enseño	alguna? 

Suspiré	y	cogí	su	cara	entre	mis	manos	para	besarle.	El	me	devolvió	el	beso de	manera	distinta,	pude	notar	rabia	en	sus	labios	y	eso	me	hizo	excitarme aún	más.	Volvimos	a	hacer	el	amor,	esta	vez	de	forma	salvaje,	y	al	terminar no	pude	evitar	que	mis	lágrimas	me	desobedecieran.	Brotaron	lentamente, en	silencio,	y	cuando	él	notó	cómo	mojaban	su	pecho	me	abrazó	tan	fuerte que	casi	me	cortó	la	respiración. 
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—Lo	siento,	no	he	podido	contenerme. —dije	después	de	un	par	de	minutos	de llanto. —Me	siento	tan	feliz,	pero	a	la	vez	tan	triste…	

El	no	dijo	nada,	así	que	le	miré	a	los	ojos	y	pude	ver	que	sentía	lo	mismo que	yo. 

—¿Estás	bien?. —le	pregunté. 

—Ummmm,	no	del	todo. —respondió	sonriendo. —Sigo	teniendo	hambre. 

Me	reí	y	bajé	los	escalones	a	toda	prisa	para	llegar	hasta	la	habitación	y ponerme	algo	de	ropa.	Oí	que	venía	detrás	de	mí. 

—Me	voy	a	dar	una	ducha	antes	de	desayunar. —dijo—. ¿Es	mucho	pedir	que me	prepares	unos	huevos	revueltos? 

Es	mucho	pedir…	Si	me	hubiera	pedido	el	planeta	Marte	envuelto	con	un lazo	se	lo	hubiera	dado	sin	rechistar. 

Me	puse	un	viejo	pantalón	de	chándal	y	fui	a	la	cocina	mientras	oí	que	él abría	el	grifo	de	la	ducha.	Otro	día	que	no	tendría	necesidad	de	dejar abierto	hasta	que	saliera	agua	caliente,	quién	sabe	cuándo	volvería	a repetirse	algo	así.	Dejé	divagar	mi	mente	mientras	preparaba	huevos revueltos	para	los	dos	y	ponía	la	cafetera.	No	sabía	si	tenía	hambre	o	no,	no era	capaz	de	discernir	si	el	nudo	que	tenía	en	el	estómago	era	por	falta	de comida	o	por	exceso	de	nervios	acumulados. 

Dejó	de	correr	el	agua	en	la	ducha	justo	cuando	ponía	el	café	en	los	vasos. 

Lástima	no	poder	acostumbrarme	a	momentos	así.	Entró	a	la	cocina	con	el pelo	aún	mojado	y	oliendo	a	champú	y	yo	cerré	los	ojos	con	la	esperanza de	poder	aspirar	más	su	olor	y	guardarlo	bajo	llave	en	mi	memoria.	Se acercó	a	mí,	me	dio	un	suave	beso	en	los	labios	y	me	dijo	en	el	oído:	

—Gracias. 

Estaba	empezando	a	amanecer.	Nunca	me	ha	gustado	desayunar,	una	de	las ventajas	de	vivir	sola,	sin	otro	adulto	al	lado,	es	que	no	tienes	que	rendir cuentas	ante	nadie	de	tu	dieta.	Me	bebí	el	café	y	piqué	un	poco	de	huevos revueltos	rápidamente,	comprobé	que	el	vacío	de	mi	estómago	no	era	por hambre,	eso	seguro. 

Me	di	una	ducha	rápida	mientras	él	terminaba	de	desayunar	y	comprobé por	la	ventana	que	el	tiempo	iba	a	estar	ese	día	acorde	con	mi	estado	de ánimo,	el	cielo	estaba	cubierto	de	nubes	y	amenazaba	lluvia.	Estupendo. 

Eran	casi	las	nueve	cuando	salí	del	baño	con	bastante	mejor	cara	de	la	que había	entrado,	me	había	dado	una	buena	sesión	de	chapa	y	pintura	antes	de volver	a	enfrentarme	a	su	mirada,	al	menos	que	se	llevara	un	buen	recuerdo mío,	y	no	que	se	acordara	de	mí	en	bragas	y	camisa	roja	del	día	anterior. 

—Eh,	qué	guapa	estás. —me	dijo	sonriendo. —Ya	he	hablado	con	Mike mientras	estabas	en	la	ducha.	Hemos	pensando	que	lo	mejor	es	que vayamos	en	taxi	al	aeropuerto	y	no	en	tu	coche,	no	quiero	que	tengas problemas	por	mi	culpa	cuando	vuelvas	a	casa.	Porque…	me	acompañas	al aeropuerto,	¿no? 

—Joder,	qué	pregunta.	Pues	claro	que	te	acompaño,	pero	yo	tampoco	quiero que	tengas	problemas,	¿qué	se	te	ha	ocurrido? 

Bostezó	antes	de	hablar	y	después	se	disculpó	por	ello.	Normal.	No habíamos	dormido	en	toda	la	noche.	Me	sentí	un	poco	culpable,	porque sabía	que	iba	a	pasar	gran	parte	del	día	metido	en	un	avión,	primero	de Madrid	a	Londres	y	después	de	Londres	a	Nueva	York.	Si	se	parecía	a	mí, que	era	incapaz	de	dormir	en	otro	sitio	que	no	fuera	una	cama,	lo	iba	a pasar	realmente	mal. 

—Es	probable	que	haya	fotógrafos	esperando	en	el	aeropuerto,	así	que	he pensado	que	tú	te	bajes	un	poco	antes	de	llegar	a	la	puerta	y	entres	en	la terminal	antes	de	que	nosotros	bajemos	del	taxi.	No	sé	en	qué	momento	nos podremos	despedir,	si	es	que	podemos,	pero	al	menos	quiero	saber	que estás	ahí. —dijo	de	carrerilla,	como	si	lo	hubiera	estado	preparando. 

Pensarás	que	soy	un	egoísta,	¿no? 

—Pues	no,	no	creo	que	seas	un	egoísta. —contesté	mientras	intentaba	ponerme una	bota. —Más	egoísta	soy	yo,	que	estoy	a	punto	de	pedirte	algo	antes	de irte,	algo	que	seguro	que	te	han	pedido	miles	de	veces. 

Me	miró	levantando	una	ceja.	Sonrió	y	se	encogió	de	hombros,	como preguntándome	qué	era	lo	que	le	iba	a	pedir.	Le	cogí	de	la	mano	y	le	llevé hasta	el	salón.	Ya	era	completamente	de	día. 

—¿A	qué	hora	has	quedado	con	Mike?. —pregunté. 

—A	las	nueve	y	media,	dentro	de	menos	de	media	hora. —contestó	mirando	el reloj	en	su	teléfono. 

—Vale,	entonces	tenemos	tiempo. —dije	sonriendo. 

—Hey,	hey,	hey. —dijo	abrazándome. —¿Es	que	no	has	tenido	bastante	con	la noche	que	hemos	pasado?	Por	favor,	que	ya	me	he	duchado…	

Nos	reímos	los	dos	y	yo	negué	con	la	cabeza. 

—No,	malpensado. —contesté. —Quiero	hacer	algo	totalmente	infantil	y	típico de	niña	adolescente.	A	ver	si	lo	adivinas. 

—¿Infantil?. —preguntó. —¿De	niña	adolescente?	¿No	querrás	cortarme	un trozo	de	pelo? 

—Jajajajaja. —no	pude	evitar	reírme. —No,	bobo,	quiero	bailar	contigo.	Quiero que	me	abraces	ahora	mismo	y	bailemos	una	canción.	¿Qué	me	dices?	¿Me dejas	tener	ese	recuerdo	tuyo? 

Hacía	años	que	no	bailaba	abrazada	a	un	hombre.	Ya	no	se	llevaba	eso	de que	en	las	discotecas	hubiera	un	rato	de	música	lenta	para	poder	bailar,	que más	que	bailar	era	mover	los	pies	mientras	te	metían	mano.	Era	uno	de	esos secretos	que	no	contaría	jamás	a	nadie,	ni	siquiera	bajo	tortura;	muchas veces,	cuando	estaba	sola	en	casa,	imaginaba	que	me	abrazaban	y	ponía música	lenta	mientras	me	movía.	Cerraba	los	ojos	y	me	abandonaba	al recuerdo	de	abrazos	y	besos	que	tenía	muy	lejanos.	Y	ahora	él	estaba	ahí. 

Se	alejaría	de	mí	en	cuestión	de	horas,	seguramente	para	siempre,	pero	en ese	momento	era	mío,	y	eso	no	me	lo	podía	quitar	nadie. 

Como	comprobé	que	no	se	negaba,	fui	a	buscar	un	CD.	Rebusqué	entre	las cajas,	sin	saber	muy	bien	qué	elegir,	hasta	que	localicé	una	en	la	que	ponía Bon	Jovi,	y	le	sonreí	mientras	empezaba	a	sonar	“Always”.	Reconoció	la canción	y	me	abrazó.	Nos	limitamos	a	movernos	abrazados,	a	aquello	no	se le	podía	llamar	bailar.	Deseé	que	la	canción	no	se	acabara	nunca,	pero	era imposible,	como	tantas	y	tantas	otras	cosas,	así	que	cuando	la	música	dejó de	sonar,	hice	un	esfuerzo	sobrehumano	y	me	separé	de	su	cuerpo.	Le	miré a	los	ojos,	intentando	reflejar	en	ellos	todo	lo	que	estaba	sintiendo,	no	creo que	haya	palabras	suficientes	en	el	mundo	para	poder	describir	la	oleada	de sensaciones	que	me	recorrió	desde	la	cabeza	hasta	los	dedos	de	los	pies cuando	le	oí	decir:	

—No	quiero	que	esto	se	acabe. —me	dijo	sin	dejar	de	mirarme	a	los	ojos. 

Quiero	que	lo	intentemos	Ana,	quiero	seguir	estando	en	tu	vida.	¿Me	lo	vas a	permitir? 

Encontré	fuerzas	de	dónde	no	las	había	para	poder	hablar	y	contestarle,	el tiempo	se	echaba	encima	y	en	cuestión	de	minutos	tendríamos	que	salir	de mi	casa. 

—Sí,	te	lo	voy	a	permitir. —contesté	casi	sin	voz. —Claro	que	te	lo	voy	a permitir,	pero	tengo	miedo	de	que	cojas	ese	avión	y	se	te	olvide	todo	lo	que hemos	vivido	estos	días.	A	mí	ya	me	han	hecho	daño	más	veces	y	no podría	soportar	que	me	lo	hicieras	tú	también. 

—Ven	aquí. —dijo	abrazándome	fuerte. —Lo	último	que	quiero	en	el	mundo	es hacerte	daño,	te	lo	prometo.	Tengo	por	delante	meses	de	trabajo	muy	duro, rodajes,	muchos	viajes	y	promociones	pero,	cada	vez	que	tenga	un	hueco, vendré	a	verte	o	pensaré	cómo	hacerlo	para	que	vengas	tú,	¿vale? 

—Vale. —no	pude	reprimir	las	lágrimas	de	nuevo. —Me	conformaré	con	verte en	fotos	y	en	vídeos	en	YouTube. 

¿Y	si	realmente	era	verdad?	¿Y	si	realmente	Jack	Ramsey	se	estaba enamorando	de	mí?	Me	volvió	a	besar	y	en	ese	momento	llamaron	al timbre.	Miré	el	reloj	y	vi	que	ya	eran	las	nueve	y	media.	Seguro	que	era Mike	avisándonos	para	que	bajáramos,	así	que	me	puse	el	abrigo	mientras él	iba	a	la	habitación	a	por	su	maleta,	que	apenas	podía	cerrar	porque	metió todo	de	cualquier	manera,	en	eso	también	nos	parecíamos. 

—¿Lista?. —me	preguntó	mientras	salíamos	por	la	puerta. 

—No. —respondí. —Pero	tendré	que	estarlo. 

En	el	portal	nos	estaban	esperando	Mike	y	un	taxi.	Nos	dijimos	buenos días,	todos	muy	educados,	y	nos	metimos	en	el	coche.	Mike	se	sentó	junto al	conductor,	y	Jack	y	yo	en	el	asiento	trasero.	Imagino	que	se	dio	cuenta, si	es	que	no	le	había	contado	nada	Jack	por	teléfono,	de	que	necesitábamos algo	de	intimidad,	si	es	que	eso	es	posible	dentro	de	un	coche.	El	taxista encendió	la	radio	y	nos	pusimos	en	marcha	hacia	el	aeropuerto,	seguro	que a	esa	hora	tardaríamos	bastante	en	llegar. 

Estuvimos	bastantes	minutos	en	silencio,	sólo	cogidos	de	la	mano	sin	ni siquiera	mirarnos,	hasta	que	por	fin	no	pude	aguantar	más	y	tuve	que hablar,	esforzándome	por	enésima	vez	para	que	mi	voz	sonara	lo	más natural	posible	teniendo	en	cuenta	el	estado	de	nervios	en	el	que	me encontraba. 

—¿Crees	que	habrá	gente	esperándote	en	el	aeropuerto?. —le	pregunté. 

—No	lo	sé,	esto	es	una	lotería,	puede	que	sí,	puede	que	no. 

Volvimos	a	callarnos	los	dos	durante	unos	minutos	más,	hasta	que	esta	vez fue	él	quien	rompió	el	silencio. 

—Nunca	te	he	preguntado	por	qué	hablas	tan	bien	inglés. —me	dijo	mientras en	la	radio	sonaban	las	señales	horarias.	Eran	las	diez	de	la	mañana	y	aún no	estábamos	ni	a	medio	camino,	como	el	taxista	no	se	diera	prisa,	iban	a perder	el	avión. 

—Mi	madre	tenía	una	tía	que	emigró	a	Londres	cuando	era	joven.	Se	casó con	un	inglés	y	vivió	el	resto	de	su	vida	allí.	Murió	hace	unos	años,	pero hasta	entonces	yo	pasaba	con	ella	dos	meses	cada	verano,	para	aprender	el idioma.	Además,	el	último	año	de	carrera	lo	hice	allí,	me	premiaron	por	ser buena	estudiante. —dije	sonriendo. —A	lo	mejor	alguna	vez	coincidimos	en Londres,	sólo	que	yo	estaría	de	fiesta	por	algún	pub	y	tú	jugando	al	fútbol en	la	calle	con	tus	amigos. 

El	sonrió	también	y	se	inclinó	hacia	mí	para	darme	un	beso.	Quién	sabe	si sería	el	último,	así	que	me	apreté	contra	él	por	si	acaso. 

La	lluvia	dificultaba	bastante	el	tráfico,	pero	aún	así	llegamos	a	tiempo	al aeropuerto.	Como	el	taxista	no	hablaba	inglés,	y	ni	Mike	ni	Jack	hablaban español,	fui	yo	la	que	le	indiqué	que	parara	antes	de	llegar	a	la	terminal, para	poder	bajarme	antes	que	ellos.	Le	abracé	con	fuerza,	le	besé	y	abrí	la puerta	del	taxi	con	tanto	dolor	en	el	pecho	que	pensé	que	moriría	cuando pusiera	un	pie	en	el	suelo. 

—Entra	en	la	terminal	y	ve	hacia	la	puerta	de	embarque. —me	dijo acariciándome	la	cara. —Espero	poder	despedirme	de	ti,	pero	si	no	puedo, quiero	que	sepas	que	me	has	hecho	pasar	unos	días	estupendos	y	que, aunque	aún	no	me	haya	ido,	ya	tengo	ganas	de	volver	a	estar	contigo. 

No	pude	responder.	Sabía	que	si	abría	la	boca	para	hablar	no	podría contener	las	lágrimas,	y	no	quería	que	me	recordara	llorando,	así	que	le	di un	último	beso	y	me	bajé	del	taxi.	Estaba	a	unos	doscientos	metros	de	la puerta	y	no	llevaba	paraguas,	nunca	me	han	gustado,	así	que	caminé deprisa	bajo	la	lluvia,	mientras	ellos	me	adelantaban	y	paraban	justo	en	la entrada.	Dejaron	pasar	un	tiempo	hasta	que	me	vieron	entrar	en	la	terminal y	entonces	se	bajaron	del	taxi.	Hasta	el	momento	todo	iba	bien,	no	había ningún	fotógrafo	ni	parecía	que	nadie	hubiera	reconocido	a	Jack,	así	que anduve	hacia	la	puerta	de	embarque	con	la	esperanza	de	que	tuviéramos suerte	y	pudiéramos	decirnos	adiós	otra	vez. 

No.	No	tuvimos	suerte.	Me	giré	y	vi	cómo	se	acercaban	a	ellos	unas cuantas	chicas	dando	saltitos	histéricos	que	sacaron	sus	móviles	como	por arte	de	magia	para	hacer	fotos.	Mierda,	le	habían	descubierto.	Aún	así,	con una	nube	de	chicas	a	su	alrededor,	Jack	seguía	sonriendo,	era	increíble. 

Empezaron	a	andar	más	deprisa	y,	cuando	estuvieron	a	mi	altura,	se	detuvo un	segundo	y	me	dijo	al	oído:	

—Hasta	pronto,	preciosa. 

No	me	dio	tiempo	a	contestarle.	Sólo	pude	verle	avanzar	en	dirección	a	la puerta	de	embarque	y	sentí	que	algo	en	mi	interior	se	desgarraba	y	se	iba con	él.	Cuando	ya	iba	a	perderle	de	vista	se	giró,	se	quitó	las	gafas	de	sol, me	guiñó	un	ojo	y	me	tiró	un	beso.	Sería	una	bonita	foto	para	alguna portada,	ya	me	parecía	estar	viendo	el	titular	que	la	acompañaría:	“¿A quién	tira	Jack	Ramsey	un	beso?”. 

Me	dolía	el	alma.	Busqué	una	silla	libre	para	sentarme	mientras	me desabrochaba	el	abrigo	y	la	encontré	al	lado	de	una	pareja	que	se	estaba besando,	no	sé	si	despidiéndose	o	felices	de	reencontrarse,	y	el	hecho	de verles	hizo	que	me	echara	a	llorar	como	nunca	antes	lo	había	hecho.	Apoyé los	codos	en	las	rodillas	y	escondí	la	cabeza	entre	las	manos.	No	recuerdo cuánto	tiempo	estuve	allí,	pero	debió	ser	bastante,	porque	cuando	recuperé el	sentido	común	un	poco,	estaba	prácticamente	sola,	todos	los	que	estaban allí	cuando	me	senté	se	habían	ido. 

No	me	apetecía	volver	a	casa	y	comprobar	su	ausencia	tan	pronto,	así	que paseé	un	rato	por	la	terminal	y	decidí	que	volvería	en	Metro,	un	trayecto	de hora	y	media	que	me	mantendría	razonablemente	distraída. 

Cuando	llegué,	y	después	de	haber	llamado	a	mi	hija,	intenté	recoger	un poco	pero	no	pude,	todo	me	recordaba	demasiado	a	él	como	para	moverlo de	cómo	estaba.	Seguía	oliendo	a	él,	seguía	notando	su	presencia	en	mi casa	y	en	cada	célula	de	mi	cuerpo.	Mientras	estaba	sentada	en	la	cama	y pasaba	la	mano	por	las	sábanas	revueltas,	sonriendo	y	recordando	que	hacía pocas	horas	él	estaba	allí	conmigo,	sonó	un	mensaje	en	mi	móvil,	así	que volví	a	la	realidad	y	bajé	los	escalones	para	leerlo.	Era	suyo.	Decía:	“Ya estoy	en	Londres.	Te	echo	de	menos”.	Sonreí	y	estuve	unos	minutos mirando	la	pantalla,	leyendo	el	mensaje	una	y	otra	vez.	De	repente	ya	no sentía	ganas	de	llorar	porque	se	hubiera	ido,	tenía	la	certeza	de	que volveríamos	a	vernos	pronto	y	de	que	él	estaba	igual	de	seguro	sobre	esto que	yo.	Le	devolví	el	mensaje,	confirmándole	que	yo	también	le	echaba	de menos,	y	al	fin	encontré	la	fuerza	que	necesitaba	para	afrontar	los	días	que tuviera	por	delante	sin	verle.	¿De	qué	servía	llorar	como	una	tonta pensando	en	lo	que	había	pasado	si	estaba	segura	de	que	volvería	a	pasar? 

Eso	sí,	tendría	que	preguntar	a	Mamen	los	enlaces	de	todos	los	sitios	de cotilleo	que	ella	miraba	a	diario,	y	de	los	que	yo	siempre	había	echado pestes,	al	menos	para	poder	verle,	aunque	fuera	en	fotografías.	Mierda. 

Mamen.	Tenía	que	llamarla	y	se	me	había	olvidado	por	completo.	Marqué su	número	mientras	pensaba	que,	como	Inés	no	volvería	hasta	el	miércoles, podría	irme	con	ella	esos	dos	días	y	llorar	en	su	hombro	mientras	nos emborrachábamos,	hacía	mucho	que	no	lo	hacíamos,	y	yo	necesitaba	una amiga	como	pocas	veces	en	mi	vida.	Seguía	enfadada	conmigo,	pero	le prometí	contarle	todo	a	cambio	de	quedarme	en	su	casa	un	par	de	días,	así que	se	ablandó	y	dijo	que	ya	estaba	tardando	en	llegar.	Suspiré	mientras miraba	el	desastre	de	casa	que	tenía	y	me	puse	el	abrigo,	ya	recogería	en otro	momento. 

Siempre	me	había	relajado	mucho	conducir,	así	que	cogí	un	CD	que	tenía guardado	para	ir	cantando	a	voz	en	grito,	y	lo	metí	en	el	reproductor después	de	arrancar.	Me	sentía	feliz	y	capaz	de	comerme	el	mundo	de	un bocado.	Pero	claro,	no	sería	yo	misma	si	no	hiciera	alguna	de	las	mías. 

Cuando	estaba	a	medio	camino,	caí	en	la	cuenta	de	que	había	salido	de	casa con	lo	puesto	y	tenía	pensado	quedarme	un	par	de	días,	así	que	tuve	que darme	la	vuelta	a	coger	algo	de	ropa	y	los	trastos	de	aseo,	no	tenía	remedio. 

A	eso	de	las	cinco	de	la	tarde,	muerta	de	hambre	y	aún	con	la	sonrisa pintada	en	la	cara,	llegué	a	casa	de	mi	amiga.	Me	abrió	la	puerta,	me	abrazó y	me	miró	a	la	cara. 

—¡¡¡Tú	has	echado	un	polvo!!!. —soltó	sin	saludarme	siquiera. 

Hay	que	ver,	o	bien	tenía	una	capacidad	extrasensorial	para	detectar efluvios	masculinos,	o	bien	yo	debía	tener	una	cara	de	boba	impresionante. 

Me	decanté	por	esto	último,	era	imposible	haber	tenido	sexo	desenfrenado con	el	hombre	más	guapo	de	la	tierra	y	que	no	se	reflejara	en	mi	cara. 

—Ya	te	vale. —le	dije	quitándome	el	abrigo	y	colgándolo	en	la	percha. —Eres más	bruta…	

—Sí,	vale,	soy	bruta,	pero	que	tú	has	echado	un	polvo	lo	llevas	escrito	en	la cara. 

Confirmado,	Mamen	no	tenía	súper	poderes. 

—Prepárame	un	sándwich	y	te	lo	cuento	todo,	que	llevo	desde	ayer	al mediodía	sin	comer	y	estoy	a	punto	de	desmayarme. —dije	mientras	iba	al salón	a	sentarme	en	el	sofá. 

Tenía	puesta	música	rara	de	esa	de	relajación	que	tanto	le	gusta.	Nunca	he entendido	qué	le	encuentra	la	gente	a	escuchar	agua	corriendo	y	flautas,	a mí,	en	vez	de	relajarme,	me	pone	más	nerviosa.	Apagué	el	CD	y	fui	a	la cocina	a	reunirme	con	ella. 

—Te	lo	estoy	haciendo	de	pavo,	está	bien	¿no?. —preguntó	sin	levantar	la vista	de	lo	que	estaba	preparando. 

—Sí. —respondí. —Perfecto,	pero	házmelo	doble,	que	tengo	mucha	hambre. 

Aguantó	como	una	campeona	sin	decir	ni	mu,	aunque	pude	ver	que	se moría	por	atarme	con	cuerdas	a	una	silla	y	torturarme	hasta	que	le	contara hasta	el	último	detalle. 

—Aquí	tienes. —me	dijo	poniéndome	delante	el	sándwich	doble	y	una	lata	de coca-cola. —Te	voy	a	dejar	que	termines	y	que	así	me	puedas	contar	todo	sin interrupciones. 

Soltó	una	carcajada	mientras	yo	daba	el	primer	mordisco.	Jesús,	qué hambre	tenía,	no	me	había	dado	cuenta	realmente	hasta	ese	momento. 

Terminé	el	sándwich	muy	rápido	y	encendí	un	cigarro	mientras	le preguntaba:	

—¿Por	dónde	quieres	que	empiece? 

—¡¡¡Por	donde	quieras!!!	¡¡¡Pero	empieza	ya,	por	dios,	que	me	va	a	dar algo!!!. —gritó	dejándome	sorda	por	un	momento. —¿Cómo	ha	acabado	ese chico	en	tu	casa? 

Antes	de	empezar	a	contarle	mis	últimos	dos	días,	le	hice	jurar	sobre	la biografía	de	Michael	Jackson,	que	era	el	único	dios	al	que	adoraba,	que	no le	contaría	nada	a	nadie.	Evidentemente	se	hizo	la	ofendida,	pero	qué	bien quedaba	eso	de	pedirle	a	alguien	que	no	contara	un	secreto…	

¿Por	dónde	empezar?	Comencé	a	explicarle	el	rumbo	tan	inesperado	que tomó	mi	vida	desde	el	día	en	que	me	llamaron	de	la	productora,	para decirme	que	había	ganado	la	cena	con	Jack.	Empecé	a	hablar	como	si	me fuera	la	vida	en	ello,	necesitaba	explicarle	a	alguien	el	caos	en	el	que	se	iba a	convertir	mi	existencia	en	los	próximos	meses	si	él	seguía	con	la	idea	de que	intentáramos	mantener	una	relación.	La	cara	de	asombro	de	mi	amiga iba	en	aumento	con	cada	frase	que	yo	decía,	y	sólo	me	interrumpió	para meter	una	pizza	en	el	horno	y	volver	corriendo	al	salón,	con	dos	copas	de vino	y	una	botella	sin	descorchar.	Sonreí.	Sabía	que	terminaríamos borrachas	y	cantando	a	voz	en	grito	canciones	de	Celine	Dion,	como solíamos	hacer,	pero	esta	vez	no	lloraría	lamentándome	por	estar	sola	y	por la	necesidad	física	de	ser	abrazada	por	alguien	del	género	masculino.	Tenía demasiado	recientes	los	abrazos	y	besos	de	Jack	como	para	preocuparme por	eso;	además,	algo	dentro	de	mí	me	decía	que	esto	iba	a	salir	bien,	lo presentía,	tenía	que	salir	bien. 

Cenamos	sin	dejar	de	hablar,	y	cuando	ya	estábamos	casi	terminando	la botella	de	vino	se	puso	seria	y	me	dijo:	

—¿Tú	estás	segura	de	que	todo	esto	que	me	has	contado	ha	pasado	de verdad? 

—Jajajajajaja. —no	pude	evitar	reírme	a	carcajadas,	a	medias	por	el	vino	y	a medias	por	el	cansancio	que	tenía	acumulado. —Pues	claro	que	es	verdad, tonta,	¿no	viste	mi	coche	en	la	foto	esa?	Por	cierto,	me	vas	a	tener	que mandar	todos	los	enlaces	esos	de	cotilleo	para	estar	al	día	de	lo	que	se	dice de	él. 

—No	te	preocupes,	yo	te	los	mando. —dijo	apurando	su	copa	de	vino. —¿No	le has	hecho	ni	una	foto? 

Leche,	¿seré	tonta?	No	había	caído	en	que	nos	hiciéramos	una	foto	juntos, seguro	que	era	la	primera	vez	que	estaba	cerca	de	una	mujer	que	no	le pedía	una	foto. 

—Pues	no. —contesté	terminando	yo	también	mi	copa. —Estaba	ocupada haciéndole	otras	cosas. 

Las	dos	nos	reímos	hasta	que	nos	dolió	la	tripa,	con	esa	risa	tonta	que	sólo te	sale	cuando	has	bebido	demasiado.	Necesitaba	dormir,	así	que	le	di	un abrazo	y	me	fui	hacia	la	habitación	que	siempre	estaba	preparada	para	mí. 

—Eh,	petarda,	que	te	dejas	la	maleta. —me	gritó	desde	el	salón. 

Volví	y	me	di	cuenta	de	que	también	me	había	dejado	el	móvil,	yo	y	mi buena	memoria,	como	siempre.	Me	di	un	susto	de	muerte,	porque	justo cuando	estaba	cogiéndolo	de	la	mesa	sonó	un	mensaje.	Era	él.	Era	mi chico.	Sonreí	mientras	lo	leía,	pero	Mamen	no	me	dejó	terminar,	me arrancó	el	teléfono	de	las	manos. 

—¿Mensajitos	a	estas	horas?. —dijo—. Estará	en	inglés,	claro,	léemelo. 

—“Ya	estoy	en	NY.	Son	las	cinco	y	media,	y	en	la	calle	hace	mucho	frío. 

Cada	vez	te	echo	más	de	menos”. —leí	con	una	sonrisa. 

Esa	última	frase	era	la	que	no	me	había	dejado	leer	antes	de	quitarme	el móvil	de	las	manos	para	devolvérmelo	unos	segundos	después.	Cerré	los ojos	y	pensé	que	yo	también	le	echaba	de	menos,	más	de	lo	que	me gustaría. 

—Joder	con	el	niño. —la	voz	de	mi	amiga	me	sacó	de	mis	pensamientos. —Sí	le ha	dado	fuerte,	sí.	Seguro	que	dentro	de	un	rato	ya	hay	fotos	suyas	colgadas llegando	al	aeropuerto	de	Nueva	York. 

Si	no	hubiera	estado	tan	cansada,	a	lo	mejor	me	hubiera	quedado	como	una tonta	delante	del	ordenador,	esperando	a	que	alguien	subiera	fotos,	pero	los ojos	se	me	cerraban	por	momentos,	así	que	fui	al	baño	a	ponerme	el	pijama y	me	acosté. 



Madrid,	29	de	diciembre	de	2009. 

¿Qué	demonios	era	ese	ruido?	Abrí	los	ojos	con	mucho	esfuerzo	y	me	costó unos	segundos	centrarme	y	recordar	dónde	estaba.	Miré	la	hora,	eran	las doce	y	media	de	la	mañana.	Claro,	como	no	estaba	en	casa,	no	había	subido la	persiana	al	acostarme,	y	ahora	seguía	estando	oscuro	en	la	habitación, por	eso	no	me	había	despertado	antes.	No	me	gustaba	dormir	a	oscuras, siempre	lo	hacía	con	la	persiana	levantada,	otra	de	mis	tantas	manías.	El ruido	había	parado,	pero	sentía	curiosidad	por	ver	qué	estaba	haciendo Mamen,	así	que	me	levanté,	me	puse	un	jersey	encima	del	pijama,	y	salí	de la	habitación. 

—Buenos	días,	bella	durmiente. —oí	que	gritaba	desde	la	cocina. —Estoy	aquí. 

Me	arrastré	como	alma	en	pena	hacia	allí	y	me	pegué	un	susto	de	muerte cuando	vi	mi	reflejo	en	el	espejo	que	había	en	el	salón.	Tenía	los	ojos hinchados,	el	pelo	completamente	revuelto	y	un	pijama	de	Snoopy	que tenía	más	años	que	mi	abuela.	Necesitaba	una	ducha	pero	ya. 

—Hola	preciosa. —le	dije	mientras	me	sentaba	en	un	taburete. —¿Qué	estabas haciendo? 

Miré	la	batidora	que	había	en	la	encimera	y	quise	que	no	me	respondiera, por	si	me	obligaba	a	beber	lo	que	estaba	preparando.	Ni	idea	de	lo	que llevaría,	incluso	a	lo	mejor	estaba	bueno	si	lo	probaba,	pero	sólo	el	color	y la	textura	echaban	para	atrás. 

—Un	delicioso	batido	cargadito	de	proteínas. —contestó	mientras	echaba	esa especie	de	engrudo	en	un	vaso	alto. —A	ver	si	te	crees	tú	que	este	cuerpo serrano	se	cuida	solo. 

—A	mí	me	vale	con	un	café. —dije	mientras	me	levantaba. —Me	voy	a	la ducha,	¿me	lo	preparas	mientras? 

Volví	a	la	habitación	a	por	mis	cosas	para	ducharme	y	cogí	el	móvil pensando	en	ponerle	un	mensaje,	pero	deseché	la	idea	cuando	calculé	la hora	que	sería	en	Nueva	York,	estaría	cansadísimo	y	no	quería	despertarle tan	temprano. 

Pocas	veces	he	agradecido	tanto	una	ducha	como	en	ese	momento,	así	que me	entretuve	más	de	la	cuenta	con	champús	y	acondicionadores	varios,	de repente	sentía	unas	ganas	terribles	de	verme	guapa	cuando	me	mirara	al espejo,	algo	que	no	solía	pasarme	con	frecuencia,	digamos	que	me	miraba por	obligación	para	salir	peinada	de	casa. 

El	día	seguía	estando	lluvioso,	así	que	no	salimos	de	casa,	únicamente hasta	la	puerta	para	abrir	al	chico	chino	que	nos	trajo	la	comida	que habíamos	pedido.	Mi	amiga	y	yo	contribuíamos	mucho	a	mantener	abiertas empresas	de	comida	a	domicilio,	las	dos	éramos	igual	de	inútiles	en	la cocina	y	en	muchas	otras	cosas,	tal	vez	por	eso	nos	entendíamos	tan	bien. 

Comimos	y	pasamos	la	tarde	delante	del	ordenador,	buscando	fotos	e información	sobre	Jack,	y	riéndonos	cada	vez	que	encontrábamos	una nueva	especulación	sobre	qué	le	habría	llevado	a	España	durante	dos	días. 

Si	alguien	nos	hubiera	estado	viendo	por	un	agujerito,	hubiera	podido pensar	que	teníamos	quince	años	en	vez	de	los	treinta	y	cuatro	que	nos gastábamos	cada	una.	Intercambié	un	par	de	mensajes	de	texto	con	él,	uno de	ellos	bastante	subido	de	tono,	por	cierto,	y	hablé	con	mi	hija	durante	un buen	rato.	Había	pensado	ir	a	buscarla	a	casa	de	su	padre	al	día	siguiente muy	temprano,	la	verdad	es	que	la	echaba	de	menos	y	me	sentía	un	poco culpable	por	no	haber	pensado	más	en	ella	al	decidir	embarcarme	en	esta locura,	tanto	si	salía	bien	como	si	salía	mal	ella	se	vería	involucrada,	y	yo preferiría	que	me	cortaran	las	piernas	antes	de	que	mi	pequeña	sufriera. 

Esa	noche	me	acosté	pronto	después	de	beberme	un	té	de	esos	raros	a	los que	Mamen	era	adicta.	Dormí	igual	de	bien	que	la	noche	anterior,	pero	esta vez	sí	me	acordé	de	dejar	la	persiana	levantada	para	despertarme	pronto. 



Madrid,	8	de	enero	de	2010. 

—¡Ana,	es	tu	turno!. —oí	que	me	gritaba	alguien	desde	las	sillas	que usábamos	como	patio	de	butacas. 

No	me	había	dado	cuenta	de	que	me	tocaba	decir	un	par	de	frases. 

Estaba	sentada	en	un	rincón	del	escenario	mirando	las	musarañas. 

—Perdón,	perdón,	ya	voy. —dije	avergonzada,	corriendo	a	ponerme	en	mi puesto. 

—No	sé	qué	te	pasa	hoy,	estás	en	las	nubes,	vuelve	en	ti. —me	dijo	Marcos avanzando	hacia	mí. —¿Estás	bien? 

—Sí,	estoy	bien,	sólo	estaba	un	poco	despistada,	¿por	dónde	vamos?. 

respondí	con	intención	de	leer	la	frase	que	me	correspondía. 

Mentira	cochina,	no	estaba	bien,	estaba	maravillosamente	bien,	pero desde	luego	mi	mente	era	incapaz	de	concentrarse	en	el	ensayo	en	esos momentos,	sólo	podía	recrearme	en	los	días	tan	increíbles	que	acababa	de pasar.	Intenté	con	todas	mis	fuerzas	seguir	el	texto	y	darle	la	réplica	a Arturo,	lo	juro,	pero	no	fui	capaz	de	hacerlo,	aunque	tuviera	el	guión	en	la mano	no	era	capaz	de	distinguir	lo	que	leía. 

—Ya	está	bien,	vamos	a	dejarlo	por	hoy. —dijo	Marcos	resignado,	después	de que	yo	metiera	la	pata	por	octava	o	novena	vez	consecutiva. 

—Lo	siento	chicos,	de	verdad	que	lo	siento,	no	sé	qué	me	pasa. —me	disculpé. 

—Tranquila	Ana,	un	mal	día	lo	tiene	cualquiera. —sonrió	Alberto	mientras recogíamos	un	poco	el	local. —¿Inés	no	viene	hoy? 

—No,	este	fin	de	semana	está	con	su	padre. —respondí	poniéndome	el	abrigo. 

Entre	bromas	y	risas,	casi	todas	gracias	a	mí,	salimos	a	la	calle	y	nos recibió	una	lluvia	que	no	estaba	cuando	habíamos	entrado	un	par	de	horas antes.	Entramos	corriendo	al	bar	empapados,	ninguno	llevábamos	paraguas y	caían	chuzos	de	punta.	La	mayoría	lo	hizo	sólo	para	resguardarse	de	la lluvia,	tenían	ganas	de	llegar	a	casa	y	descansar,	así	que	nos	sentamos	en	la mesa	de	costumbre	sólo	Jose,	Gema,	Marcos	y	yo.	Jose	y	Gema	eran	pareja desde	hace	apenas	unos	meses,	y	estaban	en	la	fase	tonta	de	cualquier relación	de	veinteañeros,	mimitos,	besitos,	“yo	te	quiero	más”,	“no,	cuelga tú	primero”	y	demás	bobadas	habituales,	así	que	no	nos	extrañó	cuando	nos dijeron	que	sólo	tomarían	una	cerveza	y	se	irían,	querrían	estar	a	solas	un rato	más	antes	de	volver	cada	uno	a	casa	de	sus	padres.	Ni	Marcos	ni	yo teníamos	hambre,	así	que	cuando	se	fueron,	bien	abrazados	por	si	se perdían	de	camino	a	la	puerta,	nos	quedamos	solos,	cada	uno	delante	de nuestra	correspondiente	jarra	de	cerveza. 

—Nos	hemos	quedado	solos. —dijo	Marcos	después	de	dar	un	largo	trago. 

—Sí,	eso	parece. —respondí. 

—¿Qué	tal	el	trabajo?. —me	preguntó,	más	por	dar	conversación	que	por	estar interesado	en	ello. 

—En	esta	época,	estresante,	ya	sabes,	las	rebajas…	

—Ya	me	imagino. —dijo	sonriendo. 

Estuvimos	un	buen	rato	en	silencio	y	pedimos	la	cuenta	al	camarero. 

Al	salir	del	bar,	comprobamos	que	ya	no	llovía	tanto	como	antes,	sólo	caía esa	lluvia	ligera	bajo	la	que	tanto	me	gusta	pasear,	aunque	haga	frío. 

Marcos	se	puso	un	gorro	de	lana	que	poco	podría	evitar	que	se	mojara,	pero era	muy	friolero	y	al	menos	así	tendría	las	orejas	calientes. 

—Es	curioso	cómo	te	siguen	gustando	las	mismas	cosas	que	cuando	eras pequeña. —dijo	mientras	andaba	a	mi	lado. 

—¿Por	qué	lo	dices? 

—Recuerdo	cuando	llovía	y	tú	te	enfadabas	porque	no	nos	dejaban	salir	al patio,	siempre	decías	lo	mucho	que	te	gustaba	mojarte	con	la	lluvia. 

respondió	sonriendo. 

—No	me	gustan	las	mismas	cosas,	listillo,	ahora	sólo	veo	dibujos	animados por	obligación. —le	dije	sonriendo	también. 

Anduvimos	otro	rato	en	silencio,	uno	al	lado	del	otro.	Al	meter	mi mano	derecha	en	el	bolsillo	del	abrigo	toqué	mi	saquito	y	mi	mente automáticamente	pensó	en	Jack	y	en	los	dos	días	tan	maravillosos	que habíamos	pasado.	Debí	cambiar	de	expresión,	porque	Marcos	me	miró	y me	preguntó:	

—¿Te	pasa	algo? 

—No. —respondí. —Sólo	que	tengo	ganas	de	llegar	a	casa,	la	verdad	es	que	me ha	entrado	hambre	después	de	salir	del	bar. 

—A	mí	también.	¿Te	parece	que	suba	contigo	y	pidamos	algo	de	comida china?. —preguntó	Marcos. 

—Me	parece	perfecto. —le	respondí. —Venga,	vamos	a	acelerar	el	paso,	que parece	que	empieza	a	llover	más	fuerte	otra	vez	y	no	tengo	ganas	de	que	te enfades	por	mojarte. 

Comenzamos	a	andar	más	deprisa	y	en	cinco	minutos	llegamos	a	mi casa.	Nos	quitamos	los	abrigos	y	busqué	la	publicidad	del	restaurante chino.	Como	era	costumbre,	tuve	que	revolver	entre	mil	papeles	hasta encontrarlo,	mientras	Marcos	me	miraba	desde	el	sofá	con	una	sonrisa. 

—Eso	tampoco	cambia. —dijo—. Sigues	siendo	un	auténtico	desastre. 

Le	miré	haciéndome	la	ofendida	con	el	papel	en	la	mano,	justo	en	ese momento	lo	había	encontrado.	El	repartidor	tardó	poco	en	traernos	la comida	y	cenamos	en	silencio,	con	la	televisión	puesta	de	fondo,	siempre era	agradable	pasar	un	rato	con	Marcos,	no	era	de	esas	personas	que	no soporta	estar	callada	y	da	conversación	tonta,	no,	con	él	se	podía	estar	en silencio	cómodamente.	A	mí	me	gustaba	muchísimo	hablar,	pero	estando con	él	era	como	si	me	convirtiera	en	otra	persona	en	ese	sentido,	disfrutaba del	silencio.	Terminamos	y	me	ayudó	a	recoger	los	dos	platos,	los	cubiertos y	los	dos	vasos,	era	lo	bueno	de	la	comida	a	domicilio,	no	tenías	que cocinar	y	luego	había	muy	poco	que	fregar. 

—Este	mes	sí	estarás	más	tranquilo	en	el	trabajo,	¿no?. —pregunté encendiéndome	un	cigarro. 

El	se	levantó	y	fue	hacia	su	abrigo	para	coger	también	su	tabaco,	le gustaba	fumar	cigarros	liados	y	a	mí	me	encantaba	verle,	me	parecía	todo un	arte,	nunca	he	sido	capaz	de	liar	uno	en	condiciones	pese	a	haberlos visto,	a	él	y	a	Mamen,	hacerlo	un	millón	de	veces.	Lo	tuvo	preparado	en	un momento. 

—Sí,	la	verdad	es	que	sí,	se	agradece	después	de	los	exámenes	y	todo	lo	que trae	diciembre. —respondió	con	una	sonrisa. 

Se	levantó	del	sofá	y	la	sonrisa	desapareció	de	su	cara.	No	pude evitar	recordar	que	hace	apenas	unos	días	Jack	había	hecho	lo	mismo	que	él y	en	el	mismo	sitio.	Mi	mente	tenía	vida	propia,	sólo	podía	pensar	en	él	y en	cuándo	volvería	a	verle,	si	es	que	eso	pasaba	algún	día. 

—Ana. —dijo	después	de	un	par	de	minutos	y	de	haber	apagado	su	cigarro	en el	cenicero. 

—Dime. —me	sorprendía	verle	tan	serio,	él	no	solía	ser	así. 

—He	pensado	mucho	en	lo	que	nos	dijo	Inés	el	otro	día,	¿tú	no?. —preguntó sin	mirarme. 

No,	la	verdad	es	que	no	había	vuelto	a	pensar	en	ello,	mi	hija	hablaba demasiado,	herencia	mía,	por	desgracia,	y	era	imposible	recordarlo	todo continuamente.	Esperé	a	que	siguiera	él	hablando,	no	sabía	por	dónde	iba	a salir	y	prefería	que	fuera	él	quien	me	lo	dijera. 

—Me	va	a	costar	un	mundo	decir	esto. —murmuró	para	él	mismo. —No	sé cómo	decirlo,	de	verdad	que	no. 

—¿Qué	pasa	Marcos?	Me	estás	asustando. —dije	sin	levantarme	del	sofá.	El seguía	en	silencio. —Mírame,	dime	qué	pasa. 

—Ana,	me	siento	muy	solo. —respondió	triste. —Sabes	que	he	salido	con chicas,	pero	nunca	ha	llegado	a	cuajar,	tú	las	has	conocido	a	casi	todas. 

—Sí,	claro. —no	quería	hablar	más	de	la	cuenta,	me	limité	a	asentir	con	la cabeza	y	dejar	que	continuara. 

—¿Nunca	te	has	preguntado	por	qué	no	he	tenido	nunca	una	relación	que durara	más	de	unos	pocos	meses?. —me	preguntó,	mirándome	al	fin. 

Negué	con	la	cabeza,	no	me	gustaba	el	rumbo	que	estaba	tomando	la conversación.	Cogió	un	cigarro	de	mi	paquete	y	lo	encendió.	Sí	debía	estar nervioso	para	hacer	eso,	odiaba	mi	tabaco. 

—No	la	he	tenido	porque	siempre	he	comparado	a	todas	las	mujeres	contigo, Ana. —dijo	cerrando	los	ojos. —Llevo	años	queriendo	decirte	esto	y	nunca	he sabido	encontrar	el	momento. 

Me	quedé	paralizada,	no	pude	reaccionar.	Esto	no	me	podía	estar pasando	a	mí,	no,	Marcos	no. 

—Marcos…	

—No	digas	nada,	por	favor,	ahora	que	me	he	atrevido,	te	lo	tengo	que	decir. 

me	interrumpió. —Llevo	tanto	tiempo	enamorado	de	ti	que	ni	lo	recuerdo, creo	que	me	enamoré	de	ti	el	primer	día	de	clase,	cuando	te	vi	con	esas coletas	y	esa	cara	de	pilla	que	tenías	y	que	sigues	teniendo.	Reencontrarme contigo	ese	día	en	la	cafetería	de	la	facultad	fue	increíble,	y	el	día	que	me contaste	que	te	ibas	a	separar	de	Jorge	fue	uno	de	los	más	felices	de	mi vida,	te	lo	juro,	me	dio	la	esperanza	de	que	tú	y	yo	algún	día…	No	sé, pensé	que	tal	vez	podríamos…	Ana,	yo….	Yo…	te	quiero. 

Dijo	ésta	última	frase	con	un	hilillo	de	voz.	Se	dio	la	vuelta	y	yo	me quedé	igual	de	pasmada,	con	los	ojos	muy	abiertos,	asimilando	lo	que	me acababa	de	decir.	No	podía	ser,	él	era	mi	amigo,	mi	confidente,	mi Marcos…	No	supe	qué	decir,	me	limité	a	seguir	mirándole	hasta	que	se girara	otra	vez	hacia	mí. 

—¿No	dices	nada?. —me	preguntó. 

—No	puedo	decir	nada,	no	sé	qué	decir,	no	me	esperaba	esto. —dije	moviendo negativamente	la	cabeza. 

—Dime	algo,	por	dios,	lo	que	sea,	pero	dime	algo. —suplicó	sentándose	a	mi lado. 

No	quería	herirle,	le	quería	tanto	que	jamás	podría	hacerle	daño,	pero no	podía	permitir	que	se	hiciera	ilusiones,	tenía	que	decírselo	cuanto	antes. 

—Marcos,	he	conocido	a	alguien…	

Se	quedó	completamente	quieto	al	oír	mis	palabras,	como	si	le hubieran	dado	un	puñetazo.	No	podía	mirarle	a	los	ojos,	me	sentía	tan	mal en	esos	momentos	que	sólo	deseaba	que	se	riera	y	me	dijera	que	todo	era una	broma,	pero	no,	no	lo	era,	le	había	hecho	daño	y	me	sentía	como	una mierda	por	ello. 

—¿Cuándo?. —me	preguntó	cuando	fue	capaz	de	articular	palabra nuevamente. 

—Hace	muy	poco,	en	navidad,	no	le	conoces. —¿qué	le	iba	a	decir? 

—Vaya. —sonrió	al	fin. —He	quedado	como	un	auténtico	imbécil. 

—No,	no	has	quedado	como	un	imbécil,	pero	no	me	lo	esperaba. —dije sonriendo	yo	también. —Marcos,	de	veras	lo	siento,	yo…	

—No,	no	me	digas	nada	más. —dijo	levantándose	y	poniéndose	el	abrigo. 

—No	te	vayas,	por	favor. —supliqué	casi	llorando. 

Sonrió	nuevamente,	se	acercó	a	mí	y	me	dio	un	beso	en	la	frente. 

Empecé	a	llorar,	sentía	que	algo	se	había	roto	entre	nosotros	y	que	nunca	se arreglaría,	no	quería	perderle,	no	quería	que	se	fuera,	quería	que	siguiera siendo	mi	Marcos,	el	que	siempre	estaba	cuando	le	necesitaba.	Pero	no. 

Salió	de	mi	casa	y	yo	me	derrumbé	llorando	en	el	sofá,	deseando despertarme	y	que	todo	hubiera	sido	un	mal	sueño. 

No	podía	pensar	con	claridad,	sólo	quería	volver	hacia	atrás	en	el tiempo	y	borrar	lo	que	acababa	de	pasar.	No	era	justo	lo	que	Marcos	me había	hecho,	había	tenido	años	para	decírmelo	y	elegía	el	preciso	momento en	que	Jack	aparecía	en	mi	vida	y	la	descolocaba	para	soltarme	a	lo	bruto que	me	quería.	Dejé	de	llorar,	me	sentía	enfadada	con	el	mundo	entero	y con	ganas	de	gritar	hasta	hacerme	daño	en	la	garganta.	¿Y	si	Jack realmente	no	sentía	lo	que	me	había	dicho	y	estaba	perdiendo	el	tiempo haciéndome	falsas	ilusiones?	¿Y	si	estaba	dejando	pasar	de	largo	la oportunidad	de	ser	feliz	junto	a	Marcos,	al	que	conocía	mejor	que	a	mí misma	en	ocasiones? 

Me	puse	el	abrigo	y	salí	corriendo	de	casa,	bajando	las	escaleras	a toda	velocidad,	deseando	que	no	hubiera	llegado	muy	lejos.	Volvía	a	llover a	cántaros,	pero	yo	corrí	en	la	dirección	que	él	habría	tomado,	hacia	la parada	de	Metro.	Miré	a	un	lado	y	a	otro	de	la	calle	y	al	fin	le	vi,	a	punto	de empezar	a	bajar	las	escaleras. 

—¡¡¡Marcos!!!. —grité	tan	fuerte	como	pude,	esperando	que	me	oyera	a	pesar del	ruido	de	los	coches. 

El	se	giró	y	yo	seguí	corriendo.	Me	partió	el	alma	en	dos	llegar	hasta él,	que	había	vuelto	a	subir	las	escaleras	que	había	bajado,	y	ver	la	cara	de tristeza	que	tenía.	Uff,	tendría	que	empezar	a	dedicar	más	tiempo	a	hacer ejercicio,	mi	cara	estaba	roja	como	un	tomate	por	el	esfuerzo	y	apenas podía	respirar. 

—Marcos. —dije	cogiendo	aire	a	duras	penas	y	poniendo	mis	manos	en	las rodillas. 

—¿Te	has	vuelto	loca?	Vamos	abajo,	al	menos	no	nos	mojaremos. —dijo bajando	las	escaleras	otra	vez. 

Poco	a	poco	mi	respiración	se	fue	normalizando,	y	entonces	me	di cuenta	de	que	había	ido	corriendo	detrás	de	él	por	impulso,	sin	tener	nada pensado	para	decirle.	Se	paró	al	lado	de	las	taquillas	y	me	miró	a	los	ojos. 

—Ana,	ya	te	he	dicho	lo	que	tenía	que	decirte	y	tú	me	has	dicho	lo	que	tenías que	decirme. —dijo	con	voz	triste. —No	entiendo	para	qué	has	venido corriendo. 

—Yo	tampoco	lo	entiendo,	pero	no	podía	dejar	las	cosas	así	Marcos,	no podía. —dije	a	punto	de	llorar. —Necesito	explicarte…	

—No	hay	nada	que	tengas	que	explicarme. —me	interrumpió. —Simplemente has	conocido	a	alguien	y	punto,	nadie	tiene	la	culpa	de	algo	así. 

—¡Claro	que	sí,	la	culpa	la	tengo	yo,	de	todo!. —grité	sin	importarme	que	la gente	que	pasaba	a	nuestro	lado	me	mirara. 

—No,	no	la	tienes,	y	no	lo	digas	más. —dijo	bajito. —¿Quién	es	él?	¿Le conozco? 

—No	le	conoces…	No	te	puedo	decir	quién	es. —respondí	avergonzada. —Yo apenas	le	conozco	tampoco. 

Marcos	se	quedó	en	silencio.	Suspiró	y	sacudió	la	cabeza,	yo	no sabía	qué	decir. 

—Marcos,	por	favor. —supliqué. 

—Me	voy	Ana,	de	veras	lo	siento,	pero	ahora	mismo	no	tengo	ganas	de hablar. 

Se	dio	la	vuelta	y	le	vi	entrar	por	los	torniquetes	del	Metro, sintiéndome	aún	más	triste	que	antes. 



Madrid,	10	de	enero	de	2010. 

Esta	niña	era	imposible.	Anoche	nos	acostamos	a	las	doce,	estuvimos cenando	fuera	las	dos	y	después	fuimos	a	cine.	Pues	nada,	las	ocho	y	media y	ya	estaba	llamándome	para	que	fuera	a	su	cama.	En	fin,	qué	se	le	va	a hacer,	son	cosas	que	pasan	cuando	amoldas	a	tu	hija	a	tus	propias costumbres,	a	mí	tampoco	me	gustaba	levantarme	tarde. 

Fui	a	su	habitación,	le	di	un	beso,	e	hicimos	nuestro	ritual	de	todos	los domingos,	acurrucarnos	un	buen	rato	en	su	cama	mientras	le	hacía	mimos en	la	espalda.	Aunque	ya	fuera	camino	de	los	nueve	años	y	usara	un	treinta y	seis	de	pie,	seguía	siendo	mi	niña	pequeña,	y	le	seguía	gustando	que	la abrazara	durante	horas;	pronto	llegaría	la	temida	adolescencia,	y	esos momentos	quedarían	atrás	para	dejar	paso	a	los	“nadie	me	entiende”,	“mi madre	es	aburrida”	y	“no	tengo	nada	que	ponerme”,	por	los	que	todas habíamos	pasado. 

Mientras	estábamos	desayunando,	entre	bocado	y	bocado	de	sus	galletas, me	dijo	algo	que	me	dejó	helada:	

—¿Por	qué	tu	novio	nunca	te	llama	por	la	mañana,	mamá? 

Ay	por	dios.	¿Es	que	a	esta	niña	no	se	le	escapaba	ni	una?	Había	intentado por	todos	los	medios	mantenerla	al	margen,	pero	claro,	Jack	me	llamaba prácticamente	todos	los	días.	Como	estaba	trabajando	en	Los	Ángeles,	casi siempre	nos	pillaba	cenando,	por	la	diferencia	horaria,	y	ella	me	oía	hablar aunque	no	estuviéramos	en	la	misma	habitación. 

—¿Y	tú	qué	sabes	si	tengo	novio	o	no	lo	tengo,	pequeñaja?. —le	pregunté mientras	me	levantaba	de	la	mesa	para	llevar	mi	vaso	del	café	a	la	cocina. 

—Papá	y	Raquel	dicen	que	sí	lo	tienes,	que	te	ven	muy	feliz	y	que	eso	sólo lo	puede	conseguir	un	chico. —me	contestó	quedándose	tan	ancha. 

Así	que	ya	no	eran	“papá	y	su	amiga”,	ya	eran	“papá	y	Raquel”.	Me	alegré por	ellos. 

—Además	sé	que	no	es	español. —terminó	de	rematar. —Porque	siempre	hablas con	él	en	inglés. 

Ahí	ya	sí	que	me	remató	y	supe	que	tenía	que	explicarle	algunas	cosas.	No todo,	obviamente,	pero	al	menos	debía	hacerle	cómplice	de	que	sí	era	cierto que	estaba	tan	feliz	por	un	chico. 

—Ven	cariño. —dije. —Siéntate	aquí	conmigo	y	te	cuento. 

Mi	princesa	obedeció	y	se	sentó	a	mi	lado	expectante.	Imagino	que	para una	niña	debe	ser	algo	emocionante	que	su	madre	se	eche	novio. 

—Mami	tiene	un	amigo	especial,	pero	trabaja	mucho,	vive	en	Estados Unidos	y	no	puede	venir,	por	eso	hablamos	tanto	por	teléfono. 

—¿Es	americano?. —preguntó	curiosa. 

—No. —respondí. —Es	inglés,	pero	trabaja	allí.	Como	hay	tanta	diferencia horaria	entre	España	y	Estados	Unidos,	sólo	podemos	hablar	a	esa	hora. 

—Ah.	¿Y	cómo	le	conociste?	¿Va	a	venir	a	vivir	con	nosotras? 

¿Qué	podía	responderle	a	eso?	Nunca	me	había	gustado	mentirle. 

—Le	conocí…	por	Internet. —vacilé. —Y	de	momento	no,	no	va	a	venir	a	vivir nadie	con	nosotras,	estamos	muy	bien	las	dos	solitas…	

—¿Y	en	qué	trabaja?	¿Cómo	se	llama? 

La	pregunta	que	más	temía,	ahí	estaba.	Llevaba	muchos	días	dándole vueltas	a	la	respuesta	que	le	daría	cuando	me	lo	preguntara.	Aún	no	la había	encontrado,	así	que	le	respondí	con	la	mentira	más	piadosa	que	pude. 

—Se	llama	John	y	es	algo	parecido	a	un	modelo,	siempre	le	están	haciendo fotos. —contesté.	Tampoco	le	estaba	mintiendo	realmente,	debía	de	ser	una de	las	personas	más	fotografiadas	del	planeta. 

Pareció	satisfecha	con	mis	respuestas	y	yo	suspiré	aliviada	cuando	la	vi levantarse	e	ir	a	su	habitación	para	vestirse.	No	teníamos	pensado	hacer nada	en	concreto	ese	día,	sólo	terminar	los	deberes	que	llevaba	arrastrando desde	el	viernes,	y	que	yo	le	permitía	hacer	los	domingos	si	se	había portado	bien	durante	la	semana. 

A	las	siete	de	la	tarde	sonó	mi	móvil	y	yo	ya	sabía	que	era	él	antes	de	mirar la	pantalla,	cosas	que	pasan	cuando	estás	enamorada	hasta	las	trancas. 

—Hola	preciosa. —me	dijo	acelerando	mi	corazón	antes	de	darme	tiempo	a responder. —¿Qué	tal	estás? 

—Bien,	descansando	un	poco.	¿Y	tú? 

No	sé	si	conseguiría	acostumbrarme	alguna	vez	a	escuchar	su	voz	sin ponerme	nerviosa,	imagino	que	no. 

—Pues	trabajando	mucho,	mira	qué	hora	es	y	ya	estoy	en	un	descanso	de	los ensayos,	aunque	sea	domingo	nos	hacen	trabajar. —contestó	riéndose. 

—No	protestes,	con	lo	que	te	pagan	deberías	trabajar	incluso	dormido. 

Se	rió	y	yo	sentí	que	era	más	feliz	cada	segundo	que	pasaba. 

—Escucha,	imagino	que	mañana	te	llegará	un	mail,	los	domingos	sólo trabajamos	los	actores	y	los	repartidores	de	pizzas. —me	dijo—. Ya	han decidido	la	fecha	de	la	cena	allí	en	Madrid,	nos	vamos	a	volver	a	ver	el	día treinta	de	este	mes. 

—¿¿¿En	serio???. —grité	levantándome	de	un	salto. —¿¿¿Tan	pronto??? 

—Joder,	no	chilles	así,	que	me	vas	a	dejar	sordo. —dijo	riéndose. —Sí,	yo termino	aquí	en	un	par	de	semanas	y	tengo	que	ir	a	Nueva	York,	a	Londres y	a	París	a	hacer	no	sé	qué	promoción	o	no	sé	qué	sesión	de	fotos,	si	te	digo la	verdad	no	me	acuerdo,	así	que	han	buscado	un	hueco,	ya	que	voy	a	ir	a Europa,	para	que	la	afortunada	ganadora	del	sorteo	cene	conmigo	en	el Ritz. 

—La	afortunada	ganadora	del	sorteo	preferiría	hacer	contigo	otra	cosa	que no	es	precisamente	cenar. —dije.	Me	oía	a	mí	misma	y	no	me	reconocía, 

¿desde	cuándo	yo	me	atrevía	a	decir	algo	así? 

—Jajajajaja. —le	escuché	reír	al	otro	lado	del	teléfono	y	sonreí	yo	también. 

Tendrás	que	hacerte	la	sorprendida	cuando	te	avisen. 

Seguimos	hablando	un	buen	rato	hasta	que	pude	oír	cómo	alguien	le llamaba	para	volver	al	trabajo.	Era	genial	haber	podido	hablar	con	él	y	que tuviera	tan	buenas	noticias. 



—Mami,	¿qué	vamos	a	cenar? 

La	pregunta	de	mi	hija	me	sacó	del	atontamiento	en	el	que	siempre	me dejaban	sus	llamadas.	Volví	a	la	realidad	y	a	mi	rutina	y	preparé	una	tortilla de	patatas	para	cenar. 



Madrid,	29	de	enero	de	2010. 

Un	día.	Ya	sólo	me	quedaba	un	día	para	volver	a	verle.	Tenía	tantas	ganas que	pensaba	que	me	iba	a	dar	un	ataque.	El	día	anterior	me	habían	llamado de	la	productora	para	explicarme	cómo	lo	íbamos	a	hacer.	Habían reservado	mesa	para	dos	en	el	hotel	Ritz	a	las	nueve	de	la	noche,	así	que	un coche	pasaría	por	mi	casa	para	recogerme	a	las	ocho	y	cuarto,	él	me	estaría esperando	directamente	allí.	Me	dejaron	bien	claro	que	nada	de	fotos	ni vídeos,	que	confiscarían	mi	cámara	y	mi	teléfono	si	me	veían	hacer	algo así.	Ilusos,	si	supieran	que	desde	ese	teléfono	hablaba	con	Jack prácticamente	a	diario…	

Ese	día	tuve	que	hacer	turno	doble	porque	una	compañera	se	había	puesto enferma	de	repente,	pero	no	me	importó,	me	vino	bien	mantener	ocupado	a mi	cerebro	en	otra	cosa	para	no	pasar	el	día	nerviosa	como	un	flan. 

Nadie	de	mi	entorno	sabía	lo	del	concurso,	ni	mis	padres,	ni	mi	hija…	sólo Mamen	era	cómplice	de	mi	secreto	y	sabía	que	podía	confiar	en	ella.	Se	lo había	hecho	prometer	a	cambio	de	contarle	hasta	el	último	detalle	de	la cita. 

Para	no	tener	que	dar	explicaciones,	ese	fin	de	semana	Inés	se	quedaría	con su	padre.	El	la	recogería	del	colegio	esa	misma	tarde	y	la	traería	a	casa	el domingo	por	la	noche,	así	tendría	más	tiempo	para	dedicármelo	a	mí	misma y	para	prepararme	para	uno	de	los	días	más	importantes	de	mi	vida. 

Aunque	fuera	con	gente	alrededor,	aunque	fuera	en	un	sitio	público	y tuviera	que	fingir	que	nunca	nos	habíamos	visto,	no	me	importaba	en absoluto,	lo	único	que	quería	era	verle,	alargar	la	mano	y	saber	que	le	podía tocar.	Ver	su	sonrisa,	ver	su	pelo,	ver	sus	manos,	ver…. 

—¿Se	puede	saber	qué	estás	haciendo?. —sentí	un	codazo	en	las	costillas.	Era mi	compañera,	que	llamaba	mi	atención. —Esta	señora	te	ha	preguntado	ya dos	veces	si	le	puedes	cobrar,	haz	el	favor	de	centrarte. 

—Perdón,	no	me	había	dado	cuenta. —le	dije	avergonzada. —Disculpe	señora, ahora	mismo	le	cobro.	¿Lo	quiere	para	regalo? 

Como	me	dijo	que	sí	le	envolví	lo	que	llevaba	en	la	mano.	Sinceramente,	ni me	fijé	en	qué	era	ni	en	cómo	quedaba	el	envoltorio,	como	siguiera	así	al final	me	quedaría	sin	trabajo,	me	tendría	que	ir	a	vivir	debajo	de	un	puente, y	me	convertiría	en	una	mendiga	gorda	con	los	dientes	negros. 

Acabé	el	día	agotada.	Llegué	a	casa	a	las	once	de	la	noche	con	ganas	de darme	una	ducha	y	meterme	en	la	cama,	pero	antes	de	quitarme	la	ropa	me senté	en	el	sofá	y	cogí	el	móvil	para	llamarle,	necesitaba	oír	su	voz	y	saber que	tenía	las	mismas	ganas	que	yo	de	que	llegara	pronto	ese	momento	en que	nos	veríamos	otra	vez.	Estaba	en	París	comiéndose	un	perrito	caliente en	la	habitación	de	un	hotel.	Al	día	siguiente	cogería	un	avión	a	las	doce, llegaría	a	Madrid,	le	harían	algunas	fotos	promocionales,	y	después	le encerrarían	en	el	Ritz	hasta	que	llegara	yo	y	pudieran	seguir	haciendo	fotos, para	demostrarle	así	al	mundo	qué	majo	era	Jack	Ramsey,	que	dejaba	sus obligaciones	para	cenar	con	una	fan. 

Colgué	el	teléfono	y	ya	no	tenía	ganas	de	darme	esa	ducha,	esperaría	a	la mañana	siguiente,	estaba	demasiado	cansada	como	para	hacer	otra	cosa	que no	fuera	dormir	y	pensar	en	él. 



Madrid,	30	de	enero	de	2010. 

Con	qué	mal	sabor	de	boca	se	despierta	una	si	ha	tenido	que	tomar	la	noche anterior	una	pastilla	para	dormir.	Fue	mi	primer	pensamiento	cuando	abrí los	ojos.	Estaba	tan	cansada	y	nerviosa	que	me	puse	a	dar	vueltas	y	más vueltas	en	la	cama,	hasta	que	a	las	dos	de	la	madrugada	tuve	que	claudicar y	tomar	una	pastilla	para	poder	conciliar	el	sueño.	Probé	con	música,	con una	tertulia	sobre	economía,	contando	ovejitas,	contando	cerditos…	nada funcionó. 

Fui	a	la	cocina	a	prepararme	un	café	y	miré	el	reloj.	Las	nueve	y	media	de la	mañana,	realmente	eran	buenas	esas	pastillas,	sí	señor.	Me	di	una	larga ducha	y	cuando	estaba	vistiéndome	sonó	el	teléfono.	Era	Mamen. 

—Buenos	días,	corazón. —me	dijo—. ¿Qué	tal	te	has	levantado? 

—Bien. —respondí. —Estaba	vistiéndome	para	bajar	a	comprar	algo	para comer. 

—Genial,	pues	te	pillo	a	tiempo	entonces.	He	pensado	acercarme	a	comer contigo,	si	estás	sola	todo	el	día	te	pondrás	más	nerviosa,	¿no	crees? 

—De	momento	no	estoy	nerviosa. —dije	después	de	un	momento. —Pero	claro que	quiero	que	vengas,	aquí	te	espero. 

—Vale,	ya	estoy	saliendo	para	allá. 

—Eh,	espera. —le	dije. —No	te	traigas	a	ninguno	de	los	perros,	por	favor, sabes	que	Pat	se	pone	muy	nervioso	y	luego	no	hay	que	le	aguante,	¿vale? 

—OK,	no	pensaba	hacerlo. —y	colgó. 

Sonreí.	Si	me	había	dicho	eso	era	porque	sí	tenía	pensado	traer	a	alguno. 

Me	puse	las	botas	y	el	abrigo	y	salí	a	comprar.	Hacía	un	día	estupendo,	el sol	acompañaba	mi	estado	de	ánimo	y,	aunque	intenté	evitarlo,	fui sonriendo	todo	el	camino	hasta	el	mercado.	No	había	demasiada	gente,	así que	tardé	pocos	minutos	en	comprar,	y	como	me	apetecía	estar	en	la	calle di	un	paseo	sin	poder	dejar	de	pensar	en	él. 

El	día	anterior,	cuando	me	habían	llamado	para	explicármelo	todo,	me habían	ofrecido	que	viniera	una	peluquera	a	mi	casa	a	peinarme	y maquillarme	para	la	cita.	Evidentemente	me	negué,	la	peluquería	sólo	la pisaba	por	obligación	cada	tres	o	cuatro	meses	para	retocarme	las	mechas	y sanearme	un	poco	el	pelo.	Hasta	en	eso	era	rara.	A	todo	el	mundo	le gustaba	y	le	relajaba	que	le	tocaran	el	pelo,	pero	a	mí	no,	prefería	dejar	mi melena	tal	cual,	e	incluso	la	mayoría	de	los	días	ni	siquiera	utilizaba secador.	Llegué	paseando	hasta	la	Plaza	Mayor	y	pensé	acercarme	hasta	la Puerta	del	Sol,	pero	recordé	que	Mamen	estaba	de	camino	y,	aunque	tenía llaves	de	mi	casa,	no	quería	hacerla	esperar. 

Cuando	llegué	aún	no	estaba	allí,	así	que	aproveché	para	poner	música	y arreglar	un	poco	la	casa,	que	estaba	hecha	un	desastre,	como	todos	los	días. 

Hice	la	cama,	barrí,	pasé	un	poco	el	plumero,	tampoco	nada	del	otro mundo,	y	cuando	llamó	al	timbre	estaba	preparándome	otro	café,	así	que esperé	a	que	subiera	para	poder	tomárnoslo	juntas. 

Charlamos,	comimos	una	ensalada	y	una	lasaña,	vimos	una	peli	malísima de	Meg	Ryan,	quién	me	mandará	a	mí	comprar	según	qué	cosas,	y	cuando me	quise	dar	cuenta	ya	eran	casi	las	siete	de	la	tarde. 

—¡Joder!. —dije	saltando	del	sofá. —Qué	tarde	es,	me	voy	a	dar	otra	ducha	y	a empezar	a	vestirme,	que	todavía	no	he	decidido	qué	me	voy	a	poner. 

—¿Para	qué	te	crees	que	estoy	yo	aquí,	alma	de	cántaro?. —me	dijo suspirando. —Para	ver	esa	porquería	de	película	que	me	has	puesto	no,	desde luego,	vamos	a	tu	armario	y	comprobemos	si	tienes	algo	en	condiciones para	ponerte. 

Me	reí.	Mi	fondo	de	armario	no	es	que	fuera	escaso,	es	que	era directamente	inexistente,	así	que	tardamos	poco	en	elegir	la	ropa.	Un pantalón	recto	negro,	una	camisa	sin	mangas,	más	o	menos	“de	fiesta”,	en tonos	lilas,	y	unos	taconazos	negros	que	sólo	me	había	puesto	una	vez	y que	había	jurado	no	volver	a	ponerme	jamás.	A	esto	último	me	obligó Mamen,	así	que	anoté	mentalmente	guardarme	unas	manoletinas	en	el bolso,	no	estaba	dispuesta	a	arruinar	una	noche	con	él	por	un	dolor	de	pies. 

Me	duché,	me	dejé	el	pelo	suelto	con	un	poco	de	espuma,	para	que	se	me ondulara	un	poco	más	de	lo	habitual,	y	permití	que	mi	amiga	me	maquillara para	la	ocasión.	No	sabía	yo	que	alguien	podía	llevar	tantos	potingues	en	la cara	sin	pesar	dos	kilos	más,	menos	mal	que	era	algo	excepcional,	no entiendo	cómo	hay	gente	que	es	capaz	de	hacer	eso	a	diario	aposta,	a	mí	me parecía	una	auténtica	tortura	china.	Después	de	más	de	media	hora	dijo:	

—Perfecto,	ya	te	puedes	mirar	al	espejo. 

Me	sorprendió	lo	que	vi.	El	espejo	me	devolvía	la	imagen	de	una	tía	guapa y	elegante	que	se	parecía	algo	a	mí,	pero	que	realmente	no	era	yo.	Se	había pasado	un	poco	con	la	sombra	de	ojos	y	con	el	colorete,	pero	no	se	lo	dije, no	quería	herir	sus	sentimientos,	cuando	estuviera	en	el	coche	ya	me pasaría	un	pañuelo	para	no	parecer	una	puerta	recién	barnizada.	A	lo	que	sí me	negué	fue	a	ponerme	perfume.	Nunca	en	mi	vida	lo	había	usado	y	esa no	sería	la	primera	vez. 

—Joder	Ana,	estás	guapísima. —me	dijo	silbando. —Si	ese	niño	no	está	ya enamorado	de	ti,	seguro	que	esta	noche	cae	rendido	a	tus	pies. 

—Calla	tonta. —dije	riéndome. 

Y	nada	más	decirlo	sonó	el	timbre.	Ya	estaba	ahí	el	coche	para	llevarme	al hotel.	Mamen	me	abrazó	y	me	dio	un	beso,	con	mucho	cuidado	de	no estropearme	el	maquillaje.	Cogí	el	abrigo,	y	cuando	estaba	a	punto	de cerrar	la	puerta,	recordé	las	manoletinas,	así	que	volví	corriendo	a	la habitación	para	cogerlas,	no	sé	cómo	no	me	abrí	la	cabeza	contra	el	cerco de	la	puerta	del	pasillo	cuando	me	resbalé	con	los	dichosos	tacones. 

Abajo	me	estaban	esperando	un	enorme	Volvo	negro,	un	chófer uniformado	y	una	chica	muy	joven	con	una	carpeta	en	la	mano.	Les	saludé con	una	sonrisa	y	me	despedí	de	mi	amiga	prometiéndole	llamarla	desde	el hotel.	Entré	en	el	coche.	Tuve	que	pedirle	por	favor	al	conductor	que	bajara la	calefacción,	fue	como	entrar	en	un	horno	encendido	y	al	final	había decidido	no	retocarme	el	maquillaje,	con	lo	cual	no	quería	ponerme	a sudar. 

—Hola	Ana,	soy	Alicia. —se	presentó	la	chica	de	la	carpeta. —No	te	acordarás de	mí,	supongo,	soy	quien	te	llamó	el	mes	pasado	para	darte	la	noticia. 

—Sí,	recuerdo	tu	voz. —le	dije.	Y	no	era	mentira,	tenía	bien	guardada	en	mi memoria	esa	conversación. 

Me	explicó	lo	que	iba	a	pasar	cuando	llegáramos	al	hotel,	las	fotos	que	nos harían	y	demás,	y	me	dijo	que	allí	habría	un	traductor	cenando	con nosotros.	Evidentemente	le	dije	que	no	lo	necesitaría,	que	hablaba	inglés perfectamente,	lo	que	menos	me	apetecía	era	que	hubiera	más	gente	en	la mesa,	ya	que	no	podría	ni	tan	siquiera	darle	un	beso,	al	menos	que pudiéramos	hablar	tranquilos. 

Cuando	quedaba	poco	para	llegar	sonó	mi	móvil.	Era	un	mensaje	suyo	que decía:	“Vamos	preciosa,	me	tienes	aquí	nervioso	esperando”.	Sonreí mientras	la	chica	de	la	productora	seguía	hablando	y	hablando	sin	parar,	yo asentía	sin	escucharla,	mi	mente	estaba	ocupada	en	otras	cosas	más interesantes. 

Llegamos	al	hotel	y	me	abrió	la	puerta	un	señor	con	librea	y	sombrero	de copa.	Jesús,	qué	cosa	más	hortera.	Puse	un	pie	en	el	suelo,	rezando	a	dios	o a	quien	fuera	para	no	tropezar	con	los	taconazos,	hubiera	sido	bastante vergonzoso	caerme	mientras	un	fotógrafo	me	hacía	fotos,	pero	tuve	suerte y	pude	bajarme	del	coche	sin	besar	el	suelo	como	el	Papa.	Una	vez	en	el hall,	Alicia	cogió	mi	abrigo	e	hizo	intención	de	coger	también	mi	bolso, pero	me	negué	diciendo	que	necesitaba	tenerlo	a	mano,	por	si	me	llamaban por	alguna	emergencia	de	mi	hija.	En	parte	era	verdad,	pero	lo	cierto	es	que sólo	pensaba	en	los	zapatos	planos	que	llevaba	dentro	y	en	qué	momento me	los	podría	poner	sin	llamar	demasiado	la	atención.	Todos	los	nervios que	no	había	tenido	durante	el	día	afloraron	cuando	otro	señor	de	la productora	me	indicó	que	le	siguiera	para	llevarme	hasta	el	comedor	donde me	estaba	esperando	él.	Resoplando,	para	no	hiperventilar	antes	de	tiempo, entré	en	el	comedor	y	de	repente	le	vi.	Para	mí	ya	no	había	nadie	más alrededor,	sólo	podía	mirarle	a	los	ojos	mientras	me	acercaba	a	la	mesa, intentando	sonreír	y	parecer	segura	de	mí	misma.	Se	levantó	y	vino	hacia mí	con	la	sonrisa	más	preciosa	que	he	visto	jamás	pintada	en	su	cara.	Noté que	se	disparaban	bastantes	flashes	mientras	él	andaba,	pero	me	dio exactamente	igual.	Se	paró	delante	de	mí,	me	miró	y	me	dijo:	

—Eres	Ana,	¿verdad?. 

Vi	en	sus	ojos	que	estaba	a	punto	de	troncharse	de	risa	por	tener	que	hacer el	paripé	de	esa	manera. 

—Sí. —contesté	siguiéndole	la	corriente. —Encantada	de	conocerte. 

Nos	dimos	el	beso	de	rigor.	Más	flashes.	Qué	hartura,	por	dios,	¿por	qué	no se	iban	todos	y	nos	dejaban	en	paz?	Ya	me	había	explicado	Alicia	que	nos harían	unas	cuantas	fotos	mientras	nos	presentábamos	y	nos	sentábamos	a la	mesa,	pero	que	luego	nos	permitirían	cenar	tranquilos. 

El	me	cogió	del	brazo	sin	dejar	de	sonreír	y	me	condujo	hasta	la	mesa.	Muy educado,	que	para	eso	era	un	chico	inglés	y	estábamos	en	un	hotel	de cuatro	mil	euros	la	noche,	apartó	mi	silla	para	que	pudiera	sentarme	y después	se	sentó	él.	Mi	corazón	latía	a	más	revoluciones	de	las	que	me podía	permitir.	¿Era	posible	que	fuera	aún	más	guapo	de	lo	que	recordaba? 

Sí,	era	posible.	Iba	vestido	con	smoking,	supongo	que	impuesto	también por	la	productora,	e	imaginé	que,	igual	que	yo	llevaba	mis	manoletinas guardadas	a	buen	recaudo	en	el	bolso,	él	tendría	en	su	habitación	unos vaqueros	y	una	camisa	preparados	para	cambiarse	de	ropa	en	cuanto	le fuera	posible,	sabía	perfectamente	cuánto	odiaba	vestirse	de	manera	tan formal. 

—Si	no	lo	digo	reviento. —me	dijo	cuando	empezaban	a	irse	los	fotógrafos. 

Estás	realmente	guapa.	Y	me	muero	por	darte	un	beso	ahora	mismo. 

Esto	último	lo	dijo	casi	susurrando,	para	que	no	le	oyeran	las	pocas personas	que	aún	quedaban	a	nuestro	alrededor.	Fue	lo	que	me	faltaba	para terminar	de	sentirme	como	Cenicienta	en	el	baile.	Cuando	una	mujer	pasa de	los	treinta,	debería	ser	obligatorio	por	ley	que,	al	menos	una	vez	en	la vida,	un	chico	guapo	menor	que	ella	le	dijera	una	frase	así.	Mi	ego	aumentó a	la	par	que	mis	nervios	y	mis	ganas	de	lanzarme	sobre	él. 

Tras	un	par	de	poses	y	un	par	de	flashes	más,	al	fin	nos	dejaron	solos.	Nos habían	preparado	una	mesa	en	una	especie	de	reservado	del	comedor. 

Cuando	Alicia,	la	última	en	marcharse,	salió	de	nuestra	vista,	se	inclinó hacia	mí	y	me	miró	a	los	ojos	a	escasos	diez	centímetros	de	mi	cara. 

—Deberías	dedicarte	a	esto. —dijo—. Qué	buena	interpretación,	una	entrada digna	de	una	actriz	de	Hollywood. 

—Anda,	no	seas	bobo	y	ponme	algo	de	beber,	que	tengo	la	garganta	seca	de los	nervios	y	así	tendré	distracción	con	una	copa	en	la	mano. 

Miró	a	derecha	e	izquierda	para	comprobar	que	nadie	nos	veía	y	me dio	un	suave	beso	en	los	labios	que	me	supo	a	gloria	y	me	dejó	con	ganas de	más.	Reímos	los	dos	y	me	llenó	una	copa	con	champán.	La	verdad,	no sé	si	sería	champán	o	cava,	porque	la	botella	estaba	tapada	con	una servilleta,	pero	vamos,	me	dio	igual,	mi	paladar	es	tan	poco	exquisito	que, si	me	hubiera	echado	en	la	copa	sidra	El	Gaitero,	la	hubiera	tomado	igual. 

Se	acercó	el	camarero	y	pedimos	la	cena.	Canapés,	ensalada	de	no	sé	qué con	puturrú	de	no	sé	cuántos,	y	merluza	en	salsa	de	algo	muy	raro	que tampoco	entendí.	Me	moría	de	ganas	por	salir	de	allí	corriendo	y	llevarle	a la	Plaza	Mayor	a	tomar	un	bocadillo	de	calamares	con	una	cerveza	bien fría,	pero	si	hubiéramos	hecho	algo	así,	a	más	de	uno	de	la	productora	le hubieran	tenido	que	llevar	a	urgencias	por	un	infarto.	Así	que	fingimos	que la	comida	nos	gustaba,	hablamos	de	trivialidades	cuando	veíamos	que	se acercaba	alguien	y,	cuando	pedimos	el	café,	fue	cuando	vi	que	se	puso serio	y	que	había	llegado	el	momento	de	que	habláramos	de	algo	que	no fuera	el	tiempo. 

—Por	favor,	¿podría	dejarnos	a	solas?. —le	preguntó	educadamente	al camarero. —Si	necesitamos	algo	más	ya	le	avisaríamos,	muchas	gracias. 

El	camarero	comprendió	la	situación	y	se	alejó	con	una	sonrisa. 

—Al	fin	solos. —dijo	mientras	agitaba	la	cucharilla	dentro	del	café. 

—Sí,	por	fin,	pero	deja	de	dar	vueltas	al	café,	que	se	va	a	marear. 

—Ni	me	había	dado	cuenta	de	lo	que	estaba	haciendo. —dijo	riéndose. —Me tienes	tan	impresionado	con	lo	guapa	que	estás	esta	noche	que	si	me preguntan	qué	he	cenado	creo	que	no	lo	recordaría. 

—Gracias,	pero	no	es	para	tanto,	y	menos	aún	ahora,	que	me	he	cambiado	de zapatos	por	debajo	de	la	mesa	sin	que	nadie	se	diera	cuenta. 

Los	dos	nos	echamos	a	reír	y	él	miró	por	debajo	de	la	mesa	para comprobar	que	lo	que	había	dicho	era	cierto. 

—Te	he	echado	muchísimo	de	menos,	Ana. —me	dijo	poniéndose	serio. —Lo he	pasado	muy	mal	éstas	últimas	semanas,	cada	día	he	sentido	ganas	de mandar	los	ensayos	a	la	mierda	y	venir	a	buscarte. 

Mi	corazón	empezó	a	latir	más	deprisa	aún.	¿Qué	podía	contestarle?	Pues la	verdad,	claro,	que	no	podía	apartarle	de	mi	cabeza	y	que	no	había	nada que	me	apeteciera	más	en	el	mundo	que	un	abrazo	suyo	para	hacerme olvidar	la	vida	tan	solitaria	y	triste	que	llevaba.	Seguí	callada,	esperando que	hablara	él,	mientras	luchaba	por	contener	las	lágrimas,	si	Mamen	se enteraba	que	había	arruinado	la	obra	de	arte	que	tanto	le	había	costado hacer	en	mi	cara	llorando,	me	retiraría	la	palabra	durante	un	mes. 

—¿Qué	podemos	hacer?. —preguntó. —¿Se	te	ha	ocurrido	algo? 

Cerré	los	ojos	y	al	fin	encontré	el	autocontrol	que	necesitaría	el	resto	de	la noche. 

—Yo	no	soy	quien	tiene	una	vida	complicada	Jack. —contesté. —Mi	vida	es muy	simple.	Trabajo	de	nueve	a	cuatro,	atiendo	a	mi	hija	y	a	mi	gato,	y cada	noche	me	meto	en	la	cama	deseando	que	esa	vida	cambie,	sabes	que esta	conversación	ya	la	hemos	tenido	unas	cuantas	veces. 

—La	película	para	la	que	he	estado	haciendo	pruebas	y	ensayando	se	va	a posponer	hasta	finales	de	año,	me	voy	a	tomar	un	par	de	meses	libres	ahora que	también	se	ha	terminado	la	promoción	de	“Sólo	nosotros”. —dijo—. Voy a	estar	en	Londres,	en	mi	casa,	llevo	unos	días	pensando	que	te	podrías venir	conmigo. 

Ala,	y	me	lo	suelta	así,	a	bocajarro.	A	la	mierda	el	autocontrol,	otra	vez	con taquicardia. 

—¿Lo	dices	en	serio?. —pregunté	casi	sin	voz. 

—Sabes	que	sí. —contestó	pasando	un	dedo	por	mi	mejilla. —¿Qué	me contestas? 

Mi	menté	trabajó	a	toda	velocidad	en	ese	momento.	Lo	primero	que	pensé fue	en	mi	niña,	evidentemente,	pero	ese	punto	lo	podría	resolver	con facilidad,	ahora	que	mi	ex	y	su	chica	vivían	juntos,	estarían	encantados	de que	Inés	pasara	una	temporada	con	ellos.	Lo	siguiente	sería	mi	trabajo,	que era	una	mierda	pero	me	permitía	pagar	el	alquiler	y	las	facturas.	Después de	tantos	años	en	la	empresa,	seguro	que	no	se	negarían	a	que	me	cogiera una	excedencia. 

—Te	contesto	que	sí. —dijo	mi	boca	antes	de	que	mi	cerebro	terminara	de pensar. —Es	una	auténtica	locura,	pero	te	contestó	que	sí. 

Abrió	mucho	los	ojos,	sonrió,	y	me	besó	sin	importarle	que	alguien	pudiera vernos. 

—Estamos	completamente	locos. —se	rió	mientras	se	separaba	de	mí	y	me dejaba	huérfana	de	sus	besos. —Completamente. 

Se	levantó	de	la	silla,	me	dio	otro	beso	y	se	alejó	a	toda	velocidad	sin decirme	nada.	Volvió	al	cabo	de	unos	diez	minutos	mientras	yo	me	había ventilado	el	resto	de	la	botella	de	champán.	Menos	mal	que	ya	me	había cambiado	de	zapatos,	entre	lo	poco	acostumbrada	que	estaba	a	los	tacones, y	el	alcohol	que	había	bebido,	dudaba	mucho	que	pudiera	mantener	la verticalidad	si	me	levantaba.	Vi	que	se	acercaba	hacia	mí	y	no	pude	evitar sonreír,	al	final	iba	a	ser	verdad	que	le	conocía	bien,	se	había	quitado	el smoking	y	se	había	puesto	unos	vaqueros	y	un	jersey	negro	de	cuello	alto. 

—Como	te	has	portado	muy	bien	y	no	has	ejercido	de	fan	histérica,	tal	y como	se	esperaban	los	de	la	productora,	nos	dan	permiso	para	salir	a	tomar una	copa. —dijo	mientras	me	tendía	la	mano	para	que	me	levantara. —Han llamado	a	no	sé	qué	local	de	moda	y	nos	están	esperando,	vamos. 

¿Se	acabaría	alguna	vez	la	capacidad	de	este	chico	para	sorprenderme? 

Ojalá	que	no.	Alguien,	no	recuerdo	quién,	me	trajo	mi	abrigo	y	él	me	lo puso	sobre	los	hombros	como	en	una	película	de	los	años	sesenta.	Mi vergüenza	la	había	dejado	en	la	mesa	junto	con	la	copa	vacía,	así	que atravesé	el	comedor	del	Ritz	con	los	tacones	en	la	mano	y	una	sonrisa	de oreja	a	oreja. 

En	la	puerta	nos	estaba	esperando	el	mismo	coche	que	me	había	traído desde	mi	casa,	así	que	entramos	los	dos	en	el	asiento	trasero.	Cuando	el conductor	arrancó	vi	que	había	alguien	sentado	a	su	lado,	y	al	fijarme	bien comprobé	que	era	Mike.	En	el	último	segundo	recordé	que	yo	no	tendría por	que	conocerle,	así	que	reprimí	un	saludo	amistoso. 

—¿Dónde	vamos?. —le	pregunté	a	Jack	a	la	vez	que	le	agarraba	la	mano. 

—Me	han	dicho	que	el	sitio	se	llama	Villa	Moraleja,	¿lo	conoces?. 

Había	oído	hablar	de	él,	pero	nunca	había	estado,	era	un	sitio	muy exclusivo	y	relativamente	nuevo,	de	esos	en	los	que	siempre	hay	cola	para entrar	y	un	par	de	gorilas	en	la	puerta	con	cara	de	haber	matado	a	alguien antes	de	encontrar	ese	trabajo. 

Apenas	tardamos	media	hora	en	llegar.	Eran	las	doce	y	media	y	los alrededores	estaban	llenos	de	gente	recién	cenada	y	con	ganas	de	pasar	una noche	de	fiesta.	El	coche	paró	justo	en	la	entrada,	y	Mike	nos	abrió	la puerta	avisando	que	había	mucha	gente	y	tendríamos	que	entrar	deprisa	si no	queríamos	que	se	nos	echaran	encima.	Yo	bajé	primero,	y	cuando	él puso	un	pie	en	el	suelo	una	chica	gritó:	“¡Es	Jack	Ramsey!”.	Madre	mía, qué	poco	tardó	uno	de	los	armarios	roperos	que	había	en	la	puerta	en	abrir un	pasillo	para	que	pudiéramos	entrar,	seguro	que	los	entrenaban	en academias	especiales	para	hacer	eso.	Entré	delante	de	él	y	cuando	me	di	la vuelta	para	mirarle	vi	que	tenía	la	mano	en	la	cabeza	con	gesto	de	dolor, seguro	que	otra	vez	le	habían	tirado	del	pelo,	qué	obsesión…	Le	puse	las manos	en	la	cara	y	le	miré	preocupada. 

—¿Estás	bien?. —le	pregunté. 

—Sí,	pero	esa	se	ha	llevado	premio	esta	vez. —contestó	frotándose	el	pelo. 

Como	por	arte	de	magia,	aparecieron	delante	de	nosotros	tres	relaciones públicas	con	ganas	de	hacer	la	pelota.	Nos	preguntaron	qué	queríamos beber	y	nos	ofrecieron	llevarnos	a	un	sitio	algo	más	privado. 

Evidentemente	dijimos	que	sí,	no	teníamos	ganas	de	que	nadie	más	se llevara	como	trofeo	pelo	de	Jack.	Se	llevaron	nuestros	abrigos	y	nos condujeron	por	unas	escaleras	que	bajaban	a	una	zona	tan	oscura	que	casi daba	miedo.	Cuando	mis	ojos	se	acostumbraron	a	la	oscuridad,	pude	ver que	la	zona	estaba	dividida	en	pequeños	reservados	con	sillones	muy cómodos,	jarrones	con	flores,	y	música	tenue.	Sin	soltar	la	mano	de	Jack, entré	a	uno	de	ellos	y	me	dejé	caer	en	el	sillón	con	bastante	poca	elegancia; la	verdad,	tendría	que	bajarme	de	Internet	un	manual	de	buenos	modales	o algo	así	si	a	partir	de	ahora	me	veía	obligada	a	frecuentar	sitios	como	ese. 

—¿Les	parece	bien	el	sitio?. —preguntó	uno	de	los	relaciones	públicas	con una	sonrisa	que	le	llegaba	más	lejos	de	lo	que	podían	permitir	sus	labios. 

Siempre	he	pensado	que	les	ponían	pegamento	en	la	cara	o	que	les	cosían las	mejillas	por	dentro	para	tener	esa	expresión,	era	imposible	sonreír	tanto sin	que	te	doliera	la	cara. 

—Es	perfecto. —dijo	Jack. 

—Bien,	aquí	tienen	sus	bebidas.	Cualquier	cosa	que	necesiten,	no	tienen	más que	avisarnos. 

Los	dos	le	dijimos	“Gracias”	al	unísono	y	le	vimos	alejarse	dejándonos solos.	Al	fin,	después	de	tantas	horas	de	tener	que	fingir,	estábamos	solos. 

Mike	estaba	bastante	cerca,	por	si	surgía	cualquier	problema,	pero	desde donde	estaba	no	podía	vernos. 

—Ven	aquí. —dijo	Jack	atrayéndome	hacia	él	para	besarme. —Estás	tan	guapa que	he	tenido	que	controlarme	toda	la	noche	para	no	besarte. 

Posó	sus	labios	en	los	míos	y	sentí	tanta	felicidad	que	deseé	que	el	mundo se	parara	en	ese	preciso	momento.	Nos	besamos	durante	unos	minutos	y cuando	nos	separamos	le	dije,	muy	en	mi	estilo:	

—Sabes	a	champán. 

—Jajajajajaja. —rió	a	carcajadas. —Al	menos	esta	vez	no	me	has	dicho	a mermelada	de	fresa,	parece	que	me	voy	haciendo	algo	más	sofisticado. 

Me	pasó	mi	copa	de	Bailey?	y	cogió	la	suya	de	whisky.	Bebí	un	trago	más largo	del	que	debiera	y,	en	un	acto	reflejo,	pasé	la	lengua	por	mis	labios para	saborear	aún	más	la	bebida. 

—Si	vuelves	a	hacer	eso	no	respondo	de	mí	mismo. —dijo	con	la	voz	algo ronca. 

Le	miré	con	cara	traviesa	y	lo	volví	a	hacer,	pero	esta	vez	añadí	algo	que una	vez	había	visto	en	una	película	y	que	siempre	había	tenido	ganas	de hacer,	aunque	fuera	una	auténtica	cerdada.	Metí	mi	dedo	índice	en	la	copa y,	mirándole	fijamente	a	los	ojos,	lo	chupé	lentamente.	Después	volví	a mojarlo	en	Bailey?	y	lo	acerqué	a	su	boca	para	que	él	también	hiciera	lo mismo.	Me	chupó	el	dedo	igual	de	despacio	que	lo	había	hecho	yo,	y	sentí unas	ganas	locas	de	que	me	hiciera	el	amor	ahí	mismo,	sin	importarme	que nos	viera	alguien.	Qué	mala	es	la	combinación	de	champán,	Bailey?	y hormonas,	jamás	en	la	vida	había	hecho	algo	parecido	y	lo	peor	es	que	no sentí	vergüenza	ninguna	al	hacerlo.	A	él	también	debió	gustarle,	porque pude	sentir	en	sus	ojos	que	tenía	las	mismas	ganas	que	yo	de	que siguiéramos	chupándonos	mutuamente.	Me	atrajo	hacia	él	y	me mordisqueó	el	lóbulo	de	la	oreja,	haciéndome	sentir	en	el	mismo	cielo. 

—¿Qué	voy	a	hacer	contigo?. —susurró	en	mi	oído	mientras	seguía volviéndome	loca	con	sus	labios. 

—Se	me	ocurren	unas	cuantas	cosas. —dije	mientras	cerraba	los	ojos	y levantaba	la	cabeza	para	que	me	besara	en	el	cuello. 

Según	dije	eso,	se	levantó	bruscamente	y	cerró	la	puerta	que	antes habíamos	dejado	entreabierta.	Se	volvió	hacia	mí	y	antes	de	llegar	donde yo	estaba	ya	se	había	quitado	el	jersey,	dejándome	ver	ese	cuerpo	que	yo adoraba	y	por	el	que	hubiera	matado.	Me	besó	con	fiereza	y	yo	le	devolví el	beso	mientras	luchaba	con	los	botones	de	mi	camisa,	temblaba	tanto	que me	costó	desabrocharla	y	quitármela	tirándola	al	suelo.	Me	puso	las	manos en	los	hombros	y	me	apartó	de	él	para	mirarme	y	hacer	lo	que	ya	había hecho	una	vez	en	mi	casa	y	yo	repetía	en	mi	memoria	a	diario, desabrocharme	los	pantalones	y	dejarlos	caer	por	mis	piernas	mientras	me las	acariciaba.	No	pude	evitar	estremecerme	cuando	sentí	cómo	me	besaba suavemente	los	tobillos	y	su	boca	subía	hasta	llegar	a	mis	caderas.	Iba	a volverme	loca	si	no	le	sentía	dentro	de	mí,	así	que	me	quité	con	rabia	la ropa	interior	y	me	peleé	con	su	cinturón	para	desabrocharlo.	Cuando	los dos	estuvimos	desnudos,	sin	dejar	de	besarnos	ni	un	solo	segundo,	le empujé	hacia	el	sillón	y	me	senté	encima	de	él	olvidándome	de	todo	menos de	sentir	cómo	me	abrazaba	y	me	movía	rápidamente	sujetándome	por	las caderas.	Dejé	de	besarle	para	mirarle	a	los	ojos	mientras	nos abandonábamos	a	lo	que	estábamos	sintiendo,	y	no	dejé	de	mirarle	hasta que	los	dos	ahogamos	un	grito	casi	a	la	vez.	No	podía	haber	nadie	en	el mundo	más	feliz	que	yo	en	ese	momento. 

Permanecimos	abrazados	y	sudorosos	un	buen	rato,	no	quería	dejar	de sentir	su	piel	contra	la	mía,	pero	el	sentido	común	volvió	y	nos	vestimos rápidamente	entre	risas.	Me	pasó	mi	copa,	cogió	la	suya	y	dijo:	

—Por	el	sexo	desenfrenado	en	lugares	públicos. —chocó	su	vaso	contra	el mío. 

—Por	los	concursos	que	permiten	el	sexo	desenfrenado	con	jovencitos	en lugares	públicos. —dije	yo	brindando	nuevamente. 

—Sí,	señor. —dijo	entre	risas. 

Me	levanté	para	ir	al	servicio	y,	cuando	volví,	el	camarero	nos	había	traído otras	dos	copas	y	una	cubitera	con	una	botella	de	champán.	Cortesía	de	la casa.	Si	seguía	así	iba	a	terminar	borracha	como	una	cuba,	lo	veía	venir. 

No	miré	el	reloj	en	toda	la	noche,	me	daba	exactamente	igual	la	hora	que fuera.	Hablamos,	reímos,	nos	besamos,	bebimos…	

—¿En	serio	vas	a	venir	conmigo	a	Londres?. —preguntó	después	de	un silencio	demasiado	largo	en	nuestra	conversación. 

—Sí,	voy	a	ir	contigo. —contesté	dejando	la	copa	en	la	mesa. —Dejaré	a	la	niña con	su	padre	y	pediré	una	excedencia	en	el	trabajo.	¿Tú	cuando	vas	para allá? 

—Tengo	que	volver	a	Los	Ángeles	un	par	de	semanas,	creo,	y	después	me quedo	en	mi	casa	dos	meses,	hasta	el	quince	de	abril,	que	es	cuando	tengo que	empezar	los	ensayos	de	otra	película. 

—Bien. —dije	con	más	seguridad	en	mí	misma	de	la	que	suelo	tener. —Yo necesito	más	o	menos	ese	tiempo	para	poder	organizarlo	todo,	así	que dentro	de	dos	semanas	me	tienes	de	inquilina	en	tu	casa. 

Sonrió	con	mi	respuesta	y	dio	otro	trago	a	su	copa	de	champán.	Me	incliné hacia	atrás	para	poder	contemplarle	mejor.	¿Cómo	había	podido	pasar	algo así?	Estaba	a	punto	de	empezar	a	compartir	mi	vida	con	uno	de	los hombres	más	deseados	sobre	la	faz	de	la	tierra.	Me	miró	a	los	ojos,	puso esa	sonrisa	de	niño	malo	que	sólo	él	sabe	poner	y	me	dijo:	

—A	mi	hermana	le	vas	a	encantar. 

Juro	que	se	me	escurrió	el	cigarro	de	entre	los	dedos	y	tuve	que	saltar	del sillón	para	no	quemarme.	¿Es	que	nunca	se	terminaría	esa	habilidad	suya para	hacerme	quedar	en	ridículo? 

—¿Me	estás	diciendo	que	ya	le	has	hablado	a	tu	hermana	sobre	mí?. 

pregunté	con	los	ojos	abiertos	como	platos. 

—Pues	claro,	¿qué	pensabas?. —rió. —Por	muy	famoso	que	sea,	soy	el	pequeño de	mi	casa,	nunca	le	podría	ocultar	a	mi	hermana	que	me	gusta	alguien, sería	capaz	de	atarme	a	una	silla	y	clavarme	palillos	bajo	las	uñas	para contárselo	todo.	Tiene	muchas	ganas	de	conocerte,	y	mi	madre	también, por	supuesto. 

No,	no,	no	y	mil	veces	no.	Definitivamente,	estaba	borracha,	era	imposible que	él	le	hubiera	hablado	de	mí	a	su	familia.	No	pude	contestarle,	Mike asomó	la	cabeza	discretamente	después	de	llamar	a	la	puerta	con	los nudillos,	y	nos	dijo	que	el	local	ya	iba	a	cerrar,	que	teníamos	que	irnos,	así que	nos	pusimos	los	abrigos	y	subimos	las	escaleras	cogidos	de	la	mano. 

Cuando	me	di	cuenta	pensé	que	él	también	habría	bebido	demasiado	como para	darse	cuenta	de	que	podrían	vernos.	Los	tres	pelotas	que	nos	habían recibido	al	entrar	nos	acompañaron	hasta	la	puerta,	donde	nos	estaba esperando	el	coche.	Una	vez	dentro	me	acurruqué	para	que	me	abrazara,	el mundo	me	parecía	un	lugar	mucho	mejor	entre	sus	brazos. 

—Me	siento	como	Cenicienta. —dije	con	los	ojos	cerrados. 

—Pues	son	más	de	las	doce.	De	hecho,	son	las	cuatro	de	la	madrugada	y	más que	Cenicienta	pareces	la	Bella	Durmiente,	no	te	duermas. 

La	verdad	es	que	recuerdo	poco	más	de	esa	noche.	Sólo	que	me	acompañó hasta	mi	casa	y	me	dejó	allí	con	un	beso	y	la	promesa	de	llamarme	por	la mañana,	era	todo	lo	que	necesitaba	para	dormir	bien…	



Madrid,	31	de	enero	de	2010. 

Desperté	oyendo	el	teléfono	desde	muy	lejos.	Abrí	sólo	un	ojo,	temerosa	de que	si	abría	los	dos	me	doliera	aún	más	la	cabeza.	Me	incorporé	y	recordé de	repente	que	ni	siquiera	había	sido	capaz	de	llegar	a	la	cama,	me	había tirado	en	plancha	en	el	sofá	según	cerré	la	puerta	y	ahí	mismo	me	había quedado	dormida	como	un	tronco.	¿Dónde	demonios	estaba	el	teléfono? 

Abrí	el	otro	ojo	y	comprobé	que	mi	teoría	sobre	tener	los	dos	ojos	abiertos y	el	dolor	de	cabeza,	lamentablemente	era	cierta,	parecía	que	me	iba	a estallar.	El	móvil	seguía	sonando	y	al	fin	lo	encontré	dentro	del	bolsillo	del abrigo,	menos	mal	que	quien	llamaba	era	insistente,	porque	si	no	ya	habría colgado. 

—¿Si?. —pregunté	con	la	voz	dormida	todavía. 


—Vaya,	veo	que	te	he	despertado. —dijo	Jack	riéndose. 

—Pues	sí,	¿es	que	no	sabes	que	según	nos	hacemos	viejos	vamos necesitando	más	horas	de	sueño? 

—Habló	la	abuelita. —y	volvió	a	reír. —Espabila,	que	son	ya	las	nueve	y media.	¿Qué	tal	has	dormido? 

—No	lo	sé,	más	bien	me	quedé	inconsciente	cuando	llegué,	siento	como	si tuviera	a	los	Rolling	Stones	dentro	de	mi	cabeza.	¿Sigues	en	el	hotel? 

—Sí.	Iba	a	ducharme	ahora	mismo,	mi	avión	sale	a	las	doce,	no	sé	si	voy	a llegar	a	tiempo. —dijo,	y	oí	un	fuerte	ruido	al	otro	lado	del	teléfono. 

—¿Qué	ha	pasado?. —pregunté. 

—Nada,	he	tropezado	con	una	silla.	¿Recuerdas	lo	que	hablamos	ayer?	No irás	a	echarte	atrás,	¿no? 

¿Cómo	no	iba	a	recordarlo?	Una	cosa	es	que	me	bebiera	hasta	el agua	de	los	floreros,	y	otra	bien	distinta	olvidar	lo	que	había	pasado	la noche	anterior. 

—¿Estás	tonto? —dije	sonriendo. —Creo	que	podría	recordar	hasta	la	última palabra	de	todo	lo	que	me	dijiste.	No	serás	tú	el	que	se	eche	para	atrás, ¿no? 

—Pues	no,	bobita	mía,	así	que	ya	estás	tardando	en	llamar	a	tus	jefes	para contarles	la	primera	excusa	que	se	te	ocurra,	que	en	quince	días	te	quiero	en Londres. 

—Hoy	es	domingo,	impaciente,	tengo	que	esperar	hasta	mañana. 

Seguimos	hablando	un	buen	rato	y	mientras	me	preparé	un	café	que necesitaba	más	que	respirar	en	ese	momento,	al	final	sería	la	culpable	de que	cogiera	un	avión	sin	ducharse.	Me	habló	de	su	casa,	de	su	familia	y	de todo	lo	que	me	esperaba	allí.	Sentí	pánico	al	pensar	en	cuánto	se	iba	a complicar	la	vida	por	mi	culpa,	pero	cuando	se	lo	dije	me	volvió	a	llamar “bobita	mía”	y	me	dijo	que	ya	era	mayorcito	para	poder	tomar	sus	propias decisiones. 

Cuando	colgamos	me	metí	en	la	ducha	y	estuve	dentro	más	de	media hora,	sintiendo	correr	el	agua	y	dejando	a	mi	mente	divagar	tranquila.	Salí, me	vestí	y	me	comí	un	sándwich	sin	ganas.	Después	llamé	a	mi	ex	para decirle	que	iba	para	allá	y	hablé	con	mi	niña.	Fue	el	único	momento	de duda	que	tuve,	sabía	que	lo	iba	a	pasar	realmente	mal	separándome	de	ella, pero	hay	veces	en	la	vida	que	hay	que	tomar	decisiones	así,	hay	trenes	que sólo	pasan	una	vez	y,	si	no	subes	al	tuyo,	es	posible	que	lo	lamentes	para siempre.	Sabía	que	ella	estaría	perfectamente	atendida	con	su	padre	y además	estábamos	cerca,	podría	venir	a	verla	incluso	cada	semana. 

Llamé	a	Jack	mientras	bajaba	las	escaleras,	pero	su	móvil	estaba apagado,	es	posible	que	ya	estuviera	en	pleno	vuelo,	así	que	monté	en	mi coche	y	me	dirigí	a	casa	de	Jorge. 

—¡Mami!. —mi	princesa	se	tiró	a	mis	brazos	en	cuanto	crucé	la	puerta	y	yo	la abracé	tan	fuerte	que	temí	haberla	hecho	daño. 

—¡Hola	cariño!	¿Qué	tal	lo	has	pasado	el	fin	de	semana? 

Estuvo	como	cinco	minutos	hablando	sin	parar	y	sonriéndome	con esa	preciosa	sonrisa	suya.	Qué	bonita	era.	A	veces	la	miraba	y	me	parecía imposible	que	yo	hubiera	hecho	algo	tan	precioso,	imagino	que	a	todas	las madres	nos	pasará	igual	con	nuestros	hijos,	claro.	Cuando	paró	para respirar,	y	después	de	haberme	contado	con	pelos	y	señales	todo	lo	que había	hecho	desde	el	viernes	por	la	tarde,	le	dije	que	se	fuera	un	rato	a	jugar para	poder	hablar	con	su	padre.	“Que	se	lo	tome	bien,	que	se	lo	tome	bien, que	se	lo	tome	bien”…	Lo	había	repetido	como	un	mantra	a	lo	largo	de todo	el	camino.	Llevé	a	Jorge	a	la	cocina	y	me	dispuse	a	soltar	la	bomba. 

—¿Qué	tal	todo,	bien?. —pregunté	nerviosa. 

—Sí,	muy	bien. —me	respondió. —Ha	hecho	sus	deberes,	ha	jugado	y	todas esas	cosas. 

—¿Y	con	Raquel? 

—Muy	bien	también,	se	llevan	estupendamente,	Raquel	adora	a	los	niños, está	en	el	último	curso	de	Magisterio. 

Ese	detalle	no	me	lo	había	contado	antes.	Sonreí.	Estaba	haciendo	la misma	carrera	que	yo	había	terminado	hacía	prácticamente	diez	años. 

—Perfecto. —dije	sin	poder	alargar	más	la	conversación. —Escucha,	tengo	algo importante	que	decirte,	siéntate. 

Puso	un	poco	cara	de	susto	cuando	me	vio	tan	seria	diciendo	eso	de “Siéntate”,	pero	le	tranquilicé	enseguida	diciendo	que	no	era	nada	malo. 

Cogí	aire	y	se	lo	solté	de	sopetón,	que	me	iba	dos	meses	a	Londres	con	un amigo	y	tendría	que	quedarse	con	Inés.	Vivíamos	bastante	cerca,	con	lo cual	no	le	supondría	mucho	esfuerzo	llevarla	al	colegio	cada	mañana,	de hecho	algunas	veces	que	yo	tenía	que	cambiar	el	turno	él	mismo	venía	a casa	a	por	ella. 

Estuvo	callado	unos	momentos	y	después	sonrió,	y	en	ese	momento supe	que	todo	estaría	bien,	que	tendría	una	preocupación	menos	cuando	me fuera.	Había	sido	un	marido	desastroso,	pero	como	padre	había	conseguido llegar	a	ser	estupendo	y	mi	hija	y	él	se	adoraban.	Dijo	que	sí	muy	contento y	llamó	a	Raquel	y	a	la	niña	para	contárselo. 

—Mami,	¿entonces	voy	a	estar	dos	meses	sin	verte?. —dijo	casi	con	lágrimas en	los	ojos.	Ay,	mi	niña…	

—No	tesoro. —le	respondí	abrazándola. —Vendré	a	verte	y	hablaremos	por teléfono	todas	las	veces	que	tú	quieras.	Hasta	ahora	siempre	has	estado conmigo,	pero	papá	también	tiene	ganas	de	que	vivas	aquí	con	él,	¿no	te parece	bien? 

Me	miró	muy	seria	con	sus	enormes	ojos	marrones	y	asintió. 

—Me	parece	bien. —dijo—. Además	Raquel	es	profe	como	tú,	me	podrá	ayudar a	hacer	los	deberes. 

Sonreí.	Llevaba	más	de	cuatro	años	sin	dar	clase,	pero	para	mi	niña yo	siempre	sería	una	“profe”. 

—A	lo	mejor	también	podrías	venir	tú	alguna	vez	a	verme. —le	dije. —Creo que	John	tiene	una	casa	muy	grande. 

Me	hizo	unas	cuantas	preguntas	más	y	parece	que	se	quedó	bastante satisfecha	con	las	respuestas,	así	que	la	mandé	a	que	recogiera	sus	cosas para	irnos	a	casa.	Era	ya	bastante	tarde	cuando	llegamos,	cenamos	un	poco, volvió	a	hacerme	más	preguntas,	y	nos	quedamos	dormidas	las	dos	en	su cama,	tenía	pensado	disfrutar	de	ella	al	máximo	durante	las	próximas	dos semanas. 



Madrid-Londres,	31	de	enero	de	2010. 

—Vamos	Hugh,	coge	el	teléfono. —Jack	hablaba	para	sí	mismo,	impaciente, dando	golpecitos	en	el	suelo	con	su	pie	izquierdo. 

Tras	cinco	tonos	de	llamada	oyó	la	familiar	voz	de	su	amigo	al	otro lado	del	teléfono. 

—Joder	Jack,	¿has	visto	qué	hora	es?. —contestó	Hugh	enfadado. —Son	las diez	de	la	mañana	de	un	domingo,	tío,	anoche	tuve	fiesta	en	casa	y	hace	un rato	que	me	he	acostado. 

—Lo	siento,	estoy	en	Madrid	y	aquí	es	un	ahora	más,	no	me	había	dado cuenta. —se	disculpó	Jack	mirando	el	reloj. 

—¿Y	qué	haces	en	Madrid?. —preguntó	Hugh	sorprendido. —Sé	que	hace	un par	de	semanas	que	no	hablamos,	pero	me	extraña	que	estés	ahí,	no	me habías	contado	nada	de	ninguna	entrevista,	o	cosas	de	esas	tuyas,	en España. 

—Es	una	larga	historia. —suspiró	Jack. —Por	eso	te	llamo,	para	que	vengas	esta tarde	a	mi	casa	y	contártelo. 

—Pero,	¿no	me	habías	dicho	que	estás	en	Madrid?. —preguntó	Hugh,	aún adormilado. 

—Ahora	mismo	sí,	pero	estoy	en	el	aeropuerto,	en	un	rato	cojo	un	avión hacia	Londres,	esta	tarde	estaré	en	casa. —respondió. —Si	no	tienes	ningún plan	podemos	ver	el	partido	con	unas	cervezas. 

—¡Es	verdad!. —dijo	Hugh	con	voz	entusiasmada. —Menudo	partidazo,	contra el	Manchester	United,	se	me	había	olvidado. 

—Qué	fácil	de	convencer	eres,	tío. —rió	Jack. 

—Lo	sé.	Además	cualquier	cosa	se	ve	mejor	en	tu	enorme	pantalla	planta que	en	mi	porquería	de	televisión.	El	partido	empieza	a	las	cuatro,	a	las	tres y	media	o	así	me	tienes	en	tu	casa.	¿Hay	cerveza	o	la	llevo	yo?. —preguntó. 

—Si	te	digo	la	verdad,	no	tengo	ni	idea. —respondió	Jack. —No	recuerdo	si había	o	no	la	última	vez	que	estuve	en	mi	casa.	Qué	triste,	¿no? 

—No	te	preocupes,	ya	las	llevo	yo.	¿Aviso	a	los	demás? 

—No,	mejor	no. —contestó	Jack. —Prefiero	hablar	contigo	a	solas. 

—Qué	misterioso	te	pones…	Luego	nos	vemos	entonces,	voy	a	dormir	otro rato. 

Jack	colgó	y	sonrió	mirando	a	Hannah,	que	empujaba	el	carrito	lleno de	maletas. 

—Te	estás	metiendo	en	un	buen	lío,	lo	sabes,	¿verdad?. —le	preguntó, moviendo	negativamente	la	cabeza. —Y	empuja	tú	el	carrito,	que	pesa	como un	demonio. 

Obedeció	sonriendo	y	se	dirigieron	en	silencio	a	la	puerta	de embarque,	seguidos	por	Mike,	que	al	viajar	siempre	ligero	de	equipaje	no necesitaba	carrito.	Jack	se	detuvo	un	par	de	veces	a	firmar	autógrafos	y hacerse	fotos	con	fans,	que	le	reconocieron	a	pesar	de	las	gafas	de	sol	que llevaba	casi	permanentemente. 

Aunque	viajaban	en	primera	clase,	siempre	solicitaba	embarcar	los últimos.	Ya	había	tenido	un	par	de	malas	experiencias	con	fans	en	el interior	de	los	aviones,	así	que	había	llegado	a	la	conclusión	de	que, cuantas	menos	personas	supieran	que	iba	a	bordo,	mejor.	Se	sentó	en	el cómodo	asiento	y	cerró	los	ojos.	La	noche	anterior	había	dormido	muy poco,	pero	había	sido	tan	maravillosa	que	no	le	importaba,	nunca	antes	en su	vida	se	había	sentido	tan	bien	con	una	mujer	como	con	Ana,	no	podía quitársela	de	la	cabeza	ni	parar	de	sonreír	como	un	bobo,	como	un adolescente.	Estaba	deseando	reunirse	con	Hugh	para	hablarle	de	ella	y poder	compartir	su	secreto	con	alguien	que	no	fuera	Mike,	el	fiel	y silencioso	Mike.	Rechazó	la	copa	de	champán	que	le	ofreció	una	azafata	y se	acomodó	mientras	los	motores	comenzaban	a	rugir.	Conectó	su	Ipod	en modo	aleatorio	y	cerró	nuevamente	los	ojos,	con	la	esperanza	de	echar	una cabezada	durante	el	trayecto. 

Se	sentía	triste	por	dejarla	allí,	pero	a	la	vez	sentía	una	felicidad	que le	había	sorprendido	repentinamente,	estaba	seguro,	a	pesar	del	poco tiempo	que	habían	pasado	juntos,	de	que	había	encontrado	a	la	mujer	con	la que	compartir	su	vida,	alguien	con	sus	mismos	gustos	y	su	mismo	sentido del	humor,	independientemente	de	la	edad.	Miró	por	la	ventanilla	y	se despidió	de	ella	silenciosamente,	sonriendo	al	pensar	en	cuánto	se	reiría Hugh	si	le	viera	en	esos	momentos. 

Eran	amigos	desde	los	diez	años,	cuando	él	llegó	al	colegio	de	Jack	y se	sentaron	juntos	el	primer	día	de	clase.	Jack	siempre	había	sido	un	niño delgaducho	y	enfermizo,	a	pesar	de	que	su	hermana	mayor	le	defendiera continuamente,	no	podía	evitar	que	otros	niños	se	aprovecharan	de	él. 

Hasta	que	llegó	Hugh.	Aunque	eran	de	la	misma	edad,	ya	desde	pequeño era	casi	una	cabeza	más	alto	que	él	y	hacía	gimnasia	a	diario,	algo	que	era evidente	sobre	todo	al	mirarle	los	brazos,	gruesos	como	los	de	un	adulto	a pesar	de	su	corta	edad.	El	primer	día	de	curso,	durante	el	recreo,	la	panda de	matones	de	todos	los	años	quiso	darle	la	bienvenida	con	una	paliza	y quitándole	su	almuerzo,	algo	a	lo	que	ya	se	había	resignado.	En	ese momento	Hugh	se	sentó	a	su	lado	y	habló	por	primera	vez. 

—Si	alguno	de	vosotros	toca	a	este	chico	le	arranco	los	dientes	y	hago	que	se los	trague,	¿entendido? 

A	Jack	le	parecía	estar	escuchándole	otra	vez	decir	esas	palabras,	que se	convirtieron	en	su	salvación,	y	viéndole	tender	la	mano	hacia	él	en	un gesto	adulto	que,	en	cualquier	otro	niño	de	su	edad,	hubiera	sido	gracioso, pero	no	en	su	caso. 

—Soy	Hugh	Keys,	encantado	de	conocerte. —dijo	sonriendo. —No	te preocupes	por	esos	imbéciles,	no	dejaré	que	se	vuelvan	a	acercar	a	ti. 

Y	cumplió	su	palabra,	como	había	hecho	siempre	desde	entonces.	Se convirtieron	en	amigos	inseparables	a	pesar	de	ser	dos	personas	tan diferentes.	Jack,	tímido	y	delgado.	Hugh,	sociable	y	fuerte	como	un	roble debido	a	su	obsesión	por	la	vida	sana	y	el	gimnasio.	El	sí	acabó	la	carrera de	Empresariales,	pero	Jack	abandonó	antes	de	terminar	primero,	tenía	muy claro	que	quería	ser	actor	y	luchó	muy	duro	por	conseguirlo,	con	Hugh siempre	apoyándole	y	animándole	en	los	momentos	bajos,	tal	y	como	hizo el	día	que	se	conocieron.	Ahora	uno	era	una	estrella	de	cine	mundialmente conocida	y	el	otro	trabajaba	para	un	banco	londinense,	pero	seguían	en contacto	casi	a	diario	e	incluso	cada	uno	tenía	la	llave	de	la	casa	del	otro. 

La	voz	del	comandante	sobresaltó	a	Jack	y	le	sacó	de	sus ensoñaciones	sobre	su	amigo.	En	el	Ipod	sonaba	Elvis	Presley.	Lo	apagó. 

—Ya	estamos	casi	en	casa,	niño. —dijo	Hannah	golpeándole	suavemente	el brazo. —Al	final	has	conseguido	dormirte. 

—La	verdad	es	que	no. —respondió	Jack. —Sólo	estaba	pensando. 

—Pues	debías	estar	pensando	en	roncar. —rió	Hannah. 

Jack	miró	el	reloj,	habían	pasado	casi	dos	horas;	no	se	había	dado cuenta,	pero	al	final	se	había	quedado	dormido. 

Hannah	le	dejó	en	su	casa	a	las	dos	y	media.	Jack	la	miró	alejarse	a toda	velocidad	en	su	pequeño	coche	rojo,	seguro	que	tendría	unas	ganas locas	de	abrazarse	a	su	marido.	Subió	en	el	ascensor	cargado	con	las maletas,	porque	Max	no	estaba	en	el	mostrador	para	echarle	una	mano,	y antes	de	meter	la	llave	en	la	cerradura	la	puerta	se	abrió	de	par	en	par. 

—¡Bienvenido	al	paraíso	de	la	cerveza!. —gritó	Hugh	dándole	un	abrazo. —Sé que	he	llegado	pronto,	pero	no	podía	aguantar	más	para	que	me	contaras eso	tan	secreto,	tío. 

Jack	dejó	tiradas	las	maletas	en	el	suelo	y	fue	detrás	de	su	amigo hasta	el	sofá,	donde	se	sentaron	cómodamente. 

—Me	tienes	en	ascuas	Jack. —dijo	Hugh	dando	un	trago	a	su	botella	de cerveza. 

—No	sé	por	dónde	empezar,	ha	sido	todo	tan	rápido	que	no	lo	asimilo. 

—¿Te	ha	pasado	algo?	¿Te	han	propuesto	algún	proyecto	nuevo?. —preguntó Hugh	curioso. 

—No. —respondió	Jack	encendiendo	un	cigarro. —He	conocido	a	alguien. 

—¿Y	por	eso	tanto	misterio?. —rió	Hugh. —Eres	famoso,	hombre,	conocerás gente	todos	los	días. 

—Qué	corto	eres	a	veces,	tío. —suspiró	Jack. —Me	refiero	a	una	mujer. 

Hugh	silbó	ruidosamente	y	levantó	una	ceja. 

—¿Está	buena?. —preguntó	sonriendo. 

—Mira	que	eres	bruto…	

—Sí,	soy	un	bruto,	lo	que	quieras,	pero	¿está	buena?. —volvió	a	preguntar Hugh. 

—Se	llama	Ana,	es	española. —respondió	Jack. 

—Ah,	claro,	por	eso	estabas	en	Madrid	esta	mañana.	¿Cómo	la	conociste? 

—Ahora	viene	la	parte	en	la	que	me	vas	a	decir	que	estoy	loco	y	te	vas	a	reír de	mí. —dijo	Jack	con	voz	resignada. —El	mes	pasado	hicieron	un	concurso en	España,	sortearon	una	cena	conmigo	en	un	hotel	de	lujo	por	ser	el	país europeo	donde	la	película	había	recaudado	más	dinero. 

—¿Te	has	liado	con	una	fan?. —preguntó	Hugh	abriendo	mucho	los	ojos. —No me	lo	puedo	creer,	qué	manera	de	aprovecharse	de	la	gente. 

Jack	rió	ante	el	comentario	de	su	amigo.	Muchas	veces	habían hablado	de	cómo	otros	actores	o	cantantes	utilizaban	su	fama	para	llevarse chicas	a	la	cama,	y	ahora	Hugh	pensaba	que	Jack	había	cedido	a	la tentación	y	se	había	dejado	llevar. 

—No	seas	memo,	te	falta	por	oír	lo	mejor. —sonrió	Jack,	previendo	su reacción. —Tiene	treinta	y	cuatro	años,	está	separada	y	tiene	una	hija	de ocho	años. 

—Oh,	dios	mío. —Hugh	estaba	alucinado. —Eres	una	caja	de	sorpresas,	¿una tía	separada,	mayor	que	tú,	y	con	una	hija? 

—Sí. —respondió	Jack	yendo	a	la	cocina	a	por	otro	par	de	cervezas. 

—Te	has	vuelto	completamente	loco,	lo	sabes,	¿verdad? 

—Sí,	lo	sé. —tendió	una	botella	a	Hugh,	que	se	lo	agradeció	con	un movimiento	de	cabeza. —Te	juro	que	no	sé	lo	que	me	ha	pasado,	desde	que la	conocí	sólo	tengo	ganas	de	estar	con	ella,	no	me	había	pasado	antes	nada parecido.	No	es	una	belleza	despampanante,	es	una	tía	normal	y	corriente que	me	hace	reír	con	sus	bromas	y	que	no	me	pide	nada	a	cambio,	nada parecido	a	las	mujeres	que	se	me	han	acercado	en	estos	últimos	meses. 

Según	iba	hablando	de	Ana,	Jack	sentía	más	deseos	de	estar	con	ella y	de	que	llegara	pronto	el	día	quince	para	volver	a	verla. 

—No	sé	qué	decirte,	tío. —suspiró	Hugh. —Me	alegra	verte	feliz,	tú	lo	sabes, pero	no	sé	hasta	qué	punto	te	conviene	estar	con	alguien	así. 

—Le	he	pedido	que	venga	a	vivir	conmigo	aquí	a	Londres	los	dos	meses	que voy	a	estar	en	casa. —dijo	Jack	sin	mirarle. 

—Joder,	tío… —Hugh	iba	de	sorpresa	en	sorpresa. —Sí	te	ha	dado	fuerte,	sí, 

¿estás	seguro	de	lo	que	estás	diciendo? 

Jack	nunca	había	estado	tan	seguro	de	algo	en	toda	su	vida.	Asintió con	la	cabeza	como	respuesta	mientras	terminaba	la	segunda	botella	de cerveza. 

—Entonces,	brindemos	por	ello. —rió	Hugh. —Me	alegro	mucho	de	que	al	fin hayas	encontrado	a	alguien,	sí	señor.	¿Sabes	si	tiene	alguna	amiga? 

Jack	rió,	le	dio	un	puñetazo	en	las	costillas	y	fue	a	la	cocina	en	busca de	más	cerveza.	El	partido	había	empezado	ya,	pero	ninguno	de	los	dos	le prestaba	la	más	mínima	atención. 



Madrid,	5	de	febrero	de	2010. 

Había	vuelto	a	ver	a	Marcos	en	los	ensayos	y	le	notaba	distante. 

Educado	y	cortés,	claro,	pero	evitaba	hablarme	si	no	era	estrictamente necesario,	algo	que	me	rompía	el	corazón,	sabía	que	le	había	hecho	daño	y que	nada	volvería	a	ser	como	antes	entre	nosotros.	No	quería	perder	a	mi amigo,	a	mi	confidente	y	compañero	durante	tantos	años,	pero	las	cosas,	en lugar	de	mejorar,	iban	a	ir	a	peor	cuando	le	diera	la	noticia	de	que	me	iba con	Jack,	estaba	segura	de	ello. 

Ese	viernes	Inés	estaba	con	su	padre.	El	tenía	la	tarde	libre	y	había pasado	a	recogerla	al	colegio.	Cuando	me	llamó	me	contó	que	la	iba	a sorprender	llevándola	a	ver	el	musical	de	Peter	Pan.	Cada	día	pasábamos por	delante	del	cartel	para	ir	al	colegio,	estaba	en	el	Teatro	de	La	Latina, justo	al	lado	de	nuestra	casa,	y	ella	se	moría	por	verlo.	La	sorpresa	le	iba	a encantar,	y	yo	me	sentí	muy	feliz	porque	Jorge	empezaba	a	tener	con	ella detalles	como	ese,	creo	que	se	estaba	dando	cuenta	de	la	cantidad	de tiempo	y	de	cosas	que	se	había	perdido	de	su	hija	en	8	años	y	quería recuperarlo. 

Agradecí	que	no	viniera	esa	tarde	conmigo	al	ensayo,	iba	a	contarles que	me	iba	y	lo	más	seguro	es	que	se	me	escapara	alguna	lágrima.	No	me gustaba,	ni	me	gusta,	que	mi	hija	me	vea	llorar,	si	podía	evitarlo,	mejor. 

Cosa	rara	en	mí,	ese	día	no	llegué	tarde,	a	las	siete	menos	cuarto	sólo estaban	en	la	puerta	Gema	y	Jose,	abrazados,	como	siempre,	a	veces dudaba	de	que	se	separaran	alguna	vez. 

—¡Hola	Ana!. —me	saludó	ella	con	una	mano	que	rápidamente	volvió	a	su lugar	de	origen,	la	cintura	de	Jose,	como	si	al	soltarle	se	le	fuera	a	escapar	o	algo	así. 

—Hola	chicos,	¿qué	tal?. —pregunté	sin	sacar	las	manos	de	los	bolsillos. 

—Bien. —respondió	él. —Intentando	entrar	en	calor	mientras	llega	Marcos	con las	llaves,	normalmente	a	esta	hora	ya	suele	estar	aquí. 

Me	limité	a	asentir	con	la	cabeza	y	a	sonreír,	sería	de	mala	educación decirles	que,	si	había	algo	caliente	por	allí,	eran	precisamente	ellos. 

—Hola	a	todos. —sonó	una	voz	masculina	a	mi	espalda.	Era	Arturo,	y	detrás venían	Alberto	y	Sonia,	con	cincuenta	capas	de	ropa,	guantes,	gorro	y bufanda.	De	hecho	sólo	se	le	veían	los	ojos	a	través	de	una	rendija	que quedaba	libre	entre	el	gorro	y	la	bufanda. 

—¡Qué	frío,	por	dios! 

—Nos	vamos	a	helar. 

—Que	alguien	llame	a	Marcos,	voy	a	dejar	de	sentir	los	dedos	de	los	pies	en diez	segundos. 

—Vale,	vale,	impacientes,	ya	estoy	aquí. —escuché	la	voz	de	Marcos	a	mi espalda. 

El	corazón	me	empezó	a	latir	más	deprisa	sin	que	pudiera	hacer	nada por	evitarlo.	Estaba	nerviosa,	sabía	que	le	iba	a	hacer	daño	de	nuevo	y	eso me	hacía	sentir	como	una	auténtica	mierda.	Entramos	todos	en	cuanto abrió,	y	Arturo	y	Jose	fueron	corriendo	a	encender	las	viejas	estufas catalíticas	con	las	que	entrábamos	un	poco	en	calor,	sólo	un	poco. 

—Venga	va,	chicos,	que	al	final	siempre	se	nos	echa	el	tiempo	encima. —dijo Alberto	dando	palmas	y	quitándose	después	el	abrigo. —Vamos	al	lío. 

Marcos	cogió	el	guión. 

—El	otro	día	nos	quedamos	en	la	escena	de	la	merienda. —dijo—. Empezamos con	esa	y	luego	volvemos	al	principio.	Cada	uno	a	su	sitio. 

En	esa	escena	yo	no	intervenía,	así	que	me	quedé	sentada	en	una	silla lo	más	alejada	posible	de	las	estufas,	me	levantaban	siempre	dolor	de cabeza	y	eso	no	ayudaría	a	mis	nervios.	Terminaron	su	escena	con	sólo	un par	de	correcciones	por	parte	de	Marcos,	se	notaba	que	habíamos	avanzado mucho	y	que	el	montaje	iba	a	quedar	espectacular,	me	daba	rabia	pensar que	no	iba	a	participar	en	algo	tan	increíble. 

—Vamos	Ana,	te	toca. —me	dijo	Marcos,	dirigiéndose	a	mí	por	primera	vez en	toda	la	tarde. 

Me	coloqué	en	mi	posición,	sonriendo	al	ver	a	Arturo	con	el	dichoso bigote	postizo,	y	completamente	dispuesta	a	hacerlo	bien,	sería	mi	último ensayo	con	ellos	y	no	quería	meter	la	pata. 

No	lo	hice,	por	suerte,	no	me	equivoqué	ni	una	sola	vez,	y	cuando terminamos	la	escena	me	volví	a	sentar	para	ver	el	ensayo	de	los	siguientes. 

A	eso	de	las	nueve	y	media	Marcos	dijo	que	era	suficiente	y	todos aplaudimos,	como	de	costumbre,	mientras	nos	poníamos	los	abrigos. 

—¿Venís	a	tomar	una	cerveza?. —pregunté,	intentando	sonar	despreocupada. 

Unos	cuantos	dijeron	que	no,	que	se	iban	a	casa,	entre	ellos	los siameses,	así	que	había	llegado	ya	el	momento	de	contárselo. 

—Vale	chicos,	pues	como	algunos	no	venís	os	lo	digo	ahora,	que	estamos todos. —dije	soltando	un	suspiro.	Pensé	que	sería	mejor	decirlo	de	golpe. 

Este	ha	sido	mi	último	ensayo	con	vosotros,	el	día	quince	me	voy	unos meses	fuera	de	Madrid. 

Todos	se	quedaron	callados,	con	cara	de	sorpresa.	Yo	miraba	a Marcos,	que	tenía	los	ojos	fijos	en	algún	lugar	cercano	a	la	puerta.	Quería que	reaccionara	de	alguna	manera,	que	se	cabreara,	que	se	alegrara	aunque fuera	mentira,	que	hiciera	algo,	pero	no,	siguió	mirando	en	dirección	a	la puerta	sin	pronunciar	palabra. 

Todos	empezaron	a	hablar	a	la	vez	y	a	hacerme	preguntas	en	cuando asimilaron	lo	que	había	dicho. 

—¿Dónde	vas? 

—¿Te	vas	sola? 

—¿Te	vas	a	trabajar? 

—¿Me	llevas	contigo? 

Cerré	los	ojos	y	me	pasé	un	dedo	por	el	entrecejo,	al	final	las dichosas	estufas	de	butano	habían	conseguido	que	me	doliera	la	cabeza. 

—Joder,	chicos,	orden,	que	ya	os	lo	cuento. —dije	abriendo	los	ojos.	Al	menos Marcos	ahora	me	miraba	a	mí,	había	dejado	tranquila	a	la	puerta. —Me	voy a	Londres,	estaré	allí	un	par	de	meses,	no	sé	exactamente	cuánto	tiempo	

—¿Y	qué	pasa	con	Inés?. —me	preguntó	Gema. 

—Inés	se	queda	con	su	padre,	ya	lo	hemos	hablado	y	todo	el	mundo	está	de acuerdo. —respondí	intentando	sonreír. —Ella	está	encantada,	la	novia	de Jorge	prácticamente	vive	con	él	y	tiene	a	Inés	enamoradita,	le	ha	prometido ayudarla	cada	tarde	con	los	deberes.	Además	se	lleva	a	Pat	para	que duerma	con	ella,	espero	que	Raquel	no	tenga	alergia	a	los	gatos. 

—Evidentemente,	no	te	vas	sola. —oír	la	voz	de	Marcos	tan	seria	me	borró	de golpe	la	sonrisa.	Había	planteado	la	cuestión	que	les	intrigaba	a	todos. 

—No	Marcos,	no	me	voy	sola. —respondí. —Voy	a	casa	del	chico	con	el	que salgo,	él	vive	en	Londres. 

—¡Qué	pasada! 

—¡Es	genial,	Ana,	me	alegro	un	montón	por	ti! 

—Cuéntanos	más,	no	nos	dejes	así. 

Todos	hablaban	a	la	vez	y	me	abrazaban,	alegrándose	por	mí.	Yo debería	estar	alegre	también,	pero	no	podía,	miraba	a	Marcos,	veía	su	cara y	me	sentía	horriblemente	mal. 

—¿Quién	es	él?. —preguntó	cuando	los	demás	pararon	de	darme	besos	y	de gritar. 

—Se	llama	Jack. —contesté	dirigiéndome	sólo	a	él. —Por	su	trabajo	viaja mucho	y	ahora	tiene	dos	meses	libres	para	pasarlos	en	su	casa,	por	eso	me ha	pedido	que	me	vaya	con	él. 

—No	sabes	cuánto	me	alegro	Ana,	me	alegro	un	montón	de	que	al	fin	hayas encontrado	a	alguien. —dijo	Arturo	sonriendo. —A	ver	quién	se	va	a	reír	de mi	bigote	cuando	ensayemos. 

Le	di	un	golpe	en	el	hombro,	haciéndome	la	ofendida,	y	todos	rieron. 

Todos	menos	Marcos,	claro. 

—Venga,	vamos	todos	al	bar	a	brindar	por	Ana	y	su	misterioso	chico londinense. —dijo	Alberto. —La	ocasión	lo	merece. 

Terminamos	de	ponernos	los	abrigos	y	salimos	a	la	calle	entre	risas. 

Ya	en	la	puerta	del	bar,	Marcos	me	apartó	a	un	lado	mientras	los	demás iban	entrando. 

—Marcos,	yo… —dije	sin	atreverme	a	mirarle	a	los	ojos. 

—No	tienes	por	qué	disculparte. —repuso	él	con	voz	triste. —Me	voy	a	casa, comprenderás	que	no	tengo	nada	que	celebrar,	¿no? 

Asentí	sin	hablar,	cualquier	palabra	mía	en	ese	momento	hubiera resultado	ridícula. 

—Adiós	Ana,	deseo	de	corazón	que	todo	te	vaya	bien. 

Me	dio	un	beso	en	la	frente	y	se	alejó	con	paso	rápido	calle	abajo. 

Sentí	que	una	parte	de	mi	vida	se	iba	con	él.	Me	sequé	una	lágrima	con	el dorso	de	la	mano	y	abrí	la	puerta	del	bar,	mis	amigos	me	esperaban	para brindar	por	mí. 



Madrid-Londres,	15	de	febrero	de	2010. 

—No	llegamos	Mamen,	no	llegamos,	no	llegamos. —repetía	nerviosa,	una	y otra	vez. 

Si	no	conseguía	llegar	a	tiempo	al	aeropuerto,	la	mataría	lentamente, para	que	sufriera.	Se	ofreció	a	llevarme	ella	en	su	coche,	para	que	no tuviera	que	ir	en	taxi,	y	se	presentó	tarde	en	mi	casa.	Entre	los	nervios	que tenía	desde	que	me	había	despertado,	y	los	que	me	había	puesto	ella,	me iba	a	dar	algo. 

—Tranquila,	joder,	que	llegamos,	seguro	que	llegamos. —dijo	con	los	labios apretados	mientras	cambiaba	de	carril	como	una	loca	por	la	M40. 

—Sí,	llegamos	a	la	mediana,	porque	nos	vamos	a	estampar	contra	ella. 

Mi	avión	salía	en	menos	de	dos	horas	y	allí	estábamos	las	dos, zigzagueando	entre	coches	y	arriesgándonos	a	que	nos	cascaran	una	buena multa	por	exceso	de	velocidad.	Me	había	despedido	de	mi	hija	en	casa	de su	padre,	no	quería	que	viniera	al	aeropuerto	por	si	en	el	último	momento me	entraba	un	ataque	de	sensatez	y	mandaba	todo	a	la	mierda	por	ella.	No. 

Ella	estaría	bien,	estaba	segura,	así	que	me	había	ganado	a	pulso	los	dos meses	de	felicidad	que	tenía	por	delante,	me	los	merecía,	por	una	vez	en	la vida	iba	a	hacer	algo	por	mí	misma,	sin	pensar	en	los	demás. 

Antes	de	salir	de	casa,	con	tres	maletas	enormes	y	lágrimas	en	los ojos,	había	hablado	con	él	y	me	había	dicho	que	no	podría	ir	a	recogerme	al aeropuerto	porque	tenía	que	hablar	por	teléfono	en	un	programa	de	radio justo	a	la	hora	en	la	que	llegaba	mi	vuelo.	Casi	mejor	así,	no	me	imagino	la que	se	hubiera	montado	si	le	hacen	fotos	besando	a	una	desconocida	que llega	cargada	de	maletas.	Me	dijo	que	no	me	preocupara,	que	alguien	de confianza	me	estaría	esperando	para	llevarme	en	taxi	a	su	casa.	Imaginé que	sería	Mike. 

Al	final	llegamos	a	tiempo,	y	me	despedí	de	Mamen	con	un	abrazo	y prometiéndola	llamar	en	cuanto	llegara	a	Londres.	En	eso	era	peor	que	mi madre,	siempre	que	salía	de	viaje	la	tenía	que	avisar,	tenía	un	miedo totalmente	irracional	a	los	aviones	y	sólo	montaba	en	ellos	cuando	era realmente	necesario;	estaba	segura	de	que	estaría	las	dos	horas	largas	que tardara	en	llegar	pendiente	de	la	televisión,	por	si	daban	la	noticia	de	que	se había	estrellado	un	avión.	Ella	era	así,	pero	yo	la	adoraba. 

Entré	en	el	avión,	me	senté,	saludé	a	la	señora	inglesa	que	iba	en	el asiento	de	al	lado,	y	conecté	mi	Ipod.	Solía	tenerlo	en	modo	aleatorio,	pero esta	vez	lo	había	cambiado	y	comenzó	a	sonar	Yesterday.	Sonreí.	En	unas pocas	horas	la	tocaría	para	mí	si	se	lo	pedía.	Además,	en	un	arranque	de inspiración,	había	embarcado	mi	guitarra	con	la	esperanza	de	volver	a	tocar con	ella,	sería	una	sorpresa	para	él	y	estaba	segura	de	que	le	iba	a	gustar. 

Arrancaron	los	motores	y	el	comandante	dijo	las	habituales	palabras,	el tiempo	que	tardaríamos	en	llegar	a	Heathrow	y	la	temperatura	que	nos encontraríamos	en	Londres.	Dos	grados.	Ideal.	Siempre	me	ha	gustado	el frío	y	la	lluvia,	era	una	de	las	razones	por	las	que	adoraba	esa	ciudad,	el año	que	pasé	viviendo	allí	fue	uno	de	los	mejores	de	mi	vida.	Desde entonces	no	había	vuelto,	seguro	que	en	esos	diez	años	estaría irreconocible,	pero	ahora	tendría	un	guía	exclusivamente	para	mí. 

Despegamos.	Suerte	que	no	había	olvidado	los	chicles,	si	no	se	me hubieran	taponado	los	oídos	y	habría	estado	horas	con	ellos	así.	Aunque nunca	me	he	dormido	en	un	avión,	(realmente	en	ningún	medio	de transporte,	la	verdad)	cerré	los	ojos	para	concentrarme	en	la	música	y	poder calmar	los	nervios	ante	todo	lo	que	se	avecinaba.	Durante	los	últimos	días habíamos	hablado	de	muchas	cosas,	pero	siempre	evitábamos	el	tema	de	la repercusión	que	podría	tener	lo	nuestro	en	su	vida	y	en	su	carrera.	Yo	no sabía	si	se	lo	había	dicho	a	su	agente	o	no	y,	egoístamente	hablando,	no	me importaba	demasiado.	No	quería	perjudicarle	de	ninguna	manera,	eso estaba	clarísimo,	pero	en	el	fondo	albergaba	la	esperanza	de	que	lo	que sentía	por	mí	fuera	tan	fuerte	como	para	que	se	pasara	por	el	forro	lo	que pudieran	decir	de	nosotros,	tanto	la	prensa	como	los	miles	de	fans	que matarían	por	estar	en	mi	lugar	en	esos	momentos. 

Miré	por	la	ventanilla.	Ya	nos	acercábamos	a	Londres	y	mi	corazón latía	más	fuerte	cada	segundo	que	pasaba.	Con	el	cambio	horario	allí	eran las	tres	de	la	tarde	cuando	el	avión	aterrizó,	y	me	encontré	con	un	típico	día londinense,	nublado	y	húmedo,	tal	y	como	a	mí	me	gustaban.	Cogí	un carrito	y	esperé	a	que	salieran	mis	maletas	y	mi	guitarra.	Como	no	podía ser	de	otra	manera,	por	la	ley	del	tal	Murphy,	que	se	podía	haber	estado calladito	y	quietecito,	el	orden	de	salida	del	equipaje	es	inversamente proporcional	a	los	nervios	de	los	pasajeros	que	lo	recogen,	así	que	mis cosas	salieron	las	últimas.	Cargué	todo	en	el	carrito	con	bastante	esfuerzo, levanté	la	cabeza	bien	alta	y	me	dispuse	a	salir	esperando	encontrar	a	Mike. 

Me	hice	a	un	lado	y	busqué	entre	la	gente	que	se	daba	besos	y	abrazos,	pero no	le	vi,	así	que	me	senté	a	esperar,	con	unas	ganas	tremendas	de	fumarme un	cigarro.	Ahí	estaba	yo,	tamborileando	con	los	dedos	en	mi	mejilla, cuando	vi	acercarse	hacia	mí	sonriendo	a	una	chica	rubia.	Se	paró	delante de	mí	y	levantó	las	cejas	antes	de	hablarme. 

—Vaya. —dijo	sin	dejar	de	sonreír. —Eres	más	guapa	al	natural	que	en	las fotos. 

Sorprendida,	miré	hacia	los	lados	por	si	se	dirigía	a	otra	persona,	pero parecía	ser	que	no,	que	hablaba	conmigo.	Al	ver	mi	cara	de	alelada	soltó una	carcajada. 

—Por	lo	que	veo	mi	hermano	no	te	ha	avisado	de	que	venía	yo	a	recogerte, 

¿verdad?.	Muy	típico	de	él,	sorprender	a	la	gente	de	esa	manera.	Soy Chelsea,	tenía	muchas	ganas	de	conocerte. 

Ahí	seguía	yo	con	la	misma	cara	de	sorpresa,	no	era	capaz	de articular	palabra.	Al	final	me	recompuse	y	pude	sonreír	y	darle	un	abrazo mientras	le	decía	que	yo	también	tenía	ganas	de	conocerla.	Mentira cochina.	Cuando	viera	a	Jack	le	iba	a	matar	cortándole	en	rodajas,	¿cómo me	hacía	esto?	¿Cómo	me	podía	someter	así,	de	sopetón,	al	escrutinio minucioso	de	una	hermana	mayor?	En	fin,	al	menos	Chelsea	hablaba	tanto que	no	tuve	que	hablar	yo,	así	tendrían	menos	cosas	con	las	que	poder criticarme	cuando	se	quedaran	a	solas	su	madre	y	ella. 

A	duras	penas	conseguí	meter	mis	cosas	en	un	taxi.	Dos	maletas cupieron	en	el	maletero,	otra	iba	al	lado	del	conductor,	y	la	guitarra	encima de	mí	junto	con	mi	abrigo,	mi	bolso,	mi	gorro,	mi	bufanda	y	mis	guantes. 

Un	cuadro,	vamos.	Una	vez	acomodadas	Chelsea	le	dijo	al	conductor:	

—Al	número	siete	de	Dunraven	Street. 

Ufff,	no	pude	evitar	un	suspiro	que	sonó	más	alto	de	lo	que	me hubiera	gustado.	Ya	estaba	camino	de	casa	de	Jack,	no	había	vuelta	atrás. 

Durante	las	dos	horas	largas	que	tardamos	en	llegar,	gracias	a	la	hora	punta londinense,	Chelsea	y	yo	pudimos	hablar	largo	y	tendido,	y	todos	los prejuicios	que	había	tenido	en	el	aeropuerto	se	disiparon.	Era	una	chica encantadora	y	realmente	toda	su	familia	estaba	contenta	de	la	decisión	que había	tomado	Jack	de	pedirme	que	me	fuera	con	él.	Estaba	segura	de	que	lo que	me	decía	era	verdad,	se	parecía	a	su	hermano	en	muchos	gestos	y	yo soy	bastante	buena	fisonomista.	Nos	llevaríamos	bien. 

Llegamos	a	casa	de	Jack	y,	cuando	el	taxista	me	dijo	el	precio,	casi me	da	un	ataque,	pero	en	fin,	se	me	pasó	pronto,	mi	mente	estaba demasiado	ocupada	en	pensar	en	él	como	para	preocuparme	más	de	un segundo	por	el	dinero	en	ese	momento.	Miré	la	fachada.	Era	un	edificio muy	bonito,	clásico	pero	funcional,	nada	recargado	ni	cursi,	no	me esperaba	otra	cosa	de	él.	Había	un	portero	al	que	Chelsea	saludó	con	una sonrisa. 

—Ana,	mi	hermano	te	está	esperando	arriba. —dijo	sonriendo. —Yo	me	quedo aquí	con	Max	y	nos	ocupamos	de	tus	cosas,	¿te	parece	bien? 

Confirmado.	Esta	chica	y	yo	nos	íbamos	a	llevar	muy	bien,	se	había quitado	de	en	medio	discretamente	y	yo	se	lo	agradecí	con	una	sonrisa.	Me empujó	hacia	el	ascensor	riéndose	y	pulsó	el	botón	del	ático.	Tuve	que controlar	la	respiración	mientras	veía	los	números	en	la	pantalla,	pero cuando	vi	mi	reflejo	en	el	espejo	que	había	al	fondo	paré,	estaba	ridícula resoplando,	sólo	había	respirado	así	antes	cuando	estaba	dando	a	luz	a	mi hija.	El	ascensor	paró	y	también	sentí	que	se	paraba	mi	corazón	cuando	las puertas	se	abrieron	y	vi	su	sonrisa	y	sus	brazos	abiertos	esperándome.	Creo que	ya	le	estaba	besando	antes	de	llegar,	y	sentí	en	mi	pecho	una	felicidad como	pocas	veces	en	mi	vida	había	sentido.	Después	de	un	largo	beso,	que yo	hubiera	prolongado	un	poquito	más,	cogió	mi	cara	entre	sus	manos. 

—¿Realmente	sabes	cuántas	ganas	tenía	de	verte?. —preguntó	mirándome fijamente	a	los	ojos. 

—Pues	no. —contesté. —Pero	sé	cuántas	tenía	yo,	seguro	que	te	gano. 

—Jajajajaja. —rió	ante	mi	comentario. —¿Lo	dejamos	en	un	empate? 

Hice	que	meditaba	unos	segundos,	sabía	que	le	gustaba	que	hiciera tonterías	como	esa. 

—OK.	Lo	dejamos	en	un	empate. —dije	dándole	otro	beso. —Pero	que	conste que	yo	empato	más. 

Reímos	los	dos,	me	cogió	de	la	cintura	y	me	condujo	hacia	dentro. 

Era	todo	tan	amplio	y	luminoso	como	me	lo	había	descrito	y	como	yo	lo esperaba.	Sin	dejar	de	abrazarme,	me	llevó	por	cada	habitación	de	la	casa. 

Tenía	un	amplio	recibidor,	un	salón	más	grande	que	mi	casa,	una	cocina preciosa,	toda	de	acero	inoxidable,	y	cuatro	habitaciones.	Sonreí	al	entrar en	una	de	ellas	porque	recordaba	perfectamente	el	color	de	las	paredes,	era marrón	rojizo,	desde	esa	habitación	había	chateado	conmigo	la	primera vez,	hay	que	ver,	qué	vueltas	da	la	vida…	Me	explicó	que	la	más	grande siempre	estaba	preparada	para	sus	padres	porque,	cuando	estaba	en Londres,	muchos	días	dormían	allí	con	él.	Otra	de	las	habitaciones	tenía una	enorme	pantalla	plana,	un	sofá	rinconera	de	color	naranja,	y	una	barra de	bar	con	cientos	de	botellas	en	una	esquina.	No	me	hizo	falta	que	me explicara	a	qué	dedicaba	esa	habitación,	evidentemente.	Me	gustó	mucho cómo	la	tenía	decorada,	con	fotos	en	blanco	y	negro	tamaño	poster	de	sitios emblemáticos	de	Londres. 

Y	al	final	la	suya,	que	en	los	próximos	dos	meses	también	sería	la mía.	La	cama	no	era	excesivamente	grande.	Mejor.	Uno	de	los	laterales	de la	habitación	era	todo	armario,	con	espejos	en	cada	una	de	las	puertas correderas,	y	las	paredes	estaban	pintadas	en	dos	tonos	de	marrón,	abajo más	oscuro	y	arriba	más	claro. 

—Bueno. —dijo	cuando	volvimos	al	salón. —¿Qué	te	parece	mi	casa? 

—Es	perfecta. —contesté	con	toda	sinceridad. —Tal	y	como	me	la	imaginaba, no	te	veía	viviendo	en	una	enorme	mansión	como	cualquier	estrella	vulgar de	Hollywood. 

Cómo	me	gustaba	que	se	riera	cuando	soltaba	alguna	de	mis tonterías.	Y	esta	vez	no	fue	una	excepción,	soltó	una	carcajada	y	me abrazó. 

—¿Dónde	están	tus	cosas?. —preguntó. 

—Pues	no	tengo	ni	idea,	tu	hermana	y	el	portero	han	dicho	que	se encargarían	de	ellas.	Ah,	por	cierto. —dije	fingiendo	enfadarme. —¿Cómo	se te	ocurre	no	avisarme	de	que	iba	a	ir	ella	a	buscarme	al	aeropuerto? 

—Me	pareció	buena	idea	que	intimarais	en	el	trayecto. —contestó	sonriendo. 

Además	ella	insistió	en	hacerlo,	de	verdad,	tenía	muchas	ganas	de conocerte. 

—Al	principio	me	he	asustado,	pero	es	un	verdadero	encanto.	Seguro	que nos	llevamos	bien	pero,	por	favor,	cuando	vaya	a	conocer	al	resto	de	tu familia,	avísame	primero,	¿vale? 

Lo	primero	en	lo	que	me	había	fijado	al	entrar	en	su	casa	era	en	el suelo.	No	era	de	parquet,	todo	excepto	los	baños	estaba	cubierto	de moqueta,	pero	también	me	serviría	para	poder	estar	sin	zapatos.	En	el salón,	delante	del	sofá,	había	una	mullida	alfombra	de	colores	vivos	que	me moría	por	pisar	descalza,	así	que	me	senté	y	me	quité	las	botas	mientras	él sonreía. 

—Me	encanta	tu	casa. —dije	con	toda	sinceridad. 

—Y	a	mí	me	encanta	que	te	encante.	¿No	tienes	hambre?. —me	preguntó. 

—La	verdad	es	que	un	poco. —contesté. 

—Pues	ya	sé	lo	que	vamos	a	hacer	entonces.	Te	vas	a	dar	una	ducha	mientras yo	averiguo	dónde	están	tus	cosas	y	te	preparo	algo	de	comer,	¿te	parece bien? 

—Prefiero	buscar	mis	maletas	antes	de	ducharme. —dije	usando	la	lógica	por una	vez,	sin	que	sirviera	de	precedente. —Normalmente	me	visto	con	ropa limpia	después	de	una	ducha,	¿tú	no? 

—Yo	normalmente	también,	claro. —me	contestó	poniendo	en	su	boca	esa sonrisa	que	me	volvía	loca. —Pero	la	idea	era	que	después	de	la	ducha	no	te vistieras. 

Me	hice	la	ofendida	y	le	di	un	codazo	en	las	costillas	que	le	hizo	reír. 

Volví	a	ponerme	las	botas	y	bajamos	cogidos	de	la	mano	en	el	ascensor; pude	comprobar	que	mi	intuición	no	me	había	fallado,	a	Chelsea	le	gustaba mucho	hablar,	estaba	sentada	en	una	de	mis	maletas	mientras	el	portero	se reía	con	algo	que	había	dicho.	Cuando	nos	vio	llegar	sonrió,	nos	dio	un abrazo	a	cada	uno,	y	se	despidió	de	nosotros	diciendo	que	tenía	mucho	que hacer.	Max	nos	tuvo	que	ayudar	a	subir	las	cosas,	en	el	carrito	del aeropuerto	sí	podía	yo	sola,	pero	parecía	que	habían	multiplicado	su	peso por	cinco	de	Madrid	a	aquí.	Jack	me	dio	un	beso	sin	decir	nada	cuando	vio que	había	llevado	la	guitarra.	Llevaba	muchos	años	sin	tocar	y	había perdido	práctica,	pero	seguro	que	tocar	junto	a	él	me	haría	recuperar	rápido el	tiempo	perdido. 

Le	dimos	las	gracias	por	ayudarnos	a	llevar	las	maletas	hasta	la habitación,	qué	hombre	tan	majo. 

—¿Qué	demonios	llevas	ahí	dentro,	piedras?. —dijo	Jack	sentándose	en	la cama. 

—Más	o	menos.	Ah,	por	cierto,	menos	mal	que	al	final	me	arrepentí	de	algo que	tenía	pensado	hacer	cuando	llegara,	si	me	llega	a	ver	tu	hermana hubiera	pensado	que	soy	una	chiflada. 

Levantó	una	ceja	esperando	a	que	hablara	yo.	Cómo	me	gustaba	ese gesto	suyo. 

—Estuve	a	punto	de	ponerme	otra	vez	una	mecha	fucsia	con	el	juguete	de	mi hija. —dije	algo	avergonzada. —Seguro	que	te	hubiera	hecho	sonreír. 

—Sonreír	no,	me	hubiera	tronchado	de	la	risa.	Eres	tremenda. —dijo	mientras se	inclinaba	para	darme	un	beso. 

A	la	mierda	la	ducha,	el	sándwich	y	el	resto	del	mundo,	me	apetecía mucho	más	otra	cosa	en	ese	momento.	Cogí	su	cara	entre	mis	manos	y	no dejé	que	se	moviera,	pero	no	hubiera	hecho	falta,	según	hice	eso,	me abrazó	más	fuerte	aún	y,	sin	parar	de	besarnos,	llegamos	hasta	su habitación.	Nos	quitamos	la	ropa	a	velocidad	súper-sónica	e	hicimos	el amor	con	las	ganas	acumuladas	de	las	semanas	que	llevábamos	sin	vernos. 

Jamás	me	cansaría	de	verle	desnudo	y	de	mirarle	a	la	cara,	por	más	que	me lo	había	preguntado,	no	era	capaz	de	encontrar	motivos	para	que	él	se hubiera	fijado	en	mí. 

Sonriendo	con	esa	sonrisa	boba	que	sólo	sale	después	de	haber tenido	buen	sexo,	me	tumbé	boca	abajo	y	él	deslizó	sus	dedos	sobre	mi espalda.	Se	me	puso	la	carne	de	gallina	y	me	estremecí,	sólo	con	que	me tocara,	cada	poro	de	mi	piel	se	rebelaba	y	me	recordaba	que	cada	segundo que	pasaba	me	enamoraba	más	de	él. 

—¿Te	he	dicho	alguna	vez	que	me	encanta	tu	pelo?. —me	preguntó. 

—Pues	no	será	ahora	mismo. —dije. —Está	totalmente	enredado	y	alborotado por	tu	culpa,	me	va	a	costar	unos	cuantos	tirones	pasarme	un	cepillo,	ya verás. 

Se	rió	y	se	levantó	de	la	cama	para	ir	a	por	tabaco.	Qué	culo	tan perfecto,	dios	mío.	Volvió,	encendió	un	cigarro,	me	lo	pasó	y	encendió	otro para	él.	Fumamos	en	silencio	durante	un	buen	rato	hasta	que	sonó	su teléfono	en	el	salón	y	se	levantó	otra	vez	para	ir	a	ver	quién	era.	Le	oí hablar	a	lo	lejos.	Apagué	el	cigarro	y	fui	hacia	el	baño,	no	sé	de	qué	tenía más	ganas,	si	de	ducharme	o	de	comer	algo.	Decidí	que	necesitaba	más	lo primero,	así	que	busqué	mis	cosas	de	aseo	y	ropa	limpia	en	la	maleta	y	fui hacia	el	baño.	Qué	gozada,	tenía	una	columna	de	hidromasaje	en	la	ducha	y una	enorme	bañera	de	esas	que	disparan	chorros	de	agua	que,	teóricamente son	agradables,	pero	que	a	mí	me	hacen	cosquillas.	Comprobé	que	seguía hablando	antes	de	abrir	el	grifo	de	la	ducha,	entré	y	estuve	más	de	diez minutos	dejando	caer	el	agua	por	mi	cabeza,	hasta	que	vi	que	tenía	los dedos	arrugados	como	pasas.	Salí,	me	sequé	y	me	puse	unos	vaqueros	y una	camiseta,	no	necesitaba	más	porque	tenía	la	calefacción	a	una temperatura	agradable.	Vi	mi	reflejo	en	el	espejo	después	de	quitar	el	vaho con	la	mano	y,	por	primera	vez	en	mucho	tiempo,	me	gusté	a	mí	misma. 

Me	veía	tan	relajada	y	tan	feliz…	

—Hola	preciosa. —dijo	abriendo	la	puerta	y	dándome	un	susto	de	muerte. —He preparado	unos	sándwiches	mientras	te	duchabas.	Estabas	sonriéndote	a	ti misma,	¿qué	pensabas? 

Uf,	¿qué	podía	contestarle	a	eso?	¿Que	podría	pasarme	el	resto	de	mi vida	encerrada	con	él	en	su	casa?	¿Que	me	había	hecho	rejuvenecer	diez años	en	un	día?	¿Que	me	apetecía	salir	a	la	calle	y	gritarle	al	mundo	entero lo	feliz	que	me	sentía?	Todo	eso	quedaría	demasiado	cursi,	así	que	me	lo guardé	para	mí. 

—Pensaba	en	que	no	entiendo	qué	has	podido	ver	en	mí. —contesté	al	cabo	de un	rato. —Me	miro	y	veo	a	alguien	normal	y	corriente	a	quien	nunca	le	ha pasado	nada	especial.	Y	siento	que	no	me	merezco	todo	esto	que	me	está pasando. 

—A	ver,	tontita	mía. —dijo	mirándome	a	los	ojos. —¿Es	que	no	te	das	cuenta de	que	tú	eres	especial?	¿Es	que	no	te	das	cuenta	de	que,	sólo	siendo	como eres,	me	haces	sentir	alguien	especial	a	mí?	No	sé	qué	he	visto	en	ti,	no	lo podría	expresar	con	palabras,	pero	sé	lo	que	siento. 

—¿Y	qué	es	lo	que	sientes?. —pregunté.	La	fastidié.	A	un	hombre	no	se	le puede	preguntar	nunca	ni	qué	siente	ni	qué	está	pensando,	es	algo	que	las mujeres	pueden	preguntarse	entre	ellas	pero,	si	se	lo	preguntas	a	alguien	del género	masculino,	te	puede	soltar	cualquier	burrada. 

—Pues	siento	que	nunca	me	había	encontrado	tan	cómodo	con	una	mujer como	me	encuentro	contigo,	y	que	quiero	verte	cuando	me	despierte	por	las mañanas,	¿te	sirve	esa	respuesta? 

Joder	si	me	servía,	¿es	que	acaso	hay	alguien	en	el	mundo	a	quien	le digan	eso	y	que	no	se	le	caiga	la	baba?	La	mía	la	contuve	a	duras	penas	y	le abracé	con	fuerza,	pero	mi	estómago	se	rebeló	en	ese	preciso	momento	y soltó	un	rugido	que	se	tuvo	que	oír	hasta	en	la	calle.	Qué	vergüenza.	El chico	de	mis	sueños	diciéndome	esas	cosas	tan	preciosas	y	mis	tripas sonando	

—Jajajaja. —se	rió	a	carcajadas. —Venga,	vamos	a	comer	algo	que	al	final	te desmayas	de	hambre.	Por	cierto,	quien	llamaba	antes	era	mi	madre. 

Me	paré	en	seco	en	el	pasillo	y	me	entraron	sudores	fríos.	Oí	con toda	claridad	cómo	mi	saliva	formaba	una	bola	antes	de	pasar	por	la garganta.	El	momento	temido,	enfrentarme	a	una	señora	que	vería	en	mí	a una	oportunista	que	le	había	lavado	el	cerebro	a	su	niño.	Hubiera	preferido meterme	en	una	jaula	con	leones	llevando	un	traje	hecho	de	filetes. 

—No	pongas	esa	cara,	por	dios,	que	mi	madre	está	deseando	conocerte. —dijo sonriendo. —Insistían	en	venir	esta	tarde,	pero	la	he	convencido	para	que vengan	mañana	a	comer	con	nosotros.	Le	he	dicho	que	estabas	cansada	del viaje	y	que	nos	apetecía	estar	a	solas. 

Entré	en	la	cocina	detrás	de	él	sin	poder	reprimir	un	suspiro	de	alivio, tendría	unas	horas	más	para	prepararme	antes	de	enfrentarme	a	ella.	En	la mesa	había	dos	sándwiches	que	tenían	una	pinta	estupenda,	y	mi	estómago volvió	a	rugir	ruidosamente,	haciéndole	sonreír	de	nuevo,	estaba	claro	que tenía	vida	propia.	También	había	descorchado	una	botella	de	vino	tinto	y, mientras	yo	me	sentaba,	llenó	mi	copa.	Después	llenó	la	suya	y	brindamos. 

—Por	el	primero	de	muchos	días	juntos. —dijo	chocando	su	copa	contra	la mía. 

Devoré	el	sándwich	en	un	tiempo	récord,	tenía	más	hambre	incluso de	la	que	pensaba	y,	mientras	le	veía	a	él	comer,	pensé	por	enésima	vez	en cuánto	se	iba	a	complicar	su	vida	a	partir	de	entonces.	Terminó	él	también, dejó	los	platos	en	el	fregadero	y	sacó	un	bote	de	helado	y	dos	cucharas. 

—Al	final	va	a	ser	verdad	que	sí	te	acuerdas	de	todo	lo	que	te	he	contado sobre	mí. —dije	sonriendo	mientras	metía	mi	cuchara	en	el	helado. —No	me puedo	creer	que	hayas	comprado	mi	helado	favorito. 

—Vainilla	con	cookies.	Si	te	digo	la	verdad,	nunca	lo	he	probado,	a	ver	si	me gusta. —metió	su	cuchara	y,	por	la	cara	que	puso,	supe	que	sí	le	había gustado. 

—¿Qué	va	a	pasar	ahora,	Jack?. —le	pregunté	poniéndome	seria. —¿Cómo	voy a	encajar	yo	en	tu	locura	de	vida? 

Dejó	la	cuchara	dentro	del	helado	y	se	pasó	la	mano	por	el	pelo. 

Tuve	que	contenerme	para	no	tocarlo	yo	también,	necesitaba	tener	esa conversación	y,	si	mi	mano	le	tocaba,	no	sería	capaz	de	resistirme. 

—Va	a	ser	complicado,	no	te	lo	voy	a	negar. —contestó. —He	hablado	mucho de	esto	con	Hannah	y	ella	no	está	muy	de	acuerdo	con	que	estés	aquí,	pero le	he	dejado	claro	que	me	da	igual	lo	que	piense.	Cree	que	salir	con	una mujer	mayor	que	yo	va	a	perjudicarme. 

—No	es	el	único	que	lo	piensa,	yo	también	creo	que	seré	una	mala	influencia para	ti. —dije	con	voz	triste. —Lo	último	que	quiero	en	el	mundo	es perjudicarte,	sea	de	la	forma	que	sea,	así	que,	si	le	quieres	hacer	caso,	no tienes	más	que	decírmelo	y	me	iré	por	dónde	he	venido. 

—Nunca	me	había	sentido	más	feliz	en	toda	mi	vida,	Ana.	¿Crees	de	verdad que	sólo	por	lo	que	digan	de	mí	en	revistas	o	en	Internet	sería	capaz	de renunciar	a	ti?. —me	preguntó	levantándose	de	la	silla. 

—No	me	malinterpretes,	te	lo	pido	por	favor.	Sólo	digo	que	jamás	me perdonaría	si	por	mi	culpa	tu	carrera	se	ve	perjudicada.	No	quisiera	estar	en otro	sitio	que	no	fuera	aquí	contigo,	y	lo	sabes.	He	dejado	a	mi	hija	a	miles de	kilómetros	de	distancia	por	ti.-tuve	que	contener	las	lágrimas	cuando	me acordé	de	mi	enana. —He	dejado	mi	trabajo	y	he	dejado	mi	vida,	pero	podría volver	a	ella	en	cualquier	momento.	Eres	tú	el	que	saldría	mal	parado	si esto	explota. 

—¡Me	importa	una	mierda!. —gritó	asustándome. —Que	explote	lo	que	tenga que	explotar,	lo	único	que	me	importa	es	que	estoy	enamorado	de	ti	y quiero	tenerte	cerca. 

Le	miré	con	los	ojos	muy	abiertos.	Dios.	Lo	había	dicho.	Había dicho	que	estaba	enamorado	de	mí.	Hasta	ese	momento	sólo	había	dicho frases	vagas,	como	“estoy	bien	contigo”,	“me	haces	sentir	bien”,	pero	la cosa	había	cambiado.	Se	me	humedecieron	los	ojos. 

—¿Has	dicho	que	estás	enamorado	de	mí?. —apenas	me	salió	un	hilillo	de voz. —¿Has	dicho	que	estás	enamorado	de	mí?	No	puedes	estar	enamorado de	mí,	yo	no	soy	nadie. 

Puso	sus	manos	en	mi	cara	y	me	hizo	levantar	la	cabeza	para	mirarle a	los	ojos.	En	los	míos	había	lágrimas	que	ya	no	pude	contener	por	más tiempo. 

—Escúcheme	bien	señora. —dijo	sin	dejar	de	mirarme	y	acercándome	más	a él. —Estoy	perdidamente	enamorado	de	usted	y,	como	vuelva	a	decir	que	no es	nadie,	la	voy	a	obligar	a	mirarse	al	espejo	cada	día	y	a	repetir	cincuenta veces:	“Jack	Ramsey	está	enamorado	de	mí	y	soy	la	persona	más	especial del	mundo”.	¿Ha	quedado	claro? 

—Sí,	mi	sargento. —respondí. 

Me	besó	con	fuerza	y	volvió	a	mirarme	a	los	ojos	después. 

—¿Realmente	ha	quedado	claro?. —preguntó	otra	vez	haciéndome	sonreír. 

—Cristalino. —contesté. 

—Vaya,	veo	que	has	visto	“Algunos	hombres	buenos”. —rió	él. 

En	la	calle	ya	era	de	noche.	Terminamos	el	litro	de	helado	entre	risas y	fuimos	a	la	habitación	a	colocar	mis	cosas.	Había	dejado	libre	para	mí una	parte	de	su	armario	y	fui	colgando	allí	mi	ropa	mientras	él	llevaba	al baño	mis	cosas	de	aseo.	No	pude	evitar	sonreír	cuando	entré	y	vi	mi	cepillo de	dientes	junto	al	suyo,	ahora	sí	que	podía	decir	con	la	cabeza	bien	alta que	estaba	instalada	en	su	casa. 

Era	ya	tarde	cuando	al	fin	cerré	mis	maletas	y	las	guardé	para	no volver	a	verlas	en	los	próximos	dos	meses.	Ninguno	de	los	dos	teníamos hambre,	así	que	pusimos	música	y	nos	metimos	en	la	cama.	Me	acurruqué contra	él	y	aspiré	su	olor	cerrando	los	ojos	mientras	me	acariciaba	el	pelo. 

Era	totalmente	feliz. 

Londres,	16	de	febrero	de	2010. 

Desperté	oliendo	a	café.	Abrí	los	ojos,	vi	que	por	las	ventanas	entraba	la luz	del	sol,	y	no	pude	evitar	sonreír,	a	él	tampoco	le	gusta	dormir	a	oscuras. 

Me	di	la	vuelta	y	comprobé	que	ya	se	había	levantado,	pero	me	quedé	un ratito	más	en	la	cama	sin	que	se	me	fuera	la	sonrisa	de	la	boca.	Había dormido	toda	la	noche	de	un	tirón,	algo	bastante	raro	en	mí.	Al	final	decidí, con	mucho	esfuerzo,	que	tenía	que	levantarme.	Me	puse	en	pie,	me	estiré,	y fui	hacia	el	baño,	pero	allí	tampoco	había	rastro	de	él.	Cuando	me	estaba lavando	la	cara	recordé	que	ese	era	el	día	D,	el	día	en	que	iba	a	conocer	a sus	padres	y	me	entraron	los	siete	males.	¿Qué	pensarían	de	mí?	¿Qué	les habría	contado?	¿Cómo	se	comportarían	conmigo? 

Estaba	realmente	preocupada,	pero	pensé	fríamente	y	decidí	que	no	iba	a darle	más	vueltas,	lo	que	tuviera	que	pasar,	pasaría	y,	si	eran	como	su hermana,	seguro	que	todo	iría	sobre	ruedas.	Si	no	me	daba	ánimos	a	mí misma,	¿quién	lo	iba	a	hacer? 

—¿Jack?. —pregunté	saliendo	del	baño. —¿Dónde	estás? 

—En	la	cocina. —oí	que	respondía	a	lo	lejos. 

Estirándome	otra	vez,	por	si	acaso	me	había	dejado	algún	músculo	en la	cama,	fui	hacia	allí. 

—Buenos	días	dormilona. —dijo	dándome	un	beso	matutino	que	me	supo	a gloria. —¿Qué	tal	has	dormido? 

—De	maravilla. —respondí. —¿Me	he	portado	bien?	Mi	hija	cuando	duerme conmigo	dice	que	me	muevo	mucho	y	que	hablo	en	sueños. 

—Si	te	has	movido	no	me	he	dado	cuenta,	yo	también	he	dormido	muy	bien. ¿Qué	te	apetece	desayunar? 

Uf,	la	pregunta	del	millón.	Muy	pocas	veces	desayunaba,	hacía muchos	años	que	comía	mal	y	a	deshoras. 

—Venga,	un	café	y	unas	tostadas. —contesté	después	de	pensármelo	dos veces.	Si	alguien	como	él	se	había	fijado	en	mí,	tendría	que	empezar	a cuidarme,	y	ese	era	un	momento	perfecto	para	hacerlo. 

—Marchando. —y	se	levantó	de	la	silla	en	la	que	estaba	sentando	para prepararme	el	desayuno	que	le	había	pedido. 

—¿Cocinas	tú?. —le	pregunté	mientras	le	veía	encender	la	cafetera	y	la tostadora. 

—Normalmente	no,	se	me	da	bastante	mal. —respondió. —Cuando	paso	más	de una	semana	aquí	viene	una	señora	que	limpia	la	casa	y	me	deja	comida hecha.	Sólo	tengo	que	calentar	lo	que	me	prepara,	si	lo	hiciera	yo,	viviría	a base	de	pizza	y	sándwiches. 

—¿Qué	me	vas	a	contar?	Soy	un	desastre	en	la	cocina,	hasta	mi	hija	prepara algunas	cosas	mejor	que	yo,	menos	mal	que	come	en	el	comedor	del colegio. 

—Qué	exagerada	eres. —dijo	riéndose. —Cuéntame	cosas	de	ella,	¿cómo	es? 

Mi	punto	débil,	mi	niña,	mi	tesoro.	Temía	ponerme	a	llorar	si empezaba	a	hablar	de	ella,	sólo	llevábamos	un	día	separadas	y	ya	la	echaba terriblemente	de	menos. 

—Pues	es	una	niña	bastante	rebelde	e	independiente. —dije	controlando	la	voz tanto	como	pude. —Desde	que	era	un	bebé	tiene	un	carácter	tremendo,	pero a	la	vez	es	ordenada	y	muy	responsable.	Todo	lo	contrario	a	su	madre, vamos. 

—Me	encanta	que	seas	un	desastre. —dijo	acercándose	para	darme	un	beso. 

No	quise	hablar	más	sobre	Inés	en	ese	momento.	De	hecho	ni siquiera	la	había	llamado,	cuando	llegué	el	día	anterior	le	mandé	un	email	a su	padre	para	decir	que	había	llegado	bien,	y	él	me	respondió	diciéndome que	la	niña	estaba	perfectamente	y	que	me	mandaba	muchos	besos.	Seguía teniendo	miedo	de	oír	su	voz	y	tirar	todo	por	la	borda	para	volver	con	ella. 

Desayunamos	mientras	charlábamos	de	lo	que	íbamos	a	hacer	ese	día y	me	dijo	que	ya	había	hablado	con	su	madre.	Sentí	nuevamente	un escalofrío	en	la	espalda	al	oír	esa	palabra,	y	se	me	olvidó	que	unos	minutos antes	había	decidido	no	preocuparme.	Era	imposible	no	sentirme	asustada. 

Siguió	contándome	y	yo	intenté	con	todas	mis	fuerzas	que	no	se	me	notara en	la	cara	el	pánico	ni	en	las	manos	el	sudor	frío	que	estaba	empezando	a sentir.	Vendrían	sus	padres	y	su	hermana	sobre	las	doce	para	comer	con nosotros	.	Miré	el	reloj	y	lo	vi	como	en	una	película	a	cámara	lenta.	Eran	ya las	diez	de	la	mañana.	Horror,	sólo	tenía	dos	horas	por	delante.	Mi	corazón empezó	a	latir	al	triple	de	lo	normal. 

—Perfecto. —dije	intentando	que	mi	boca	formara	una	sonrisa. —¿Qué	vamos	a comer? 

—Estás	asustada,	¿verdad?. —preguntó	a	punto	de	soltar	una	carcajada. 

Abrí	mucho	los	ojos	y	me	mordí	el	labio	inferior. 

—¿Tanto	se	me	nota?	¿Tanto	me	tiemblan	las	manos? 

—Tranquilízate,	preciosa. —dijo	echándose	a	reír. —Están	deseando	conocerte, además	mi	madre	aún	no	se	ha	comido	a	nadie,	al	menos	que	yo	sepa. 

Me	abrazó	fuerte	pero	ni	aún	así	conseguí	tranquilizarme.	Iba	a	ser un	desastre,	me	lo	iba	a	cargar	todo,	como	si	lo	estuviera	viendo	por	un agujerito.	Terminamos	el	desayuno	y	me	fui	a	dar	una	ducha	mientras	Jack llamaba	a	Viv	(me	había	dicho	que	se	llamaba	así	la	señora	que	limpiaba	y cocinaba	para	él)	y	le	decía	que	podía	venir	ya	a	preparar	la	comida.	Aún seguía	hablando	por	teléfono	cuando	me	metí	en	la	ducha.	Apenas	tardé cinco	minutos	en	ducharme	y	lavarme	el	pelo.	Con	el	albornoz	puesto	y una	toalla	enrollada	en	la	cabeza,	fui	hacia	la	habitación	para	elegir	la	ropa que	me	pondría,	el	día	anterior	y	hasta	ese	momento	no	me	había	parado	a pensar	en	ello.	Abrí	la	puerta	del	armario	y	me	quedé	como	una	tonta mirando	hacia	dentro. 

—¿Sabes	que	ahora	mismo	estás	realmente	sexy? —oí	su	voz	detrás	de	mí. 

Pues	iba	a	ser	verdad	que	estaba	enamorado	de	mí,	porque	si consideraba	que	estaba	sexy	con	una	enorme	toalla	alrededor	de	la	cabeza	y con	un	albornoz,	todo	en	el	mundo	podía	ser	posible. 

—Sal	de	aquí. —dije	empujándole. —Si	ya	es	difícil	esto,	contigo	aquí	puede ser	una	pesadilla. 

—Vale,	vale,	ya	me	voy. —dijo	riéndose	y	yendo	hacia	el	baño. —Me	daré	una ducha	de	agua	fría	para	recuperarme	de	la	impresión. 

Cuando	cerró	la	puerta	del	baño	y	oí	correr	el	grifo	de	la	ducha	me volví	a	concentrar	en	lo	que	estaba	haciendo,	pero	resultaba	bastante	difícil sabiendo	que	estaba	desnudo	y	con	el	agua	corriendo	por	su	cuerpo	a apenas	diez	metros	de	donde	yo	estaba.	Volví	en	mí	y	me	decanté	por	mi ropa	habitual,	unos	vaqueros	rectos	y	una	camisa	roja.	La	elegí	de	ese	color porque	sabía	que	a	él	le	gustaba.	Al	ponérmela	recordé	que	era	la	misma que	me	puse	cuando	él	estuvo	en	mi	casa	y	sonreí.	Terminé	de	vestirme, me	puse	las	botas	con	muy	pocas	ganas,	preferiría	estar	descalza,	y	busqué mi	bolsa	de	maquillaje	entre	las	cosas	del	armario;	tendría	que	mirar	si había	algo	caducado,	normalmente	me	maquillaba	tan	poco	que	cuando hacía	revisión	siempre	tenía	que	tirar	alguna	base	o	algún	rímel.	Cuando me	di	la	vuelta,	con	la	bolsa	en	la	mano,	él	estaba	mirándome,	apoyado	en la	puerta	del	baño	y	casi	me	desmayo	ahí	mismo.	Llevaba	sólo	una	toalla alrededor	de	la	cintura	y	aún	estaba	mojado	de	la	ducha,	tendría	que	estar prohibido	ser	tan	guapo	y	sonreír	de	esa	forma. 

—Me	gusta	esa	camisa. —dijo	sin	dejar	de	sonreír. 

—Y	a	mí	me	gusta	que	te	guste. —dije	sonriendo	también. —Pero	no	te acerques	en	este	momento	que	no	respondo	de	mí	misma. 

Me	guiñó	un	ojo	y	avanzó	hacia	mí.	Tuve	que	hacer	uso	de	todo	mi autocontrol	para	no	lanzarme	encima	de	él	y	besarle	hasta	quedarme	sin aire,	ya	eran	las	once	y	no	era	plan	de	que	llegara	su	familia	y	nos encontrara	en	plena	faena.	Me	dio	un	beso	y	sentí	mis	fuerzas	flaquear, pero	no,	tenía	que	aguantar,	así	que	le	separé	de	mí	y	le	llevé	de	la	mano hasta	el	armario	para	que	se	vistiera.	Aproveché	para	irme	al	baño	casi corriendo,	si	me	daba	la	vuelta	y	veía	cómo	se	quitaba	la	toalla	ni autocontrol,	ni	familia,	ni	leches. 

Cuando	salí	del	baño	ya	estaba	vestido.	Vaqueros	azules,	sudadera negra	y	el	pelo	perfecto,	como	siempre.	Fuimos	a	la	cocina	y	me	presentó	a Viv.	Era	una	señora	bastante	gorda	de	unos	sesenta	años,	con	pinta	de abuela	rodeada	de	nietos	delante	de	una	chimenea,	que	me	dio	un	abrazo muy	fuerte	y	me	dijo	que	estaba	encantada	de	conocerme.	Me	cayó	muy bien,	y	pude	ver	en	su	cara	que	yo	a	ella	también.	Un	problema	menos. 

Estaba	preparando	algo	en	una	olla	que	olía	de	maravilla,	y	justo	cuando	le iba	a	preguntar	lo	que	era,	sonó	el	timbre	y	mi	corazón	dejó	de	latir	del susto.	Ya	estaban	allí.	Jack	me	miró,	sonrió	y	me	cogió	de	la	mano	para que	fuéramos	juntos	a	abrir	la	puerta.	Yo	estaba	paralizada	sentada	en	una silla	y	casi	tuvo	que	tirar	de	mí	para	que	me	levantara,	qué	vergüenza,	a	mis años	y	andándome	con	esas	tonterías.	Al	final	conseguí	ponerme	de	pie	y comprobé	que	mis	piernas	me	respondían,	pensaba	que	no	lo	iban	a	hacer, pero	lo	hicieron,	ojalá	mi	voz	también	respondiera	cuando	tuviera	que hablar.	Volvió	a	sonar	el	timbre	cuando	Jack	abrió	la	puerta	de	par	en	par. 

Allí	estaban.	Primero	entró	Chelsea,	que	me	dio	un	abrazo	acompañado	de una	enorme	sonrisa,	luego	su	marido,	James,	y	después	la	madre	y	el	padre de	Jack. 

Lo	primero	que	pensé	al	verles	fue	que	la	madre	me	parecía	bastantes años	más	joven	que	el	padre.	También	era	rubia,	como	su	hija,	y	comprobé de	quién	había	heredado	Jack	sus	preciosos	ojos	verdes,	tenían	exactamente el	mismo	color	y	la	misma	expresión.	Se	acercó	a	mí	sonriendo	y	me	dio	un abrazo.	Olía	a	vainilla,	no	pude	evitar	cerrar	los	ojos,	es	mi	olor	favorito. 

—Así	que	tú	eres	la	famosa	Ana. —dijo	sin	dejar	de	sonreír. —Yo	soy	Clare, encantada	de	conocerte. 

Tenía	un	perfecto	acento	londinense.	Le	contesté	igual	de cariñosamente	y	me	giré	hacia	su	padre.	Me	quedé	parada,	porque	conocía el	carácter	inglés	bastante	bien,	y	no	sabía	si	él	se	limitaría	a	darme	la	mano o	me	saludaría	de	forma	más	efusiva. 

—Encantado	de	conocerte. —dijo	tendiéndome	la	mano.	Se	la	estreché	con fuerza	y	él	pareció	satisfecho.	Nunca	me	ha	gustado	dar	la	mano	a	alguien y	notarla	blanda	y	resbaladiza. 

Suerte	que	Jack	se	dio	cuenta	de	lo	incómoda	que	me	resultaba	esa situación	y	me	pasó	un	brazo	por	la	cintura	para	que	nos	dirigiésemos	al salón,	cosa	que	le	agradecí	en	el	alma. 

—¿Sabes	que	mi	hijo	lleva	semanas	que	no	habla	de	otra	cosa	que	no	seas tú?. —se	dirigió	a	mí	Clare	cuando	ya	estábamos	todos	sentados. 

Pude	sentir	cómo	mi	cara	enrojecía	a	la	velocidad	del	sonido,	noté	el calor	subiéndome	desde	el	pecho	hasta	la	raíz	del	pelo	sin	poder	evitarlo. 

Ay	por	dios,	no	se	puede	hacer	ese	acoso	y	derribo	a	alguien	que	está	tan nervioso. 

—Di	que	sí,	mamá. —dijo	Jack	haciéndose	el	ofendido. —No	es	bastante	con que	me	hagas	pasar	vergüenza	a	mí	al	decirlo,	también	tienes	que	hacer	que se	avergüence	ella. 

Le	agradecí	que	hablara	él,	no	hubiera	sabido	qué	contestar	a	esa pregunta,	por	más	que	lo	tuviera	medianamente	asumido	seguía	sin	poder descifrar	qué	era	lo	que	veía	en	mí.	Me	salvó	del	chaparrón	con	un	par	de bromas	más	y	después	me	dejó	sola	ante	el	peligro,	con	la	excusa	de	ir	a	la cocina	a	por	una	botella	de	vino	y	unas	copas.	Juré	que	le	haría	pagar	por ello,	ya	buscaría	cómo	más	tarde. 

Permanecí	en	silencio	sin	saber	qué	decir	hasta	que	volvió	de	la cocina	con	una	botella	de	vino	tinto	ya	descorchada	y	seis	copas	en	una bandeja.	Las	fue	llenando	y	pasando	a	cada	uno	de	nosotros.	Yo	estaba sentada	en	el	sofá	junto	a	Chelsea,	y	temí	que	se	me	cayera	la	copa	de	las manos	de	cómo	me	temblaban.	Brindamos,	bebimos	un	trago,	que	en	mi caso	fue	bastante	largo,	cosa	bastante	comprensible,	y	la	conversación	se fue	haciendo	más	fluida	hasta	que	llegó	a	un	punto	en	que	pude tranquilizarme.	No	sabría	decir	si	porque	estaba	cómoda	entre	ellos	o porque	fui	la	que	más	vino	bebió	de	la	botella.	Si	tuviera	que	apostar,	lo haría	por	esta	última	razón. 

Pusimos	la	mesa	entre	todos	y	nos	sentamos	a	comer	mientras	Jack ponía	música.	La	comida	era	un	guiso	riquísimo,	acompañado	por	pan casero	recién	horneado;	los	nervios	me	habían	abierto	el	apetito	y	comí	con ganas,	felicitando	a	Viv	por	su	elección,	estaba	todo	perfecto	y	los	demás opinaron	lo	mismo	que	yo. 

Era	una	familia	maravillosa.	En	ningún	momento	me	sentí	como	una intrusa	ni	ellos	se	comportaron	de	forma	forzada,	la	conversación	era interesante	y	me	vi	perfectamente	integrada,	después	de	lo	mal	que	lo	había pasado	pensando	en	ese	momento,	al	final	iba	todo	sobre	ruedas.	Incluso	su madre	me	regañaba	igual	que	a	él	cada	vez	que	íbamos	a	la	cocina	a	fumar juntos,	ninguno	de	los	demás	fumaba	y	no	queríamos	molestar. 

—¿Ha	sido	tan	malo	como	te	temías?. —me	preguntó	Jack	después	de encender	un	cigarro	y	pasármelo. 

—No,	para	nada. —contesté	sentándome	de	un	salto	en	la	encimera	de	la cocina.	Para	mí	eso	era	un	lujo	que	en	mi	cocina	de	juguete	no	me	podía permitir,	y	él	sonrió	sacudiendo	la	cabeza	al	verme	hacerlo. —No	sé	si	te puedes	llegar	a	hacer	una	idea	de	lo	asustada	que	he	estado	toda	la	mañana, pero	ahora	he	visto	que	no	tenía	motivos,	tienes	una	familia	estupenda	y	tu madre	me	encanta. 

—Tú	también	le	gustas	a	ella,	mi	madre	no	es	precisamente	diplomática,	si	le hubieras	caído	mal	se	le	notaría	a	la	legua. 

Abrió	mis	piernas	y	se	puso	entre	ellas	mientras	ponía	sus	manos	a los	lados	de	mi	cara	para	acercarme	a	él.	Dios,	qué	momento	tan	erótico	y su	familia	en	pleno	al	otro	lado	de	la	puerta.	Me	besó	muy	despacio	y	yo enredé	mis	dedos	en	su	pelo,	como	me	gustaba	hacerlo	y	a	él	le	gustaba	que hiciera. 

Hice	un	esfuerzo	por	interrumpir	el	beso	antes	de	que	fuera	a	más,	no	era plan	de	que	entrara	alguien	en	la	cocina	y	nos	viera	de	esa	guisa,	eran	muy agradables,	sí,	pero	seguían	siendo	ingleses,	y	ellos	son	demasiado	fríos	y contenidos	para	según	qué	cosas.	El	protestó	cuando	le	separé	de	mí	para bajarme	de	la	encimera,	apagar	el	cigarro	y	volver	al	salón. 

Hacía	bastante	rato	que	ya	era	de	noche.	Viv	se	había	marchado después	de	recoger	todo	lo	de	la	comida,	limpiar	la	cocina	y	dejar	algo preparado	para	la	cena.	Cuando	nos	reunimos	con	los	demás	ya	estaban preparándose	para	irse. 

—Jack,	no	encuentro	mi	gorro,	¿sabes	dónde	está?. —le	preguntó	Chelsea	a	su hermano. 

—Creo	que	lo	dejaste	en	el	perchero,	debajo	de	todos	los	abrigos.	Mira	bien, seguro	que	está	ahí. —le	contestó. 

Se	pusieron	los	abrigos	y	se	despidieron	de	nosotros.	Cada	uno	a	su casita,	sí	señor.	Al	cerrar	la	puerta	no	pude	evitar	un	suspiro	de	alivio.	Eran encantadores,	cierto,	pero	ya	me	apetecía	estar	un	rato	a	solas	con	él después	de	todo	el	día	en	tensión.	Me	abrazó	y	nos	fuimos	al	salón	para	ver un	rato	la	televisión,	descalzándonos	por	el	camino,	los	dos	teníamos	ya ganas	de	estar	descalzos. 

—¿Te	apetece	ver	algo	en	especial?. —me	preguntó	mientras	la	encendía. 

—No,	me	da	igual,	lo	que	pongas	estará	bien. —respondí. 

Pasó	a	toda	velocidad	por	los	doscientos	mil	canales,	sin	decidirse por	nada	en	concreto,	y	le	miré	embelesada.	Me	seguía	pareciendo imposible	estar	ahí	con	él,	en	su	casa,	mientras	hacía	algo	tan	cotidiano para	el	resto	de	los	mortales	como	zapear.	Al	fin	se	decantó	por	una película	en	blanco	y	negro	que	ya	estaba	empezada.	Se	recostó	en	el	sofá	y puso	sus	pies	encima	de	mis	piernas,	con	la	clara	intención	de	que	le	hiciera mimos,	se	le	notó	mucho,	y	la	verdad	es	que	yo	estaba	deseando	tocar cualquier	parte	de	su	cuerpo.	Le	quité	los	calcetines,	empecé	a	masajearle los	pies	y	él	cerró	los	ojos	con	cara	de	satisfacción.	En	ese	momento	me abandoné	a	la	felicidad	que	sentía	por	tenerle	tan	cerca	y	sólo	para	mí. 

—Me	encanta	mirarte,	te	estaría	mirando	todo	el	día. —dije	casi	sin	pensarlo. 

—Y	a	mí	me	encanta	que	me	mires. —contestó	sin	abrir	los	ojos. —Y	que	me toques	los	pies,	ya	ni	te	cuento. 

Nos	reímos	los	dos.	Sentí	la	necesidad	urgente	de	tocarle	algo	que	no fueran	los	pies,	así	que	mis	manos	masajearon	sus	piernas	y	él	ronroneó como	un	gatito,	este	chico	iba	a	volverme	loca.	Me	puse	de	rodillas	en	el sofá	y	lentamente	le	desabroché	los	pantalones	para	quitárselos;	menos	mal que	ya	no	llevaba	los	calcetines,	no	hay	nada	más	anti	erótico	que	un hombre	semidesnudo	y	con	los	calcetines	puestos,	qué	horror.	El	seguía	sin abrir	los	ojos,	pero	en	su	boca	estaba	dibujada	una	sonrisa	que	me	indicaba que	tenía	las	mismas	ganas	que	yo	de	que	le	siguiera	quitando	ropa. 

Lástima	que	no	se	hubiera	puesto	una	camisa	para	ir	desabrochándosela poco	a	poco.	Le	hice	levantar	los	brazos	para	que	se	quitara	la	sudadera	y	la tiré	al	suelo.	Entonces	se	me	ocurrió	hacer	algo	que	vi	una	vez	en	una	serie de	televisión	y	que	nunca	había	hecho.	Me	solté	el	pelo,	que	llevaba recogido	en	una	coleta	para	estar	más	cómoda,	lo	alboroté	y	lo	pasé suavemente	por	su	pecho.	Dio	un	respingo	y	vi	cómo	se	le	ponía	la	carne de	gallina.	Bajé	hasta	sus	tobillos	acariciándole	las	piernas	de	la	misma forma	y,	cuando	comenzaba	a	subir	otra	vez,	dijo	con	voz	entrecortada. 

—Dios,	me	estás	volviendo	loco. 

Se	levantó	rápidamente	y	me	besó	con	fiereza	en	la	boca.	En contraste	con	la	suavidad	con	la	que	yo	le	estaba	acariciando	me	resultó violento,	pero	me	encantó	y	le	devolví	el	beso	con	la	misma	o	con	más intensidad	incluso.	Sin	pensar	en	lo	que	hacía,	di	un	salto	y	enrosqué	mis piernas	en	su	cintura	sin	dejar	de	besarle	y	fuimos	directos	a	la	habitación. 

Pobrecito	mío,	yo	no	era	precisamente	una	sílfide	cómo	para	llevarme	en brazos,	pero	es	completamente	cierto	eso	de	que	la	adrenalina	te	hace	más fuerte,	no	le	costó	nada	cargar	conmigo.	Me	tiró	en	la	cama	y	me	quitó	la ropa	rápidamente,	tirándola	al	suelo	como	había	hecho	yo	con	la	suya	en	el salón.	Se	puso	encima	de	mí	y	me	penetró	con	una	rabia	que	no	había	visto en	él	hasta	ese	momento,	pero	que	me	gustó	tanto	que	los	dos	llegamos	al orgasmo	en	cuestión	de	segundos,	casi	a	la	vez.	Eso	era	lo	que	se	llamaba un	polvo	rápido,	sí	señor.	Se	tumbó	a	mi	lado	en	la	cama,	jadeante,	y empezó	a	reírse	a	carcajadas. 

—Uffff,	había	ganas,	¿eh?. —dijo	sin	poder	parar	de	reír. 

Evidentemente	me	contagió	la	risa,	debíamos	resultar	bastante cómicos	tirados	en	la	cama,	desnudos	y	riendo	como	dos	bobos.	Cuando	al fin	pudimos	calmarnos,	nos	abrazamos	y	estuvimos	sin	hablar	varios minutos,	cada	uno	absorto	en	nuestros	pensamientos	y	en	nuestras emociones.	Entonces	se	giró	hacia	mí	y	me	besó	con	una	ternura desconcertante	después	del	sexo	salvaje	que	acabábamos	de	tener.	Mi cuerpo	le	respondió	inmediatamente,	deseando	volver	a	sentirle	dentro	de mí.	Me	tumbó	boca	arriba	y	no	dejó	ni	un	solo	centímetro	de	mi	piel	sin besar,	con	la	misma	delicadeza	con	la	que	había	comenzado	por	mi	boca. 

Cerré	los	ojos	y	puse	la	mente	totalmente	en	blanco,	sólo	podía	pensar	en cuánto	amor	sentía	por	él. 

Cuando	volvió	a	concentrarse	en	mis	labios	y	no	en	el	resto	de	mi	cuerpo, cuando	sentí	sus	ojos	clavados	en	los	míos,	aparté	su	cara	para	que	me dejara	hablar. 

—¿Puedo	decirte	que	te	quiero?. —pregunté.	Hay	que	ver	qué	pregunta	más tonta	para	hacer	en	ese	momento…	

—Sí,	puedes. —me	respondió. 

—Pues	te	lo	digo	entonces,	te	quiero. —dije	sin	dejar	de	mirarle	a	los	ojos. 

—Yo	también	te	quiero,	tontita	mía. —y	me	abrazó	tan	fuerte	que	creí	que	me iba	a	cortar	la	respiración. 

Hicimos	el	amor	otras	dos	veces	antes	de	caer	rendidos	y	dormirnos sin	haber	probado	la	cena	que	nos	había	dejado	preparada	Viv	en	la	cocina. 

Si	seguíamos	a	ese	ritmo,	íbamos	a	acabar	con	las	existencias	de preservativos	en	Londres. 



Londres,	20	de	febrero	de	2010. 

—Buenos	días,	dormilona. —oí	la	voz	de	Jack	y	sonreí,	con	los	ojos	aún cerrados. 

—¿Cómo	lo	haces	para	despertarte	siempre	antes	que	yo?. —le	pregunté	con esa	voz	espantosa	de	cuando	te	despiertas. 



No	me	contestó,	se	limitó	a	darme	un	beso	y	a	levantarse	de	la	cama para	ir	a	la	cocina	a	preparar	el	desayuno	de	los	dos.	Uf,	cuánto	me	costaría volver	a	mi	rutina	en	abril,	realmente	es	una	gozada	que	cada	mañana,	al salir	de	la	ducha,	el	chico	del	que	estás	enamorada	hasta	las	trancas	te	esté esperando	con	un	buen	desayuno	en	la	mesa.	Tendría	que	empezar	a	tener cuidado,	mi	cuerpo	llevaba	años	comiendo	lo	mínimo	imprescindible	para subsistir	y	no	quería	ponerme	como	una	foca. 

Entré	en	la	ducha	y	apenas	tardé	cinco	minutos.	Con	el	pelo empapado	y	con	el	albornoz	puesto	fui	a	la	cocina;	Jack	había	puesto	la radio	mientras	tostaba	el	pan	y	preparaba	el	café,	sonaba	I?l	stand	by	you, de	Pretenders,	siempre	me	ha	gustado	esa	canción. 

—Me	estás	acostumbrando	muy	mal,	lo	sabes	¿verdad?. —le	dije,	abrazándole por	la	espalda. 

—Lo	sé,	y	me	encanta. —contestó	girándose	para	darme	un	beso. —Ve	sacando el	hielo	para	tu	café	y	la	mantequilla,	que	esto	ya	está. 

Hice	un	saludo	militar	que	le	provocó	una	carcajada,	siempre	le	hacía reír	con	esas	payasadas	y	verle	reír	me	hacía	sentir	un	hormigueo	en	el estómago.	Terminamos	el	desayuno	y	él	encendió	dos	cigarros, tendiéndome	uno	a	mí. 

—Me	lo	fumo	y	me	ducho. —dijo	después	de	dar	una	larga	calada. —Hoy vamos	a	salir. 

Le	miré	con	los	ojos	muy	abiertos,	sorprendida.	Los	días	que	llevaba allí	apenas	habíamos	salido	de	casa,	sólo	una	noche	a	cenar	y	otra	a	dar	un paseo	bajo	la	lluvia,	que	se	me	antojó	de	repente	y	que	nos	hizo	subir	a	casa empapados	y	tronchados	de	risa. 

—¿Dónde	vamos	a	ir?. —pregunté	con	curiosidad	mientras	él	apagaba	el cigarro. 

—No	te	lo	voy	a	decir	hasta	que	lleguemos. —me	sonrió	desde	la	puerta	y entró	al	baño	a	ducharse. 

Me	vestí	rápidamente	con	unos	vaqueros	negros	y	un	grueso	jersey de	lana	de	cuello	vuelto.	Entré	al	baño	y	me	senté	en	la	taza	mientras	él terminaba	de	ducharse.	A	esos	momentos	de	intimidad	también	me	estaba acostumbrando,	y	eso	me	asustaba	mucho,	los	echaría	tanto	de	menos cuando	volviera	a	mi	casa,	a	mi	rutina	diaria,	que	lo	iba	a	pasar francamente	mal. 

—No	seas	malo,	dime	dónde	me	llevas. —pregunté	poniendo	voz	de	“niña buena”. 

—No. —respondió	desde	dentro. 

—Por	favor. 

—No. 

—Podría	convencerte,	se	me	ocurren	unas	cuantas	maneras. —dije	abriendo un	poco	la	mampara	de	la	ducha. 

—Eres	imposible. —suspiró	Jack	cerrando	el	grifo	y	enrollándose	una	toalla blanca	alrededor	de	la	cintura. 

—Y	tú	eres	un	torturador,	no	me	dejes	así,	sabes	lo	curiosa	que	soy. —dije juntando	las	palmas	de	las	manos. 

—¿Me	has	llamado	torturador?. —rió	él	cerrando	los	ojos. —No	puedo	contigo Ana,	no	puedo	contigo. 

—Vale,	no	puedes,	pero	dímelo. —insistí. 

—Te	doy	sólo	un	adelanto. —sonrió. —Tú	me	enseñaste	tu	sitio	favorito	de Madrid	y	yo	te	voy	a	enseñar	mi	sitio	favorito	de	Londres,	¿te	parece	bien? 

Abrí	mucho	los	ojos.	Me	encantó	la	idea. 

—¡Qué	bien!. —grité—. ¿Está	cerca? 

—Sí,	cotilla,	está	cerca,	al	otro	lado	del	parque. —se	acercó	a	darme	un	beso. 

Y	se	acabó,	no	me	preguntes	porque	no	te	voy	a	decir	nada	más	hasta	que lleguemos. 

Crucé	los	brazos	haciéndome	la	enfadada	y	me	senté	en	la	cama	a esperarle.	Mientras	él	terminaba	de	secarse	el	pelo	en	el	baño	miré	por	la ventana.	El	día	estaba	nublado,	lo	normal	en	Londres,	pero	no	parecía	que hiciera	demasiado	frío.	Bajé	la	vista	hacia	la	acera	y	suspiré	al	ver	a	los	dos mismos	hombres	de	cada	día,	recostados	en	el	coche	y	comiendo	algo	que desde	arriba	no	distinguía.	Cuando	salimos	de	noche	tuvimos	suerte	y	no estaban	de	guardia,	pero	la	suerte	no	duraba	siempre,	ese	día	nos	iban	a fotografiar	seguro. 

—Jack,	¿has	pensado	en	que	si	salimos	nos	van	a	hacer	fotos?. —pregunté	sin apartar	la	vista	de	la	acera. —Hoy	hay	dos	esperando. 

—Sí,	lo	he	pensado,	pero	no	me	preocupa,	¿te	preocupa	a	ti?. —me	devolvió la	pregunta. 

—Pienso	ponerme	un	gorro	bien	calado	y	mis	enormes	gafas	de	sol,	aunque esté	nublado. —murmuré	como	respuesta. 

Sonrió	y	fue	hacia	el	armario.	Desde	allí	me	guiñó	un	ojo,	estaba eligiendo	una	ropa	casi	idéntica	a	la	mía,	vaqueros	negros	y	un	jersey	de lana	gris	claro. 

—Vaya,	tienes	buen	gusto. —le	empujé	hacia	la	cama	intentando	hacerle cosquillas,	pero	fue	más	rápido	y	consiguió	hacérmelas	él	a	mí,	parecíamos dos	niños	jugando. 

—Venga,	sécate	el	pelo,	que	nos	vamos. —dijo	después	de	un	par	de	minutos de	risas. 

Refunfuñé	un	poco,	pero	al	final	lo	hice	y	él	vino	detrás	de	mí. 

—Los	fotógrafos	aquí	no	suelen	ser	tan	insistentes	y	pesados	como	en Estados	Unidos. —dijo	hablando	alto	para	que	le	oyera	sobre	el	ruido	del secador. —Limítate	a	sonreír	y	a	seguir	andando,	nos	harán	unas	cuantas fotos	y	nos	dejarán	en	paz,	confía	en	mí. 

Terminé	enseguida	y	nos	pusimos	los	abrigos.	Estaba	nerviosa, nunca	me	había	enfrentado	a	una	situación	como	esa	y	tenía	tanto	miedo	de ellos	como	de	mi	propia	reacción. 

—¿Preparada?. —me	dijo	Jack	a	punto	de	abrir	la	puerta. 

—No. —respondí	bajándome	bien	el	gorro	y	poniéndome	las	gafas. —Me tiemblan	las	piernas. 

—Todo	va	a	ir	bien,	ya	lo	verás. 

Abrió	la	puerta	para	que	saliera	yo	primero	y	tuve	que	contener	la risa	al	ver	cómo	los	dos	tíos	que	había	visto	desde	la	ventana	casi	se	caen	al salir	corriendo	hacia	nosotros.	Avanzamos	unos	metros,	los	dos	con	las manos	en	los	bolsillos	y	en	silencio,	y	enseguida	empezaron	a	disparar	los flashes	y	las	preguntas. 

—¿Quién	es	ella,	Jack? 

—¿Es	tu	chica? 

—¿Dónde	vais? 

—¿Te	acompañará	al	rodaje? 

—¿Qué	opina	Samantha	de	esto? 

Jack	avanzaba	sin	inmutarse,	con	una	sonrisa	pintada	en	la	cara,	pero a	mí	esa	última	pregunta	me	hizo	saltar	como	un	resorte	y	me	giré	hacia	el fotógrafo	que	la	había	hecho.	El	se	quedó	parado,	esperando	otra	reacción por	mi	parte,	pero	en	el	último	momento	recobré	la	cordura,	sonreí	como me	había	dicho	Jack	y	seguí	andando	a	su	lado,	quedándome	con	ganas	de soltar	sapos	y	culebras	por	la	boca. 

Ellos	continuaron	con	las	preguntas	durante	un	par	de	calles	más, hasta	que	cruzamos	para	entrar	en	Hyde	Park.	Entonces	volvieron	por dónde	habían	venido	casi	corriendo,	imagino	que	deseosos	de	llegar	a	su ordenador	para	subir	las	fotos	a	Internet	y	cobrar	por	ellas.	En	ese	momento caí	en	la	cuenta	de	algo	que	me	hizo	detenerme	y	ponerme	una	mano	en	la boca	con	cara	de	susto. 

—Jack,	tengo	que	ver	esas	fotos. —le	dije	casi	susurrando. —No	había	caído	en ello,	si	se	me	reconoce	en	las	fotos	mi	hija	podría	verme,	y	quiero	ser	yo	la que	se	lo	cuente	cuando	venga	la	semana	que	viene. 

—Eh,	tranquila	cariño,	tranquilízate. —dijo	acariciándome	la	cara. —Ya	verás como	no	pasa	nada,	seguro	que	nadie	te	reconoce	y	que	los	buitres carroñeros	tienen	diversión	y	entretenimiento	para	semanas.	Ahora	vamos	a seguir	paseando,	que	aunque	el	sitio	donde	vamos	está	en	el	parque,	está justo	al	otro	lado. 

Suspiré.	Sus	palabras	no	me	habían	tranquilizado	precisamente,	me dio	por	pensar	en	una	foto	mía	dando	vueltas	por	Internet	durante	semanas y	me	entró	vértigo.	En	fin,	la	suerte	estaba	echada.	Seguimos	andando durante	más	de	media	hora	por	el	parque	y,	por	mucho	que	insistí,	él	seguía sin	soltar	prenda	de	dónde	me	llevaba.	Al	final	llegamos	a	una	especie	de claro	entre	los	setos	y	los	árboles,	con	una	estatua	en	el	centro.	No	había nadie	más	que	nosotros	allí. 

—Ya	hemos	llegado. —me	dijo—. Es	esa	estatua. 

Me	acerqué	y	vi	que	era	de	bronce,	con	un	pedestal	muy	elaborado	y una	pequeña	figura	en	lo	alto,	con	los	brazos	abiertos	tocando	una	especie de	flauta.	Me	volví	hacia	él. 

—Es	preciosa. —dije	sonriendo. 

—Es	la	única	estatua	del	mundo	dedicada	a	Peter	Pan. —dijo	él. —Su	historia no	es	tan	espectacular	como	la	de	tu	templo,	pero	es	muy	bonita,	¿quieres escucharla? 

—Claro	que	quiero. —respondí. —No	veo	ningún	banco	por	aquí,	vamos	a sentarnos	en	el	césped. 

Nos	sentamos	a	la	espalda	de	la	estatua	y	llegó	una	pareja	de japoneses	a	admirarla	y	a	hacerse	unas	cuantas	fotos. 

—Recuerdo	la	primera	vez	que	vine	aquí. —empezó	Jack	cuando	se	fue	la pareja. —Yo	tenía	cinco	años	y	mi	hermana	siete.	Entonces	me	pareció enorme,	como	cualquier	cosa	cuando	tienes	cinco	años.	Mi	padre	nos	contó que	la	estatua	había	aparecido	de	repente	aquí,	una	mañana,	por	la	magia	de las	hadas.	Chelsea	y	yo	nos	lo	creímos,	claro,	y	desde	entonces	veníamos cada	domingo	después	de	comer,	cogíamos	el	Metro	y	pasábamos	aquí	la tarde. 

Yo	le	miraba	embelesada.	Hubiera	dado	todo	lo	que	tenía	por	haberle visto	con	cinco	añitos,	mirando	la	estatua	con	la	boca	abierta	de	la	mano	de su	hermana. 

—Cuando	me	hice	mayor	averigüé	que	la	leyenda	es	cierta,	en	parte. —Continuó	Jack. —Una	vez	que	el	escultor	tuvo	lista	la	estatua,	James	Barrie, el	autor	de	Peter	Pan,	pidió	que	la	pusieran	en	su	sitio	durante	la	noche, para	que	los	niños	que	pasaban	por	aquí	a	diario	realmente	creyeran	que	la habían	colocado	las	hadas. 

—Qué	preciosidad	de	historia. —dije	mirándole	con	cara	de	boba. —Mira	que he	pasado	tiempo	en	Londres	y	no	tenía	ni	idea	de	que	existiera	esta estatua. 

—No	eres	la	única. —sonrió	él. —Normalmente	no	se	incluye	en	las	visitas turísticas,	de	hecho	muchísimos	londinenses	ni	siquiera	saben	que	existe este	lugar.	Te	parecerá	tonto,	pero	si	me	encuentro	mal	o	necesito	pensar sobre	algo	importante,	siempre	vengo	aquí.	Me	siento,	miro	la	estatua,	y	el sólo	hecho	de	ver	que	sigue	ahí	hace	que	me	sienta	mejor. 

—No	me	parece	tonto. —dije	yo. —Me	parece	precioso.	¿Cuándo	fue	la	última vez	que	viniste? 

El	sonrió	y	encendió	dos	cigarros	antes	de	contestarme. 

—Al	volver	de	Nueva	York,	a	principios	de	enero,	después	de	haber	pasado los	dos	días	en	tu	casa. —me	respondió. —Necesitaba	pensar	y	aclarar	mis ideas,	y	este	sitio	siempre	me	ayuda. 

—¿Conseguiste	aclararlas?. —pregunté	sonriendo. 

—Estás	aquí	conmigo,	¿no?.	Creo	que	eso	contesta	a	tu	pregunta. 

Estuvimos	un	rato	más	allí,	charlando	sentados	en	el	césped,	hasta que	nos	dimos	cuenta	de	que	casi	era	la	hora	de	comer.	Durante	el	camino de	vuelta	por	el	parque,	varias	personas	reconocieron	a	Jack	y	le	pidieron fotos	y	autógrafos,	que	él	les	dio	con	una	sonrisa	sincera,	pero	sin	quitarse ni	las	gafas	ni	el	gorro.	Yo	miraba	a	unos	metros	de	distancia	sintiendo	que algo	parecido	al	orgullo	empezaba	a	nacer	dentro	de	mí.	Ese	chico	guapo, atento	y	cariñoso,	al	que	miraba	mientras	posaba	en	el	centro	de	un	grupo de	quinceañeras,	estaba	enamorado	de	mí,	seguía	pareciéndome	imposible. 

Yo	era	alguien	normal,	con	una	cara	normal,	un	cuerpo	normal	y	con	una vida	de	lo	más	normal.	Y,	si	algo	no	era	su	vida	precisamente,	era	eso, normal. 

—¿Seguimos? —me	dijo	viniendo	hacia	mí	con	las	manos	en	los	bolsillos. 

Asentí	sonriendo	y	comenzamos	a	andar	otra	vez	en	dirección	a	su casa. 

—Ayer	le	dije	a	Viv	que	no	viniera,	¿te	apetece	que	compremos	algo	de comida	basura	y	nos	lo	llevemos	a	casa? —me	preguntó. 

—Buena	idea,	la	verdad	es	que	la	caminata	me	ha	dado	hambre. —respondí. 

—Vale,	hay	un	McDonald?	aquí	cerca,	vamos. 

El	se	quedó	fuera	mientras	yo	compraba	dos	menús	grandes	con hamburguesas,	patatas	fritas	y	Coca-Cola.	Me	dijo	que	me	esperaba	fuera porque	no	tenía	ganas	de	que	le	pidieran	más	autógrafos,	ya	había	tenido bastante	después	del	paseo	y	de	los	cientos	de	fotos	que	le	habían	hecho durante	el	camino.	Al	llegar	a	su	portal	vimos	que	los	dos	fotógrafos	no estaban	allí,	seguro	que	estarían	ocupados	con	el	material	que	habían conseguido,	así	que	subimos	y	nos	comimos	las	toneladas	de	calorías	que tenían	las	hamburguesas	y	que	irían	a	parar	todas	a	mi	culo	. 

—¿Te	apetece	café? —me	preguntó	Jack	después	de	recoger	la	mesa. 

—Sí,	¿lo	preparas	tú? 

—En	ello	estoy. —me	respondió	desde	la	cocina. 

En	apenas	un	par	de	minutos	llegó	con	una	bandeja.	Su	café,	el	mío, y	unas	deliciosas	galletitas	de	chocolate	que	harían	juego	divinamente	con las	calorías	de	la	hamburguesa. 

—No	hay	nada	interesante	en	la	televisión,	¿verdad? —preguntó	con	la	boca llena. 

—No	lo	sé,	no	he	mirado. —respondí,	aguantando	la	tentación	de	coger	una	de las	galletitas. 

—Da	igual,	he	pensado	que	esta	tarde	podríamos	tocar	un	poco. —dijo levantándose	del	sofá. —Desde	que	viniste	no	has	sacado	la	guitarra,	y	me apetece	ver	cómo	tocas. 

—Pues	te	lo	puedes	imaginar,	fatal,	llevo	años	sin	hacerlo. —le	respondí sonriendo. 

—Eso	no	se	olvida	nunca.	Vamos. 

Fuimos	a	la	habitación	del	sofá	naranja	y	perdí	la	noción	del	tiempo. 

Cuando	quise	mirar	el	reloj	eran	las	siete	y	media	de	la	tarde,	las	horas realmente	pasan	deprisa	cuando	haces	algo	que	te	gusta	y	estás	con	la persona	adecuada	para	hacerlo. 



Londres,	21	de	febrero	de	2010. 

Aunque	no	se	había	levantado	aún,	Jack	ya	estaba	despierto	cuando notó	su	teléfono	vibrar	en	la	mesita	de	noche.	Siempre	quitaba	el	sonido cuando	se	acostaba,	una	manía	que	había	adquirido	después	de	que	en	Los Ángeles	le	despertaran	varias	veces	a	horas	intempestivas	para	cualquier tontería	relacionada	con	el	rodaje.	Salió	de	la	cama,	con	cuidado	de	no despertar	a	Ana,	y	sonrió	cuando	la	vio	darse	la	vuelta	y	hacer	un	ruido extraño,	le	encantaba	verla	dormir	y	esa	costumbre	que	tenía	de	hablar	en sueños.	Descolgó	al	llegar	al	salón. 

—Hola	Hannah,	¿no	es	un	poco	temprano	para	que	me	llames	un	domingo?. 

dijo. 

—Buenos	días	niño. —respondió	ella. —Son	las	ocho	y	media,	la	hora	ideal para	empezar	a	trabajar. 

—Cuéntame. —repuso	Jack	bostezando. 

—Por	lo	que	veo,	ayer	Ana	y	tú	disteis	un	paseo. —dijo	Hannah. —Por	mucho gorro	y	muchas	gafas	que	os	pusierais,	se	os	reconoce	perfectamente. 

Jack	suspiró,	la	suerte	estaba	echada. 

—Sí,	fuimos	a	dar	un	paseo	por	el	parque	y	nos	hicieron	unas	cuantas	fotos, 

¿ya	las	has	visto? 

—Las	tengo	delante,	medio	mundo	las	ha	visto	ya. —respondió	Hannah. 

—Yo	no	las	he	visto	aún,	estuvimos	toda	la	tarde	en	casa	y	nos	acostamos temprano,	no	encendimos	el	ordenador	para	nada. —dijo	él. 

—En	fin,	llevo	recibiendo	llamadas	desde	las	siete	de	la	mañana,	para	esa gente	no	existe	ni	la	noche	ni	los	domingos,	todo	el	mundo	quiere	saber quién	es	la	chica	que	le	ha	robado	el	corazón	a	Jack	Ramsey. —rió	Hannah. 

Charlaron	un	par	de	minutos	más	y,	cuando	colgaron,	Jack	encendió su	portátil	para	conectarse	a	Internet	y	ver	las	fotos.	Aunque	las	viera alguien	conocido	sería	prácticamente	imposible	que	reconociera	a	Ana,	con la	melena	metida	dentro	del	gorro,	las	enormes	gafas	de	sol	y	el	cuello	del abrigo	subido	hasta	la	nariz.	Sonrió	pensando	en	la	reacción	que	tendría Samantha	cuando	las	viera. 



Londres,	21	de	febrero	de	2010. 

Me	despertó	la	voz	de	Jack	hablando	por	teléfono.	Se	notaba	que estaba	hablando	bajito	a	propósito	para	no	despertarme,	pero	aún	así	le	oí. 

Me	desperecé	y	solté	un	enorme	bostezo,	llevaba	muchas	noches durmiendo	de	maravilla	y	mi	cuerpo	se	estaba	acostumbrando	rápidamente a	ello.	En	mi	casa	siempre	me	despertaba	varias	veces	durante	la	noche	y luego	me	costaba	mucho	volver	a	coger	el	sueño,	pero	aquí	no,	volver	a dormir	acompañada	me	estaba	sentando	muy	bien. 

Me	puse	una	camiseta	y	salí	hacia	el	salón.	Jack	ya	había	colgado	y estaba	sentado	fumando	en	silencio. 

—Buenos	días,	preciosa. —me	dijo	sonriendo.	Mataría	por	ver	esa	sonrisa cada	mañana. —¿Has	dormido	bien? 

—De	maravilla,	he	recargado	bien	las	pilas. —le	contesté	acercándome	para darle	un	beso. —¿Con	quién	hablabas? 

—Con	Hannah,	me	ha	llamado	para	contarme	lo	de	las	fotos. —respondió apagando	el	cigarro. —Estaba	encendiendo	el	ordenador	para	verlas,	¿te apetece	leer	todas	las	barbaridades	que	se	habrán	inventado? 

—Pues	no	mucho,	la	verdad,	pero	imagino	que	no	habrá	más	remedio. 

suspiré. 

Miramos	los	dos	la	pantalla	mientras	Jack	localizaba	alguna	página de	esas	que	cuentan	basura	sobre	la	gente	famosa.	Abrió	una	cualquiera	y ahí	estábamos	los	dos,	en	portada,	me	sentí	tremendamente	rara	en	ese momento,	es	una	sensación	muy	extraña	ver	tu	foto	en	una	revista. 

—Vaya,	sales	muy	guapa	aunque	parezcas	un	esquimal. —me	dijo	riéndose. 

Dice	Hannah	que	llevan	horas	llamándola	de	todas	partes	para	intentar averiguar	quién	eres,	te	has	convertido	en	una	leyenda. 

Le	di	un	empujón	poniendo	cara	de	fastidio	y	cogiendo	yo	el	ratón para	ver	todas	las	fotos.	La	verdad	es	que	no	se	me	reconocía,	pero	aún	así pensé	en	mi	hija	y	en	que	tenía	que	llamar	enseguida	a	Jorge	para contárselo,	lo	último	que	me	apetecía	era	que	cualquier	madre	de	alguna amiga	de	Inés	me	reconociera	en	las	fotos	y	se	lo	contara;	sólo	quedaban cinco	días	para	verla	y	quería	ser	yo	quien	se	lo	dijera,	no	cualquier	cotilla en	la	puerta	del	colegio. 

—Tengo	que	llamar	a	mi	hija. —dije	levantándome	del	sofá	para	ir	a	por	mi teléfono. 

—Vale,	yo	voy	preparando	el	desayuno. —repuso	Jack	yendo	hacia	la	cocina. 

Ya	te	duchas	después,	que	si	no,	se	enfrían	las	tostadas. 

Marqué	el	número	de	Jorge	y	me	contestó	mi	princesa	enseguida. 

—¡Hola	mamá!. —oír	su	voz	así	de	contenta	me	hacía	sentirme	bien,	pero seguía	echándola	muchísimo	de	menos. 

—Hola	cariño,	¿qué	tal	estás?. —pregunté	sonriendo. 

—Muy	bien,	acabo	de	salir	de	la	ducha,	nos	vamos	a	ir	a	patinar. —me respondió. 

—¡Genial!	¿Qué	tal	el	fin	de	semana? 

—Hasta	hoy	un	fastidio,	muchísimos	deberes. —se	lamentó. —Pero	anoche	los terminé	todos	y	ahora	nos	vamos	los	tres	al	Retiro	a	patinar.	Papá	se	ha comprado	unos	patines,	me	voy	a	reír	un	montón	viendo	cómo	se	cae	de culo. 

—Vaya	espectáculo. —reí	yo	también. —¿Qué	tal	te	salió	el	examen	del viernes? 

—Creo	que	bien. —respondió	ella. —Fue	bastante	fácil,	sólo	divisiones	y multiplicaciones. 

Charlamos	un	rato	más,	me	contó	que	su	mejor	amiga	estaba enfadada	con	ella	por	no	haberle	dejado	copiar	en	el	examen	y	que	Pat seguía	durmiendo	cada	noche	en	la	cama	con	ella,	igual	que	en	casa. 

—Cariño,	pásame	a	papá,	que	tengo	que	hablar	con	él. —le	dije. 

—Vaaaaaale. —dijo	suspirando. —Tengo	muchas	ganas	de	verte. 

—Yo	también	mi	vida,	el	viernes	estaré	en	el	aeropuerto	para	recogerte, ¿vale?. —sentí	un	nudo	en	el	estómago,	yo	también	me	moría	por	abrazarla. 

—Hola	Ana,	¿qué	tal	estás?. —preguntó	Jorge. 

—Bien,	¿y	vosotros? 

—Muy	bien. —respondió. —Estas	dos	locas	me	han	convencido	para	patinar, espero	no	hacer	mucho	el	ridículo. 

—Ve	donde	la	niña	no	pueda	oírte,	que	tengo	que	contarte	algo. —le	dije. 

—Vale,	espera,	voy	a	la	cocina. —estuvo	unos	segundos	callado	mientras andaba. —Dime. 

—No	sé	cómo	contarte	esto,	la	verdad. —suspiré. —Es	complicado. 

—Te	escucho. 

—¿Recuerdas	que	te	dije	que	el	chico	con	el	que	estoy	aquí	en	Londres viajaba	mucho?. —pregunté. 

—Sí,	me	acuerdo,	¿por	qué	lo	dices? 

Hice	una	pausa.	Tenía	que	decírselo	ya	y	no	sé	qué	me	daba	más miedo,	si	que	se	riera	de	mí,	o	que	me	dijera	que	estaba	como	una	cabra. 

—Vale,	te	lo	digo	todo	seguido,	que	si	no,	no	voy	a	poder.	Jack	es	un	actor muy	famoso,	nos	conocimos	en	diciembre	en	Madrid	porque	gané	un concurso	para	cenar	con	él. —lo	dije	todo	seguido,	sin	respirar. 

—Te	estás	quedando	conmigo,	¿verdad?. —preguntó	pasados	unos	segundos. 

—No	Jorge,	es	verdad. —respondí. —A	Inés	se	lo	voy	a	contar	el	viernes cuando	venga,	pero	a	ti	te	lo	tenía	que	decir	ya,	ayer	nos	hicieron	fotos paseando	por	la	calle	y	han	salido	en	todas	las	revistas,	en	Internet	no	se habla	de	otra	cosa. 

—¡La	madre	que	te	parió!. —gritó	riéndose. —Esto	sí	que	no	me	lo	esperaba	de ti,	¿quién	es	él? 

—Jack	Ramsey. —dije	casi	susurrando. 

—¿El	actor	del	que	tiene	Inés	la	habitación	forrada	de	posters? 

—El	mismo. —suspiré. —Tienes	que	intentar	que	la	niña	no	se	entere,	por favor.	Puedes	hablar	con	su	profesora,	si	quieres,	para	recogerla	en	cuanto salga	de	clase	y	que	no	se	entretenga	mucho	en	la	puerta	del	colegio,	así	las mamás	cotillas	no	tendrán	oportunidad	de	decirle	nada	si	me	reconocen	en las	fotos. 

—Ya	Ana. —dijo	él. —Pero	si	lo	comentan	en	su	casa	las	niñas	se	lo	dirán	en	el recreo	o	en	cualquier	otro	momento. 

Mierda,	no	había	pensado	en	eso. 

—Uf. —resoplé. —Va	a	resultar	más	complicado	de	lo	que	había	pensado.	En las	fotos	apenas	se	me	ve	la	cara,	tendré	que	confiar	en	que	no	se	den cuenta	de	que	soy	yo,	si	es	que	las	ve	alguien. 

—Vale,	hablaré	con	la	profesora. —dijo	él. —Ya	has	picado	mi	curiosidad,	en cuanto	cuelgue	Raquel	y	yo	buscaremos	las	fotos. 

—No	os	costará	mucho	encontrarlas. —suspiré	otra	vez. —Te	dejo,	dale muchos	besos	a	la	niña	de	mi	parte. 

—Vale,	cuídate. —se	despidió. 

Menos	mal	que	podía	contar	con	él.	Fui	a	la	cocina	y	vi	que	Jack andaba	aún	liado	con	el	desayuno,	así	que	decidí	darme	primero	una	ducha, pero	no	llegué	al	baño,	cuando	iba	hacia	allí	sonó	mi	teléfono.	Era	Mamen. 

—Hola	corazón. —dije	al	descolgar. 

—Hola	tía	famosa	que	sale	en	las	revistas. —rió	ella. —¿Qué	tal? 

—Pues	iba	a	darme	una	ducha,	pero	me	has	interrumpido. —le	contesté sonriendo. 

—Te	aguantas,	ya	tendrás	tiempo	de	ducharte	después.	¿Cómo	fue	la experiencia?	Cuenta,	cuenta. —dijo	impaciente. 

—Ya	te	vale,	cotilla. 

—Sí,	soy	una	cotilla,	lo	reconozco,	pero	cuenta	de	una	vez. —volvió	a	reír. 

—Pues	la	verdad	es	que	muchos	nervios,	cuando	salimos	del	portal	casi	ni me	sostenían	las	piernas. —dije. —No	tengo	ni	idea	de	las	fotos	que	nos harían,	nos	persiguieron	un	rato	y	luego	se	dieron	la	vuelta	corriendo. 

—Ay,	lo	que	daría	yo	porque	me	pasara	algo	así	de	emocionante. —suspiró Mamen. —Pero	nada,	aquí	sigo	a	pesar	de	la	magia	esa	que	se	supone	que me	hizo	tu	vecina	la	loca. 

—No	seas	mala,	no	está	loca. —dije	yo. —Digamos	que	es…	no	sé,	diferente. 

—Ya,	diferente.	Eso	lo	dices	tú,	yo	digo	que	está	como	un	cencerro.	Hasta que	no	conozca	a	mi	Adonis	no	cambiaré	de	opinión. 

Jack	me	llamó	desde	la	cocina,	el	desayuno	ya	estaba	listo. 

—Niña,	te	tengo	que	dejar,	el	desayuno	ya	está	listo. —le	dije. 

—Estoy	verde	de	envidia. —rió	ella. —Sales	en	las	revistas,	te	acuestas	con	un tío	famoso	que	te	prepara	el	desayuno…	Lo	tuyo	sí	que	es	vida. 

Me	despedí	de	ella	con	una	sonrisa	en	los	labios.	Tenía	razón,	en esos	momentos	era	alguien	a	quien	se	podía	envidiar	perfectamente. 

Cuando	entré	en	la	cocina	Jack	sonreía	mientras	colgaba	el	teléfono. 

—Era	Hugh. —me	dijo—. También	ha	visto	las	fotos	y	dice	que	eres	demasiado alta,	que	no	eres	su	tipo. 

—Vaya. —reí. —La	verdad	es	que	tengo	muchas	ganas	de	conocerle,	¿cuándo vuelve? 

—Me	ha	dicho	que	vuelve	el	día	seis,	después	de	la	convención	va	a aprovechar	y	a	hacer	un	poco	de	turismo	por	Pekín. —contestó	Jack. 

Hubiera	debido	hacerme	banquero,	hay	que	ver	la	de	países	que	ha recorrido. 

—Será	que	tú	no	viajas. —dije	sonriendo. —Que	soy	alta	dice…	Entonces	le encantará	mi	amiga	Mamen,	seguro,	ella	es	de	tamaño	“manejable”. 

Jack	soltó	una	carcajada	y	me	tendió	mi	vaso	de	café. 



Los	Ángeles,	21	de	febrero	de	2010. 

Samantha	Felton	tenía	todo	lo	que	podía	desear	una	chica	de	veinticinco años	recién	cumplidos.	Una	preciosa	melena	cobriza,	unos	enormes	ojos verdes,	y	un	cuerpo	escultural	que	ella	sabía	explotar	como	nadie. 

Comenzó	en	el	mundo	del	espectáculo	a	la	edad	de	siete	años	como	estrella de	un	canal	infantil,	y	gracias	a	una	madre	manipuladora	y	a	un	agente	sin escrúpulos,	ahora	era	una	actriz	conocida	mundialmente	que	podía	mirar	la ciudad	de	“las	estrellas”	desde	arriba,	a	través	del	ventanal	de	su	casa	de quince	millones	de	dólares	en	las	colinas	de	Los	Ángeles A	los	ojos	del	mundo	era	una	chica	amable	e	inocente,	pero	todo aquel	que	había	trabajado	con	ella	sabía	que	esa	fachada	perfecta	se convertía	en	un	monstruo	egocéntrico	y	malvado	una	vez	que	los	flashes dejaban	de	disparar. 

Esa	mañana	paseaba	furiosa	por	su	habitación	en	ropa	interior,	la había	despertado	la	llamada	de	su	agente	para	decirle	que	mirara	los periódicos	y,	desde	que	lo	había	hecho,	no	paraba	de	estrellar	objetos contra	las	paredes	desde	un	jarrón	que	había	elegido	un	decorador	gay	y que	costaba	miles	de	dólares,	hasta	los	zapatos	que	llevaba	puestos	la	noche anterior,	cuando	salió	de	fiesta	con	sus	amigas.	No	podía	ser	verdad	la	foto que	salía	en	primera	página,	esa	zorra	sonriente	no	podía	estar	en	Londres con	su	chico,	no	si	ella	podía	evitarlo. 

—¡Me	las	pagarás,	cabrón!. —gritó	lanzando	un	frasco	de	perfume	contra	su propio	reflejo	en	el	espejo. 

Se	miró	en	él	y	sólo	pudo	ver	odio	y	resentimiento.	Todo	su	cuerpo temblaba	por	la	rabia	que	sentía.	Cogió	el	móvil	y	buscó	en	la	agenda	el número	de	la	periodista	más	rastrera	de	Hollywood;	lo	tenía	guardado	para una	emergencia	y	esa	situación	lo	era,	vaya	si	lo	era.	Se	mordisqueaba	las uñas	impaciente	mientras	sonaban	los	tonos	de	llamada. 

—¿Diga?. —contestó	una	voz	aguda	y	chillona	al	otro	lado. 

—Rachel,	soy	Samantha	Felton.	Tengo	algo	que	te	va	a	encantar,	¿comemos juntas? 



Londres,	26	de	febrero	de	2010

Apenas	pude	dormir	esa	noche	pensando	en	las	ganas	que	tenía	de ver	a	mi	niña	y	en	lo	nerviosa	que	estaría	por	hacer	sola	el	viaje	entre Londres	y	Madrid.	Llevaba	días	hablando	con	la	compañía	aérea	y	me habían	tranquilizado	bastante,	cada	día	cientos	de	niños	viajaban	solos	en aviones	alrededor	de	todo	el	mundo	y	estaban	perfectamente	atendidos	por las	azafatas,	desde	que	llegaban	al	aeropuerto	hasta	que	los	recogía	la persona	debidamente	autorizada.	La	verdad	es	que	la	seguridad	no	era	lo que	más	me	preocupaba,	en	eso	estaba	tranquila,	a	lo	que	daba	vueltas	y más	vueltas	era	a	lo	nerviosa	que	estaría	Inés	por	hacer	sola	el	viaje. 

Había	conseguido	dormir	un	par	de	horas.	El	ruido	del	despertador me	asustó,	haciendo	que	me	incorporase	de	un	salto,	despertando	también	a Jack. 

—Lo	siento. —dije	dándole	un	beso. —Te	he	despertado. 

—No	importa. —me	contestó	Jack	con	una	sonrisa	que	hizo	a	mi	corazón	dar un	vuelco. —No	has	dormido	casi	nada,	¿estás	bien? 

Me	pasó	la	mano	por	el	pelo,	enredado	después	de	una	noche prácticamente	en	vela,	en	un	gesto	tan	tierno	que	me	llenó	los	ojos	de lágrimas. 

—Eh,	eh,	eh. —se	asustó	Jack,	sentándose	y	cogiéndome	entre	sus	brazos. 

Tranquila,	cariño,	tranquila,	ya	verás	como	todo	va	a	ir	bien,	Inés	estará estupendamente,	tengo	muchísimas	ganas	de	conocerla. 

Uff.	Con	lo	llorona	que	yo	he	sido	siempre,	sólo	faltaba	que	él	me hablara	de	esa	manera	tan	cariñosa	para	no	poder	controlarme	y	estallar	en llanto.	Me	abrazó	más	fuerte	y	siguió	acariciándome	el	pelo,	consolándome con	susurros	casi	imperceptibles,	haciéndome	sentir	protegida	como	nunca antes	en	mi	vida.	Al	cabo	de	unos	minutos,	no	sabría	decir	cuántos,	pude parar	de	llorar	y	me	separé	un	poco	de	él	para	mirarle	y	poder	agradecerle el	gesto	tan	cariñoso	que	estaba	teniendo	conmigo. 

—Gracias	Jack. —dije	mirándole	a	los	ojos,	con	la	voz	aún	temblorosa. 

—No	tienes	por	qué	dármelas. —respondió	él	sonriendo. —Venga,	date	una ducha	para	espabilarte	un	poco.	¿Has	decidido	ya	si	vas	a	llevarte	mi	coche o	vas	en	taxi? 

—Sí,	voy	a	ir	en	taxi. —contesté	levantándome	de	la	cama. —Estoy	demasiado nerviosa	como	para	concentrarme	en	conducir	por	el	lado	contrario,	que vosotros	los	ingleses	sois	raros	hasta	para	eso. 

El	ser	rió	y	se	dio	la	vuelta,	tapándose	la	cabeza	con	la	sábana	y soltando	un	gruñido,	como	si	se	hubiera	enfadado,	pero	yo	sabía	que	no	era así,	continuamente	le	estaba	haciendo	bromas	sobre	eso.	Fui	al	baño	y	me di	una	ducha	rápida. 

Volví	a	la	habitación	y	comprobé	que	Jack	se	había	quedado dormido	con	la	cabeza	tapada,	en	la	misma	postura	en	la	que	estaba	cuando me	fui	al	baño	sólo	unos	minutos	antes.	Sonreí	al	mirarle.	Esos	brazos fuertes	y	cálidos	que	me	habían	reconfortado	mientras	lloraba,	abrazaban ahora	la	almohada,	me	daban	ganas	de	acercarme	a	ellos	y	que	no	me soltaran	en	todo	el	día. 

Me	vestí	en	silencio,	para	no	despertarle,	y	ni	siquiera	entré	al	baño para	secarme	el	pelo	y	maquillarme	un	poco	para	disimular	la	mala	cara que	me	había	visto	minutos	antes	en	el	espejo.	Me	puse	las	botas,	el	abrigo, y	comprobé	que	tenía	la	cartera	en	el	bolso	con	dinero	suficiente	para	pagar el	taxi.	Vi	que	sí,	pero	pronto	tendría	que	ir	a	un	banco	a	cambiar	más euros,	las	libras	que	había	cambiado	los	primeros	días	de	estar	en	Londres disminuían	a	pasos	agigantados. 

Era	algo	que	me	había	preocupado	cuando	decidí	irme	esos	dos meses	con	Jack.	Tenía	muy	poco	dinero	ahorrado,	mi	sueldo	era	muy	bajo y	la	pensión	que	mi	ex	me	pasaba	por	Inés	también	era	una	porquería,	así que	llegábamos	siempre	justas	a	fin	de	mes.	Que	me	fuera	con	él	no significaba	que	me	aprovechara	de	él	en	ese	sentido.	Cuando	saqué	el	tema, con	bastante	vergüenza,	él	casi	se	rió	de	mí,	preguntándome	si	no	había leído	cuánto	había	ganado	con	su	última	película.	Le	respondí	diciendo	que me	dejara	pagar	algo	de	vez	en	cuando	y	ahí	quedó	la	cosa,	no	volvimos	a hablar	de	ello. 

Bajé	en	el	ascensor,	saludé	a	Max	y	salí	a	la	calle	en	busca	de	un taxi,	que	no	tardó	en	aparecer. 

—¡Mamá!. —gritó	mi	hija	corriendo	hacia	mí. 

Se	me	hicieron	eternos	los	segundos	que	tardó	en	llegar	y	pude estrecharla	entre	mis	brazos.	Las	dos	nos	pusimos	a	llorar,	vaya	día	que llevaba…	

—Cariño,	qué	ganas	tenía	de	verte. —dije	abrazándola	fuerte	cuando	se	nos pasó	un	poco	la	llorera. —¿Cómo	estás?	¿Qué	tal	el	viaje? 

—Genial	mamá. —contestó	sonriendo. —Todos	se	han	portado	muy	bien conmigo,	me	he	sentado	con	dos	chicas	muy	majas	y	hemos	estado hablando	todo	el	viaje. 

—Me	alegro	mucho,	tesoro. 

Siguió	hablando	sin	parar	hasta	que	salimos	de	la	terminal	y	subimos a	un	taxi.	Entonces	me	entraron	los	nervios	y	me	puse	algo	seria,	iba	a	ir preparando	un	poco	el	terreno	para	que	no	se	llevara	de	golpe	el	susto	de encontrarse	con	Jack. 

—Cariño. —le	dije	interrumpiendo	su	historia	de	cómo	le	habían	dejado	entrar en	la	cabina	del	piloto. —Escúchame,	tengo	algo	importante	que	contarte. 

Ella	cayó	al	oír	mi	tono	de	voz	y	se	puso	seria. 

—¿Qué	pasa,	mamá?. —me	preguntó. 

—Nada	cariño,	no	pasa	nada. —respondí	acariciándole	el	pelo. —Es	sólo	que tengo	que	hablarte	sobre	Jack,	quiero	contarte	algo. 

—Jo	mamá,	me	estás	asustando,	¿qué	pasa? 

—A	ver,	te	lo	voy	a	decir	rápido,	si	le	sigo	dando	vueltas	llegamos	a	su	casa y	sigo	sin	decírtelo. —dije	con	voz	temblorosa.	Me	estaba	resultando	más difícil	aún	de	lo	que	había	imaginado. —Cariño,	Jack	es	un	hombre	famoso. 

—¡Mamá!. —gritó	dando	palmadas. —¿Te	has	ligado	a	un	famoso?	¡Es	genial! 

¡Qué	pasada!	¡Mis	amigas	van	a	flipar! 

Menos	mal	que	hablábamos	en	español,	si	no	el	taxista	habría pensado	que	éramos	dos	locas	por	los	gritos	que	acababa	de	soltar	Inés. 

—Para,	para,	para. —dije	bajito	poniendo	mi	mano	en	su	brazo. —Si	gritas	otra vez	el	taxista	nos	va	a	echar,	no	estamos	en	Madrid,	aquí	la	gente	no	va gritando	por	la	calle. 

—Perdón. —dijo	tapándose	la	boca	con	la	mano. —Estoy	flipando	mamá,	estoy flipando,	mi	madre	tiene	un	novio	famoso. 

No	pude	evitar	echarme	a	reír.	Si	había	flipado	sólo	con	decirle	que era	famoso,	no	quería	ni	imaginar	su	cara	cuando	viera	a	Jack. 

—¿Quién	es?	Dime	quién	es,	por	favor. —suplicó	juntando	las	manos,	estaba graciosísima. 

—Pues	ahora	no	te	lo	voy	a	decir,	por	listilla. —dije	sonriendo. —Prefiero	ver	tu	cara	cuando	te	lo	presente.	Además,	ya	estamos	llegando. 

Quedaban	apenas	cinco	minutos	de	trayecto,	pero	se	los	pasó diciendo	“Por	favor,	dímelo”	con	cara	de	pena.	Pagué	al	taxista,	cogí	la pequeña	maleta	de	Inés	y	entramos	en	el	portal.	Mi	corazón	iba	a	mil	por hora	mientras	subíamos	en	el	ascensor	hasta	el	último	piso.	Llamé	al	timbre y	esperamos	a	que	Jack	abriera	la	puerta,	yo	nerviosa	como	un	flan	y	mi hija	dando	saltitos	de	impaciencia. 

—¡¡¡Eres	Jack	Ramsey!!!. —gritó	mi	hija	en	cuanto	le	vio	la	cara.	Se	puso pálida	y	abrió	tanto	los	ojos	que	pensé	que	se	le	iban	a	salir	de	las	órbitas. 

—Mira	que	eres	mala,	¿no	me	habías	dicho	que	se	lo	ibas	a	contar?. —me	dijo Jack	sonriendo. —Hola	Inés,	sí,	soy	Jack	Ramsey,	y	entre	los	dos	vamos	a castigar	esta	tarde	a	tu	madre	por	no	decirte	nada. 

La	empujé	hacia	dentro,	se	había	quedado	tan	paralizada	que	no sabía	si	sería	capaz	de	andar.	Dejé	la	maleta	en	el	suelo	y	fuimos	los	tres hacia	el	sofá,	en	silencio. 

—Cariño,	¿estás	bien?. —le	pregunté,	ya	me	estaba	asustando	un	poco. 

Jack	se	aguantaba	la	risa	y	le	di	un	codazo	en	las	costillas.	Me	lo devolvió. 

—Eh,	no	me	des,	no	es	culpa	mía,	es	tuya	por	no	avisarla. —dijo	riéndose. 

—Mi	madre	es	la	novia	de	Jack	Ramsey. —susurró	con	los	ojos	aún	igual	de abiertos	que	cuando	entramos	por	la	puerta. —Mi	madre	es	la	novia	de	Jack Ramsey.	¡¡¡Mamáaaaaa,	yo	lo	flipooooo!!! 

De	repente	se	levantó	del	sofá	y	se	empezó	a	reír,	contagiándonos	a los	dos.	Me	reí	tanto	que	me	caían	lagrimones	por	la	cara	mientras	ella	no paraba	de	abrazarme	y	de	mirar	a	Jack. 

—¿Me	vas	a	dar	un	beso	ya	o	vas	a	seguir	riéndote?. —le	preguntó	Jack	a Inés. 

La	pregunta	le	hizo	parar	de	reír	y	volver	a	quedarse	quieta. 

—¿Me	dejas	que	te	de	un	beso?. —preguntó	poniéndose	colorada. 

—Claro. —rió	él. —No	pretenderás	escaparte	de	mí,	¿no? 

Se	acercó	a	él	y	le	dio	un	fuerte	abrazo	mientras	me	miraba	por encima	del	hombro.	Todo	iba	a	ir	bien,	estaba	segura. 



Londres,	4	de	marzo	de	2010

—Estás	bobo,	mira	que	no	tener	ganas	de	ir	a	la	gala	de	los	Oscars…-dijo Ana	mientras	ayudaba	a	Jack	a	preparar	la	maleta. 

Eran	las	cinco	de	la	madrugada	y	ya	llevaban	un	buen	rato despiertos,	terminando	de	preparar	el	escaso	equipaje	de	Jack	para	su	visita relámpago	a	Los	Ángeles	No	tenía	pensado	asistir	a	la	gala	del	domingo, pero	le	habían	invitado	a	presentar	uno	de	los	premios	menores	y	Hannah	le había	amenazado	con	asesinarle	dolorosamente	si	se	negaba	a	ir.	El	hubiera preferido	no	hacerlo,	quedarse	en	Londres	con	Ana	y	olvidarse	de	las fiestas	aburridas	y	de	señoras	embutidas	en	vestidos	imposibles	que	apenas les	permitían	respirar,	pero	comprendía	que	era	positivo	para	su	carrera	y que	negarse	a	asistir	hubiera	sido	un	paso	hacia	atrás	en	ella. 

Días	atrás,	Jack	había	intentado	convencerla	para	que	se	fuera	esos días	a	Madrid.	A	pesar	de	su	insistencia,	ella	se	negó,	el	billete	era demasiado	caro	en	esa	fecha	y	no	quería	que	él	lo	pagara,	prefería	esperarle en	Londres,	al	fin	y	al	cabo	sólo	serían	dos	días,	si	volvía	a	casa	por	tan poco	tiempo	echaría	más	de	menos	a	su	hija	al	regresar. 

—Qué	maleta	tan	pequeña,	llevas	muy	pocas	cosas. —dijo	Ana	sentándose	en la	cama. 

—Sólo	llevo	unos	zapatos,	un	par	de	pantalones	y	mis	cosas	de	aseo. 

contestó	Jack	cerrando	la	cremallera	de	la	maleta. —El	dichoso	smoking	lo alquilaré	allí,	menuda	tortura	tener	que	llevar	esa	pajarita. 

—No	te	quejes,	al	menos	tú	eres	un	hombre	y	ese	es	tu	único	inconveniente. 

replicó	Ana	haciendo	una	mueca. —No	tienes	que	llevar	tacones	de	aguja que	te	destrozan	los	pies,	ni	ropa	interior	que	no	te	deja	respirar,	ni maquillaje	que	te	estira	la	cara	como	un	tambor,	ni…	

—Vale,	vale,	lo	he	captado,	no	hace	falta	que	sigas. —le	interrumpió	Jack riendo. —Así	que	eso	piensas,	¿eh?	Pues	tienes	un	año	por	delante	para	irte haciendo	a	la	idea,	porque	a	la	próxima	gala	vendrás	conmigo	si	me	invitan. 

Ana	se	quedó	petrificada.	Ni	en	sus	mejores	sueños	hubiera	podido imaginar	asistir	a	la	gala	de	los	Oscars,	y	ahora	Jack	se	lo	decía	como	quien dice	“Ven	conmigo	a	por	el	pan”,	despreocupadamente. 

—Cierra	ya	la	boca. —sonrió	Jack	poniendo	una	mano	en	su	barbilla. —O	

mejor	no,	ya	te	la	cierro	yo,	me	atrae	mucho	más	esta	idea. 

Acercó	sus	labios	a	los	de	ella	y	la	besó	suavemente,	con	dulzura, queriendo	demostrarle	sin	palabras	cuánto	la	quería.	Ella	le	devolvió	el beso	con	el	mismo	sentimiento	y	enredó	los	dedos	en	su	pelo,	disfrutando de	las	sensaciones	tan	intensas	y	maravillosas	que	recorrían	todo	su	cuerpo cuando	lo	hacía.	Los	dos	perdieron	la	noción	del	tiempo,	no	importaba nada	fuera	de	esas	cuatro	paredes,	el	mundo	se	reducía	a	ellos	dos. 

Con	mucho	esfuerzo	de	su	parte,	Ana	se	separó	de	él	y	le	dio	un	beso en	la	frente,	levantándose	de	la	cama. 

—Vamos,	el	deber	te	llama. 

—Sí,	mamá. —contestó	Jack	riéndose	y	cogiendo	la	maleta. 

Se	encontrarían	con	Hannah	en	el	aeropuerto,	Mike	había	cogido	un vuelo	el	día	anterior	y	les	esperaría	a	los	dos	en	Los	Ángeles Jack	condujo	hasta	el	aeropuerto,	apenas	encontraron	tráfico	debido	a lo	temprano	de	la	hora.	Se	dirigió	hacia	el	parking	y	maniobró	para	aparcar en	una	plaza	cercana	a	la	puerta	de	la	terminal.	Ninguno	de	los	dos	había hablado	mucho	durante	el	trayecto,	simplemente	se	limitaron	a	escuchar música	en	silencio,	cada	uno	ensimismado	en	sus	pensamientos. 

Aun	era	de	noche	cuando	salieron	del	coche,	Jack	arrastrando	su maleta	y	Ana	andando	junto	a	él,	por	lo	que	esperaron	a	estar	dentro	de	la terminal	cinco	para	ponerse	las	gafas	de	sol,	algo	que	ya	hacían	ambos	casi automáticamente. 

—Al	final	hemos	llegado	demasiado	pronto. —dijo	Ana. 

—No	te	preocupes,	vamos	a	tomar	un	café,	me	esperan	once	horas	de	vuelo y	me	apetece	comer	algo	antes	de	subir	al	avión. —contestó	Jack	tomándola de	la	mano. 

Ana	se	sorprendió,	era	la	primera	vez	que	le	cogía	la	mano	en	un sitio	público.	Habían	hablado	con	Hannah	sobre	el	tema,	a	Ana	le preocupaba	mucho	que	su	relación	saliera	a	la	luz	y	eso	perjudicara	la carrera	de	Jack,	no	le	importaba	permanecer	“en	la	sombra”,	cosa	que	le había	hecho	ganar	muchos	puntos	a	ojos	de	Hannah,	que	temía	que	ella estuviera	con	Jack	por	puro	afán	de	protagonismo.	Entre	los	tres	habían llegado	a	la	conclusión	de	que	lo	mejor	sería	no	hacerlo	público explícitamente,	pero	tampoco	poner	demasiado	empeño	en	evitar	que	los fotografiaran	juntos. 

—Me	has	cogido	de	la	mano. —susurró	Ana	mirándole. 

—Lo	sé. —dijo	Jack	sonriendo. —Me	da	igual	que	haya	fotógrafos,	estoy	harto de	esconderme. 

Ana	se	sintió	feliz.	El	simple	hecho	de	caminar	cogidos	de	la	mano, sin	que	a	él	le	importara,	significaba	mucho	para	ella. 

Entraron	en	una	cafetería	y	se	sentaron	en	una	mesa	cercana	a	la puerta.	Se	quitaron	las	gafas	de	sol	sonriendo,	era	una	pequeña	broma privada,	el	primer	día	se	las	quitaron	al	unísono	y	Ana	comentó	que parecían	dos	espías	de	película;	desde	entonces	siempre	se	acordaban	de ello.	La	camarera	se	acercó	a	ellos	visiblemente	nerviosa,	era	evidente	que había	reconocido	a	Jack.	El	pidió	un	desayuno	completo,	con	huevos revueltos,	panceta,	tomate	y	pan	tostado,	con	un	zumo	de	naranja.	Ana	se limitó	a	su	habitual	café	con	hielo,	algo	que	siempre	sorprendía	a	los camareros	londinenses,	acostumbrados	a	servir	bebidas	calientes	para	que los	clientes	pudieran	combatir	el	frío. 

—Me	vas	a	hacer	perder	horas	de	sueño	el	domingo,	lo	sabes	¿verdad?. —dijo Ana	sonriendo	mientras	removía	su	café	con	una	cucharilla. —Estaré	delante del	televisor	para	verte	con	tu	smoking	y	tu	pajarita. 

—No	me	lo	recuerdes,	que	quiero	desayunar	tranquilo. —suspiró	Jack	después de	dar	las	gracias	a	la	camarera	por	traerle	el	plato	y	el	zumo. 

—Madre	mía,	eso	no	es	un	desayuno,	es	un	banquete. —dijo	Ana. —Si	yo	me comiera	todo	eso,	no	necesitaría	volver	a	comer	en	tres	días. 

Justo	en	el	momento	en	que	Jack	se	llevaba	el	tenedor	a	la	boca	para empezar	a	comer,	sonó	su	móvil	y	se	lo	tendió	a	Ana	para	que	respondiera ella.	Comprobó	en	la	pantalla	que	quien	llamaba	era	Hannah	y	pulsó	la tecla	de	descolgar. 

—Hola	Hannah. —respondió. 

—Hola,	¿ya	habéis	llegado? 

—Sí,	Jack	está	desayunando,	estamos	en	una	cafetería	que	se	llama Carluccio?. —respondió	Ana,	comprobando	el	nombre	en	un	servilletero. 

—Vale,	ya	sé	dónde	está,	voy	para	allá,	esperadme. 

—Dice	Hannah	que	la	esperemos	aquí. —dijo	Ana	después	de	colgar. 

Jack	se	limitó	a	asentir	con	la	cabeza,	volvía	a	tener	la	boca	llena	de comida	y	no	podía	hablar. 

—De	verdad	que	no	entiendo	cómo	puedes	estar	tan	delgado	comiendo tanto. —dijo	sonriendo. 

—Reconócelo,	lo	dices	únicamente	por	envidia. —rió	Jack. 

Hannah	entró	en	el	preciso	momento	en	que	Ana	empezaba	a	reírse de	lo	que	le	había	respondido	Jack. 

—Vaya,	qué	contentos	os	veo. —dijo	sonriendo. —Venga,	termina	el	desayuno que	tenemos	que	irnos. 

Ni	siquiera	se	sentó	mientras	la	camarera	le	traía	la	cuenta	a	Jack	y de	paso	le	pedía	un	autógrafo,	que	firmó	dedicándole	a	la	chica	una	enorme sonrisa.	Llegaron	a	la	puerta	de	embarque	con	el	tiempo	justo	de	presentar los	billetes,	su	vuelo	estaba	a	punto	de	salir. 

—Hannah,	date	la	vuelta,	por	favor. —dijo	Jack	al	borde	de	la	risa. 

—¿Por	qué?. —preguntó	ella	extrañada. 

—Porque	le	voy	a	dar	un	beso	a	Ana	y	no	quiero	que	me	regañes. 

Hannah	sonrió	y	se	dio	la	vuelta,	más	por	seguirle	a	Jack	la	broma que	porque	realmente	le	importara	que	se	dieran	un	beso	en	público,	cada vez	le	gustaba	más	Ana	y	llevaba	días	pensando	cómo	hablar	con	algún periodista	serio	sobre	ello.	Había	llegado	a	la	conclusión	de	que	les	dejaría tranquilos,	lo	que	tuviera	que	pasar	pasaría	y	no	creía	que	su	relación afectara	negativamente	a	su	carrera. 

Jack	cogió	la	cara	de	Ana	entre	sus	manos	y	la	besó	cariñosamente en	la	boca,	no	quería	subir	a	ese	avión. 

—Salúdame	desde	la	alfombra	roja,	te	estaré	viendo. —dijo	ella	mientras estaban	abrazados. 

El	se	limitó	a	sonreír	y	le	acarició	la	mejilla	a	modo	de	despedida,	en pocos	días	volverían	a	estar	juntos. 

Los	Ángeles,	6	de	marzo	de	2010. 

Samantha	llevaba	tres	días	con	un	humor	de	perros.	La	periodista	a	la que	había	enviado	el	vídeo	en	el	que	Jack	y	ella	se	besaban	aún	no	lo	había hecho	público;	había	hablado	con	ella	un	par	de	veces,	e	insistía	en	que	no era	el	momento	adecuado	para	soltar	una	bomba	como	aquella,	ninguno	de los	dos	estaba	promocionando	ninguna	película	y	la	noticia	no	tendría demasiada	repercusión. 

A	ella	eso	le	importaba	bien	poco.	Lo	único	que	quería	era	provocar la	ruptura	de	Jack	y	esa	condenada	tipa	que	se	había	interpuesto	en	su camino. 

Ya	era	cuestión	de	puro	orgullo.	Por	muchas	veces	que	Jack	la hubiera	rechazado,	ella	seguiría	insistiendo	y	maquinando	hasta	que	él cayera	en	sus	redes,	no	podía	comprender	ese	empeño	suyo	en	no	querer	ni siquiera	ser	amigo	suyo.	Se	miró	al	espejo	y	se	sonrió	a	sí	misma. 

Cualquier	hombre	del	mundo	mataría	por	pasar	una	noche	con	ella	y	poder tocar	su	cuerpo	perfecto,	joven,	modelado	a	base	de	estrictas	dietas	y	de interminables	horas	de	gimnasio.	Aún	veía	lejano	el	momento	de	necesitar recurrir	a	la	cirugía,	pero	tenía	claro	que	lo	haría,	por	nada	del	mundo	se permitiría	convertirse	en	una	de	esas	actrices	orgullosas	de	sus	arrugas	y	de sus	kilos	de	más.	Ella	no.	Adoraba	la	sensación	de	provocar	admiración	y deseo	en	los	hombres,	llevaba	demasiado	tiempo,	prácticamente	desde	la adolescencia,	enganchada	a	ello,	era	como	una	droga. 

Se	apartó	del	espejo	y	decidió	que	sería	ella	misma	la	que	colgaría	el vídeo	en	Internet	de	manera	anónima,	pero	antes	quemaría	un	último cartucho.	Cogió	su	teléfono,	localizó	el	número	que	necesitaba	y	esperó	el tono	de	llamada. 

—¿Si?. —respondió	una	voz	femenina. 

—Hola	Chelsea,	soy	Samantha. —dijo	alegremente,	fingiendo. —¿Qué	tal estás? 

—Pues	estaba	dormida. —contestó	Chelsea	después	de	una	breve	pausa. 

¿Sabes	qué	hora	es? 

Samantha	miró	el	reloj.	En	Los	Ángeles	era	la	una	del	mediodía,	con lo	cual	en	Londres,	donde	vivía	Chelsea,	eran	las	seis	de	la	madrugada,	no lo	había	pensado	antes	de	llamarla.	Era	la	hermana	de	Jack. 

—Lo	siento,	no	me	había	fijado	en	la	hora. —dijo	Samantha	intentando	que	su voz	sonara	arrepentida. —Me	apetecía	charlar	contigo,	¿cuánto	hacía	que	no hablábamos? 

—Pues	no	sé	Sam,	un	par	de	meses	tal	vez. —contestó	Chelsea	con	la	voz	aún adormilada. 

—Demasiado	tiempo,	cariño,	pero	ya	sabes	lo	liada	que	estoy	siempre. —dijo Sam. —¿Qué	tal	te	va	la	vida? 

—No	me	puedo	quejar.	También	tengo	mucho	trabajo,	por	suerte. 

Chelsea	trabajaba	como	abogada	para	un	importante	bufete londinense	y	no	se	había	visto	envuelta	en	el	mundo	de	locura	y	farándula en	el	que	había	entrado	su	hermano.	Ella	seguía	haciendo	la	misma	vida que	antes,	estaba	casada	con	otro	abogado,	James,	y	esperaban	un	hijo	para el	mes	de	agosto. 

—Llamaba	también	para	pedirte	un	favor. —dijo	Sam	después	de	una	pausa. 

—Soy	toda	oídos. —Chelsea	ya	sabía	para	qué	la	llamaba	antes	de	que	se	lo dijera. 

—Es	sobre	tu	hermano,	¿qué	tal	está?	Hace	meses	que	no	sé	nada	de	él. 

Mentira.	Estaba	al	tanto	de	cada	movimiento	de	Jack	gracias	a	sus múltiples	contactos	alrededor	de	todo	el	mundo. 

—Hablé	con	él	hace	un	par	de	días. —contestó	Chelsea. —Creo	que	ya	está	en Los	Ángeles	para	asistir	a	la	gala. 

—No	sabía	que	ya	estuviera	aquí. —mintió	nuevamente. —Acabo	de	verle	en una	portada,	¿quién	es	esa	mujer	con	la	que	le	han	fotografiado	en Londres? 

Chelsea	se	tomó	unos	segundos	antes	de	responder. 

—Se	llama	Ana	y	es	española,	es	una	buena	amiga	de	mi	hermano. 

—Pero,	¿salen	juntos?. —preguntó	Samantha	con	la	voz	más	inocente	que pudo	encontrar. 

Chelsea	dudó.	Jack	no	le	había	dicho	nada	sobre	si	contar	a	alguien	o no	su	relación	con	Ana. 

—Podríamos	decir	que	se	están	conociendo. —contestó	lentamente. —Nos	la presentó	el	otro	día,	la	verdad	es	que	es	estupenda,	a	mi	hermano	se	le	ve feliz	a	su	lado. 

—No	es	actriz,	¿verdad?.	No	la	he	reconocido	en	la	foto,	¿cómo	se conocieron?. —siguió	interrogando	Sam. 

—No,	no	es	actriz. —respondió	Chelsea,	deseando	terminar	la	conversación. 

—Y	aunque	te	caiga	bien,	y	aunque	creas	que	Jack	es	más	feliz	que	nunca, 

¿crees	que	ella	le	conviene?. —preguntó	Sam	a	bocajarro. —Es	de	otro	país, no	pertenece	a	su	mundo…	

—Ya	está	bien	Samantha. —interrumpió	Chelsea. —Dime	claramente	qué quieres,	no	tengo	tiempo	ni	ganas	de	dar	más	vueltas. 

—De	acuerdo,	seré	clara	contigo. —dijo	Sam	empezando	a	dar	vueltas	por	la habitación. —Necesito	tu	ayuda	para	que	tu	hermano	se	aleje	de	esa	payasa de	circo	y	se	dé	cuenta	de	que	lo	que	realmente	le	conviene	es	estar conmigo. 

—Estás	loca. —suspiró	Chelsea	al	otro	lado	de	la	línea. —No	puedes	pretender controlar	a	la	gente	como	si	fueran	marionetas	en	tus	manos. 

—Me	has	pedido	que	sea	clara,	ahora	te	lo	pido	yo.	¿Vas	a	ayudarme	o	no? 

—No	Sam,	no	voy	a	ayudarte,	no	quiero	que	me	involucres	en	tus	intrigas. 

respondió	Chelsea. —Y,	si	no	te	importa,	voy	a	colgar,	tengo	un	día	duro	por delante	y	necesito	descansar	un	poco	más. 

—Bien,	por	lo	que	veo	no	te	importa	que	le	cuente	a	todo	el	mundo	lo	que pasó	hace	unos	meses	en	la	fiesta	que	di	en	mi	casa. —dijo	Samantha	con	la ira	reflejada	en	sus	ojos. —Seguro	que	tu	marido	estaría	encantado	de	ver una	foto	tuya	besando	a	Paul	Campbell. 

Chelsea	llevaba	meses	temiendo	oír	esas	palabras.	Cuando	Jack empezó	el	rodaje	de	“Sólo	nosotros”	fue	con	él	a	una	fiesta	en	casa	de	Sam. 

Fue	la	primera	y	sería	la	última	a	la	que	asistiría,	acompañó	a	su	hermano por	curiosidad	y	salió	de	allí	asqueada	por	la	hipocresía	y	el	egoísmo	que encontró	en	esa	gente.	Le	presentaron	a	todos	los	actores	de	la	película;	la fiesta	era	demasiado	exclusiva	como	para	invitar	también	al	resto	del equipo.	Paul	Campbell	era	compañero	de	rodaje	de	Jack	y	se	había	pegado a	ella	como	una	lapa	desde	que	la	vio	llegar	a	la	fiesta	y	le	ofreció	una	copa de	champán	y	una	sonrisa. 

Ella	no	estaba	acostumbrada	ni	a	los	halagos	de	un	hombre	tan	guapo como	Paul	ni	al	champán,	así	que,	sin	ser	consciente	de	lo	que	pasaba,	se encontró	en	una	de	las	habitaciones	de	la	casa	besándose	apasionadamente con	él.	Cuando	intentó	desnudarla,	recobró	el	sentido	común	y	le	apartó	de ella,	no	sin	dificultad,	ambos	habían	bebido	demasiado	y	temía	que	Paul	se volviera	violento	tras	su	negativa.	Bajó	corriendo	las	escaleras	buscando	a su	hermano	y	le	rogó	que	la	sacara	de	allí. 

Jamás	había	hablado	de	ello	con	nadie,	le	avergonzaba	demasiado, así	que	le	sorprendió	que	Samantha	estuviera	al	tanto	de	lo	que	había pasado,	y	más	aún	de	que	le	dijera	algo	de	una	foto.	¿Cómo	era	posible? 

—¿Cómo	demonios	sabes	tú	eso?. —preguntó	Chelsea,	pálida	y	temblorosa. 

—Yo	lo	sé	todo,	cariño. —respondió	Sam	sonriendo. —Tengo	una	foto	muy comprometedora	que	desaparecería	si	me	ayudases.	Piénsalo. 

—¿Hasta	dónde	puede	llegar	tu	maldad?	¿Cómo	puedes	mirarte	al	espejo	y no	darte	asco	a	ti	misma?. —Chelsea	rompió	a	llorar	y	colgó	el	teléfono. 

Samantha	miró	la	pantalla	y	sonrió	antes	de	colgar,	convencida	de que	Chelsea	no	la	ayudaría.	Guardaría	ese	as	en	la	manga	para	otra	ocasión en	que	lo	necesitara	y	difundiría	ella	el	vídeo,	ya	había	ideado	un	plan	y	no dudaría	en	llevarlo	a	cabo. 
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—Ann,	te	he	dicho	mil	veces	que	vuelvas	a	llamar	a	recepción,	necesito	que venga	la	maquilladora,	¡ya!. —gritó	Samantha	a	su	ayudante. 

A	pesar	de	vivir	en	Los	Ángeles	estaba	alojada	en	una	de	las	suites más	lujosas	de	la	ciudad,	necesitaba	prepararse	para	la	gala	y	prefería hacerlo	allí,	ya	que	en	ese	hotel	se	celebraría	la	fiesta	a	la	que	acudiría	por la	noche,	tras	la	entrega	de	premios. 

Ya	estaba	peinada	y	vestida.	Había	elegido	un	elaborado	recogido que	permitía	apreciar	el	hombro	al	aire	que	luciría	con	su	vestido,	un espectacular	diseño	de	alta	costura	de	Versace	que	parecía	diseñado especialmente	para	ella.	Llegaba	hasta	el	suelo	y	se	ceñía	a	su	talle	como un	guante,	cayendo	por	sus	piernas	sin	pegarse	a	ellas,	de	forma	insinuante, con	un	hombro	al	descubierto	y	el	otro	con	un	ancho	tirante.	Reluciría	bajo los	flashes,	era	en	tonos	plateados. 

Samantha	se	miró	al	espejo	y	contempló	su	reflejo	con	una	sonrisa	de satisfacción,	estaba	perfecta	aún	sin	el	maquillaje,	la	gargantilla	de diamantes	y	esmeraldas	que	remataba	el	conjunto	combinaba	a	la perfección	con	sus	ojos	verdes,	haciéndolos	destacar	más	aún	si	cabe.	Era prestada,	como	la	inmensa	mayoría	de	las	joyas	que	lucirían	las	mujeres	esa noche,	pero	le	gustaba	tanto	que	se	pensaría	más	adelante	si	comprarla. 

Albergaba	la	esperanza	de	que	Jack	cambiara	de	idea	al	verla	tan espectacular	y	al	fin	cayera	rendido	a	sus	pies	sin	tener	que	llevar	a	cabo	el plan	que	había	urdido. 

—¿Señorita	Felton?. —dijo	una	voz	femenina	entreabriendo	la	puerta. 

Era	la	maquilladora,	cargada	con	sus	maletines.	Hizo	un	gesto	hacia ella	con	la	mano,	sin	hablar,	indicándole	que	se	acercara.	Estaba	demasiado ocupada	con	sus	propios	pensamientos	como	para	pararse	a	charlar	con nadie,	y	menos	con	una	maquilladora. 

Después	de	hora	y	media	de	trabajo	y	de	mirarse	detenidamente	al espejo	para	contemplar	su	aspecto,	despidió	a	la	maquilladora,	que	ese	día tenía	el	triple	de	trabajo	que	un	día	normal,	seguro	que	iría	a	otra	suite	a maquillar	a	otra	estrella. 

—¿Está	preparado	el	vestido	negro?. —preguntó	a	su	asistente. 

—Sí,	señorita	Felton. —contestó	ella. —Está	colgado	en	el	armario	y	preparado para	cuando	lo	necesite. 

El	plan	de	Samantha	era	simple.	A	la	gala	no	se	podía	presentar	con un	vestido	que	ya	hubiera	utilizado	anteriormente	en	público,	eso	quedaba descartado,	pero	para	la	fiesta	posterior	había	elegido	el	mismo	que	llevó	a la	cena	de	diciembre,	cuando	grabó	el	beso	entre	ella	y	Jack,	así	cuando	lo filtrara	podría	decir	que	la	escena	pertenecía	a	esa	misma	noche.	El	público tenía	tantas	ansias	de	noticias	sobre	ella	que	nadie	se	daría	cuenta,	el vestido	sería	el	mismo	y	Jack	iría	con	smoking,	por	lo	que	estaba	segura	de que	daría	resultado. 

Comprobó	que	llevaba	el	móvil	y	algo	de	maquillaje	para	retocarse, si	fuera	necesario,	dentro	del	pequeño	bolsito	de	pedrería	a	juego	con	el vestido	y	los	zapatos.	Se	miró	por	última	vez	en	el	enorme	espejo	de	cuerpo entero	y	salió	de	la	habitación	con	la	cabeza	bien	alta,	dispuesta	a	cumplir su	objetivo	aquella	noche. 
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Hay	que	ver	lo	malo	que	es	algunas	veces	no	poder	dormir	si	no	es de	noche.	Esa	era	una	de	esas	veces,	había	intentado	echar	una	cabezadita por	la	tarde,	para	no	tener	sueño	mientras	pasaba	la	noche	en	vela	viendo	la televisión,	pero	no	hubo	manera,	me	limité	a	cerrar	los	ojos	pero	fui incapaz	de	dormirme.	En	pocos	minutos	empezaría	la	retransmisión	de	la llegada	de	los	actores	a	la	alfombra	roja,	por	nada	del	mundo	me	hubiera perdido	a	Jack,	con	su	smoking	y	su	pajarita. 

Estaba	en	pijama	tomándome	una	copa	y	fumando,	sentada	en	el cómodo	sofá	naranja	de	una	de	las	habitaciones,	la	pantalla	de	esa televisión	era	más	grande	aún	que	la	del	salón,	parecía	que	estaba	en	un cine.	Conectaron	en	directo	con	Los	Ángeles	mientras	apagaba	en	el cenicero	el	enésimo	cigarro	del	día,	tendría	que	replantearme	empezar	a fumar	un	poco	menos. 

Todo	era	lujo	y	glamour,	hasta	los	periodistas	que	entrevistaban,	con esos	horrorosos	micrófonos	en	las	manos,	iban	vestidos	de	etiqueta,	muy americanos	ellos.	Vi	como	llegaba	Samantha	Felton,	de	la	que	Jack	no	me había	hablado	demasiado,	era	como	si	quisiera	evitar	cualquier	comentario sobre	ella	y	yo	no	había	insistido.	Llevaba	un	vestido	plateado	espectacular, adornado	con	una	gargantilla	que	quitaba	la	respiración,	y	no	pude	evitar mirar	mi	aspecto	y	hacer	una	odiosa	comparación,	al	menos	esta	vez	mi pijama	no	era	el	navideño	con	el	que	me	había	visto	Jack	en	mi	casa,	algo es	algo. 

Pasados	unos	minutos	le	vi	y	mi	corazón	se	aceleró.	Qué	guapo estaba	con	el	smoking,	aunque	lo	odiara	parecía	hecho	para	él,	y	mira	que	a mí	me	gustan	más	los	hombres	en	vaqueros.	Se	acercó	a	la	entrevistadora con	su	mejor	sonrisa	y	miró	directamente	a	la	cámara	guiñando	un	ojo.	Era la	estrella	del	momento	y	le	hicieron	más	preguntas	que	a	cualquier	otro actor,	medio	mundo	estaba	pendiente	de	sus	palabras	y	de	su	cara	en	esos momentos,	pero	yo	sabía	que	ese	guiño	era	para	mí,	única	y exclusivamente	para	mí.	Me	sentí	feliz	por	él	aunque	sabía	que	no	quería estar	allí. 

Empezó	la	gala	y	presentó	el	tercer	premio	de	la	noche,	junto	a	una actriz	jovencísima	de	la	que	no	recordaba	el	nombre.	Yo	sólo	tenía	ojos para	él.	Dijo	sus	frases	a	la	perfección,	entregó	la	estatuilla	a	un	señor	con gafas	y	salió	del	escenario.	Aún	así	me	quedé	viendo	el	resto	de	la	gala,	por supuesto,	tenía	curiosidad	por	ver	quién	ganaba	y	la	esperanza	de	que enfocaran	su	cara	otra	vez.	El	teléfono	sonó	cuando	estaban	a	punto	de abrir	el	sobre	para	decir	el	nombre	de	la	ganadora	del	Oscar	como	mejor actriz	principal	del	año.	Me	dio	un	susto	de	muerte,	no	esperaba	ninguna llamada	a	esas	horas. 

—Qué	guapo	tu	chico,	¿eh?. —Mamen	no	me	dio	tiempo	ni	a	contestar, empezó	a	hablar	según	me	puse	el	auricular	en	la	oreja. 

—¿Le	has	visto?	No	me	digas	que	no	está	para	comérselo… —dije	sonriendo, con	cara	de	boba,	como	una	adolescente	cualquiera. 

—Sí,	con	patatas	fritas. —rió	ella. —A	mí	no	me	gusta,	chata,	tú	ya	sabes	que	a mí	me	van	los	cachas,	no	los	sacos	de	huesos	andantes. 

Bostecé.	Tenía	muchísimo	sueño,	la	noche	anterior	había	dormido muy	mal,	me	sentía	muy	sola	en	la	cama	sin	él,	y	estuve	hasta	bien	entrada la	madrugada	leyendo. 

—Creo	que	me	voy	a	ir	a	la	cama,	estoy	que	me	caigo. —dije	bostezando nuevamente. —¿Qué	planes	tienes	para	hoy? 

—De	momento	ninguno. —respondió	Mamen. —Yo	ya	no	me	acuesto,	me	he echado	una	buena	siesta	después	de	comer	y	estoy	como	una	rosa,	cuando acabe	la	gala	me	dedicaré	a	criticar	los	vestidos	horrorosos	que	han	llevado algunas. 

Me	despedí	de	ella	cariñosamente	y	fui	hacia	la	cama,	eran	ya	casi las	cuatro	de	la	madrugada	y	se	me	caían	los	ojos	de	sueño,	así	que	no	tardé en	quedarme	dormida	con	una	sonrisa	en	los	labios,	o	al	menos	eso	creo. 

Londres-Madrid,	8	de	marzo	de	2010. 

Me	despertó	el	ruido	del	teléfono	a	lo	lejos.	Estaba	dormida	tan profundamente	que	me	costó	centrarme	y	recordar	dónde	lo	había	dejado cuando	me	fui	a	la	cama;	me	levanté,	miré	el	reloj	para	comprobar	la	hora	y fui	en	busca	y	captura	del	móvil,	que	seguía	sonando.	Eran	las	dos	del mediodía	y	por	las	ventanas	vi	que	lucía	el	sol,	cosa	rara	en	Londres.	Lo encontré	en	el	sofá	naranja	y	pulsé	la	tecla	de	descolgar	aún	medio dormida,	sin	comprobar	quien	llamaba. 

—¿Diga?. —pregunté	con	voz	de	ultratumba. 

—Soy	yo,	preciosa. —dijo	la	voz	de	Mamen	al	otro	lado. —¿Estabas	ya despierta? 

—Creo	que	no. —respondí. —Aún	sigo	dormida	aunque	esté	hablando. 

—Siento	haberte	despertado,	pero	es	importante,	quiero	que	lo	sepas	por	mí antes	de	que	lo	veas. —dijo	con	voz	seria. 

Oír	su	tono	de	voz,	tan	preocupado,	me	despejó	por	completo, Mamen	no	solía	hablar	así,	seguro	que	lo	que	me	iba	a	decir	era	importante. 

—¿Qué	pasa?. —pregunté	asustada. 

—¿Tienes	el	ordenador	a	mano? 

—Espera,	creo	que	sí. —dije	yendo	hacia	el	salón. —¿Qué	pasa? 

—Alguien	ha	colgado	en	Internet	un	vídeo	de	Jack. —contestó	pasados	unos segundos. —Es	portada	en	todo	el	mundo,	no	te	va	a	gustar	nada	lo	que	vas	a ver. 

Encendí	el	portátil	con	manos	nerviosas	y	maldije	en	voz	alta	lo mucho	que	tardaba	en	arrancar.	Mamen	estaba	en	silencio	al	otro	lado	del teléfono. 

—¿Ya	lo	has	encendido?. —preguntó. 

—Estoy	en	ello,	parece	que	él	también	está	dormido. —respondí. —En	lo	que carga	y	se	conecta	me	puedes	ir	contando…	

—No	te	imaginas	cuánto	siento	decirte	esto,	Ana,	no	te	lo	imaginas. —dijo lentamente. —Es	un	vídeo	de	Jack	besando	a	Samantha	Felton	anoche,	en una	fiesta. 

Sus	palabras	fueron	como	un	mazazo.	Me	quedé	completamente quieta	y	muda,	no	podía	ser	verdad	lo	que	me	estaba	diciendo,	él	jamás	me haría	algo	así.	Me	conecté	a	Internet	y	entré	en	una	página	cualquiera	de cotilleo,	no	me	importaba	cuál.	Ahí	estaba	la	noticia,	la	primera,	las imágenes	habían	dado	la	vuelta	al	mundo	y	yo	me	sentí	completamente estúpida	delante	de	la	pantalla,	incapaz	de	hacer	click	para	ver	el	vídeo,	no me	sentía	preparada	para	enfrentarme	a	algo	así. 

—¿Estás	bien?. —preguntó	Mamen	después	de	un	larguísimo	silencio. 


—No. —sólo	pude	responder	con	ese	monosílabo,	rompí	a	llorar	y	me	vi incapaz	de	poder	articular	más	palabras. 

—No	tienes	por	qué	ver	el	vídeo,	cariño. —dijo	intentando	animarme. —De verdad	que	siento	habértelo	dicho,	pero	creo	que	era	mejor	que	lo	supieras por	mí. 

No	podía	parar	de	llorar,	y	sabía	que	cuando	viera	las	imágenes	iba	a ser	peor,	así	que	tuve	que	colgar	el	teléfono	sin	despedirme,	Mamen	lo entendería	perfectamente.	Pasaron	unos	cuantos	minutos	y	seguía	llorando en	silencio	delante	de	la	pantalla,	con	una	imagen	congelada	de	Samantha Felton	en	los	brazos	de	Jack,	pero	al	fin	encontré	el	valor	de	abrir	el	vídeo. 

Eran	escasos	diez	segundos,	pero	se	veía	claramente	cómo	ella	se	acercaba a	él,	ponía	sus	manos	en	su	nuca	y	se	besaban	en	los	labios.	Sólo	pude verlo	una	vez,	me	sentí	tan	traicionada	que	nació	una	rabia	dentro	de	mí que	desconocía	hasta	entonces,	¿cómo	había	sido	capaz	de	hacerme	algo así? 

—¡Hijo	de	puta!	¡Hijo	de	puta!. —repetí	gritando,	como	si	él	pudiera escucharme	aún	estando	a	miles	de	kilómetros	de	distancia. 

Sentí	la	necesidad	de	salir	corriendo	de	allí,	de	esa	casa	en	la	que había	pasado	momentos	tan	felices,	así	que	fui	a	la	habitación,	saqué	mis maletas	y	fui	tirando	perchas	en	la	cama	hasta	que	toda	mi	ropa	se amontonó.	Pasé	habitación	por	habitación,	recogiendo	mis	cosas	sin	poder parar	de	llorar,	y	cuando	tuve	todo	reunido	lo	metí	de	cualquier	manera	en las	maletas,	que	pude	cerrar	a	duras	penas,	tanto	por	lo	que	había	dentro como	por	el	temblor	de	mis	manos.	Cuando	volvía	del	baño	con	lo	último que	me	faltaba	por	coger,	mi	teléfono	empezó	a	sonar	con	la	melodía	que me	indicaba	que	era	él	quien	llamaba.	Me	debatí	entre	contestar	la	llamada e	insultarle	hasta	quedarme	afónica	o	ignorarla,	y	al	final	me	decidí	por esto	último.	El	teléfono	volvió	a	sonar	otras	cinco	veces	pero	me	mantuve firme,	no	quería	hablar	con	él,	no	quería	que	me	contara	cualquier	estúpida excusa. 

Llevé	mis	maletas	hasta	el	ascensor	y	cerré	la	puerta	de	un	portazo sin	mirar	atrás,	me	dolía	tanto	el	corazón	que	temí	que	se	parara,	pero	al menos	había	conseguido	dejar	de	llorar,	sólo	sentía	rabia. 

No	vi	a	Max,	así	que	llevé	mis	cosas	con	mucho	esfuerzo	a	la	puerta para	llamar	un	taxi.	No	tenía	ni	idea	de	si	podría	volar	a	Madrid	sin	reserva, sólo	sabía	que	quería	salir	rápidamente	de	Londres,	así	que	le	pedí	al taxista	que	me	llevara	al	aeropuerto	y	que	me	echara	una	mano	con	las maletas.	Durante	el	trayecto	el	teléfono	no	dejó	de	sonar,	lo	que	hizo	que	el taxista	me	mirara	por	el	retrovisor	varias	veces.	Lo	solucioné	silenciándolo, seguía	sin	verme	capaz	de	hablar	con	él. 

Llegamos	al	aeropuerto	y	le	pagué	la	millonada	correspondiente	más una	propina	por	haberme	ayudado	con	las	maletas.	Busqué	un	carrito	para cargar	todo,	encendí	un	cigarro	antes	de	entrar	a	la	terminal	y,	cuando estaba	dando	la	primera	calada,	noté	cómo	el	teléfono	volvía	a	vibrar	en	el bolsillo	de	mi	abrigo.	Suspiré	por	enésima	vez	en	lo	que	llevaba	de	día	y miré	la	pantalla,	no	conocía	el	número,	pero	vi	por	el	prefijo	que	me llamaban	desde	Londres.	Descolgué. 

—¿Diga? 

—Ana,	soy	Chelsea. —oí	al	otro	lado. 

Me	quedé	en	silencio,	esperando	que	volviera	a	hablar,	temía	romper a	llorar	nuevamente	si	tenía	que	mantener	una	conversación	con	alguien, fuera	quien	fuera. 

—¿Sigues	ahí?. —preguntó. 

—Aha. —fue	lo	único	que	pude	responderle. 

—Ana,	mi	hermano	está	muy	preocupado,	lleva	horas	llamándote	y	no	le coges	el	teléfono,	¿estás	bien? 

Notaba	la	rabia	dentro	de	mí	como	una	bola,	subiéndome	desde	la tripa,	temiendo	que	llegara	a	la	garganta	porque	entonces	nadie	podría pararme,	y	quien	iba	a	pagar	el	pato	era	la	pobre	Chelsea,	que	no	tenía culpa	de	nada.	Conseguí	controlarme	un	poco	antes	de	empezar	a	hablar. 

—¿Y	para	qué	me	llama?	¿No	tiene	bastante	con	Samantha	Felton?	Yo	no valgo	nada	comparada	con	ella,	que	se	quede	allí,	no	me	importa. —exploté, sin	ser	consciente	apenas	de	lo	que	decía. 

—Ana,	escúchame,	no	puedes…	

—¡No	quiero	oír	nada	más	Chelsea!. —le	interrumpí	gritando. —No	quiero	que me	digas	nada	más,	no	quiero	que	le	excuses,	sé	lo	que	he	visto	y	me vuelvo	a	casa,	cuando	vuelvas	a	hablar	con	él,	díselo.	Estoy	en	el aeropuerto,	a	punto	de	coger	un	avión	hacia	Madrid. 

—Seguro	que	todo	esto	tiene	una	explicación,	de	verdad,	dale	al	menos	la oportunidad	de	explicarse. —dijo	Chelsea	suplicando. —Habla	con	él,	deja que…	

—¡¡¡No!!!. —volví	a	interrumpir	a	gritos,	asustando	a	una	pareja	que	pasaba en	ese	momento	por	mi	lado. —Lo	siento	Chelsea,	pero	tengo	que	colgar. 

Apreté	la	pantalla	táctil	tan	fuerte	que	creí	haber	roto	el	teléfono. 

Ahora	estaba	más	dolida	y	enfadada	todavía,	¿qué	se	había	creído?	Utilizar así	a	su	hermana	para	intentar	convencerme,	no	me	conocía	a	mí enfadada…	

Apagué	el	cigarro,	pisándolo	con	rabia	en	el	suelo,	y	marqué	el	teléfono	de Mamen,	que	me	respondió	antes	de	terminar	de	sonar	el	primer	timbrazo. 

—Hola	cariño,	¿cómo	estás?. —preguntó. 

—Mal,	estoy	muy	mal. —respondí	rompiendo	a	llorar	de	nuevo	y	entrando	a	la terminal. —Estoy	en	el	aeropuerto,	voy	a	mirar	si	puedo	coger	ahora	mismo un	vuelo	hacia	Madrid,	¿me	recoges	allí? 

No	sé	cómo	me	entendió,	apenas	podía	hablar. 

—Claro,	voy	donde	haga	falta. —contestó	mi	amiga. —Ve	a	mirar	los	vuelos	y te	llamo	en	un	rato	para	que	me	digas	a	qué	hora	llegas. 

Tuve	suerte	y	salía	un	vuelo	hacia	Barajas	en	tres	horas.	No	esperé	a que	llamara	Mamen,	lo	hice	yo,	le	dije	la	hora	de	llegada	y	la	puerta	y	me senté	en	la	sala	de	espera	conectando	el	portátil,	al	menos	eso	me mantendría	entretenida	y	no	tendría	que	acercarme	a	un	quiosco	a	comprar nada	para	leer,	seguro	que	todas	las	revistas	tendrían	a	Jack	y	a	Samantha en	la	portada. 

—¡Ana,	estoy	aquí!. —oí	nada	más	cruzar	la	puerta	empujando	el	carrito,	que pesaba	como	un	condenado. 

Lo	dejé	a	un	lado	y	corrí	hacia	ella,	no	había	nada	en	el	mundo	que necesitara	más	en	ese	momento	que	un	abrazo.	La	estreché	fuertemente contra	mí	y	rompí	a	llorar;	era	increíble,	sí,	pero	después	del	día	que llevaba	aún	me	quedaban	lágrimas	por	soltar. 

—Tranquila,	tranquila,	estoy	aquí. —repetía	susurrando	mientras	me acariciaba	el	pelo. 

—No	es	justo	Mamen,	¿por	qué?. —dije	entre	lágrimas,	sin	soltarme	de	su abrazo. —¿Por	qué	me	ha	hecho	algo	así?	No	lo	entiendo,	no	lo	entiendo…	

—Se	acabó	cariño,	vamos	a	casa. —me	secó	las	lágrimas	y	me	dio	un	beso	en la	mejilla	sonriendo. 

Asentí	en	silencio	y	me	preparé	para	seguir	empujando	el	carrito, pero	algo	me	hizo	pararme	en	seco.	No,	no	podía	ser,	me	había	dejado	la guitarra	en	casa	de	Jack	sin	darme	cuenta. 

—A	la	mierda	la	guitarra. —dije	en	voz	alta. —Que	se	la	quede,	no	la	quiero. 

Mamen	me	miró	y	se	mordió	el	labio	inferior,	sabía	que	se	moría	por empezar	a	insultarle	y	no	parar	en	un	año,	pero	afortunadamente	se	contuvo y	nos	dirigimos	en	silencio	hacia	el	parking. 

—¿Vamos	a	tu	casa,	por	favor?. —pregunté	mientras	metíamos	las	maletas	en el	coche. —No	me	veo	con	fuerzas	de	ver	hoy	a	Inés	y	tampoco	quiero volver	a	la	mía. 

—No	te	preocupes. —dijo	Mamen	sonriendo. —Vamos	a	mi	casa,	pedimos	algo para	cenar,	y	nos	emborrachamos	hasta	desmayarnos,	¿te	parece	buen	plan? 

—Me	parece	estupendo. —sonreí	yo	también	por	primera	vez	en	el	día. 

—¿Me	dejaras	insultarle	luego? 

—Sí,	creo	que	sí,	además	me	uniré	a	tus	insultos. 

Llegamos	a	casa	de	Mamen.	Durante	el	camino	el	llanto	había	dejado paso	a	un	sentimiento	tremendo	de	rabia,	me	sentía	terriblemente	dolida	y traicionada,	si	le	hubiera	tenido	delante	en	esos	momentos	estoy	segura	de que	le	hubiera	pegado,	le	hubiera	dado	puñetazos	en	el	pecho,	le	hubiera…	

—Saca	del	coche	sólo	lo	que	necesites,	tus	maletas	pesan	tanto	que	me	han servido	como	gimnasia	para	una	semana	por	lo	menos. —la	voz	de	Mamen me	sacó	de	mis	fantasías	asesinas.	Asentí	mientras	ella	siguió	hablando, intentando	distraerme. —¿Sabes	qué?	No	me	apetece	comida	china,	¿qué	te parece	si	pedimos	kebab? 

—Me	parece	bien. —respondí.	Llevaba	horas	sin	comer	pero	el	hambre	no estaba	entre	mis	prioridades	ese	día. 

—Entonces	ve	descorchando	una	botella	de	vino,	voy	a	llamar. —dijo buscando	el	número	en	la	memoria	del	móvil	

Obedecí	y	entré	en	la	enorme	cocina,	el	sueño	de	cualquier aficionado	a	cocinar.	Toda	en	acero	inoxidable	combinado	con	blanco	en las	encimeras	y	en	la	isla	central,	repleta	de	artilugios	y	chismes	que	a	mí me	parecían	tan	inútiles	como	un	cenicero	en	una	moto.	Mamen	tampoco	la utilizaba	demasiado,	pero	le	gustaba	que	estuviera	siempre	impecable, como	si	un	día	fuera	a	aparecer	un	cocinero	de	esos	de	la	tele	a	rodar	el programa	en	su	casa.	Fui	al	botellero	y,	de	entre	las	decenas	de	botellas	que había,	elegí	un	Rioja,	un	Viña	Arana	Reserva	del	2001,	si	me	iba	a emborrachar,	al	menos	quería	hacerlo	con	clase.	Cogí	dos	copas,	descorché la	botella	y	fui	al	salón,	donde	ya	me	esperaba	Mamen	sentada	en	el	sofá. 

Me	dejé	caer	a	su	lado	suspirando. 

—Venga,	vamos	a	brindar. —dijo	llenando	las	dos	copas. 

—No	es	que	tenga	mucho	que	celebrar	hoy,	la	verdad. —cogí	mi	copa. 

—Da	igual,	brindemos.	Por	ti	y	por	mí,	el	resto	del	mundo	que	se	joda. 

chocó	su	copa	contra	la	mía,	sonriendo,	y	las	dos	dimos	un	trago	del delicioso	vino. 

Volvió	a	sonar	mi	móvil	y	miré	la	pantalla,	sabiendo	de	antemano quien	llamaba.	Era	él.	Sólo	de	ver	esa	“J”	en	la	pantalla	mis	ojos	volvieron a	llenarse	de	lágrimas.	Bebí	otro	trago	y	terminé	con	él	la	copa.	Hice intención	de	coger	el	teléfono	para	apagarlo,	pero	Mamen	alargó	también su	mano	y	lo	cogió	primero. 

—Es	él,	¿verdad?. —preguntó	al	ver	la	“J”	en	la	pantalla. 

Asentí	y	cogí	la	botella	para	llenar	las	dos	copas	nuevamente,	íbamos a	estar	borrachas	como	cubas	antes	de	lo	previsto,	ni	siquiera	había	llegado aún	el	repartidor	con	la	comida	que	habíamos	pedido. 

—Voy	a	hablar	yo	con	él. —dijo	Mamen	levantándose	del	sofá	y	alejándose de	mí	para	que	no	se	lo	impidiera. 

—¿Sabes	qué?	Me	da	igual,	mándale	a	la	mierda	de	mi	parte. —dije	haciendo un	gesto	despectivo	con	la	mano	y	dando	otro	trago.	Mi	estómago	vacío	no estaba	preparado	para	asimilar	tanto	alcohol	de	golpe,	notaba	la	voz pastosa. 

—Hola	cabronazo. —dijo	Mamen	en	español	al	descolgar.	Iba	a	ser	incluso divertido	escuchar	ese	intento	de	conversación,	porque	recordé	que	ella apenas	hablaba	inglés. 

—No,	no	soy	Ana,	soy	Mamen,	su	amiga. —me	reí	al	oírla	hablar	en	inglés chapurreado. 

Mamen	escuchó	lo	que	Jack	decía	al	otro	lado	del	teléfono	dando vueltas	por	el	salón	y	diciendo	de	vez	en	cuando	“Aha,	aha”. 

—Vale. —habló	después	de	un	par	de	minutos. —No	he	entendido	una	mierda de	lo	que	me	has	dicho,	guapo,	pero	ahora	me	vas	a	escuchar	tú,	aunque tampoco	me	entiendas. 

No	pude	evitar	soltar	una	carcajada,	si	no	fuera	por	lo	mal	que	me sentía,	hubiera	sido	para	grabarlo	en	vídeo	y	reírnos	de	ello	durante	años. 

—Escúchame	bien,	pedazo	de	cabrón. —empezó	Mamen,	con	la	lengua	suelta gracias	al	vino. —No	te	quiere	ver,	no	quiere	hablar	contigo,	sólo	quiere	que la	dejes	tranquila	para	poder	seguir	con	su	vida	mientras	tú	te	tiras	a	quien te	apetezca. 

Soltó	todo	sin	respirar,	cuando	terminó	tenía	la	cara	roja	por	el esfuerzo.	Prestó	atención,	Jack	seguía	hablando	al	otro	lado	de	la	línea. 

Colgó	y	se	volvió	a	sentar	a	mi	lado. 

—Sólo	he	entendido	el	final,	ha	dicho	muy	despacio	“I	love	you”. —dijo Mamen. 



Los	Ángeles,	8	de	marzo	de	2010. 

Jack	paseaba	inquieto	por	la	terminal	A	del	aeropuerto	John	Wayne, en	Orange	County.	Jamás	en	su	vida	se	había	sentido	más	furioso	que	esa mañana,	cuando	Hannah	le	despertó	dándole	la	noticia	de	la	difusión	del vídeo	en	todo	el	mundo;	sintió	ganas	de	ir	a	casa	de	Samantha,	sacarla arrastrándola	por	el	pelo,	y	obligarla	a	que	gritara	que	no	era	cierto,	que todo	era	un	montaje	suyo	para	intentar	arruinarle	la	vida	y	sacar	beneficio	a cambio. 

No	había	conseguido	hablar	con	Ana.	Estaba	seguro	de	que	ella	ya habría	visto	el	vídeo	y	quería	explicarle	el	burdo	engaño	que	había utilizado	Sam	para	separarla	de	él,	pero	no	cogía	el	teléfono,	no	quería	ni imaginar	cómo	se	sentiría	en	esos	momentos.	Después	de	decirle	a	Hannah que	necesitaba	salir	de	esa	maldita	ciudad,	llamó	a	su	hermana,	al	menos Ana	a	ella	sí	la	escucharía,	pero	tampoco	había	funcionado,	Chelsea	le	dijo que	estaba	en	el	aeropuerto	cuando	habló	con	ella,	que	volvía	a	su	casa	y	le abandonaba	para	siempre. 

Mike	no	le	acompañaba,	estaba	solo	mientras	la	gente	pasaba	delante de	él	y	murmuraba.	Por	primera	vez	en	su	vida	se	había	negado	a	firmar autógrafos	y	a	hacerse	fotos	con	la	gente	que	se	lo	pedía,	sólo	podía	pensar en	Ana	y	en	correr	a	su	lado	para	explicarle	lo	que	había	pasado. 

Había	sido	del	todo	imposible	encontrar	un	vuelo	directo	a	Madrid con	tan	poco	tiempo	de	antelación,	así	que	reservó	por	Internet	desde	el hotel	uno	que	hacía	escala	en	Salt	Lake	City	y	en	París	y	que	le	había costado	un	ojo	de	la	cara,	pero	le	daba	igual.	Se	acercaron	a	él	unas	cuantas chicas	bastante	histéricas	y,	por	un	momento,	sintió	miedo,	tal	vez	no debería	haber	viajado	sin	Mike.	Como	sólo	llevaba	la	pequeña	maleta	con la	que	había	salido	de	Londres,	echó	a	correr	en	dirección	a	un	policía	del aeropuerto,	al	que	explicó	la	situación,	y	que	le	permitió	entrar	en	una	sala reservada	hasta	el	momento	de	embarcar.	Volvió	a	intentar	llamar	a	Ana, pero	ella	seguía	sin	responder,	al	cabo	de	diez	intentos	saltó	el	contestador, o	bien	se	había	quedado	sin	batería,	o	bien	lo	había	apagado intencionadamente. 

Se	sirvió	un	vaso	de	agua	fría	y	se	sentó	en	una	silla,	estaba completamente	solo	en	la	sala.	Intentó	recordar	el	momento	en	el	que Samantha	le	había	tendido	la	trampa,	no	entendía	cómo	alguien	podía llegar	a	ser	tan	malvado	y	maquinador	como	ella. 

Después	de	la	gala	estaba	invitado	a	una	fiesta	en	el	hotel	Hilton Checkers,	el	mismo	en	el	que	estuvieron	en	diciembre,	y	fue	a	ella	sin ganas,	deseoso	de	que	todo	terminara	para	poder	estar	solo	y	volver	así	a	su hotel.	Durante	la	fiesta	intercambió	sonrisas	y	conversación	con	todo	aquel que	se	le	acercaba,	pero	en	ningún	momento	fue	él	quien	lo	propició, simplemente	se	limitó	a	ser	cortés	y	educado	incluso	con	Sam,	que	se empeñaba	en	presentarle	gente	y	en	no	soltarle	del	brazo,	procurando	que les	hicieran	fotografías	así.	En	ningún	momento	se	le	pasó	por	la	cabeza que	ese	gesto	formara	parte	de	un	plan	anteriormente	establecido,	pensó que	se	comportaba	igual	que	siempre,	insinuándose	a	cualquier	hombre	que se	acercaba	a	ella	e	intentando	que	Jack	cayera	bajo	su	hechizo,	cosa	que jamás	sucedería. 

Estaba	demasiado	nervioso	como	para	permanecer	sentado	más	tiempo	del	necesario.	Comenzó	a	dar	vueltas	por	la	habitación	y	sintió	la necesidad	de	hablar	con	alguien;	sacó	el	móvil	del	bolsillo	del	pantalón	y marcó	el	número	de	Hugh,	sin	pararse	a	mirar	la	hora	que	era	en	Londres. 

—Hola	tío. —contestó	su	amigo	después	del	tercer	tono	de	llamada. —Te	juro que	ahora	mismo	estaba	pensando	en	llamarte,	vaya	lío	que	has	montado…	

—Vaya,	veo	que	todos	os	habéis	enterado. —suspiró	Jack,	mataría	por fumarse	un	cigarro	en	ese	momento. —Creo	que	a	ti	no	hace	falta	que	te	diga que	todo	es	mentira,	que	es	un	montaje,	¿verdad? 

—No,	no	hace	falta	que	me	lo	digas,	lo	que	me	gustaría	saber	es	cómo. —contestó	Hugh. 

—El	vídeo	lo	grabó	Samantha	en	diciembre,	después	de	la	cena	que	tuvimos para	celebrar	el	fin	de	la	promoción	de	“Sólo	nosotros”.	Se	acercó	a	mí	y me	echó	los	brazos	al	cuello	para	besarme,	no	sé	quién	lo	grabaría,	pero desde	entonces	lo	ha	tenido	guardado. —dijo	Jack	con	voz	apenada. 

Hugh	silbó	y	se	quedó	en	silencio,	haciéndose	una	idea	de	cuánto estaría	sufriendo	su	amigo. 

—¿Has	hablado	con	Ana?. —preguntó. 

—No,	no	he	podido,	no	me	coge	el	teléfono. —respondió	Jack	con	rabia. —Mi hermana	habló	con	ella	hace	un	par	de	horas	y	me	dijo	que	estaba	en	el aeropuerto	para	coger	un	vuelo	hacia	Madrid,	vuelve	a	su	casa	sin	darme	la oportunidad	de	explicarme. 

—Tío,	entiendo	cómo	te	debes	sentir,	pero	ella	tiene	que	estar	peor. —dijo Hugh. —¿Quieres	que	haga	algo?	¿Necesitas	algo? 

Jack	se	tomó	un	tiempo	antes	de	responder. 

—La	verdad	es	que	no	me	vendría	mal	un	amigo	en	estos	momentos. —contestó	con	una	leve	sonrisa	en	los	labios. —Pero	no	creo	que	ese	amigo esté	dispuesto	a	viajar	a	Madrid	sólo	porque	yo	se	lo	pida. 

—Por	supuesto	que	este	amigo	está	dispuesto	a	eso.	Me	deben	unos	cuantos días	libres	en	el	trabajo	por	lo	de	la	convención,	en	cuanto	te	cuelgue	a	ti llamo	a	mi	jefe,	se	los	pido,	y	voy	donde	me	digas. 

—Gracias	Hugh. —dijo	Jack	con	un	nudo	en	la	garganta. —No	sabes	cuánto	te lo	agradezco.	Mi	vuelo	hace	dos	escalas	antes	de	llegar	a	Madrid. 

Teóricamente	llego	allí	mañana	a	las	dos	y	media	del	mediodía,	no	sé	si podrás	conseguir	algún	vuelo	que	coincida	para	que	nos	encontremos	en	el aeropuerto. 

—No	te	preocupes,	cojo	cualquier	avión	que	llegue	mañana	y	cuando	llegues me	llamas,	así	te	digo	en	qué	hotel	estoy	alojado. —respondió	Hugh, animado	ante	la	idea	de	pasar	unos	días	con	su	amigo. —¿Te	parece	bien? 

—¿Señor	Ramsey?. —dijo	un	empleado	del	aeropuerto	asomando	la	cabeza por	la	puerta. —Su	vuelo	está	a	punto	de	salir,	¿quiere	acompañarme,	por favor? 

—Me	parece	perfecto. —contestó	Jack	a	Hugh	mientras	asentía	en	dirección	al hombre	y	cogía	su	maleta. —Tengo	que	colgar,	voy	a	embarcar,	nos	vemos mañana. 

—Allí	estaré. —prometió	Hugh. —Intenta	descansar	algo	en	el	vuelo. 

Jack	colgó	sintiéndose	un	poco	mejor	que	unos	minutos	atrás,	Hugh siempre	le	había	dado	seguridad	cuando	le	tenía	cerca	y	ésta	no	iba	a	ser una	excepción. 

Se	paró	en	seco,	mirando	con	los	ojos	muy	abiertos	el	florero	que adornaba	la	pequeña	mesa	que	había	al	lado	de	la	puerta.	El	rato	que	había pasado	allí	solo	había	estado	demasiado	absorto	en	sus	pensamientos	como para	prestar	atención	a	las	flores	rojas	y	blancas	que	le	llamaban	ahora	con su	aroma.	De	repente	tuvo	claro	lo	que	tenía	que	hacer.	El	empleado	que	le había	avisado	de	que	ya	salía	su	avión	le	miraba	con	impaciencia	desde	el quicio	de	la	puerta,	manteniéndola	abierta. 

—Permítame	un	minuto,	necesito	hacer	una	llamada	urgente. —dijo	Jack	sin mirarle,	volviendo	a	marcar	el	número	de	Hugh. 

—Señor	Ramsey,	el	avión	está	a	punto	de…	

—¡Por	dios!. —le	interrumpió	Jack	gritando. —He	pagado	dos	mil	ochocientos dólares	por	un	billete	de	avión,	tengo	todo	el	derecho	del	mundo	a	hacer una	llamada	de	dos	minutos. 

Jack	se	sorprendió	de	su	violenta	reacción,	no	solía	perder	la	calma de	esa	manera,	pero	tenía	tan	claro	en	la	cabeza	lo	que	necesitaba	que	se hubiera	puesto	delante	del	avión,	impidiendo	que	saliera,	con	tal	de	hacer esa	llamada. 

—Señor	Ramsey,	por	favor,	sea	razonable. —dijo	el	empleado	intentando calmar	la	situación	con	un	suave	movimiento	de	sus	manos.	Seguro	que estaba	acostumbrado	a	lidiar	con	situaciones	como	aquella	a	diario. —Nada más	lejos	de	mi	intención	que	impedirle	hacer	una	llamada,	pero	ya	ha sonado	el	último	aviso	para	embarcar	y	usted	solicitó	hacerlo	el	último. 

Simplemente	le	pido	que	haga	esa	llamada	mientras	andamos,	nada	más. 

—Por	supuesto,	perdóneme,	tiene	razón. —se	disculpó	Jack	saliendo	por	la puerta. —No	sé	qué	me	ha	pasado,	discúlpeme. 

—No	se	preocupe,	no	tiene	importancia. —sonrió. 

Jack	le	devolvió	la	sonrisa	educadamente	y	comenzó	a	andar	detrás de	él.	Hugh	debía	tener	el	teléfono	en	la	mano,	porque	contestó	al	primer tono	de	llamada. 

—Hugh,	escucha. —dijo	Jack	sin	permitirle	hablar. —Es	importante,	tienes	que ir	a	mi	casa	y	llevarme	una	cosa	a	Madrid. 

—Soy	todo	oídos. —respondió	Hugh. 

—En	mi	habitación,	en	el	armario,	hay	una	caja	pequeña,	blanca.	Dentro	hay un	ramito	de	flores	secas. —explicó	Jack	apresuradamente,	le	quedaban pocos	metros	para	que	le	obligaran	a	desconectar	el	teléfono. —Necesito	que la	cojas	y	me	la	lleves,	ya	te	explicaré,	ahora	tengo	que	colgar. 

—De	acuerdo,	entendido,	ahora	voy	a	por	ello,	¿necesitas… 

Jack	cortó	la	comunicación	para	entregar	su	billete	a	la	sonriente chica	de	la	puerta.	Según	avanzaba	hacia	el	avión,	recordó	las	palabras	de la	misteriosa	vendedora	de	flores	neoyorkina,	que	le	habían	intrigado durante	semanas.	Sonrió.	Estaba	seguro	de	que	todo	iría	bien,	no	entendía por	qué,	pero	sabía	que	había	llegado	el	momento	de	empezar	a	creer	en	la magia. 

Hizo	una	breve	escala	en	Salt	Lake	City	para	coger	el	avión	que	le llevaría	a	París,	la	segunda	escala	en	el	viaje.	No	intentó	volver	a	llamar	a Ana,	prefería	esperar	a	tenerla	delante	para	explicárselo	todo.	Embarcó	a las	cinco	de	la	tarde,	con	la	esperanza	de	poder	descansar	un	poco	mientras sobrevolaban	el	Océano	Atlántico,	e	hizo	algo	que	nunca	había	hecho	antes a	bordo	de	un	avión,	pidió	a	la	azafata	un	whisky	con	hielo.	Ya	que	no podía	fumar	para	calmar	los	nervios,	se	tendría	que	conformar	con	algo	de alcohol	en	su	estómago. 

Terminó	la	bebida,	conectó	su	IPod	y	cerró	los	ojos,	reclinándose	en el	asiento.	No	sabría	decir	cuánto	tiempo	había	pasado	ni	cuántas	canciones había	escuchado,	pero	de	repente	abrió	los	ojos	y	le	asaltó	un	recuerdo	del que	no	había	sido	consciente	hasta	entonces. 

Volvió	a	su	memoria	nítidamente	la	imagen	de	Ana	en	su	casa,	la primera	mañana	que	amanecieron	juntos.	Subía	las	escaleras	hacia	su	cama, totalmente	despeinada,	y	sólo	con	la	camisa	roja	que	había	llevado	el	día anterior	mal	abrochada.	Se	frotaba	las	manos	por	el	frío,	él	apartó	las sábanas	para	que	pudiera	entrar	y	abrazarla,	no	había	nada	que	le	apeteciera más	en	esos	momentos	que	estrecharla	entre	sus	brazos	y	dejar	que	pasara el	tiempo.	Al	meterse	apresuradamente	en	la	cama,	Ana	tiró	al	suelo	una pequeña	bolsita	blanca	de	tela	que	había	en	la	mesilla,	y	en	la	que	Jack	no se	había	fijado	antes.	La	recogió	del	suelo	y	comprobó	que	olía	muy	bien. 

Se	la	tendió	con	una	sonrisa. 

—¿Qué	es	esto?. —preguntó	Jack	

—Es…	es…	es	una	especie	de	amuleto. —respondió	Ana	enrojeciendo. —Mi vecina	lo	hizo	para	mí	hace	unos	meses. 

—No	sabía	que	creyeras	en	esas	cosas. —Jack	levantó	una	ceja,	incrédulo. 

—Y	no	creo,	pero	esto	es	especial	para	mí,	lo	llevo	conmigo	siempre. 

—¿Qué	lleva	dentro?	Huele	muy	bien…	

—Es	una	mezcla	de	pétalos	de	flores. —se	la	veía	incómoda	y	avergonzada por	hablar	de	ello. —No	te	rías,	por	favor,	pero	a	veces	siento	que	es	algo mágico. 

Esa	última	palabra	de	Ana	flotó	en	su	memoria	y	se	enlazó	con	la frase	de	la	florista	que	le	había	hecho	el	regalo	en	la	puerta	del	hotel Empire.	Mágico,	magia,	pétalos	de	flores…	¿Sería	posible?	¿Realmente existiría	la	magia?	No	lo	sabía,	pero	estaba	dispuesto	a	comprobarlo abriendo	él	mismo	el	saquito	de	Ana.	Seguro	que	los	pétalos	que	contenía eran	rojos	y	blancos,	como	los	suyos. 



Londres,	8	de	marzo	de	2010. 

Aún	no	había	amanecido.	Chelsea	lloraba	en	brazos	de	su	marido, tumbados	los	dos	en	la	cama,	había	sido	una	noche	muy	larga,	apenas habían	dormido.	Desde	el	día	en	que	recibió	la	llamada	de	Samantha,	tenía tomada	la	decisión	de	contarle	a	James	lo	que	sucedió	en	aquella	fiesta, pero	no	lo	hizo	hasta	la	noche	anterior,	después	de	la	cena	se	sentaron	en	el sofá	y	Chelsea	le	confesó	el	secreto	que	le	atenazaba	el	corazón. 

James	le	permitió	contarle	todo	sin	interrumpirla,	pálido	como	la cera	y	al	borde	del	llanto,	mientras	escuchaba	como	su	mujer	le	revelaba que	había	besado	a	otro	hombre.	Después	de	terminar	la	historia,	Chelsea no	podía	parar	de	llorar,	sólo	murmuraba	“Perdóname,	perdóname”,	pero	él cogió	el	abrigo	y	salió	de	casa	sin	decir	ni	una	sola	palabra. 

Ella	se	acurrucó	en	el	sofá	e	intentó	tranquilizarse	entre	hipos,	al bebé	no	le	hacía	ningún	bien	que	se	encontrara	en	ese	estado	de	histeria,	así que	comenzó	a	canturrear	y	a	balancearse	suavemente	mientras	se acariciaba	la	tripa,	al	menos	eso	serviría	para	que	se	calmaran	los	dos. 

Al	cabo	de	casi	dos	horas,	James	volvió	de	la	calle	y	estuvo	otro	rato en	silencio,	mirando	la	pared	que	había	detrás	del	sofá	donde	estaba sentada	Chelsea.	En	el	tiempo	que	había	estado	fuera,	ella	había conseguido	tranquilizarse	y	ahora	lo	veía	todo	con	más	claridad,	sólo esperaba	que	él	fuera	capaz	de	perdonarla	y	de	que	todo	siguiera	como antes. 

—No	puedo	fingir	que	no	ha	pasado	nada. —habló	él	al	fin. —Me	has	hecho daño,	Chelsea,	mucho	daño. 

—Lo	siento	cariño,	lo	siento	con	todo	el	corazón. —rogó	ella. —No	sé	qué	más decirte. 

—No,	no	hace	falta	que	digas	nada	más.	Me	va	a	costar	tiempo	volver	a confiar	en	ti. —suspiró	sin	moverse	aún	del	sitio. —Te	creo,	sé	que	lo	sientes y	que	desearías	que	no	hubiera	pasado	nunca,	pero	no	sé	qué	me	duele	más, si	lo	que	hiciste	o	el	tiempo	que	has	tardado	en	contármelo. 

Chelsea	temía	romper	a	llorar	de	nuevo	si	hablaba,	así	que permaneció	callada,	esperando	a	que	James	siguiera	hablando. 

—Vamos	a	dormir,	es	tarde	y	estarás	cansada. —dijo	él	pasándole	un	brazo por	los	hombros	para	conducirla	a	la	habitación.	Ella	se	dejó	guiar. 

—¿Me	perdonas?. —preguntó	con	voz	casi	infantil	una	vez	que	ya	estaban	los dos	dentro	de	la	cama. 

—Sí,	perdonarte	claro	que	te	perdono,	cariño. —suspiró	él. —Pero	voy	a necesitar	tiempo	para	olvidarlo,	no	me	pidas	que	nada	cambie,	sólo	deja que	pasen	los	días,	¿vale? 

Ella	se	acurrucó	en	su	pecho	como	respuesta	y	rompió	a	llorar	otra vez.	En	ese	momento	el	bebé	dio	una	fuerte	patada	que	les	sobresaltó	a	los dos,	reclamaba	atención	y	ambos	se	la	dieron	poniendo	una	mano	cada	uno en	la	tripa	de	Chelsea.	Iba	a	costar,	pero	todo	saldría	bien. 



Madrid,	9	de	marzo	de	2010. 

Me	desperté,	pero	no	me	vi	capaz	de	abrir	los	ojos,	estuve	un	rato quieta,	descubriendo	que	tenía	un	espantoso	dolor	de	cabeza.	Oí	ruido,	un perro	ladrando	a	lo	lejos.	Abrí	un	ojo	y	pude	comprobar	que	era	de	día	y que	no	estaba	tumbada	en	la	cama,	como	me	esperaba,	sino	en	el	sofá, completamente	vestida,	y	con	Mamen	a	mi	lado	durmiendo	como	un tronco.	Con	un	esfuerzo	sobrehumano	abrí	el	otro	ojo	y	me	incorporé	un poco.	La	cabeza	me	iba	a	estallar,	hacía	años	que	no	bebía	tanto	como	la noche	anterior. 

Mamen	seguía	durmiendo	con	cara	de	estar	soñando	algo	agradable, así	que	fui	al	baño	y	dejé	correr	el	agua	en	la	ducha	mientras	buscaba aspirinas	en	el	botiquín	que	había	colgado	en	la	pared.	Me	tomé	tres	de golpe	y	entré	en	la	ducha,	no	quería	tardar	demasiado,	llevaba	dos	días	sin hablar	con	mi	hija	y	me	moría	por	darle	un	abrazo. 

Cuando	salí	del	baño	eran	las	dos	menos	cuarto	de	la	tarde	y	Mamen seguía	durmiendo	aún.	Recogí	las	pocas	cosas	que	había	sacado	del	coche, comprobando	que	el	dolor	de	cabeza	había	disminuido,	y	decidiendo	qué hacer.	Tenía	dos	opciones.	La	primera	era	despertar	a	Mamen	y	que	me llevara	a	casa,	pero	implicaba	perder	tiempo	y	aguantar	su	cabreo	hasta llegar	allí.	La	segunda	era	llevarme	su	coche	y	dejarle	una	nota.	Me	decidí por	ésta	última,	estaba	segura	de	que	ella	no	se	enfadaría,	ya	se	me ocurriría	cómo	devolvérselo	enseguida. 

Tras	meter	las	cosas	en	el	coche,	arrancar	y	dejar	mi	abrigo	en	el asiento	del	acompañante,	llamé	a	Inés.	Por	muy	mal	que	se	encontrara	una madre,	jamás	olvida	cuándo	tiene	una	cita	médica	su	hijo,	y	ella	había	ido por	la	mañana	a	una	revisión.	Me	explicó	que	había	ido	con	su	padre	y	con Raquel	y	que	todo	estaba	perfectamente.	Le	dije	que	ya	estaba	en	Madrid, que	pasaría	a	por	ella	en	unas	horas,	pero	me	suplicó	que	la	dejara	estar	un día	más	allí,	tenían	previsto	hacer	no	sé	qué	manualidad	esa	tarde,	cuando llegara	Raquel	de	trabajar,	lo	tenían	planeado	desde	hacía	días.	Acepté.	Me moría	por	darle	un	abrazo	y	comprobar	que	no	se	hubiera	convertido	en	una adolescente	con	piercings	en	las	semanas	que	hacía	que	no	la	había	visto, pero	la	vi	tan	ilusionada	que	acordé	con	ella	ir	a	recogerla	al	colegio	el	día siguiente.	Además,	no	me	fiaba	demasiado	de	mi	estabilidad	emocional,	no quería	contarle	nada	aún	y	temía	echarme	a	llorar	como	una	loca	en cualquier	momento. 

Era	evidente	que	ella	no	se	había	enterado	de	nada.	Tal	vez	su	padre sí	había	visto	la	noticia	pero	había	tenido	un	ataque	de	lucidez	y	sentido común	y	no	le	había	dicho	nada.	Colgué	y	pensé	que	Mamen	me	iba	a matar;	más	me	valía	ventilar	bien	su	coche	antes	de	devolvérselo.	Ella fumaba	esporádicamente,	pero	nunca	en	espacios	cerrados,	y	muchísimo menos	dentro	del	coche. 

Encendí	un	cigarro	tras	otro	durante	mi	viaje	de	vuelta	a	casa,	el dolor	de	cabeza	con	el	que	me	había	levantado	empeoraba	a	pasos agigantados	con	cada	calada,	pero	mi	estado	de	nervios	me	hacía	necesitar echar	humo	por	la	boca	tanto	como	respirar. 

Una	y	otra	vez	me	repetía	la	misma	pregunta,	incluso	en	voz	alta, 

¿Por	qué?	La	parte	racional	de	mi	cerebro	pensaba	con	lógica	y	me	decía que	me	mirara	a	mí	misma	y	comprendiera,	de	una	vez	por	todas,	que	yo era	insignificante,	que	nadie	en	su	sano	juicio	preferiría	estar	conmigo antes	que	con	Samantha	Felton,	infinitamente	más	guapa	y	joven	que	yo. 

La	parte	irracional	traía	a	mi	memoria	cada	caricia	y	cada	beso	de	Jack, cada	momento	pasado	a	su	lado,	y	hacía	que	me	doliera	el	corazón	hasta	un límite	insoportable. 

Por	una	vez,	y	sin	que	sirviera	de	precedente,	tuve	suerte	y	encontré sitio	para	aparcar	el	coche	de	Mamen	a	apenas	veinte	metros	de	mi	portal. 

Decidí	tentarla	un	poco	más	dejando	dentro	las	maletas,	no	había	nada	que me	apeteciera	menos	en	ese	momento	que	cargar	con	tres	maletas,	que pesaban	como	tres	ataúdes,	hasta	el	tercer	piso.	Cerré	el	coche.	Dos	de	las maletas	habían	cabido	en	el	maletero,	sólo	quedaba	a	la	vista	la	que	había metido	a	presión	en	el	lado	del	acompañante.	Pronto	se	haría	de	noche	y tendría	más	posibilidades	de	que	no	rompiera	la	luna	del	coche	cualquier raterillo	de	tres	al	cuarto	para	robarme	la	maleta. 

Subí	lentamente	las	escaleras,	me	costaba	un	mundo	moverme,	tanto cansancio	mental	estaba	convirtiéndose	también	en	cansancio	físico.	No pude	contener	las	lágrimas	al	pensar	que	él	había	subido	esas	mismas escaleras	cogido	de	mi	mano.	La	verdad	es	que	lágrimas	me	quedaban	más bien	pocas,	lo	que	sentía	era	un	ahogo	en	el	pecho,	un	puño	que	me apretaba	por	dentro	y	que	me	hacía	boquear	buscando	aire,	como	si	me hubiera	convertido	en	un	pequeño	pez.	Tuve	que	sentarme	en	las	escaleras entre	el	primer	piso	y	el	segundo	para	coger	fuerzas.	Subir	escaleras	al borde	de	un	ataque	de	histeria	y	con	un	paquete	de	tabaco	en	los	pulmones resulta	bastante	complicado.	Estuve	sentada	un	par	de	minutos	con	la cabeza	entre	las	piernas,	si	hubiera	salido	algún	vecino	en	esos	momentos	y me	hubiera	visto	así,	me	hubiera	muerto	de	vergüenza.	Me	levanté, dispuesta	a	afrontar	los	dos	últimos	tramos	de	escaleras	que	me	separaban de	mi	sofá	y	del	atracón	de	llanto	que	pensaba	darme	en	cuanto	aterrizara en	él. 

Lo	que	menos	me	esperaba	era	girarme	para	subir	los	últimos escalones	y	encontrarme	de	frente	con	sus	preciosos	ojos	verdes.	Jack estaba	sentado	en	el	suelo,	con	la	espalda	apoyada	en	mi	puerta	y	una maleta	a	su	lado. 

Me	quedé	totalmente	petrificada,	mirándole	mientras	me	caían enormes	lagrimones	por	las	mejillas,	al	final	no	había	llegado	al	sofá. 

—¿Qué	haces	aquí?. —pregunté	susurrando,	con	la	voz	temblorosa	por	el llanto. 

—Esperarte. —respondió. 

No	estaba	preparada	para	volver	a	oír	su	voz,	esa	simple	palabra	en sus	labios	me	sacudió	violentamente	por	dentro,	y	tuve	que	obligar	a	mis piernas	a	seguir	manteniéndome	en	pie	para	subir	los	pocos	escalones	que me	separaban	de	mi	puerta	y	de	él. 

—¿Por	qué	me	haces	esto,	Jack?. —pregunté	subiendo. —¿No	has	tenido suficiente	con	saber	que	estoy	destrozada,	tenías	que	comprobarlo	por	ti mismo? 

Las	preguntas	que	en	mi	cerebro	eran	un	grito	rabioso	se transformaron	en	apenas	un	susurro.	No	me	contestó,	se	limitó	a	negar	con la	cabeza	y	a	quitarme	las	llaves	de	la	mano	para	abrir	la	puerta,	yo temblaba	tanto	que	hubiera	sido	incapaz	de	acertar	en	la	cerradura.	Abrió, sujetó	la	puerta	para	que	pasara	yo	y	cerró	a	su	espalda. 

Hice	un	esfuerzo	titánico	para	recuperar	el	control	sobre	mis lágrimas	y	sobre	mi	cordura.	No	quería	ser	yo	la	que	empezara	a	hablar,	las preguntas	que	le	había	hecho	fuera	esperaban	respuesta. 

—Ana,	yo… —dijo	acercándose	a	mí. 

Retrocedí	instintivamente,	no	quería	que	se	acercara,	si	mantenía	las distancias	me	sería	más	fácil	conservar	el	autocontrol.	Pareció	comprender mi	reacción,	porque	se	detuvo	antes	de	llegar	al	sofá,	donde	me	había sentado	al	entrar. 

—Cariño,	yo…	

—Por	dios,	no	me	llames	“cariño”. —le	interrumpí. 

—Está	bien. —dijo	sentándose	a	mi	lado. —¿Realmente	te	has	creído	esa mentira? 

No	pude	reaccionar	ante	esa	pregunta.	Estaba	preparada,	o	creía estarlo,	no	lo	sé,	para	escuchar	que	llevaba	tiempo	con	Samantha,	que	había sido	un	calentón	debido	al	champán	que	había	bebido	en	la	fiesta,	o cualquier	otra	excusa	que	se	hubiera	inventado,	pero	no	para	que	me	dijera que	todo	era	mentira.	¿Cómo	podía	decirme	eso	si	medio	mundo	había visto	cómo	ella	le	metía	la	lengua	hasta	la	garganta? 

—Necesito	un	trago. —dije	levantándome	para	ir	a	la	cocina. 

El	siguió	sentado	en	el	sofá	mientras	yo	ponía	hielo	en	un	vaso	y	me servía	un	Bailey?	que,	en	circunstancias	normales,	hubieran	sido	dos.	Me senté,	di	un	trago	largo	y	encendí	un	cigarro.	Lo	que	fuera	con	tal	de	no hablar. 

Hizo	intención	de	empezar	a	decir	algo,	pero	en	ese	momento	sonó	el timbre	de	la	puerta,	haciéndonos	dar	un	respingo	a	los	dos.	Me	extrañó	que quien	fuera	no	hubiera	llamado	antes	al	portero	automático.	Abrí	y	entró Mamen	sofocada,	como	una	exhalación. 

—Hay	que	ver	lo	que	cuesta	un	taxi	hasta	aquí,	guapa.	¿¿¿Será	zorra	la	tía??? 

¡¡¡Nena,	todo	es	mentira!!!. —gritó	tan	alto	que	creo	que	la	oyó	hasta	el último	vecino	que	estuviera	en	casa. —Cuando	te	fuiste	de	mi	casa	me desperté	y	se	me	encendió	una	lucecita,	de	repente	lo	vi	todo	claro. 

Ya	no	recordaba	las	veces	que	me	había	quedado	paralizada	en	los últimos	días,	pero	esa	no	iba	a	ser	una	excepción.	Con	minutos	de diferencia	los	dos,	Jack	y	Mamen,	me	habían	dicho	lo	mismo,	que	todo	era mentira.	¿Qué	demonios	estaba	pasando?	De	repente	me	sentí	muy cabreada	y	con	ganas	de	que	me	explicaran	todo. 

—Ya	está	bien,	se	acabó. —dije	señalando	a	Mamen. —Tú,	siéntate	ahí	al	lado de	Jack,	y	entre	los	dos	me	contáis	de	qué	va	todo	esto,	porque	no	entiendo nada. 

Mamen	se	quitó	el	abrigo.	Con	los	nervios	que	traía	no	se	había	dado cuenta	de	que	Jack	estaba	sentado	en	mi	sofá	hasta	que	yo	se	lo	dije. 

—Vaya. —le	dijo	cuando	se	sentó	a	su	lado. —En	persona	no	pareces	tan poquita	cosa.	Yo	soy	Mamen,	la	que	te	insultó	ayer. 

La	situación	hubiera	resultado	cómica	si	no	fuera	porque	sentía	que mi	felicidad	y	mi	estabilidad	mental	dependían	de	lo	que	me	dijeran	a continuación.	No	me	molesté	en	traducirle	a	Jack	las	palabras	de	Mamen, me	limité	a	ver	cómo	intercambiaban	un	beso	y	una	sonrisa,	algo	universal que	no	necesitaba	traducción. 

—Vale,	ahora	que	ya	nos	conocemos	todos,	empezad.	Tú	primero,	Mamen. 

dije	cruzando	los	brazos	sobre	el	pecho. 

—Han	sido	los	pendientes,	lo	he	descubierto	por	los	pendientes. —dijo	ella con	una	sonrisa	triunfal	dibujada	en	la	cara. —Cuando	te	has	ido	me	ha despertado	el	ruido	del	coche,	y	de	repente	me	he	dado	cuenta	de	que	algo no	encajaba,	he	venido	lo	más	deprisa	que	he	podido. 

Jack	me	hizo	un	gesto	para	que	le	tradujera	la	frase	y,	cuando	lo	hice, puso	la	misma	cara	de	extrañeza	que	se	me	había	quedado	a	mí.	Iba	a	ser incluso	divertida	esa	conversación	a	tres	bandas	y	en	dos	idiomas. 

—Vale. —dije	haciendo	un	gesto	con	la	mano	en	dirección	a	mamen	para	que no	siguiera	hablando. —Tenemos	por	aquí	una	zorra	y	unos	pendientes.	Tu turno,	Jack. 

Ufff,	agotador	repetir	en	inglés	lo	mismo	que	decía	el	otro	en	español y	viceversa,	ya	me	veía	colgada	en	You	Tube. 

—Como	ya	te	he	dicho	antes,	es	todo	mentira.	Ese	vídeo	lo	grabó	Samantha en	diciembre.	Salíamos	de	una	cena	con	el	resto	del	equipo	de	la	película	y se	abalanzó	sobre	mí	en	el	vestíbulo	del	hotel.	Por	eso	el	vídeo	es	tan	corto, dura	exactamente	lo	que	tardé	en	separarla	de	mí	y	llamarla	loca. —Jack hablaba	muy	deprisa.	Tuvo	que	parar	para	coger	aire	antes	de	continuar. 

No	sé	cómo	lo	grabó,	ni	lo	quiero	saber.	Lleva	meses	intentando	meterse	en mi	cama,	no	te	puedes	ni	imaginar	la	cantidad	de	veces	que	lo	ha intentado…	Sé	que	apenas	te	he	hablado	de	ella.	Es	porque	la	detesto	tanto que	no	quiero	ni	nombrarla. 

Estaba	empezando	a	creerle.	Mamen	se	levantó	y	cogió	mi	portátil para	encenderlo. 

—Vale,	digamos	que	te	creo,	¿qué	tienen	que	ver	los	pendientes	en	todo esto?. —pregunté	sin	saber	muy	bien	a	quién. 

—Espera	y	verás,	cielo. —dijo	Mamen	sonriendo. —La	verdad	es	que	se	lo	ha montado	bien,	la	tía,	pero	no	contaba	con	mi	ojo	escrutador	que	todo	lo	ve. 

Se	conectó	a	Internet	y	abrió	dos	páginas,	una	con	el	vídeo	y	otra	con muchas	fotos	que	seguro	que	tendría	más	que	vistas	para	criticar	los modelitos	y	los	peinados	de	las	famosas,	como	solía	hacer.	Jack	sonrió	por primera	vez	desde	que	había	llegado,	no	entendía	nada	de	lo	que	Mamen decía,	pero	suponía	que	sería	bueno	para	él. 

—Ven,	mira. —me	senté	a	su	lado	para	ver	lo	que	me	decía. —Jack	tiene	razón. 

Esta	foto	es	de	la	cena	de	diciembre,	cuando	terminaron	el	rodaje.	¿Ves	qué pendientes	tan	llamativos	lleva? 

Amplió	la	foto	y	pude	comprobar	que	llevaba	una	esmeralda	en	cada oreja	que	no	sé	cómo	no	se	le	descolgaban.	Mi	conocimiento	de	piedras preciosas	es	más	bien	escaso,	pero	si	era	verde	y	lo	llevaba	ella,	seguro	que eran	esmeraldas. 

—Vale,	lo	pillo. —dije	con	atención. 

—Ahora	voy	a	parar	el	vídeo	justo	aquí. —agradecí	que	lo	parara,	aunque estuviera	descubriendo	que	era	un	engaño	no	era	agradable	ver	cómo	esa lagarta	besaba	a	mi	chico. —¿Ves?	Lleva	los	mismos	pendientes	que	en	esta otra	foto	de	la	gala	del	domingo,	dos	pequeños	diamantes	para	no	deslucir la	pedazo	gargantilla	que	llevaba	en	el	cuello.	Olvidó	cambiarse	los pendientes	para	que	colara	el	engaño,	aunque	lleve	el	mismo	vestido	y	el mismo	peinado,	pasó	eso	por	alto. 

Mamen	tenía	razón.	Traduje	rápidamente	a	Jack	lo	que	me	acababa de	decir	y	él	se	limitó	a	asentir	y	a	mirarme	fijamente	a	los	ojos.	Qué	guapo era,	dios	mío,	podría	estar	años	mirándole	sin	parar. 

—¿Me	crees	ahora?. —dijo	con	voz	ronca. 

Miré	a	Mamen	y	ella	sonrió	de	oreja	a	oreja,	eso	sí	lo	había entendido.	Volví	mi	mirada	hacia	Jack	durante	un	rato	bastante	largo, intentando	encontrar	en	ellos	la	confianza	que	había	perdido	y	que	tanto deseaba	recuperar.	Qué	ojos	tan	preciosos,	tan	expresivos,	tan	verdes,	tan…	

El	ruido	del	portero	automático	me	sacó	del	trance	y	me	hizo	acercarme	a la	puerta.	Abrí	sin	contestar. 

—Seguro	que	es	Hugh. —dijo	Jack	sonriendo.-Trae	algo	que	te	va	a	terminar de	convencer,	pero	sigues	sin	responderme. 

Y	seguí	sin	hacerlo.	Me	había	intrigado	mucho	con	eso	de	que	su amigo	traía	algo	que	me	haría	cambiar	de	opinión	y,	aunque	hacía	ya	un rato	que	le	había	creído,	quería	esperar	a	verlo. 

—No	seas	impaciente. —le	respondí	seria.	Vi	como	Mamen	sonreía.	Ella	me conocía	bien	y	sabía	que	lo	estaba	haciendo	a	propósito. 

Sonó	el	timbre	y	abrí	la	puerta	para	encontrarme	con	un	saco	de músculos,	una	cabeza	rubia	y	unos	ojos	azules	que	me	sonreían.	No	pude evitarlo,	mi	primer	pensamiento	al	verle	fue	que	a	Mamen	le	iba	a	dar	un jamacuco	cuando	me	apartara	y	pudiera	contemplar	a	esa	especie	de	dios griego,	exactamente	el	tipo	de	hombre	que	le	hacía	tener	sueños	guarros	y volverse	cada	vez	que	se	cruzaba	con	uno	por	la	calle. 

—Por	fin	nos	conocemos. —dijo	Hugh,	sonriendo	y	enseñándome	una dentadura	perfecta. 

—Pues	sí,	eso	parece. —sonreí	yo	también. —He	oído	hablar	mucho	de	ti	y	de tus	pulsos,	cuando	quieras	puedes	poner	a	prueba	mis	bíceps. 

—Eso	está	hecho. —respondió	él. 

Me	hice	a	un	lado	para	dejarle	pasar	y	miré	a	Mamen	sonriendo	de oreja	a	oreja.	Estaba	absorta	en	la	pantalla	de	mi	ordenador	y	no	se	había dado	cuenta	de	que	semejante	monumento	había	entrado	en	el	salón.	Como siguiera	viniendo	gente,	eso	iba	a	parecer	el	camarote	de	la	película	de	los Hermanos	Marx. 

Jack	y	él	se	abrazaron	y	fue	entonces	cuando	Mamen	le	miró	y	puso una	cara	que,	traducida	a	palabras,	sería	algo	como	“Ven	aquí,	que	te	voy	a hacer	un	hombre”.	Se	levantó	y	se	dirigió	a	él	para	presentarse	sola,	podía contar	con	los	dedos	de	una	mano	las	veces	que	había	hecho	algo	así,	desde luego,	sobria	ninguna. 

—Hola,	soy	Mamen. —dijo	poniéndose	enfrente,	sin	saber	bien	si	darle	la mano,	dos	besos	o	tirarse	a	su	cuello	directamente. 

—Hola,	yo	soy	Hugh. —contestó	él	dándole	un	beso	en	la	mejilla. —Encantado de	conocerte. 

Ella	habló	en	español	y	él	en	inglés,	pero	por	la	mirada	que intercambiaron	me	dio	en	la	nariz	que	hablar	no	era	precisamente	lo	que ninguno	de	los	dos	tenía	en	mente. 

Hugh	se	agachó	para	abrir	su	maleta	y	le	tendió	a	Jack	una	caja pequeña	y	blanca,	del	tamaño	de	una	caja	de	zapatos	como	las	de	mi	hija. 

Qué	intriga,	por	dios,	¿qué	guardaría	ahí	dentro? 

—Ana,	coge	tu	saquito	y	ven	conmigo	a	la	habitación. —me	dijo	Jack haciéndome	un	gesto	con	la	cabeza. 

Ya	sí	que	me	terminó	de	descolocar	del	todo.	Fui	a	mi	abrigo,	cogí	el saquito,	y	le	seguí	hasta	la	habitación	de	Inés.	Desde	la	puerta	del	pasillo eché	una	mirada	al	sofá	y	comprobé	que	Mamen	y	Hugh	seguían	sin hablar,	pero	comiéndose	el	uno	al	otro	con	los	ojos,	miedo	me	daba	lo	que podría	encontrarme	en	el	salón	cuando	volviera. 

Entré	en	la	habitación	y	cerré	la	puerta.	Jack	se	sentó	en	la	cama	y me	hizo	un	gesto	para	que	me	sentara	a	su	lado.	Lo	hice. 

—¿Quieres	abrir	tú	la	caja	o	lo	hago	yo?. —me	preguntó. 

Ya	no	podía	más	con	la	curiosidad,	así	que	alargué	la	mano	para cogerla	y	quitarle	la	tapa.	Justo	cuando	iba	a	hacerlo	Jack	dijo	sonriendo:	

—Vas	a	empezar	a	creer	en	la	magia. 

Dentro	de	la	caja	había	un	pequeño	ramillete	de	flores	secas.	Lo	cogí boquiabierta,	no	podía	creer	lo	que	estaba	viendo.	Aunque	no	estuvieran frescas,	se	distinguían	perfectamente	las	rosas	rojas	y	blancas	y	las pequeñas	flores	de	jazmín,	exactamente	iguales,	y	con	el	mismo	aroma,	que las	que	yo	había	desmenuzado	y	que	ahora	tenía	en	mi	mano,	dentro	de	mi saquito.	Tuve	que	dejar	pasar	unos	minutos	antes	de	encontrar	las	fuerzas	y la	serenidad	para	hablar.	El	esperó	en	silencio,	mirándome. 

—¿De	dónde	has	sacado	esto?. —susurré. 

—Hugh	lo	ha	traído	de	mi	casa.	Mientras	estuviste	allí	conmigo	lo	tuve guardado,	la	verdad	es	que	no	habría	sabido	cómo	explicar	la	historia	sin que	sonara	ridícula. —sonrió	y	me	acarició	la	cara	antes	de	seguir	hablando. 

Sentí	que	me	derretía. —Me	lo	regaló	una	mujer	muy	extraña	en	Nueva York,	en	diciembre,	antes	de	conocerte,	y	he	sido	tan	idiota	que	hasta	ayer no	supe	descifrar	su	significado. 

—¿Y	cuál	es	ese	significado,	según	tú?. —pregunté. 

—Vamos	a	comprobarlo,	dámelo. —dijo	alargando	la	mano	para	que	pusiera en	ella	el	saquito. 

Dudé	un	par	de	segundos,	pero	al	final	se	lo	di.	El	estaba	ahí,	había vuelto	a	mí	y	era	lo	único	que	me	importaba,	que	hiciera	con	ello	lo	que	le apeteciera.	Sin	deshacer	los	nudos	sacó	la	fina	correa	con	la	que	estaba atado	y	lo	abrió,	inundando	la	habitación	con	el	olor	de	los	jazmines. 

—¿Ves?. —dijo	acariciando	los	pétalos. —Son	exactamente	iguales,	lo	sabía antes	de	abrirlo,	¿tú	no? 

—Sí,	lo	he	sabido	en	cuanto	vi	tus	flores,	pero	no	entiendo	nada.	A	mí	me	lo hizo	mi	vecina	y	a	ti	te	las	regaló	una	mujer	en	Nueva	York.	Yo	no	creo	en estas	cosas,	Jack,	nunca	he	creído. —dije	moviendo	negativamente	la	cabeza. 

—Yo	tampoco. —contestó	él. —No	sé	qué	ha	sido	todo	esto,	lo	único	que	sé	es que	no	quiero	volver	a	separarme	nunca	de	ti;	necesito	que	me	creas cuando	te	digo	que	todo	es	mentira	y	que	te	quiero. 

—Yo	lo	que	necesito	es	que	me	abraces	y	me	digas	que	todo	va	a	ir	bien. 

dije	yo	casi	en	un	susurro. 

—Ven	aquí,	bobita	mía. —y	me	abrazó	tan	fuerte	que	casi	me	dejó	sin respiración. 

Lloré	en	silencio,	dejando	correr	las	lágrimas	por	mis	mejillas	sin	ni siquiera	intentar	pararlas.	Era	un	llanto	liberador	y	agradable	en comparación	a	los	dos	días	de	tristeza	y	rabia	que	había	pasado.	Jack	me soltó	y	pasó	un	dedo	por	mi	cara	para	intentar	secarme	el	llanto.	Sonreí. 

—¿Te	puedes	hacer	una	idea	de	lo	mal	que	lo	he	pasado?. —pregunté mirándole	a	los	ojos. 

—¿Te	puedes	hacer	una	idea	de	lo	mal	que	lo	he	pasado	yo,	pensando	en	lo mal	que	lo	estarías	pasando	tú?. —preguntó	él	también. —Las	horas	hasta llegar	aquí	han	sido	interminables,	he	visto	cuatro	aeropuertos	en	un	día, todo	un	record.	Estoy	tan	cansado	que	creo	que	podría	quedarme	dormido de	pie. 

Entonces	fui	yo	la	que	le	abrazó	a	él.	Me	salió	la	vena	maternal	y	le acuné	en	mi	regazo,	apoyándome	contra	la	pared.	El	me	dejó	que	lo	hiciera mientras	le	acariciaba	el	pelo	y	disfrutaba	de	su	tacto	y	de	lo	bien	que	olía, por	muchas	horas	que	se	hubiera	pasado	viajando.	Muy	pocas	veces	en	mi vida	me	he	sentido	mejor	que	en	ese	momento,	así	que	preferí	no	decir nada	para	no	estropearlo,	esta	vez	fue	él	quien	se	lo	cargó. 

—¿Me	puedo	dar	una	ducha?. —preguntó	sin	levantar	la	cabeza. 

Me	eché	a	reír	y	me	levanté	de	la	cama	después	de	darle	unos cuantos	besos	que	llevaba	bastante	rato	aguantándome. 

—¿Cuántas	horas	hace	que	no	comes?. —le	pregunté. 

—La	verdad	es	que	no	me	acuerdo,	me	tomé	un	par	de	whiskys	en	el	avión	y creo	que	algún	cacahuete. 

—Serás	borracho. —sonreí	dándole	un	empujón	cariñoso. —Antes	de	la	ducha te	vas	a	tomar	un	sándwich,	no	me	apetece	que	te	desmayes	por	el	hambre en	el	baño. 

—Vale. —dijo	él. 

—Espérame	aquí,	ahora	te	lo	traigo. —dije	saliendo	de	la	habitación. 

Qué	bien	me	sentí	en	esos	momentos,	él	había	vuelto	a	mí	y	yo	le	iba a	preparar	algo	de	comer,	el	mundo	había	vuelto	a	colocarse	en	su	lugar después	de	estar	dos	días	suspendido	en	el	aire.	Iba	a	entrar	a	la	cocina, pero	de	repente	recordé	que	había	dejado	unos	minutos	antes	a	Mamen	y	a Hugh	en	el	salón,	me	había	olvidado	de	ellos	por	completo.	Asomé	la cabeza	y	casi	se	me	desencaja	la	mandíbula	de	la	sorpresa.	Mamen,	mi Mamen,	la	misma	que	llevaba	años	sin	besar	a	un	hombre,	estaba	en	mi sofá,	sentada	a	horcajadas	sobre	Hugh	y	devorándole	literalmente	mientras él	le	acariciaba	las	piernas.	Menudo	papelón,	¿cómo	les	iba	a	interrumpir en	ese	momento? 

Decidí	entrar	a	la	cocina	y	hacer	ruido	a	propósito,	a	ver	si	así	se daban	por	aludidos	y	me	ahorraban	la	vergüenza,	pero	no,	estaban demasiado	concentrados	el	uno	en	el	otro,	así	que	llamé	a	mi	amiga,	que	se plantó	delante	de	mí	con	la	respiración	sofocada	y	colocándose	el	jersey. 

—¿No	te	da	vergüenza?. —sonreí. —Pareces	una	adolescente	en	celo. 

—No	me	apetece	ni	contestarte,	sólo	quiero	volver	al	sofá	y	seguir	besando	a ese	monumento	el	resto	de	mi	vida. —suspiró	apoyándose	en	la	pared. 

Nena,	¿tú	has	visto	qué	hombre?	No	me	había	pasado	nunca	nada	igual, cuando	nos	hemos	tocado	han	salido	chispas,	te	lo	juro,	y	cuando	nos hemos	besado…	

—Vale,	vale. —interrumpí. —Ahórrate	los	detalles.	Tengo	que	salir	un momento,	le	he	dicho	a	Jack	que	le	prepararía	algo	de	comer	sin	acordarme de	que	tengo	la	nevera	vacía.	¿Bajáis	Superman	y	tú	conmigo	y	me	ayudáis a	subir	las	maletas	del	coche? 

Me	sacó	la	lengua	haciéndome	burla	y	yo	fui	a	la	habitación	a	avisar a	Jack	de	que	iba	a	salir.	Menos	mal	que	no	hice	demasiado	ruido,	en	los escasos	cinco	minutos	que	estuve	en	la	cocina,	él	se	había	quedado completamente	dormido. 



Madrid,	9	de	marzo	de	2010. 

Mamen	oyó	como	Ana	la	llamaba,	pero	no	quería	separarse	de	los labios	de	Hugh.	Cuando	la	escuchó	por	segunda	vez,	se	levantó	a regañadientes,	le	sonrió	y	le	hizo	un	gesto	con	la	mano,	indicándole	que volvía	enseguida.	El	asintió	y	le	devolvió	la	sonrisa. 

Se	quedó	pensativo,	nunca	le	había	pasado	algo	así;	normalmente salía	con	chicas,	y	se	acostaba	con	la	mayoría	de	ellas,	pero	el	fuego	que había	notado	dentro	cuando	había	tocado	a	esa	chica	bajita	y	pizpireta	era algo	nuevo	para	él.	Ni	siquiera	había	intercambiado	una	palabra	con	ella, sólo	había	sentido	el	irrefrenable	impulso	de	besarla	y	ella	le	había correspondido	de	igual	manera. 

—Hugh,	¿me	puedes	echar	una	mano?. —le	preguntó	Ana	en	inglés,	entrando en	el	salón	y	sacándole	de	sus	divagaciones. 

—Claro,	dime. —respondió	él	mientras	se	levantaba. 

—Tengo	las	maletas	abajo,	en	el	coche	de	Mamen,	¿me	ayudas	a	subirlas? 

—Sí,	por	supuesto,	vamos. —contestó	él	yendo	hacia	la	puerta. 

En	apenas	cinco	minutos,	las	tres	enormes	maletas	de	Ana	estaban	en el	salón,	y	Mamen	y	Hugh	seguían	mirándose	con	la	misma	intensidad	que antes,	a	pesar	del	esfuerzo	de	subir	tres	pisos	cargando	con	tanto	peso. 

—Ana,	nosotros	nos	vamos. —dijo	Hugh. 

—¿Dónde?. —preguntó	ella. 

—A	mi	hotel,	no	sé	cuándo	te	la	devolveré. —respondió	él	sonriendo. 

—Mamen,	¿tú	estás	segura?. —preguntó	Ana	en	español. —No	tienes	ni	idea	de inglés,	y	él	no	tiene	ni	idea	de	español. 

—Cariño. —respondió	Mamen	sonriendo. —Para	nada	de	lo	que	tengo	en	mente hacer	con	él	necesito	hablar. 

Se	despidieron	de	Ana	y	bajaron	las	escaleras	sin	soltarse	de	la mano.	Los	dos	habían	llegado	allí	en	taxi,	pero	como	el	coche	de	Mamen estaba	aparcado	en	la	puerta,	subieron	a	él. 

—Vamos	a	mi	hotel. —dijo	Hugh	en	inglés,	sin	apartar	la	mano	de	la	pierna	de Mamen	mientras	ella	conducía. 

No	era	una	pregunta,	era	una	afirmación,	así	que	ella	asintió,	eso	sí	lo había	comprendido.	Hugh	le	escribió	el	nombre	y	la	dirección	del	hotel	en un	papel	que	sacó	del	pequeño	bolsito	que	llevaba	colgado.	Ella	asintió nuevamente;	conocía	el	hotel,	estaba	en	el	centro	y	apenas	tardarían	diez minutos	en	llegar. 

Aparcaron	en	el	garaje	del	hotel	y	fueron	a	recepción	a	por	la	llave de	la	habitación	que	Hugh	había	reservado	por	Internet	el	día	anterior, cuando	Jack	le	había	llamado.	Mamen	nunca	había	estado	en	ese	hotel	a pesar	de	que	había	oído	hablar	mucho	de	él.	Miraba	las	paredes,	leyendo las	citas	y	poemas	que	había	escritos	en	ellas,	le	pareció	original	y diferente.	Hugh	llegó	hasta	ella	justo	en	el	momento	en	el	que	terminaba	de leer	una	cita	que	le	gustó	mucho.	Decía:	“Quien	vive	solo	y,	sin	embargo, desea	en	algún	momento	unirse	a	alguien;	quien	en	consideración	a	los cambios	del	ritmo	diario,	al	clima,	a	las	relaciones	laborales	y	a	otras	cosas semejantes	quiere	ver,	sin	más,	un	brazo	cualquiera	en	el	que	poder apoyarse,	esa	persona	no	podrá	seguir	mucho	tiempo	sin	una	ventana	que dé	a	la	calle”. 

Tomó	la	mano	que	Hugh	le	tendía	con	una	sonrisa	y	caminaron	hasta el	ascensor,	donde	él	pulsó	el	botón	del	cuarto	piso.	Mamen	hizo	un esfuerzo	sobrehumano	por	controlar	sus	ganas	de	besarle	allí	mismo;	en	el último	momento	había	entrado	en	el	ascensor	un	grupo	de	turistas	que había	frustrado	su	fantasía	de	empezar	a	desnudarle	e	ir	tocando	su	perfecto torso	hasta	la	puerta	de	la	habitación.	En	cuando	Hugh	cerró	la	puerta	a	sus espaldas,	ella	se	abalanzó	sobre	él	y	le	besó	con	ansia,	colgándose	de	su cuello.	El	respondió	de	igual	manera,	la	elevó	para	que	enrollara	sus piernas	alrededor	de	su	cintura	y,	sin	que	ella	se	soltara,	comenzó	a desabrocharle	la	blusa.	Llegaron	a	un	sofá	y	Hugh	la	posó	allí	con delicadeza,	la	veía	tan	frágil	que	temía	hacerle	daño.	Sin	dejar	de	mirarle fijamente	a	los	ojos,	ella	se	desnudó	lentamente,	dejando	a	la	vista	un cuerpo	menudo	y	fibroso,	bastante	alejado	de	la	fragilidad	que	Hugh	había imaginado. 

Mamen	hizo	un	gesto	travieso	con	el	dedo	para	que	él	se	acercara	y poder	quitarle	el	jersey	negro	que	llevaba.	Contuvo	la	respiración	al contemplar	su	pecho	y	sus	abdominales	perfectamente	marcados,	como esculpidos	en	piedra.	Pasó	la	mano	por	ellos	y	descendió	un	poco	más,	para desabrocharle	el	cinturón	y	los	botones	del	pantalón	vaquero.	El	gimió cuando	su	mano	recorrió	el	borde	de	la	ropa	interior	para	quitársela	y	que acompañara	al	resto	de	ropa,	amontonada	en	el	suelo. 

En	el	momento	en	que	los	dos	estuvieron	completamente	desnudos se	desató	la	pasión	que	se	había	intuido	entre	ellos	desde	que	se	habían conocido,	apenas	un	par	de	horas	antes.	Mamen	dio	un	salto	para	volver	a encaramarse	a	su	cuello	y	enroscar	sus	piernas	alrededor	de	su	cintura	y	su lengua	con	la	de	él,	en	un	beso	profundo	e	intenso	que	los	hizo	gemir	de placer. 

Hugh	no	esperó	a	llegar	a	la	cama,	su	urgencia	por	estar	dentro	de ella	le	hizo	ponerla	contra	la	pared	y	resbalar	sus	manos	por	sus	suaves caderas,	hasta	sentir	cómo	su	cuerpo	le	daba	la	bienvenida	y	le	urgía	a moverse	cada	vez	más	rápido.	Mamen	gritaba	de	placer	con	cada	embestida y	pasaba	sus	labios	y	su	lengua	por	el	cuello	y	la	garganta	de	él,	ansiosa	por saborear	cada	centímetro	de	ese	perfecto	cuerpo,	que	había	llegado	a	ella como	caído	del	cielo,	y	que	se	acoplaba	al	suyo	como	un	molde. 

El	empezó	a	gemir	más	fuerte	y	a	moverse	más	deprisa,	y	cuando ella	aprisionó	entre	sus	labios	su	labio	inferior	y	lo	recorrió	con	la	lengua, los	dos	estallaron	casi	al	unísono	en	una	oleada	de	placer	que	inundó	hasta la	última	célula	de	su	cuerpo. 

Sudoroso,	y	aún	con	ella	enroscada	en	su	cintura,	Hugh	le	cogió	la cara	entre	las	manos	y	le	dijo	sonriendo:	

—Encantado	de	conocerte. 





Madrid,	10	de	marzo	de	2010. 

—Buenos	días,	dormilón,	hoy	me	toca	a	mí	despertarte. —dije	inclinando	la cabeza	para	darle	un	beso	en	la	cara. 

—Hey,	preciosa. —dijo	Jack	con	voz	de	dormido. —Al	final	ni	ducha,	ni comida,	ni	nada,	me	quedé	dormido. 

—Pues	sí,	caíste	rendido.	Has	dormido	más	de	doce	horas,	son	las	diez	de	la mañana. 

El	se	incorporó	sorprendido	y	miró	el	reloj	para	comprobar	la	hora. 

Silbó. 

—Tengo	que	llamar	a	Hannah,	imagino	que	sabe	dónde	estoy,	pero	llevo	dos días	sin	hablar	con	ella. —se	levantó	de	la	cama	y	bostezó. —Joder,	necesito una	ducha. 

—El	baño	es	todo	tuyo.	Yo	ya	me	he	duchado	e	incluso	he	bajado	a	la	calle	a comprar	algo	para	desayunar,	cuando	ayer	te	ofrecí	un	sándwich,	no	me acordaba	de	que	la	nevera	estaba	vacía	y	desconectada. —dije	saliendo	de	la habitación. 

—Casi	me	da	miedo	preguntar. —habló	fuerte	para	que	le	escuchara,	yo	ya había	llegado	al	salón. —¿Dónde	están	Hugh	y	Mamen? 

—Pues	según	se	fueron	ayer	de	aquí,	imagino	que	ahora	estarán	durmiendo, después	de	estar	toda	la	noche	en	vela. —sonreí	al	recordar	la	escena. —No	se entienden	el	uno	al	otro,	pero	se	fueron	al	hotel	de	Hugh,	cuando	tú	te quedaste	dormido	les	pillé	en	el	sofá	comiéndose	el	uno	al	otro. 

—Jajajaja. —rió	Jack. —¿En	serio? 

—Te	lo	juro. —reí	yo	también. —Ella	estaba	encima	de	él	y	la	llamé	desde	aquí, para	no	interrumpir.	Me	ayudaron	a	subir	las	maletas	y	después	se	fueron	al hotel,	al	menos	eso	me	dijeron. 

—No	me	extraña. —dijo	él	volviendo	a	bostezar. —La	verdad	es	que	siempre	le ha	gustado	ese	tipo	de	chica,	pequeñita	y	delgada.	“Manejable”,	como	dice él. 

—Venga,	no	te	entretengas	más. —le	empujé	hacia	el	baño. —Que	yo	no	soy precisamente	manejable	y	seguro	que	puedo	contigo. 

—Vale,	vale,	lo	que	tú	digas. —me	dio	un	beso	y	abrió	el	grifo	de	la	ducha. 

Creo	que	tardaré	un	rato. 

Le	oí	canturrear	en	la	ducha	mientras	preparaba	café	y	un	par	de sándwiches,	las	tostadas	me	parecían	demasiado	poco	para	el	tiempo	que llevaba	sin	comer.	Terminó	de	hacerse	el	café	y	el	agua	aún	seguía corriendo,	así	que	entré	en	el	baño	para	hacerle	compañía	mientras terminaba. 

—¿Has	pensado	ya	qué	vas	a	hacer?. —le	pregunté	seria. 

—Esa	no	es	la	pregunta	correcta. —respondió. —La	pregunta	correcta	es	“¿Has pensado	lo	que	vamos	a	hacer?”,	en	plural. 

—Vale,	perdón. —suspiré. —¿Has	pensado	ya	qué	vamos	a	hacer? 

—Sí,	lo	he	pensado. —respondió	sonriendo	mientras	cerraba	el	grifo. —He llegado	a	la	conclusión	de	que	me	importa	bien	poco	lo	que	piense	la	gente. 

—Hasta	ahí	te	sigo. —interrumpí. 

—No	quiero	problemas,	no	tengo	pensado	desenmascarar	a	Samantha,	sería entrar	en	su	juego	y	es	lo	último	que	quiero.	Dejaremos	que	sigan especulando	y	rellenando	minutos	de	televisión	con	la	historia. —dijo	Jack con	voz	algo	triste. —Pero	mientras,	tú	y	yo	vamos	a	dejar	que	nos	hagan fotos	y	que	el	mundo	nos	vea	como	lo	que	somos,	una	pareja.	De	la	mano, abrazados,	besándonos…	Seguiremos	haciendo	la	misma	vida	que habíamos	empezado	a	hacer	en	Londres	y	no	volveremos	jamás	a	hablar	de Sam.	¿Qué	te	parece? 

Me	tomé	un	par	de	minutos	antes	de	contestar.	Iba	a	ser	duro,	eso	por descontado,	íbamos	a	meternos	de	cabeza	en	la	boca	del	lobo	y	yo	no	creía estar	preparada	para	eso.	Pero	por	otra	parte,	los	dos	últimos	días	me habían	servido	para	darme	cuenta	de	lo	mucho	que	quería	a	Jack	y	de	lo que	él	era	capaz	de	hacer	por	mí. 

—Me	parece	bien. —contesté	afirmando	con	la	cabeza. —No	sé	si	voy	a	ser capaz	de	saber	llevar	algo	así,	Jack,	tengo	que	ser	sincera	contigo.	Tú	estás más	acostumbrado	a	ese	mundo,	ya	perteneces	a	él,	en	cambio	yo…	

—Ni	estoy	acostumbrado	ni	quiero	llegar	a	estarlo. —me	interrumpió. 

—Bien,	no	quieres	llegar	a	estarlo,	pero	quieras	o	no,	ya	formas	parte	de	él. 

le	dije. —Sólo	quiero	saber	si	estás	completamente	seguro	de	lo	que	me	estás pidiendo. 

Me	miró	fijamente	y	cogió	mi	cara	entre	sus	manos,	acariciándome las	mejillas	con	los	pulgares	y	haciendo	que	mis	piernas	temblaran. 

—Nunca	he	estado	más	seguro	de	nada	en	toda	mi	vida. —me	respondió	sin dejar	de	mirarme	y	a	escasos	tres	centímetros	de	mi	cara. —Antes	de	esto	ya sabía	que	te	quería,	pero	sentir	que	te	perdía	me	hizo	ver	hasta	qué	punto	te quiero. 

Mis	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	al	oír	esa	última	frase.	Pero	eran distintas	a	las	que	había	vertido	en	los	últimos	días,	ahora	lo	que demostraban	era	la	inmensa	felicidad	que	sentía. 

—¿Quieres	callarte	ya	e	ir	a	desayunar?. —dije	con	una	voz	a	medio	camino entre	la	risa	y	el	llanto. 

—Esta	es	mi	chica. —rió	él	levantando	mi	barbilla	y	dándome	un	suave	beso en	los	labios. —Me	visto	en	medio	minuto	y	voy,	que	estoy	empezando	a notar	el	hambre. 

—Así	que,	si	no	he	entendido	mal,	el	plan	es	ignorar	completamente	el	vídeo y	todo	lo	relacionado	con	Samantha	y,	sin	decirlo	claramente,	dejar	ver	que tú	y	yo	estamos	juntos	y	que	lo	otro	es	mentira,	¿no?. —pregunté	hablando alto,	para	que	me	oyera	desde	la	habitación. 

—Muy	buen	resumen,	sí	señora. —apareció	en	la	cocina	con	un	pantalón vaquero	y	un	jersey	blanco,	estaba	guapísimo. —En	cuanto	terminemos	de desayunar,	llamo	a	Hannah	y	entre	los	tres	decidimos	qué	hacer	y	cómo hacerlo. 

Asentí	tendiéndole	un	vaso	con	su	café	y	señalando	el	plato	que	tenía delante,	con	un	enorme	sándwich	de	pavo	y	lechuga,	dejando	bien	claro que	hasta	que	no	lo	terminara	no	se	iba	a	levantar	de	ahí.	Sonrió	y	afirmó con	la	cabeza,	me	había	entendido	a	la	perfección	sin	necesidad	de	decirle nada. 

Antes	de	terminar	el	desayuno	sonó	su	teléfono.	El	estaba	con	la boca	llena,	así	que	miró	en	la	pantalla	quién	llamaba	y	me	lo	tendió	para que	contestara	yo.	Se	nos	había	adelantado. 

—Hola	Hannah,	buenos	días. —contesté	sonriendo. 

—Vaya,	al	menos	sé	que	está	contigo.	No	sé	dónde,	pero	contigo. —oí	su	voz al	otro	lado	y	no	estaba	precisamente	riéndose. —¿Dónde	estáis? 

—En	Madrid,	en	mi	casa. —respondí. —Espera	un	momento	y	te	lo	paso. 

Jack	tragó	rápidamente	el	último	bocado	del	sándwich,	dio	otro	trago al	café,	y	cogió	su	teléfono	para	hablar	con	Hannah.	Antes	de	responder pulsó	el	botón	de	manos	libres	para	que	yo	pudiera	escuchar	lo	que	decían. 

—¿Qué	te	hago?. —sonó	la	voz	de	Hannah	retumbando	en	mi	minúscula cocina. 

—Hannah…. —intentó	hablar	Jack. 

—¡No	me	interrumpas!. —gritó	ella.	Los	dos	nos	miramos	poniendo	cara	a medio	camino	entre	el	susto	y	la	risa. —Dos	días,	niño,	dos	días	sin	saber dónde	estabas.	Mi	teléfono	echando	humo,	mi	mail	saturado	y	me	tengo que	enterar	ahora	de	que	estás	en	Madrid,	¿te	parece	bien? 

—No	me	parece	bien,	y	te	pido	disculpas. —dijo	Jack	algo	avergonzado. —La verdad	es	que	estaba	tan	nervioso	y	tuve	que	volar	durante	tantas	horas	que ni	me	acordé	de	llamarte. 

—¿Qué	demonios	ha	pasado	aquí?	Me	llamas	corriendo	desde	un	aeropuerto y	me	dices	que	necesitas	salir	de	Los	Ángeles,	enciendo	el	ordenador	y	veo un	vídeo	tuyo	besando	a	esa	arpía	de	Samantha	Felton,	y	a	continuación empiezo	a	recibir	llamadas	de	todos	los	programas	de	televisión	y	de	todas las	revistas	habidas	y	por	haber. 

—Hannah,	es	todo	un	montaje. —dijo	Jack	hablando	despacio,	la	veía	tan alterada	que	temía	que	no	le	entendiera	bien. —¿Te	acuerdas	de	la	cena	de diciembre,	cuando	celebramos	el	fin	de	la	promoción? 

—Sí. —respondió	ella. —Recuerdo	que	me	dejaste	plantada	en	la	fiesta	que hubo	después. 

—Te	dejé	plantada	porque	Samantha,	cuando	tú	saliste	del	vestíbulo,	se	echó encima	de	mí	y	me	besó.	Eso	me	cabreó	tanto	que	por	nada	del	mundo hubiera	querido	seguir	viéndola,	ni	esa	noche	ni	nunca	más. —explicó	Jack. 

No	sé	de	qué	manera,	pero	grabó	esos	escasos	diez	segundos	en	vídeo	y	lo ha	tenido	guardado	desde	entonces,	esperando	la	ocasión	de	hacerme	daño y	de	hacer	creer	a	todo	el	mundo	que	estamos	juntos.	No	lo	sé	con seguridad,	pero	imagino	que	el	detonante	fue	ver	las	fotos	en	las	que	Ana estaba	conmigo	en	Londres. 

—No	entiendo	cómo	se	puede	ser	tan	mala	persona. —dijo	Hannah,	ya	con	el tono	de	voz	algo	más	suavizado. 

—Pues	ella	lo	es,	y	tarde	o	temprano	todo	el	mundo	se	dará	cuenta	de	ello. 

Durante	la	gala	llevó	un	vestido,	pero	para	la	fiesta	posterior	se	puso	el mismo	de	la	cena	de	diciembre,	para	hacer	creer	que	el	vídeo	estaba grabado	esa	noche. —siguió	explicando	Jack	mientras	yo	movía negativamente	la	cabeza. —Hay	un	pequeño	detalle	que	podría desenmascararla,	pero	no	lo	voy	a	hacer,	le	molestará	mucho	más	ver	que no	me	importa	en	absoluto	nada	de	lo	que	haga	ni	de	lo	que	diga,	que	voy	a continuar	con	mi	vida	como	si	no	existiera. 

—Te	veo	bastante	seguro	de	lo	que	dices. —dijo	Hannah	después	de	unos segundos. —¿Tú	qué	opinas,	Ana? 

—Todo	esto	me	supera,	es	demasiado	para	mí. —contesté. —Lo	único	que tengo	claro	es	que	quiero	estar	con	Jack,	el	resto	imagino	que	viene	en	el mismo	paquete. 

—Sí,	no	te	niego	que	va	a	ser	bastante	duro. —suspiró	Hannah	haciendo	una pausa. —¿Sabes	algo	en	lo	que	no	entiendo	cómo	no	se	han	fijado	los periodistas? 

—¿En	qué?. —preguntamos	los	dos	a	la	vez. 

—En	las	fotos	que	os	hicieron	en	diciembre,	en	el	aeropuerto	y	en	aquel restaurante	al	que	fuisteis	a	comer. —respondió	Hannah. —Me	extraña	que nadie	se	haya	dado	cuenta	de	que,	aunque	no	se	te	vea	bien,	se	aprecia claramente	que	eres	la	misma	persona,	Ana. 

Jack	y	yo	nos	miramos.	A	ninguno	de	los	dos	se	nos	había	ocurrido esa	idea,	por	la	cara	que	pusimos. 

—Supongo	que	ya	da	lo	mismo	que	se	fijen	en	eso	o	no. —dijo	ella. —Bueno, contadme	el	plan	entonces,	¿digo	algo	a	los	medios?	¿Los	ignoro?	Jack,	tú decides. 

—La	verdad	es	que	me	he	despertado	hace	un	rato	y	sólo	lo	hemos	hablado por	encima,	pero	creo	que	lo	tengo	bastante	claro. —dijo	mirándome	y haciéndome	un	gesto	cómo	preguntándome	si	tenía	razón.	Asentí	y	él continuó	hablando. —No	voy	a	decir	nada	sobre	lo	de	Samantha,	tarde	o temprano	caerá	por	su	propio	peso	y	será	ella	quien	haga	el	ridículo,	pero no	por	mí.	Tampoco	voy	a	decir	nada	sobre	Ana.	Me	comportaré	normal con	ella	en	la	calle,	vendrá	conmigo	a	los	actos	que	me	apetezca,	y	no	me negaré	a	que	nos	hagan	fotos,	pero	ni	confirmaré	ni	desmentiré	que	sea	mi chica.	¿Hasta	aquí	bien? 

—Me	parece	bien. —respondió	Hannah. —¿No	redacto	nota	de	prensa entonces? 

—Ni	nota	de	prensa	ni	nada	parecido.	Si	te	siguen	llamando,	les	dices	a todos	lo	mismo,	que	ni	tú	ni	yo	vamos	a	contestar	a	ninguna	pregunta	sobre el	tema. 

—Hoy	es	día	diez,	¿sabes	que	el	quince	tienes	que	estar	en	Los	Ángeles	para firmar	el	contrato	de	“Silence”?. —preguntó	Hannah. 

Jack	y	yo	volvimos	a	intercambiar	una	mirada,	no	me	había	dicho nada,	pero	vi	en	sus	ojos	claramente	que	era	porque	se	le	había	olvidado por	completo. 

—Uff. —respondió	Jack	pasándose	una	mano	por	el	pelo. —Deben	haberlo adelantado,	me	dijiste	que	las	pruebas	empezaban	a	mediados	de	abril. 

Firmo	el	quince,	pero	¿qué	día	empieza	el	rodaje? 

—Pruebas	de	vestuario	el	diecisiete	y	pruebas	de	cámara	a	partir	del veintiuno. —se	notaba	que	estaba	consultando	su	agenda	mientras	hablaba. 

Imagino	que	el	rodaje	empezará,	como	muy	pronto,	a	primeros	de	abril. 

—¿Dónde	se	rueda?. —lancé	la	pregunta	al	aire,	no	me	importaba	cuál	de	los dos	me	contestara,	Jack	no	me	había	hablado	del	tema	y	yo	quería	saber. 

—La	verdad	es	que	yo	tampoco	lo	tengo	muy	claro. —contestó	Jack. 

—Un	momento	que	consulto. —dijo	Hannah	mientras	hacía	una	pausa,	seguro que	consultando	más	hojas	de	la	agenda. —En	principio	están	previstas	siete semanas	en	Nueva	York,	una	pausa	de	dos	semanas,	y	por	último	cinco semanas	en	el	norte	de	Francia,	en	la	zona	de	Normandía.	Os	hablo	sólo	de rodaje,	eso	sin	contar	las	pruebas	de	cámara	y	de	vestuario,	claro. 

Jack	y	yo	tendríamos	que	hablar	sobre	eso	cuando	Hannah	colgara, eso	seguro.	Además,	el	trece	de	marzo	era	mi	cumpleaños,	quería	que	le diera	tiempo	a	celebrarlo	conmigo. 

—Jack. —dijo	Hannah	después	de	estar	los	tres	unos	segundos	en	silencio. 

—Dime. —respondió	él. 

—Sólo	te	pido	un	favor.	No	te	cuesta	nada	llamarme	y	decirme	dónde	vas	a estar,	¿vale?	Más	que	nada	para	no	quedar	como	una	tonta	cada	vez	que	me llama	un	periodista	y	me	cuenta	algo. —se	notó	que	sonreía	al	otro	lado	del teléfono.	Esta	mujer	era	un	verdadero	tesoro. 

—Te	lo	prometo. —rió	Jack	levantando	la	mano. —Ana	es	testigo	de	que	tengo la	mano	derecha	levantada. 

—Vale,	empiezo	contándote	yo. —intervine. —Esta	tarde	vamos	a	buscar	a	mi hija	al	colegio,	a	las	cuatro	y	media.	Seguro	que	allí	no	habrá	fotógrafos,	ya sería	demasiado,	pero	si	nos	hacen	fotos	sí	que	correrán	como	la	espuma por	foros	y	demás. 

—Pobres	niñas,	las	compadezco. —dijo	Hannah. 

—Yo	más	bien	compadezco	a	las	madres. —repuse	yo. —A	ver	quién	las aguanta	luego	en	casa	después	de	haberse	hecho	una	foto	con	Jack	Ramsey. 

Reímos	los	tres	y,	después	de	las	despedidas	de	rigor,	Jack	colgó	el teléfono.	Ya	era	casi	mediodía	y,	si	queríamos	comer	algo,	tendríamos	que salir	a	comprar,	cuando	había	bajado	a	la	calle	por	la	mañana	había	cogido deprisa	y	corriendo	lo	justo	para	el	desayuno.	Me	duché	rápidamente	y cuando	entré	al	salón,	ya	vestida,	calzada	y	ahuecándome	el	pelo	con	la mano,	él	sonreía	mirando	su	teléfono. 

—Mira	qué	hora	es	y	Hugh	sigue	con	el	móvil	apagado. —dijo	sin	parar	de sonreír. 

—Déjales	que	disfruten,	todo	el	mundo	tiene	derecho,	¿no? 

Jack	no	contestó,	sólo	hizo	cómo	que	cerraba	una	cremallera	en	su boca.	Le	lancé	el	abrigo,	lo	cogió,	se	lo	puso	y	salimos	de	mi	casa.	Hacía un	día	estupendo,	soleado	y	casi	primaveral,	así	que	en	cuanto	dimos	la vuelta	a	la	esquina,	para	dirigirnos	hacia	el	mercado,	tuvimos	que	quitarnos los	abrigos	y	colgarlos	del	brazo,	se	estaba	de	maravilla	en	la	calle.	Me miró	sonriendo	y	me	pasó	un	brazo	por	los	hombros	mientras	yo	le agarraba	de	la	cintura,	aunque	pareciera	una	tontería,	para	mí	era	algo importante,	era	la	primera	vez	que	me	cogía	así	en	la	calle	y	yo	guardaría ese	momento	para	siempre	en	mi	memoria.	Entramos	al	mercado	sin soltarnos. 

—A	ver. —dije	yo. —Hay	que	pensar	en	algo	para	comer	y	también	para	cenar los	tres,	esta	noche	ya	está	Inés	en	casa. 

—Tengo	ganas	de	verla. —contestó	él. 

—Sí,	seguro	que	ella	también	a	ti,	se	va	a	llevar	una	sorpresa	cuando	te	vea en	el	colegio;	pero	ahora	piensa,	que	yo	tengo	muy	poca	imaginación	para temas	culinarios. —dije	andando	hacia	la	frutería. 

—Pues	anda	que	yo…. —dijo	él	a	su	vez	andando	detrás	de	mí. —¿Qué	te parece	una	ensalada	de	espinacas	y	un	par	de	filetes	para	ti	y	para	mí,	y algo	de	pasta	para	cenar	los	tres	esta	noche? 

—Y	yo	pensaba	que	tenía	poca	imaginación. —suspiré. —En	fin,	somos	tal	para cual,	a	mí	se	me	hubiera	ocurrido	algo	parecido. 

Mientras	comprábamos	en	los	distintos	puestos,	algunas	personas miraban	a	Jack	con	curiosidad,	como	sabiendo	que	le	conocían	de	algo	pero sin	saber	exactamente	de	qué.	Normal,	la	mayoría	de	la	gente	que	iba	a	ese mercado	superaba	con	creces	los	sesenta	años,	dudo	que	hubieran	visto alguna	película	suya,	lo	más	alguna	foto	en	una	revista	o	su	imagen	en algún	programa	de	televisión,	de	esos	que	la	gente	mayor	tiene	siempre puestos	pero	a	los	que,	realmente,	ni	siquiera	prestaban	atención.	La	chica de	la	panadería,	creo	recordar	que	se	llamaba	Virginia,	sí	le	reconoció,	y con	la	cara	roja	por	la	vergüenza	le	pidió	una	foto	con	ella.	Jack	se	puso	a su	lado,	la	cogió	de	los	hombros	y	me	dedicó	una	enorme	sonrisa,	ya	que era	yo	la	que	les	estaba	haciendo	la	foto.	Seguro	que	la	pobre	chica	sólo pensaba	en	cómo	me	iba	a	preguntar	qué	hacía	yo	en	el	mercado	con	Jack Ramsey. 

Entre	unas	cosas	y	otras,	ya	eran	casi	las	dos	y	media	cuando subimos	a	casa	a	preparar	la	ensalada	y	los	filetes	que	habíamos	comprado. 

—¿Estás	preparado	para	lo	que	se	te	viene	encima?. —le	pregunté	mientras recogía	los	platos. 

—¿Para	qué?. —preguntó	a	su	vez,	todavía	con	la	boca	llena. 

—Para	enfrentarte	a	un	grupo	de	colegialas	histéricas. —respondí	sonriendo. 

Los	fotógrafos	a	su	lado	te	van	a	parecer	aficionados. 

—Aparca	cerca	de	la	puerta,	por	si	tenemos	que	salir	corriendo. —rió. 

Estaba	terminando	de	recoger	la	cocina	cuando	oí	que	sonaba	el móvil	de	Jack.	Secándome	las	manos,	fui	hacia	el	salón	y	él	me	hizo	un gesto	divertido	con	la	mano. 

—Es	Hugh. —susurró	tapando	el	auricular. 

—Que	no	te	cuente	detalles,	por	favor. —supliqué	bromeando. 

Estuvieron	hablando	unos	minutos	y,	cuando	colgó,	me	contó	lo	que le	había	dicho,	que	no	tenían	pensado	salir	del	hotel	en	unos	cuantos	días, al	menos	hasta	el	domingo,	que	es	cuando	Hugh	tenía	el	vuelo	para	volver a	Londres.	Me	encantó	la	noticia,	Mamen	se	merecía	una	alegría	así, llevaba	demasiado	tiempo	en	sequía,	como	decía	siempre. 

—Ah,	por	cierto. —dijo	Jack	poniéndose	el	abrigo	para	salir. —Luego	tenemos que	ir	a	que	me	compre	algo	de	ropa,	llevo	puesta	la	misma	con	la	que	salí de	Londres	y	no	sé	si	recuerdas	que	apenas	llevaba	equipaje. 

—Vale,	luego	vamos	donde	quieras. —le	respondí. —Pero	antes	tenemos	que pasar	por	casa	de	mi	ex	para	recoger	las	cosas	de	Inés	y	al	gato,	te	falta	por conocer	al	otro	habitante	de	la	casa. 

El	colegio	de	mi	hija	estaba	a	apenas	diez	minutos	y	siempre	iba andando,	pero	ese	día	cogí	el	coche,	Jack	tenía	razón,	no	sabíamos	hasta qué	punto	su	presencia	en	la	puerta	podía	llegar	a	revolucionar	a	las	niñas. 

Llegamos	al	garaje	y	en	dos	minutos	aparcamos	en	doble	fila	en	la	puerta del	colegio,	faltaban	aún	otros	cinco	para	que	salieran.	Le	miré	sonriendo mientras	nos	poníamos	las	gafas	de	sol. 

—¿Preparado	para	enfrentarte	a	los	leones?. —pregunté	divertida. 

Asintió	resoplando,	me	miró	con	una	sonrisa,	y	yo	no	pude	reprimir darle	un	beso,	habían	sido	sólo	dos	días	de	confusión	y	de	estar	separados, pero	había	llegado	a	añorar	demasiado	esos	momentos	de	intimidad. 

Fuimos	de	la	mano	hasta	la	puerta	y	saludé	con	un	breve	“hola”	al	resto	de madres	que	esperaban	allí.	Todas	nos	miraron	con	curiosidad,	e	incluso	un par	de	ellas	empezaron	a	cuchichear	en	corrillo,	era	evidente	que	habían reconocido	a	Jack	pero	que	no	podían	creer	lo	que	estaban	viendo.	El estaba	a	punto	de	explotar	de	risa,	se	lo	veía	claramente	en	la	cara. 

—¡¡¡Mamá!!!. —gritó	Inés	tirando	la	mochila	por	el	camino	y	saltando	a	mis brazos. 

—¡Hola	cariño!. —la	abracé	muy	fuerte,	la	había	echado	terriblemente	de menos. 

—¡¡¡Hola	Jack!!!. —le	dijo	en	inglés,	soltándome	y	dándole	un	abrazo. —Mis amigas	no	me	creían	cuando	les	contaba	que	eras	el	novio	de	mi	madre, ahora	que	estás	aquí	se	pondrán	verdes	de	envidia. 

Los	tres	nos	echamos	a	reír	y	Jack	se	agachó	para	decirle	algo	al oído.	Ella	sonrió	y	asintió,	miedo	me	daban	los	dos	juntos. 

—¿Qué	tramáis?. —pregunté. 

—Supongo	que	un	ataque	de	histeria	colectiva. —sonrió	Jack. —¿Quiénes	son, Inés? 

—Las	tres	que	vienen	hacia	aquí. —contestó	ella	con	una	sonrisa	de	oreja	a oreja. —Espera	y	verás. 

Avanzó	hacia	las	niñas,	les	dijo	algo	y	señaló	hacia	donde	estábamos nosotros.	La	reacción	fue	instantánea,	las	tres	abrieron	la	boca	y	los	ojos hasta	un	límite	casi	imposible	y	se	quedaron	paralizadas,	sin	saber	ni	qué hacer	ni	qué	decir.	Inés	cogió	la	mano	de	una	de	ellas	y	la	hizo	avanzar. 

—Ven	Laura,	te	voy	a	presentar	al	novio	de	mi	madre. 

La	pobre	niña	estaba	al	borde	del	llanto	y	yo	al	borde	de	un	ataque	de risa,	qué	mala	podía	ser	mi	hija	cuando	quería. 

—Hola	Laura,	soy	Jack,	encantado	de	conocerte. —dijo	él,	esforzándose	por hablar	en	español,	pero	sin	conseguirlo. 

Las	madres	que	antes	habían	hecho	el	corrillo	se	acercaron, evidentemente	se	morían	de	curiosidad	y	no	eran	tan	vergonzosas	como	las pobres	niñas,	que	seguían	sin	reaccionar. 

—Así	que	era	verdad	lo	que	contaba	tu	hija. —me	dijo	una	de	ellas,	la	típica madre	de	puerta	del	colegio	con	tres	capas	de	pintura	en	la	cara	y	peinada de	peluquería,	con	la	que	apenas	había	intercambiado	dos	frases	en	todos los	años	que	mi	hija	llevaba	en	el	colegio. —Nos	tienes	que	contar	hasta	el último	detalle,	es	increíble	que	salgas	con	un	actor	famoso. 

—Ya	ves,	cosas	que	pasan. —le	respondí	con	una	sonrisa	tan	falsa	como	el bolso	que	ella	llevaba	colgado. 

—Oye,	¿él	habla	español?. —preguntó	susurrando. 

—No. 

—Vale,	entonces	lo	puedo	decir,	que	no	me	entiende. —dijo	la	cotorra. —Hija mía,	qué	cosa	más	guapa	de	chico,	es	más	joven	que	tú,	¿no? 

—Pues	claro,	Charo. —respondió	otra	del	corrillo	por	mí. —Me	parece	que tiene	veintiséis	o	veintisiete	años. 

—Tiene	veintinueve. —intervino	mi	hija	sin	soltar	la	mano	de	Jack,	que miraba	la	conversación	con	cara	de	póquer. 

—Menudo	yogurín. —me	dijo	otra	dándome	un	codazo,	pretendiendo	ser graciosa. —Anda	que	no	te	lo	has	montado	bien	ni	nada. 

—¿Nos	podemos	hacer	una	foto	con	él?. —preguntó	la	del	bolso	falso. 

Jack	sí	entendió	esa	última	pregunta	y	asintió	quitándose	las	gafas. 

Todas	sacaron	el	móvil	del	bolso	corriendo,	como	si	se	fuera	a	escapar	o algo	así,	y	pronto	empezó	a	acercarse	más	gente,	los	españoles	somos	así, cotillos	por	naturaleza.	Después	de	decenas	de	fotos	y	de	decenas	de autógrafos	firmados	en	cuadernos,	nos	despedimos.	Nunca	me	había quedado	a	tomar	café	por	las	mañanas,	como	hacen	la	mayoría	de	las madres	que	no	tienen	otra	cosa	mejor	que	hacer,	pero	seguro	que	a	partir	de ese	momento	empezarían	a	proponérmelo,	lo	que	fuera	por	enterarse	de todos	los	detalles. 

—Bueno,	al	final	no	ha	sido	tan	grave	como	me	esperaba. —dije	mientras arrancaba	el	coche. —Inés,	¿hay	alguien	en	casa	de	tu	padre	o	tienes	llaves? 

—Raquel	seguro	que	está	en	casa,	y	papá	creo	que	también. —me	respondió mientras	se	abrochaba	el	cinturón	de	seguridad. —Tengo	la	maleta	preparada desde	que	hablamos	ayer. 

—Lo	imaginaba,	cariño. —sonreí	por	el	retrovisor. —Menos	mal	que	hay alguien	organizado	en	esta	familia. 

Inés	no	paró	de	cotorrear	durante	todo	el	camino.	Mezclaba	el	inglés con	el	español	sin	darse	ni	cuenta,	según	me	hablara	a	mí	o	hablara	a	Jack, no	había	caído	hasta	ese	momento	en	que	a	ella	le	vendría	de	maravilla tener	a	alguien	aparte	de	mí	con	quien	practicar	conversación,	por	mucho que	fuera	bilingüe,	nunca	había	estado	en	Inglaterra	y	eso	se	notaba,	seguro que	con	él	su	pronunciación	mejoraría	a	pasos	agigantados. 

Llegamos	a	casa	de	mi	ex,	recogimos	las	cosas	de	Inés	y	abracé	a	mi gato,	también	a	él	le	había	echado	mucho	de	menos.	Jorge	y	Raquel	se quedaron	igual	de	alucinados	que	las	madres	del	colegio,	por	mucho	que	se lo	hubiera	contado,	no	era	lo	mismo	oírlo	que	ver	a	un	actor	famoso sentado	en	tu	sofá,	tomándose	una	cerveza. 

—Tenemos	que	irnos,	se	hace	tarde	y	nos	espera	una	tarde	de	compras. —dije levantándome	después	de	media	hora. —Encantada	de	conocerte,	Raquel,	y gracias	por	cuidar	tan	bien	de	mi	enanilla. 

—De	nada. —contestó	ella	sonriendo. —La	verdad	es	que	se	podría	decir	que casi	nos	ha	cuidado	ella	a	nosotros. 

—Te	creo. —reí. —A	veces	me	olvido	de	que	sólo	tiene	ocho	años,	parece	ella la	madre	y	yo	la	hija. 

Otra	vez	al	coche,	vaya	tarde.	Pat	se	puso	en	mi	regazo	en	cuanto	me senté,	desde	que	era	chiquitito	le	encantaba	ir	en	el	coche	y	ponerse	encima de	mí,	nunca	me	ha	dado	por	mirar	si	está	prohibido	conducir	con	un	gato en	las	piernas,	será	cuestión	de	informarse. 

—Cuando	lleguemos	a	tu	casa	tengo	que	reservar	el	billete	para	el	día quince. —dijo	Jack	mirando	por	la	ventana. —Y	creo	que	voy	a	llamar	a	Mike para	que	venga,	así	Hannah	estará	más	tranquila.	Además,	se	puede	alojar en	el	mismo	hotel	que	estuvo	la	otra	vez,	sólo	serán	unos	días. 

—Vale. —respondí	sin	mirarle,	atenta	a	la	circulación. —Pero	mejor	lo	haces más	tarde,	ahora	subimos,	merienda	la	niña,	dejamos	al	gato	y	nos	vamos	al centro	a	comprar. 

—A	sus	órdenes. —bromeó	él	haciéndome	un	saludo	militar. 

Seguimos	el	plan	y	volvimos	a	casa	sobre	las	ocho,	con	un	montón de	bolsas;	ya	aproveché	yo	también	y	le	compré	algunas	cosas	a	mi	hija, que	venía	encantada	por	haber	podido	presumir	delante	de	sus	amigas	y	por la	ropa	nueva	que	apenas	unas	semanas	antes	le	había	negado. 

—Ana,	¿puedo	utilizar	tu	portátil?. —me	preguntó	Jack. 

—Claro,	creo	que	está	encima	de	la	mesa. —respondí	dudando,	ahí	estaba	la última	vez	que	lo	había	visto,	pero	a	lo	mejor	le	habían	crecido	patas	y	se había	escondido	en	cualquier	sitio,	como	solían	hacer	mis	cosas. 

—Vale,	ya	lo	veo.	Voy	a	reservar	el	vuelo	y	a	mandarle	un	mail	a	Mike,	en vez	de	llamarle.	Imagino	que	ya	habrá	vuelto	de	Los	Ángeles,	pero	no	sé dónde	estará. —dijo	encendiendo	el	ordenador. 

—Yo	voy	a	ir	preparando	algo	de	cena. —dije	ya	desde	la	cocina. —Jack,	mejor ven	aquí,	que	así	se	sienta	Inés	a	hacer	los	deberes	sin	que	la	distraigas. 

—Jo	mamá. —oí	a	mi	hija	protestar,	todos	los	días	me	hacía	lo	mismo	y	ese día	se	habría	imaginado	que,	por	estar	Jack	en	casa,	iba	a	ceder	y	a	ignorar los	deberes. 

¿Podría	ser	siempre	así?	En	esos	momentos	lo	dudaba,	la	vida	da siempre	tantas	vueltas	y	tan	inesperadas…	



Londres,	25	de	mayo	de	2010. 

Jack	volvía	de	Nueva	York	y	se	había	empeñado	en	que	fuera	a buscarle	al	aeropuerto,	así	que	ahí	estaba,	conduciendo	su	coche	en	plena hora	punta	londinense	con	los	cinco	sentidos	alertas,	llevaba	años	sin conducir	un	coche	con	el	volante	al	otro	lado. 

El	rodaje	se	había	retrasado	dos	semanas	más	de	lo	previsto	y	tenía unas	ganas	tremendas	de	verle,	había	estado	muy	ocupado	y	yo	no	quería ser	un	estorbo,	así	que	todo	ese	tiempo	lo	había	pasado	en	mi	casa	y	sólo habíamos	hablado	por	teléfono	y	por	Internet.	Mamen	había	venido conmigo	a	Londres	para	estar	unos	días	con	Hugh.	La	verdad	es	que llevaban	un	rollo	muy	raro,	saltaban	chispas	cada	vez	que	estaban	juntos	y se	habían	visto	varias	veces	en	las	semanas	que	hacía	desde	que	se	habían conocido,	o	bien	él	había	venido	a	Madrid	o	bien	ella	había	ido	a	Londres, pero	para	nada	querían	ser	una	pareja,	los	dos	tenían	claro	que	se	divertían juntos	y	lo	pasaban	bien,	no	querían	que	la	cosa	fuera	a	más. 

En	cuanto	a	mí…	Volví	a	mi	trabajo,	a	mi	rutina	diaria,	y	a	mi	vida con	mi	hija.	Algo	sí	había	cambiado,	lógicamente;	un	periodista	más avispado	que	los	demás	comparó	fotografías	y	se	dio	cuenta	de	que,	la mujer	que	había	estado	con	Jack	en	su	casa,	era	la	misma	que	había	ganado el	concurso	para	cenar	con	él	en	Madrid,	así	que	averiguaron	mi	nombre	y estuvieron	un	par	de	semanas	incordiándome	por	teléfono.	A	Jack	mucho más	que	a	mí,	claro	está,	él	era	el	famoso	y	yo	la	agregada,	pero	como ninguno	de	los	dos	hicimos	caso	a	la	cantidad	de	barbaridades	que	salieron publicadas,	nos	dejaron	respirar	un	poco	más	tranquilos.	El	siguió	con	su rodaje	sobre	la	Segunda	Guerra	Mundial	y	yo	cumplía	con	mi	horario laboral	de	trabajadora	explotada,	al	menos	ya	había	terminado	en	Nueva York	y	ahora	estaríamos	más	cerca,	podríamos	vernos	más	a	menudo, porque	las	últimas	semanas	se	me	habían	hecho	eternas	sin	poder	abrazarle. 

Está	claro	que	no	se	puede	ir	pensando	en	otras	cosas	mientras conduces	en	una	ciudad	que	no	es	la	tuya	y	por	el	lado	contrario	al	que estás	acostumbrada,	casi	me	empotro	contra	un	autobús,	así	que	intenté concentrarme	en	lo	que	estaba	haciendo	y	no	en	lo	nerviosa	que	estaba	de volver	a	verle.	Llegué	al	aeropuerto	con	casi	una	hora	de	adelanto,	aparqué y	entré	en	la	terminal	mirando	a	ambos	lados,	me	había	acostumbrado	a	ir esquivando	fotógrafos	y	ese	día	seguro	que	habría	alguno,	todo	el	mundo sabía	que	hoy	volvía	Jack	a	Londres.	Me	entretuve	mirando	los	escaparates de	algunas	tiendas	y,	aunque	sea	ridículo,	lo	sé,	viendo	las	portadas	de	las revistas	de	cotilleo,	lo	que	no	había	hecho	antes	en	mi	vida	se	estaba convirtiendo	en	una	afición	peligrosa	y	nociva	para	mi	salud	mental.	Cogí una	de	ellas	y	leí	uno	de	los	titulares,	decía	“Samantha	Felton	ingresada	en el	hospital”	y	se	veía	una	foto	de	alguien,	que	debía	ser	familiar	suyo, entrando	en	una	clínica	de	Los	Ángeles	Sonreí,	me	dio	por	pensar	que seguro	que	se	había	mordido	la	lengua	y	se	había	envenenado. 

Miré	el	reloj,	casi	tuve	que	ir	corriendo	hacia	la	puerta,	el	tiempo había	pasado	deprisa	y	en	las	pantallas	ponía	que	el	vuelo	de	Jack	ya	había aterrizado.	Me	entraron	los	nervios.	Cada	vez	que	me	reencontraba	con	él, volvía	a	surgir	el	fantasma	de	que	todo	lo	que	estaba	viviendo	era	un	sueño y	que	era	imposible	que	ese	ser	tan	perfecto	quisiera	estar	a	mi	lado.	Me mantuve	un	poco	alejada	de	la	puerta,	había	cuatro	fotógrafos	cerca	y	de momento	no	me	habían	visto,	pero	no	tardarían	mucho	en	mirar	alrededor	y descubrirme,	además	sabía	que	él	siempre	salía	de	los	últimos,	para	evitar aglomeraciones.	Empezó	a	salir	gente	empujando	carritos	llenos	de	maletas y	mi	corazón	cada	vez	latía	más	deprisa.	Al	cabo	de	unos	minutos	le	vi	y	él me	vio	a	mí,	y	su	sonrisa	me	hizo	olvidarme	del	resto	del	mundo.	Abrió mucho	los	ojos	y	me	miró	con	cara	de	sorpresa	mientras	se	acercaba;	los flashes	empezaron	a	disparar,	comenzaba	el	show. 

—Me	han	dicho	que	iba	a	venir	una	tía	despampanante	a	recogerme. —dijo Jack	parándose	delante	de	mí. —¿La	has	visto? 

—Tenía	el	día	libre. —contesté	mirando	alrededor. —Me	han	enviado	a	mí. 

Soltó	una	carcajada	y	me	levantó	en	el	aire	con	un	abrazo,	mientras los	fotógrafos	se	volvían	locos	hasta	el	punto	de	que	seguro	que	alguno	se dislocó	un	dedo	de	tanto	apretar	el	disparador.	A	la	mierda	los	fotógrafos	y a	la	mierda	el	resto	de	gente	que	nos	rodeaba	en	ese	momento,	nos	dimos un	beso	y	volvió	a	dejarme	en	el	suelo. 

—No	me	habías	dicho	que	te	habías	cortado	el	pelo. —me	pasó	la	mano	por	la cabeza,	alborotándome	el	peinado. —Anoche	lo	tenías	como	siempre,	¿qué te	has	hecho? 

Esa	misma	mañana	estaba	tan	nerviosa	que,	en	un	arranque impulsivo,	fui	a	la	peluquería	y	me	corté	la	melena	que	llevaba	años dejándome	larga,	ahora	llevaba	un	peinado	moderno,	muy	corto	por	atrás	y con	el	flequillo	algo	más	largo. 

—Me	lo	he	cortado	esta	mañana,	ha	sido	sin	pensar. —le	respondí. —¿Te	gusta? 

—Sí,	me	gusta. —dijo	pasándome	un	brazo	por	los	hombros	y	empezando	a andar. —Vaya,	no	quiero	soltarte,	pero	si	te	llevo	agarrada	no	puedo	empujar el	carrito. 

Me	reí	y	le	di	otro	beso,	seguía	siendo	el	mismo,	mi	chico.	Durante toda	la	conversación	ignoramos	deliberadamente	a	la	nube	de	fotógrafos que	nos	cegaba	con	los	flashes	y	a	la	gente	que	se	acercó	a	nosotros,	era	lo que	ya	teníamos	muy	hablado	y	lo	hicimos	a	la	perfección.	Que	dijeran	lo que	quisieran	y	que	publicaran	lo	que	les	apeteciera.	Nos	persiguieron	hasta el	coche	y	siguieron	haciendo	fotos	cuando	entramos	dentro.	Esta	vez conduciría	él,	ya	había	tenido	bastante	adrenalina	corriendo	por	mis	venas para	toda	la	semana. 

—¿Dónde	está	la	pareja	feliz?. —me	preguntó	Jack	cuando	entramos	a	su casa. 

—No	tengo	ni	la	menor	idea. —contesté	dejándome	caer	en	el	sofá. —Imagino que	estarán	en	casa	de	Hugh. 

—Vaya	dos,	son	tal	para	cual. —dijo	él	sonriendo. 

—Sí,	eso	parece.	Son	mayorcitos,	ya	sabrán	ellos	lo	que	quieren	el	uno	del otro,	¿no? 

—Es	verdad. —contestó	Jack	acercándose	a	mí	y	abrazándome. —Ahora	mismo me	da	igual	lo	que	hagan	ellos	y	me	da	igual	lo	que	haga	el	resto	de	la gente,	sólo	me	importas	tú,	¿sabes	cuántas	ganas	tenía	de	verte? 

—Seguro	que	ni	la	mitad	de	las	ganas	que	tenía	yo. —respondí	besándole	en	el cuello. —¿Vamos	a	perder	el	tiempo	discutiendo	quién	tenía	más	ganas	de ver	a	quién? 

—No,	definitivamente	no. 

Puso	su	mano	en	mi	barbilla	para	levantármela	y	me	besó dulcemente	en	los	labios,	pero	cuando	llevas	semanas	sin	ver	a	la	persona	a la	que	quieres,	no	es	dulzura	precisamente	lo	que	apetece,	así	que	enredé mis	dedos	en	su	pelo	y	lo	atraje	hacia	mí,	nunca	me	cansaría	de	besarle	ni de	hacer	con	él	el	resto	de	cosas	que	vendrían	después	de	ese	beso. 



Los	Ángeles,	26	de	Mayo	de	2010. 

La	puerta	del	hospital	Cedars-Sinai	era	un	hervidero	de	fotógrafos	y fans	histéricos	en	busca	de	noticias	sobre	el	estado	de	Samantha	Felton. 

Había	ingresado	en	Urgencias	el	día	anterior	y	aún	no	se	había	hecho público	ningún	parte	médico	ni	nadie	de	su	entorno	había	hecho declaraciones,	lo	único	que	se	sabía	era	que	iba	a	estar	unos	días	en observación. 

Samantha	miraba	la	calle	desde	su	habitación	del	tercer	piso	mientras sonreía,	ya	tenía	perfectamente	urdido	su	plan,	Jack	no	se	saldría	con	la suya	así	como	así.	Colocó	un	sillón	de	espaldas	a	la	puerta	y	llamó	a	una enfermera	por	el	intercomunicador.	Sabía	que	tardaría	poco	en	acudir,	ella era	una	paciente	importante	y	además	estaba	acostumbrada	a	que	sus deseos	fueran	prácticamente	órdenes	para	los	demás.	Dejó	la	puerta entreabierta,	para	escuchar	los	pasos	de	la	enfermera	cuando	se	acercara,	y cogió	su	teléfono,	asegurándose	de	que	estuviera	apagado	para	que	no sonara	en	el	momento	más	inoportuno,	cuando	fingiera	que	hablaba	con alguien. 

—Ya	lo	sé,	Fitch. —empezó	a	decir	lloriqueando	cuando	oyó	que	alguien llamaba	a	la	puerta	con	los	nudillos,	para	asegurarse	de	que	la	escuchaban. 

Sé	que	éste	no	es	el	mejor	momento,	pero	yo	deseaba	tanto	tener	este bebé…	



Londres,	27	de	Mayo	de	2010. 

Jack	estaba	triste.	Volvía	a	casa	en	un	taxi	después	de	haber	dejado	a Ana	en	el	aeropuerto.	Ella	debía	volver	a	Madrid,	a	su	casa	y	a	su	trabajo, sólo	tenía	tres	días	libres	y	le	habían	costado	trabajar	dos	fines	de	semana	y doblar	turno	otra	semana	completa.	Desde	que	terminó	el	rodaje	en	Nueva York,	tenía	pensado	hablar	con	ella	y	decirle	que	se	fuera	con	él definitivamente	a	Londres,	pero	se	sentía	cobarde	e	incapaz	de planteárselo. 

Suspiró	mientras	miraba	por	la	ventanilla	del	taxi	cómo	caía	la	lluvia y	dejaba	regueros	en	el	cristal.	Pensaba	en	lo	egoísta	que	sería	al	pedírselo, ella	tenía	una	hija	y	estaba	casi	seguro	de	que	le	diría	que	no	por	ella. 

Sonrió	al	pensar	en	Inés.	Le	encantaría	que	Ana	tomara	la	decisión	de	vivir con	él	y	de	que	Inés	estuviera	incluida	en	el	lote,	las	pocas	veces	que	la había	visto,	le	había	parecido	una	niña	encantadora	que	había	despertado	en él	un	instinto	protector,	al	igual	que	su	madre. 

Estaban	ya	cerca	de	su	casa	cuando	sonó	el	teléfono.	Era	Hannah. 

—Hola,	niño,	¿dónde	estás?. —le	preguntó	antes	de	permitirle	contestar. 

—Estoy	en	un	taxi,	llegando	ya	a	casa. —respondió	Jack. 

—Bien,	¿puedes	venir	a	mi	casa?. —dijo	ella. —Tengo	algo	que	contarte,	por	lo que	veo	no	te	has	enterado	aún	de	las	últimas	noticias. 

Jack	se	pasó	una	mano	por	la	frente,	cerrando	los	ojos,	por	el	tono	de voz	de	Hannah	dedujo	que	no	le	iba	a	gustar	demasiado	lo	que	iba	a	oír. 

—Voy	para	allá. —dijo	Jack. 

—Por	favor,	¿podría	llevarme	al	ciento	dos	de	Hornton	Street?. —le	preguntó al	taxista	inclinándose	hacia	delante. 

—Por	supuesto,	señor. —respondió	él. —Mis	hijas	le	admiran	mucho,	estarán encantadas	de	saber	que	ha	montado	usted	en	mi	taxi,	¿podría	firmarme	un autógrafo	para	ellas? 

—No	llevo	encima	nada	para	escribir. —se	disculpó	Jack. 

—No	se	preocupe,	aquí	tiene. —dijo	el	taxista	tendiéndole	un	cuaderno	y	un bolígrafo. 

Jack	firmó	tres	autógrafos	y	no	pudo	evitar	conversar	con	él	hasta que	llegaron	a	casa	de	Hannah.	Bajó	del	taxi,	le	dio	una	buena	propina	y entró	en	el	portal. 

—Bien,	ya	estoy	aquí. —dijo	Jack	después	de	quitarse	la	chaqueta. —¿Qué	es eso	tan	importante	que	me	tienes	que	contar? 

—Vamos	a	mi	despacho. —contestó	ella. 

Hannah	tenía	el	despacho	en	una	habitación	de	su	casa.	Era	un amplio	piso	en	el	que	sólo	vivían	su	marido	y	ella,	no	habían	tenido	hijos	y, debido	a	su	edad,	ya	era	altamente	improbable	que	los	tuvieran	alguna	vez. 

Se	sentó	en	un	sillón	y	se	pasó	las	manos	por	el	cuello,	tenía	aspecto	de cansada. 

—¿Quieres	beber	algo?. —le	preguntó	a	Jack. 

—No	gracias,	no	me	apetece	nada. —respondió	él	sentándose	también. 

—Bien.	Es	sobre	Samantha. —dijo	Hannah	cerrando	los	ojos. 

—¿Es	que	no	se	cansa	nunca?. —la	voz	de	Jack	se	tornó	dura,	al	igual	que	su expresión. —¿Qué	se	le	ha	ocurrido	esta	vez? 

—Yo	me	he	enterado	hace	un	rato. —contestó	ella. —Por	lo	visto	alguien	del hospital	en	el	que	está	ingresada	ha	contado	a	los	periodistas	que	está	allí porque	ha	sufrido	un	aborto. 

Jack	levantó	una	ceja,	incrédulo. 

—¿Que	ha	dicho	qué? 

—Lo	que	oyes. —respondió	Hannah	levantándose	para	encender	su ordenador. —Imagino	que	tanto	mi	teléfono	como	el	tuyo	empezarán	a	echar humo	dentro	de	poco. 

—Es	increíble. —dijo	él	moviendo	la	cabeza. —No	entiendo	cómo	no	se	cansa de	este	absurdo	juego,	creo	que	se	ha	vuelto	completamente	loca,	si	no,	no me	explico	tanta	maldad. 

—Lo	que	me	temía,	ya	ha	salido	publicado	en	todas	partes. —repuso	Hannah girando	la	pantalla	para	que	Jack	pudiera	verlo. 

—No	te	molestes,	no	tengo	ningún	interés	en	ver	toda	esa	basura. 

Se	levantó	de	la	silla	y	fue	hacia	la	ventana.	En	esos	momentos	Ana estaría	volando	hacia	Madrid,	así	que	tendría	que	esperar	aún	unas	horas para	contarle	lo	que	estaba	pasando. 



Madrid,	27	de	mayo	de	2010. 

—Tenía	que	haber	dejado	el	coche	en	el	parking	del	aeropuerto,	seguro	que me	habría	salido	más	barato	que	el	taxi	que	voy	a	tener	que	pagar	para	que me	lleve	hasta	mi	casa. 

Mamen	se	había	pasado	todo	el	vuelo	con	un	humor	de	perros, imagino	que	sería	porque	tres	días	le	habían	sabido	a	poco	y	no	sabía cuándo	volvería	a	ver	a	Hugh,	así	que	evité	cualquier	conversación,	quien evita	la	tentación,	evita	el	peligro,	que	Mamen	cuando	quiere	puede	llegar	a ser	tan	borde	que	dan	ganas	de	coserle	la	boca	para	que	se	calle. 

—Quédate	en	casa	si	quieres. —le	dije	yo. —Mañana	trabajo	todo	el	día,	pero cuando	vuelva	te	puedo	acercar. 

—No,	mejor	no,	prefiero	irme	hoy	directamente,	Rasha	está	a	punto	de ponerse	de	parto	y	quiero	estar	allí	cuando	pase. 

—Tiene	que	ser	bonito	ver	nacer	a	un	caballo. —dije	distraídamente	mientras metíamos	las	maletas	en	el	taxi. —Me	gustaría	que	Inés	lo	viera. 

—Lo	es. —sonrió	Mamen	cerrando	el	maletero. —Cuando	nació	Rasha	lloré como	una	niña,	es	un	momento	inolvidable. 

Menos	mal,	al	menos	hablando	de	su	yegua	se	le	había	pasado	un poco	el	mal	humor	que	traía. 

No	había	demasiado	tráfico,	así	que	en	poco	más	de	media	hora llegué	a	mi	casa	y	ella	siguió	en	el	taxi;	no	me	dejó	pagar	mi	parte,	estaba claro	que	si	querías	que	Mamen	estuviera	contenta	no	tenías	más	que hablarle	de	su	yegua.	Cuando	estaba	subiendo	el	último	tramo	de	escaleras, jadeando	como	si	hubiera	corrido	una	maratón,	sonó	mi	teléfono.	Busqué las	llaves	corriendo	antes	de	sacarlo	del	bolsillo	para	hablar	ya	cuando estuviera	dentro.	Era	Jack. 

—Hola	cariño. —dije	empujando	la	puerta	con	el	pie	y	tirando	la	maleta	al suelo. 

—¿Qué	te	pasa?. —me	preguntó. —¿Dónde	estás? 

—Estoy	bien,	acabo	de	llegar	a	casa,	voy	a	tener	que	empezar	a	plantearme seriamente	hacer	ejercicio,	las	dichosas	escaleras	van	a	acabar	conmigo. 

respondí	sentándome	en	el	sofá. —¿Y	tú?	¿Dónde	estás? 

—También	acabo	de	llegar	a	mi	casa. —contestó. —Cuando	volvía	en	el	taxi me	llamó	Hannah	y	tuve	que	pasar	antes	por	la	suya. 

—Te	noto	serio,	¿todo	bien? 

—No,	no	está	todo	bien. —respondió	después	de	unos	segundos	de	silencio. 

Tengo	malas	noticias. 

—No	me	asustes	Jack,	¿qué	pasa?. —pregunté. 

—Samantha. —fue	su	única	respuesta. 

Me	pasé	la	mano	por	el	pelo	cerrando	los	ojos,	esperando	a	que	él siguiera	hablando	y	me	contara	qué	se	le	había	ocurrido	esta	vez	a	ese bicho	andante,	pero	él	continuó	en	silencio. 

—Sorpréndeme. —dije	cuando	el	silencio	se	me	empezó	a	hacer	insoportable. 

—Salió	publicado	en	todas	partes	que	estaba	ingresada	en	el	hospital, 

¿recuerdas?. —suspiró	Jack. 

—Sí,	lo	vi. 

—Bien,	esta	mañana	ha	corrido	el	rumor,	según	alguien	que	trabaja	en	el hospital,	de	que	está	ingresada	porque	ha	tenido	un	aborto. 

Sentí	cómo	me	subía	desde	el	estómago	hasta	la	garganta	una	bola	de rabia.	¿Es	que	acaso	no	nos	iba	a	dejar	nunca	en	paz?	Suspiré	y	me	levanté para	ir	hacia	la	cocina,	necesitaba	un	vaso	de	agua. 

—¿Cómo	estás	tú?. —le	pregunté. 

—Decir	que	estoy	harto	sería	quedarme	corto. —respondió. —No	sé	hasta cuándo	voy	a	ser	capaz	de	aguantar	todo	esto,	Ana,	de	veras	que	no	lo	sé. 

—Joder	Jack. —dije	al	borde	del	llanto. —No	soporto	oírte	así,	tenemos	que pararle	los	pies	de	una	vez	por	todas,	no	puede	seguir	haciéndote	daño	de esta	manera. 

Entonces	sentí	como	si	me	apareciera	una	bombilla	en	la	cabeza, igual	que	en	los	comics	cuando	alguien	tiene	una	idea.	Si	él	no	lo	hacía,	lo haría	yo,	iba	a	luchar	con	uñas	y	dientes	por	él,	por	mí	y	por	nuestro	futuro juntos. 

—Jack. —dije	muy	bajito. —Dame	su	número	de	teléfono. 

—¿Te	has	vuelto	loca?. —me	gritó	como	respuesta. —Eso	es	precisamente	lo que	ella	quiere,	que	entres	en	su	juego,	no	te	lo	voy	a	permitir. 

—Lleva	mucho	tiempo	buscándome	y	al	fin	me	ha	encontrado. —sonreí. 

Dame	su	número,	por	favor. 

—No,	Ana,	no	te	lo	voy	a	dar. 

—Dámelo	cariño. —le	dije. —Si	no	me	lo	das	tú	me	lo	pueden	dar	Hannah	o	tu hermana,	estoy	segura	de	que	cualquiera	de	las	dos	estaría	encantada	de que	por	fin	alguien	ponga	a	esa	zorra	en	el	lugar	que	se	merece. 

—¿Estás	segura?. —preguntó. 

—Sí,	estoy	segura. —respondí	triunfante. —Tú	no	te	puedes	permitir	entrar	en su	juego,	pero	yo	sí,	y	lo	voy	a	hacer,	vaya	si	lo	voy	a	hacer. 

Colgué	un	par	de	minutos	después	y	me	puse	a	pensar	en	qué	le	diría a	Samantha	cuando	me	cogiera	el	teléfono,	tendría	que	controlarme bastante. 



Los	Ángeles,	27	de	Mayo	de	2010. 

Fitch	daba	vueltas	por	la	habitación	de	Samantha	mientras	ella	leía su	correo	en	el	portátil.	Era	su	agente	desde	que	empezó	a	trabajar	en	una cadena	de	televisión	infantil,	con	apenas	ocho	años,	y	se	había	enterado	por los	periodistas	del	motivo	por	el	que	estaba	ingresada,	aunque	la	conocía bastante	bien	como	para	creérselo. 

—Al	menos	podrías	haberme	avisado	de	lo	que	estabas	tramando,	Sam. —dijo sentándose	en	un	sillón. —Tu	madre	estaba	conmigo	cuando	nos	hemos enterado,	ha	ido	a	su	casa	pero	en	un	rato	estará	aquí,	se	lo	ha	tomado bastante	mal. 

—Bah,	se	le	pasará	enseguida. —repuso	ella	haciendo	un	gesto	despectivo	con la	mano. —No	te	dije	nada	porque	la	verdad	es	que	fue	algo	que	improvisé sobre	la	marcha.	¿Cuántos	periodistas	te	han	llamado? 

—He	perdido	la	cuenta,	eres	portada	en	prácticamente	todo	el	mundo,	era	lo que	buscabas,	¿no? 

—En	parte	sí,	claro. —contestó	Samantha	sonriendo. 

—Cómo	me	gustas	cuando	te	pones	así. —rió	Fitch. 

El	teléfono	de	Sam	vibró	en	la	mesita	de	noche	y	ella	fue	a	cogerlo. 

Miró	la	pantalla	pero	no	reconoció	el	número. 

—¿Quién	es?. —preguntó. 

—Alguien	bastante	cabreado	contigo. —respondió	una	voz	femenina	al	otro lado. —Imagino	que	sólo	con	eso	no	te	doy	pistas,	seguro	que	tienes	a bastante	gente	cabreada	a	tu	alrededor,	¿no? 

—Vaya	vaya,	parece	que	al	fin	hablo	con	la	famosa	Ana. —sonrió	Sam volviendo	a	sentarse	en	el	sofá. —Veo	que	hablas	bien	inglés,	siempre	me había	preguntado	cómo	os	entenderíais	Jack	y	tú. 

—Es	lo	que	tiene	ser	vieja,	te	da	tiempo	a	aprender	muchas	cosas. —dijo	Ana. 

—Y	encima	con	sentido	del	humor,	eres	toda	una	joya.	¿Qué	puedo	hacer por	ti? 

Hubo	un	silencio	y	Samantha	oyó	un	suspiro,	siguió	sonriendo,	la tenía	exactamente	donde	había	planeado. 

—Pues	la	verdad	es	que	por	mí	puedes	hacer	bastante	poco,	porque	imagino que	meterte	la	lengua	en	el	culo	no	te	apetece	mucho,	¿verdad? 

—Jajajaja. —rió	Sam. —Eso	ha	estado	bien,	sí	señor.	Tú	y	yo	podríamos llevarnos	bien	si	no	fuera	porque	me	has	quitado	algo	mío. 

—Qué	equivocada	estás	Samantha. —contestó	Ana. —No	te	he	quitado	nada porque	nunca	ha	sido	tuyo,	tal	vez	te	iría	un	poco	mejor	la	vida	si	te convencieras	a	ti	misma	de	eso. 

—La	vida	me	va	estupendamente,	querida.	Eres	tú	la	que	no	entiende	que para	él	sólo	eres	un	entretenimiento,	pronto	se	dará	cuenta	de	que,	si	quiere seguir	siendo	alguien	en	este	mundillo,	tú	no	eres	la	compañía	que	le conviene. 

—Ah,	claro,	eres	tú	esa	compañía,	¿no?. —dijo	Ana	con	voz	cada	vez	más enfadada. —¿Te	refieres	al	mundillo	en	el	que	se	graban	vídeos	a	escondidas para	joderle	la	vida	a	la	gente? 

—Pobrecita. —rió	Sam. —A	tus	años	y	todavía	no	has	aprendido	que	el	fin justifica	los	medios	y…. 

—¿Qué	fin?. —interrumpió	Ana. —Dime	qué	fin.	El	no	está	interesado	en	ti,	no lo	ha	estado	y	nunca	lo	estará,	¿por	qué	no	te	buscas	otro	niño	guapo,	te encaprichas	de	él	y	así	nos	dejas	tranquilos?	Puedes	tener	a	quien	quieras, Samantha,	¿por	qué	Jack? 

—Tal	vez	porque	ha	sido	el	único	hombre	en	mi	vida	que	me	ha	rechazado. 

respondió	ella	con	la	ira	reflejada	en	la	voz. —Es	una	cuestión	de	orgullo, imagino.	Además,	nuestro	público	estaría	encantado	de	vernos	juntos,	nos lloverían	las	ofertas	y	eso	sería	bueno	para	ambos.	¿Acaso	no	ves	en Internet	que	tenemos	incluso	páginas	webs	dedicadas	a	los	dos? 

—Hace	bastante	tiempo	que	no	pierdo	mi	tiempo	en	leer	basura. —contestó Ana. —¿Alguno	de	esos	periodistas	que	te	persiguen	todo	el	día,	y	a	los	que seguro	que	tratas	como	perritos	falderos,	se	dio	cuenta	de	tu	fallo	con	los pendientes? 

Samantha	se	quedó	en	silencio	unos	segundos,	no	entendía	de	qué estaba	hablando. 

—¿A	qué	te	refieres?. —preguntó	levantándose. 

—Me	refiero	a	que	te	lo	montaste	realmente	bien. —contestó	Ana	riéndose. —Te	pusiste	el	mismo	vestido,	te	hiciste	el	mismo	peinado,	pero	no	reparaste en	los	pendientes.	Te	creía	más	inteligente.	Seguro	que	hay	mucha	gente que	se	ha	dado	cuenta	de	ello,	pero	no	lo	dicen	porque	te	tienen	miedo. 

—¿Me	estás	amenazando,	zorra	estúpida?. —preguntó	Samantha	con	la	cara roja	por	la	ira. —Dime,	¿es	eso	una	amenaza? 

—Por	supuesto	que	no,	que-ri-da. —dijo	Ana	recalcando	irónicamente	esa última	palabra. —Si	hubiéramos	querido	desenmascararte,	ya	lo	habríamos hecho	hace	mucho.	Sólo	digo	que	es	cuestión	de	tiempo	que	alguien	más, aparte	de	nosotros,	se	dé	cuenta	de	tu	engaño	y	quedes	en	ridículo	por	ti misma,	no	nos	necesitas	para	eso. 

Sam	se	apartó	el	teléfono	de	la	oreja	y	empezó	a	pasear	por	la habitación,	no	era	posible	que	esa	vieja	paleta	la	hiciera	quedar	en	ridículo a	ella,	a	Samantha	Felton. 

—Sigo	aquí,	te	escucho. —dijo	cuando	volvió	a	ponerse	el	teléfono	en	el	oído. 

—Pensaba	que	te	habrías	desmayado	por	la	emoción,	al	menos	te	atenderían rápido,	ya	que	estás	en	el	hospital…	

—Dime	ya	qué	quieres. —interrumpió	Sam. 

—Quiero	que	nos	dejes	en	paz	de	una	vez,	zorra	mentirosa. —respondió	Ana. 

Quiero	que	hagas	saber,	por	el	medio	que	quieras,	bien	diciéndolo	tú	o	bien utilizando	a	alguien,	eso	que	se	te	da	tan	bien,	que	tu	aborto	ha	sido	un malentendido,	que	sólo	has	estado	ingresada	por	un	mareo,	una	bajada	de tensión	o	lo	que	se	te	ocurra. 

—¿Es	todo?. —preguntó	Samantha. 

—Sí,	es	todo. 

—Bien,	me	lo	pensaré.	¿Algo	más? 

—Nada	más,	querida. —respondió	Ana. —Que	pases	un	buen	día. 

—Igualmente. 

Colgó	e	inmediatamente	lanzó	el	teléfono	contra	la	pared, rompiéndolo	en	mil	pedazos.	Fitch	había	salido	de	la	habitación	cuando ella	había	empezado	a	hablar	y	entró	asustado	al	oír	el	ruido. 

—¿Qué	ha	pasado?. —preguntó	cerrándola	puerta	tras	de	sí. 

—Nada	importante. —contestó	ella	tendiendo	la	mano	hacia	él. —Dame	tu teléfono,	tengo	que	llamar	a	Rachel	Burton. 



Londres,	29	de	Mayo	de	2010. 

—Dile	a	tu	madre	que	se	ponga. —dijo	Jack	sonriendo. —Hasta	pronto, preciosa. 

Hannah	también	sonrió	al	ver	hablar	a	Jack	con	la	hija	de	Ana,	los dos	le	habían	hablado	mucho	de	ella	y	tenía	ganas	de	conocerla.	Jack	y	ella estaban	en	el	aeropuerto,	a	punto	de	coger	un	avión	para	dirigirse	al	norte de	Francia,	donde	pasarían	otras	semanas	de	duro	rodaje;	aún	no	les	habían confirmado	exactamente	cuántas,	dependería	de	muchos	factores	ajenos	a su	control.	Se	alojarían	en	un	hotel	en	la	ciudad	de	Cherburgo,	con	el	resto del	equipo. 

Jack	habló	con	Ana	unos	cuantos	minutos	más	y,	cuando	terminó,	los dos	caminaron	hacia	el	jet	privado	que	la	productora	de	la	película	había alquilado	para	ellos.	El	vuelo	era	muy	corto,	por	lo	que	Jack	decidió empezar	a	hablar	con	Hannah	nada	más	sentarse	en	los	cómodos	sillones del	avión,	quién	sabe	cuándo	volverían	a	estar	a	solas	en	los	próximos	días. 

—No	entiendo	cómo	no	te	pueden	gustar	estas	comodidades,	niño. —dijo	ella quitándose	la	chaqueta. —No	esperar	colas	para	embarcar,	una	copa	de champán…	

—Nunca	he	dicho	que	no	me	gustaran. —sonrió	Jack	interrumpiéndola. —Sólo que	no	me	siento	cómodo,	no	creo	que	haya	nada	malo	en	eso. 

Se	abrocharon	los	cinturones	de	seguridad	y	el	avión	comenzó	a rodar	por	la	pista	de	despegue. 

—Tengo	que	aprovechar	que	estamos	solos	para	hablar	contigo. —dijo	Jack. 

—Cuéntame. 

—¿Cuántos	guiones	tienes	ahora	mismo	en	tu	mesa?. —preguntó. 

—Pues	no	lo	sé	con	exactitud,	puede	que	cuatro	o	cinco,	¿por	qué? 

—¿Sigue	estando	por	ahí	ese	proyecto	de	teatro	en	Londres	del	que hablamos	hace	unas	semanas?. —volvió	a	preguntar	Jack	mirando	por	la ventanilla. 

—Tendría	que	consultarlo,	ahora	mismo	no	lo	recuerdo. —respondió	Hannah. 

¿Lo	aceptarías? 

—Sí,	lo	aceptaría. —suspiró	Jack. —Sé	que	no	es	el	mejor	momento,	que debería	volver	a	Los	Ángeles	y	seguir	rodando	películas,	sería	bueno	para todos,	pero	siento	la	necesidad	de	desconectar	de	allí	Hannah,	después	de todo	lo	que	ha	pasado	con	Samantha,	me	he	dado	cuenta	de	que	no	es	eso lo	que	realmente	quiero. 

Hannah	cerró	los	ojos	y	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.	Temía	que llegara	ese	momento,	conocía	bien	a	Jack	y	sabía	que	nunca	había	encajado bien	en	el	mundo	en	el	que	se	había	visto	envuelto. 

—¿Estás	seguro?. —preguntó	sin	abrir	los	ojos. 

—Sí,	lo	estoy. —respondió	él. —Quiero	volver	a	casa,	con	mi	familia	y	mis amigos,	y	quiero	pedirle	a	Ana	que	venga	conmigo.	Esa	vida	no	es	para	mí, y	conocerla	a	ella	me	hizo	convencerme	del	todo. 

—¿Ya	lo	has	hablado	con	ella? 

—No,	aún	no. —contestó	Jack. —Pero	aunque	me	diga	que	no,	seguiré pensando	lo	mismo. 

—Bien. —habló	Hannah	después	de	unos	segundos	de	silencio. —No	eres	el primer	actor,	ni	serás	el	último,	que	decide	aparcar	Hollywood	y	centrarse en	el	teatro,	te	podría	nombrar	unos	cuantos	que	ahora	mismo	están teniendo	bastante	éxito.	Sabes	que	vas	a	perder	mucho	dinero,	¿verdad? 

—Sí,	pero	eso	no	es	del	todo	exacto. —sonrió	Jack. —No	lo	voy	a	perder, simplemente	voy	a	dejar	de	ganarlo,	es	distinto. 

—Como	tu	agente	estoy	en	la	obligación	de	decirte	que	es	una	locura. —sonrió	ella	también. —Te	puedes	permitir	el	lujo	de	elegir	proyectos,	Jack, éste	sería	el	mejor	momento	para	cimentar	una	buena	carrera	y	hacerte	un hueco	en	la	élite,	si	jugaras	bien	tus	cartas,	tendrías	incluso	posibilidades	de	ganar	premios,	te	lo	aseguro. 

—Lo	sé	Hannah,	lo	sé. —dijo	Jack	con	voz	algo	triste. 

—Pero	como	tu	amiga	te	digo	que	me	parece	una	buena	decisión.	Eres	joven, tienes	toda	la	vida	por	delante	y	“Sólo	nosotros”	te	ha	abierto	muchas puertas	que	no	tienen	por	qué	cerrarse	sólo	porque	decidas	centrarte	en	el teatro.	Pensándolo	bien,	incluso	podría	ser	positivo	estar	un	tiempo	alejado del	cine,	así,	si	alguna	vez	decides	volver,	quedarías	para	la	posteridad como	el	misterioso	chico	que	renunció	a	la	fama	y	al	dinero	por	amor,	eso siempre	vende	mucho. 

Ambos	rieron	con	ganas,	después	de	una	conversación	tan	seria como	la	que	habían	tenido,	los	dos	necesitaban	liberar	tensión,	y	nada mejor	que	unas	buenas	carcajadas	para	ello. 



Madrid,	27	de	junio	de	2010. 

Al	fin	domingo.	Inés	ya	tenía	vacaciones	en	el	colegio	y	un	año	más volvían	los	quebraderos	de	cabeza	y	el	molestar	a	los	abuelos	para	poder	ir a	trabajar.	En	veranos	anteriores,	ella	se	había	quedado	días	en	casa	de Mamen	o	de	Marcos,	pero	tal	y	como	estaban	las	cosas,	con	una	viajando	a Londres	casi	todos	los	fines	de	semana,	y	eso	que	siempre	le	habían	dado pánico	los	aviones,	y	con	otro	que	me	hablaba	lo	estrictamente	necesario para	no	ser	grosero,	veía	que,	excepto	los	quince	días	que	yo	estaría	de vacaciones	en	agosto,	tendría	que	estar	todo	el	verano	yendo	y	viniendo	de casa	de	sus	abuelos.	Sabía	de	sobra	que	ellos	estaban	encantados,	pero	no me	sentía	demasiado	cómoda	teniendo	que	depender	de	los	demás	para poder	cuidar	de	mi	hija. 

Deberían	ser	sobre	las	once	de	la	mañana	y	me	estaba	duchando.	Ese día,	algo	raro	en	nosotras,	nos	habíamos	levantado	más	tarde,	y	además nos	habíamos	entretenido	hablando	más	de	lo	habitual	mientras desayunábamos.	Oí	que	sonaba	el	portero	automático. 

—¡Inés,	cariño!. —grité	desde	dentro	de	la	ducha. —¿Puedes	contestar? 

—Ya	voy. —la	escuché	refunfuñar,	seguro	que	estaría	sentada	delante	del ordenador. 

—¿Quién	era?. —pregunté	después	de	unos	segundos. 

—No	ha	contestado	nadie,	mamá. —me	respondió. —Seguro	que	se	habían equivocado. 

Salí	de	la	ducha	y	la	oí	reírse	en	el	salón,	así	que	me	puse	el albornoz,	como	me	había	cortado	el	pelo	sólo	lo	froté	con	una	toalla	para quitarle	un	poco	la	humedad;	tenía	curiosidad	por	ver	qué	estaba	haciendo para	reírse	sola.	Pero	no,	no	estaba	sola,	cuando	entré	en	el	salón	me	quedé boquiabierta,	Jack	estaba	con	ella	en	el	sofá,	haciéndole	cosquillas. 

—¡¡¡Jack!!!. —grité	corriendo	hacia	él	para	abrazarle. —¿Qué	haces	aquí? 

—He	venido	a	ver	a	mis	dos	chicas	favoritas. —sonrió	dándome	un	beso. 

Bueno,	y	a	que	me	invites	a	desayunar,	me	he	levantado	bastante	temprano hoy	para	coger	un	avión. 

—Pero	no	te	esperaba	hasta	dentro	de	un	par	de	semanas. —dije	alargando	la mano	para	tocarle	y	comprobar	que	realmente	estaba	allí. —¿Tienes	el	día libre	o	algo	así? 

—No,	todo	ha	salido	estupendamente	y	terminamos	de	rodar	el	jueves. —me respondió. —Así	que	aquí	estoy,	hambriento	y	con	necesidad	de	cafeína. 

—Eres	imposible. —reí. —Venga,	vamos	a	la	cocina	y	te	preparo	algo.	Deja	la maleta	ahí	mismo,	no	importa,	yo	sí	me	he	tomado	el	día	libre	hoy	y	no pienso	mover	ni	un	dedo,	y	menos	ahora	que	estás	aquí.	¿Por	qué	no	me has	avisado	de	que	venías?	Anoche	seguías	diciendo	que	no	habías terminado,	mentiroso. 

—¿Y	dejarte	sin	sorpresa?. —sonrió	yendo	hacia	la	cocina. 

—Qué	mal	me	tratas. —reí	yo. —Voy	a	vestirme,	no	tardo	nada. 

Fui	casi	corriendo	hasta	el	armario	y	saqué	un	vestido	de	tirantes,	ya hacía	un	calor	horrible	y	en	casa	no	teníamos	aire	acondicionado. 

—¿Te	apetecen	unos	huevos	revueltos?. —pregunté	entrando	en	la	cocina. 

Creo	que	también	tengo	algo	de	bacon	en	la	nevera,	espera	que	lo	mire. 

—No,	con	los	huevos	y	un	café	estará	bien,	de	verdad. —respondió	Jack mirándome. —Supongo,	por	la	hora	que	es,	que	vosotras	ya	habréis desayunado. 

—Sí,	hace	un	rato. —dijo	Inés	entrando	también	en	la	minúscula	cocina. —¿Cuántos	días	te	vas	a	quedar? 

—Aún	no	lo	sé,	cariño,	tengo	que	hablar	con	tu	madre. —le	respondió	él. 

Bueno,	la	verdad	es	que	tengo	que	hablar	con	las	dos,	no	sabía	si	estarías aquí	o	con	tu	padre. 

—Este	fin	de	semana	Raquel	y	él	se	han	ido	a	Barcelona. —dijo	mi	hija saliendo	hacia	el	salón. —Mamá,	¿puedo	poner	la	televisión? 

—Sí,	puedes	ponerla. —respondí	cerrando	la	cafetera. —Tengo	curiosidad, Jack,	¿de	qué	tenemos	que	hablar?	¿Ha	pasado	algo? 

Excepto	para	hablar	con	él	cada	noche,	ese	fin	de	semana	no	había entrado	en	Internet	para	ver	si	había	novedades,	así	que	me	puse	algo nerviosa,	temía	que	Samantha	hubiera	vuelto	a	hacer	de	las	suyas. 

—Sí,	ha	pasado	algo. —contestó	Jack. —Pero	nada	malo,	no	te	preocupes.	Lo que	tengo	que	contarte	es	bueno	para	los	dos,	espero…	

—Dímelo	ya,	por	favor,	que	me	va	a	dar	algo. 

—Está	bien. —sonrió. —Cuando	termine	la	promoción	de	“Silence”	no	voy	a volver	a	Los	Ángeles,	estaré	en	Londres	una	buena	temporada. 

Le	miré	sorprendida,	sabía	que	Hannah	y	él	habían	estado	viendo bastantes	guiones,	pero	ninguno	de	ellos	era	británico. 

—¿Cómo	que	vas	a	estar	en	Londres?. —pregunté	mientras	le	servía	un	café	y él	se	echaba	azúcar. —Ninguno	de	los	proyectos	que	te	han	ofrecido	se	rueda allí,	no	te	entiendo. 

—Voy	a	trabajar	en	una	obra	de	teatro. —respondió	él. —El	contrato	es	de	un año	y	está	todo	hablado,	sólo	falta	que	tú	aceptes	lo	que	te	voy	a	proponer. 

Después	de	decirme	eso	se	llenó	la	boca	de	comida	y	se	quedó mirándome	fijamente,	como	si	no	me	hubiera	dicho	nada.	Tuve	que apoyarme	en	la	encimera	de	la	cocina	porque	sentí	que	las	piernas	me fallaban,	no	sé	de	dónde	pude	sacar	un	hilillo	de	voz	para	preguntarle. 

—¿Qué	me	vas	a	proponer?. —susurré. 

—No	pongas	esa	cara	de	susto,	por	dios. —rió	Jack	terminando	su	café	de	un trago. —Cualquiera	diría	que	te	doy	miedo. 

—En	este	momento	te	aseguro	que	sí	me	lo	das,	y	mucho. 

—No	seas	boba. —volvió	a	reír	y	llevó	su	taza	y	su	plato	al	fregadero.	Al girarse	para	mirarme	vi	que	su	cara	tenía	expresión	seria. —Escúchame	bien, porque	creo	que	esto	es	lo	más	importante	que	le	he	dicho	a	alguien	en	toda mi	vida. 

Seguí	apoyada	y	en	silencio,	de	fondo	se	oían	los	dibujos	animados que	Inés	estaba	viendo	en	el	salón. 

—¿Quieres	venir	a	vivir	conmigo?. —me	preguntó	Jack	con	el	semblante	aún serio. —No	te	pido	que	me	contestes	ahora	mismo,	por	supuesto,	háblalo	con la	niña,	con	su	padre…	piénsalo	bien	y	ya	me	darás	una	respuesta. 

Mi	corazón	era	un	hervidero	de	sentimientos	encontrados	en	ese momento.	Lógicamente	mi	hija	era	lo	más	importante	para	mí	y	tenía	que pensar	primero	en	ella	y	en	su	futuro,	no	podía	permitirme	dejarla	sola, pero	tampoco	podía	obligarla	a	alejarse	del	único	mundo	que	había conocido	y	en	el	que	era	feliz.	Cerré	los	ojos	y	un	par	de	lágrimas	corrieron por	mis	mejillas,	no	sabría	decir	si	de	alegría	o	por	los	nervios	que	sentía. 

—No	sé	qué	decirte,	cariño. —dije	con	los	ojos	aún	cerrados.-Tengo	que pensar	en	Inés,	en	lo	que	sea	mejor	para	ella	y…	

—Eh,	eh,	eh. —dijo	él	abrazándome. —No	te	he	pedido	que	me	respondas	ahora Ana,	sólo	quiero	que	lo	pienses,	sea	cual	sea	tu	decisión	me	parecerá	bien. 

Tú	has	hecho	que	vuelva	a	poner	los	pies	en	la	tierra	después	de	meses	de locura	y	de	incertidumbre.	Ahora	tengo	claro	que	no	quiero	ser	la	persona en	la	que	me	estaba	convirtiendo,	y	que	el	mundo	que	he	visto	no	es	para mí. 

—Mamá,	os	he	oído. —dijo	entonces	Inés	desde	la	puerta,	no	me	había	fijado en	que	estaba	ahí. 

—Cariño. —fui	a	abrazarla	y	empecé	a	llorar. 

Estuvimos	las	dos	un	rato	abrazadas	y	al	fin	pude	calmarme	un	poco. 

Cogí	su	preciosa	cara	entre	mis	manos,	la	besé	y	vi	que	ella	no	estaba llorando,	sino	que	tenía	esa	sonrisa	traviesa	previa	a	que	algo	iba	a	decir. 

—Como	le	digas	que	no,	mamá,	estaré	sin	hablarte	hasta	que	cumpla	treinta y	cinco	años. —dijo	mi	hija	provocando	una	tremenda	carcajada	en	Jack.	Le miré	con	una	mezcla	de	sorpresa	y	enfado	que	le	hizo	parar	de	golpe. 

—Lo	siento,	lo	siento. —dijo	él. —No	he	podido	evitarlo. 

—¡Mamá,	yo	quiero	ir	a	Londres!. —gritó	Inés	abrazando	a	Jack. —Quiero	que vivamos	allí,	por	favor,	por	favor,	por	favor,	por…. 

—¡Ya	vale!. —grité	yo	también. —Tenemos	muchas	cosas	que	hablar	y	muchas cosas	en	qué	pensar,	no	es	tan	fácil,	cariño,	está	tu	colegio,	está	mi trabajo…	

—Tu	trabajo	es	una	mierda,	mamá. —interrumpió. 

—¡Inés!. —grité	enfadada. —Ya	está	bien,	vete	al	salón. 

—Pero	mamá…	

—¡Que	te	vayas	al	salón,	he	dicho! 

Jack	aguantaba	la	risa	de	mala	manera.	Le	cogí	de	la	mano	y	le	llevé a	la	habitación,	cerrando	la	puerta	después.	Me	dejé	caer	en	la	cama,	él	se sentó	a	mi	lado	y	me	mantuve	expectante	por	si	decía	algo	más. 

—¿No	dices	nada?. —me	preguntó	después	de	un	par	de	minutos	en	silencio. 

—De	momento	no,	estoy	asimilándolo	Jack,	no	me	esperaba	ni	verte	aquí	ni que	me	pidieras	algo	así. —respondí	incorporándome. —¿De	verdad	lo	has pensado	bien? 

Asintió	con	la	cabeza. 

—¿Y	Hannah	qué	opina?. —volví	a	preguntar. 

—Está	de	acuerdo	conmigo. —contestó	él. —Hace	ya	bastantes	semanas	que	lo hablamos,	antes	de	empezar	a	rodar	en	Francia. 

—No	sé	qué	decirte. —suspiré. —Lo	primero	que	tendría	que	hacer	es	hablar con	Jorge,	no	sé	qué	opinará	él	de	que	la	niña	deje	el	colegio	y	se	venga con	nosotros.	Y	luego	el	trabajo,	ya	sé	que	todos	pensáis	que	es	una	mierda, de	hecho	lo	es,	pero	hasta	ahora	me	ha	permitido	salir	adelante. 

—En	Londres	podrías	encontrar	trabajo. —dijo	él. —En	un	colegio,	en	una guardería... 

—Lo	sé,	lo	sé,	Jack. —interrumpí	levantándome. 

—Además	Inés	ya	te	ha	dado	su	opinión. —sonrió. —¿Por	qué	no	llamas	a	su padre	y	quedáis	para	hablar?	Yo	me	puedo	quedar	aquí	con	ella	mientras. 

Me	dio	un	beso	y	se	dirigió	al	salón.	Yo	estaba	completamente alucinada,	por	supuesto	que	quería	irme	con	él,	hubiera	ido	andando	hasta Londres	si	hubiera	hecho	falta,	pero	tenía	miedo	a	la	reacción	de	Jorge, últimamente	mi	hija	y	él	habían	pasado	mucho	tiempo	juntos	y,	si	se negaba,	la	cosa	se	complicaría	bastante.	Entré	en	el	salón	y	no	pude	evitar sonreír.	Jack	se	había	descalzado	e	Inés	estaba	recostada	en	su	hombro,	los dos	miraban	con	atención	la	televisión	y	sentí	una	felicidad	inmensa,	de repente	vi	claro	que	tenía	que	luchar	por	ser	igual	de	feliz	el	resto	de	mi vida.	Cogí	el	teléfono	mientras	Jack	me	miraba	y	marqué	el	número	de Jorge,	con	los	nervios	atenazándome	el	estómago. 

—Hola,	soy	yo. —dije	con	voz	temblorosa	cuando	respondió. —¿Estás	en	casa? 

—No,	vamos	a	comer	fuera. —me	contestó. —¿Pasa	algo?	Te	noto	rara. 

—Nada,	no	pasa	nada,	sólo	que	necesito	hablar	contigo	hoy	mismo. 

respondí. —¿Podemos	quedar	esta	tarde,	los	dos	solos? 

—Sí,	claro,	no	hemos	salido	de	Madrid.	¿De	verdad	que	estás	bien? 

—De	verdad	Jorge,	estoy	bien,	luego	te	cuento.	¿Te	viene	bien	a	las	cinco	en la	cafetería	que	hay	debajo	de	tu	casa?. —pregunté. 

—Mejor	a	las	cinco	y	media,	no	sé	si	luego	vamos	a	pasar	por	la	casa	de	los padres	de	Raquel	a	tomar	café.	De	todas	formas,	si	veo	que	voy	a retrasarme	te	aviso,	¿vale? 

—Vale,	pues	a	las	cinco	y	media	nos	vemos. —dije	suspirando. —Hasta	luego. 

Colgué	y	volví	a	suspirar,	ojalá	no	fuera	tan	difícil	como	estaba suponiendo	que	sería. 

—Debe	ser	interesante	lo	que	estáis	viendo. —dije	sentándome	al	lado	de Jack. —No	quitáis	ojo	de	la	pantalla. 

—Pues	no	demasiado. —respondió	mi	hija. —Pero	como	estás	nerviosa	no queremos	hablar,	por	si	acaso	metemos	la	pata,	¿verdad	Jack? 

Lo	dijo	en	español,	así	que	él	no	la	entendió,	pero	como	yo	empecé	a reírme	le	contagié	la	risa. 

—Venga	enana,	vístete	que	vamos	a	salir	a	comer	fuera,	no	tengo	ganas	de cocinar. —dije	cuando	pude	parar	de	reír. —¿Qué	os	apetece? 

Fuimos	andando	hasta	la	Plaza	Mayor,	nos	sentamos	en	una	terraza	a tomar	unas	raciones,	y	después	volvimos	a	casa	paseando	despacio,	para hacer	tiempo	mientras	llegaba	la	hora	de	mi	cita	con	Jorge.	Me	despedí	de los	dos	con	un	beso	y,	cuando	les	vi	entrar	en	el	portal,	me	dirigí	al	garaje para	coger	el	coche,	los	nervios	iban	en	aumento. 

—Hola. —me	saludó	Jorge	dándome	dos	besos	cuando	entré	en	la	cafetería. —¿Has	aparcado	bien? 

—La	verdad	es	que	no,	tu	barrio	es	casi	peor	que	el	mío. —respondí	sonriendo y	sentándome. —¿Me	pides	un	café,	por	favor? 

—Claro,	lo	sigues	tomando	con	hielo,	¿verdad? 

Asentí	y	sonreí	mientras	él	se	dirigía	a	la	barra	y	le	pedía	dos	cafés con	hielo	al	camarero.	En	ese	momento	éramos	los	únicos	clientes	de	la cafetería. 

—Bueno,	dispara. —dijo	tendiéndome	mi	café	y	sentándose. —¿Qué	es	eso	tan importante? 

—Jack	quiere	que	Inés	y	yo	nos	vayamos	con	él	a	vivir	a	Londres. —dije	muy bajito,	sin	levantar	la	mirada	del	vaso. —Se	ha	presentado	por	sorpresa	esta mañana	en	casa	y	me	lo	ha	pedido. 

Jorge	suspiró	y	miró	hacia	la	calle	por	el	amplio	ventanal	que	tenía	a su	izquierda.	Con	mucho	cuidado,	vertió	el	contenido	de	la	taza	en	el	vaso con	hielo,	no	recordaba	que	él	siempre	toma	el	café	sin	azúcar.	Los	dos	nos quedamos	en	silencio. 

—Di	algo,	por	favor. —dije	al	cabo	de	un	par	de	minutos	en	el	que	sólo	se	oía la	radio	que	tenía	puesta	el	camarero. —Necesito	que	digas	algo. 

—Llevo	bastante	tiempo	temiéndome	algo	así. —suspiró	otra	vez. —¿Se	lo habéis	dicho	a	Inés? 

—Sí,	ella	escuchó	la	conversación. 

—¿Y	qué	opina?. —preguntó	dándole	un	trago	al	café. 

—Dijo	que	si	me	negaba	estaría	sin	hablarme	hasta	que	cumpliera	treinta	y cinco	años. —sonreí. 

—Sí,	muy	típico	de	ella. —sonrió	Jorge	también. —¿Y	tu	trabajo? 

—A	eso	también	contestó	Inés	por	mí,	dijo	exactamente	“Mamá,	tu	trabajo es	una	mierda”. —respondí	riendo. 

—Y	es	cierto,	es	una	auténtica	mierda. —los	dos	reímos	unos	segundos	y después	volvió	a	ponerse	serio. —No	sé,	Ana,	fui	un	imbécil	y	me	perdí muchos	años	suyos,	no	sé	si	quiero	seguir	perdiéndome	más. 

—Londres	está	a	dos	horas	de	avión. —dije	yo. —Iría	a	un	colegio	inglés,	sería totalmente	bilingüe,	y	yo	buscaría	trabajo	allí	también.	Es	una	buena oportunidad	para	ella	y	para	su	futuro. 

—No	te	puedo	responder	ahora. —contestó	después	de	otros	segundos	de silencio. —Tengo	que	pensarlo	despacio,	es	mi	hija	y,	aunque	sea	una	buena oportunidad	para	su	futuro,	estaría	demasiado	lejos. 

—Tómate	el	tiempo	que	quieras,	no	hay	ninguna	prisa.	Ya	ha	viajado	sola antes,	podría	venir	dos	fines	de	semana	al	mes	y	Raquel	y	tú	también podríais	venir	cuando	quisierais,	la	casa	de	Jack	es	grande	y	seguro	que	él estaría	encantado. —dije	con	total	seguridad.	Eso	no	lo	había	hablado	con Jack,	pero	creía	conocerlo	lo	suficiente	como	para	poder	decir	algo	así. 

—El	está	ahora	en	tu	casa,	¿no?. —me	preguntó. 

—Sí,	está	con	Inés,	hemos	salido	a	comer	fuera	y	se	han	quedado	allí	cuando yo	he	venido. —respondí	algo	sorprendida. —¿Por	qué? 

—Voy	a	avisar	a	Raquel	para	que	baje	y	vamos	para	allá. —respondió levantándose. —Creo	que	será	mejor	que	esto	lo	hablemos	entre	todos. 

Londres,	7	de	agosto	de	2011. 

Hoy	hace	exactamente	un	año	que	mi	vida	y	la	de	mi	hija	cambiaron de	manera	radical	y	lo	vamos	a	celebrar	como	se	merece,	con	una	comida familiar	en	casa.	Inés	está	nerviosa	desde	hace	unos	días,	vendrán	su	padre y	Raquel	y	la	familia	de	Jack	al	completo,	en	el	año	que	llevamos	viviendo en	Londres	será	la	primera	vez	que	organicemos	algo	parecido	en	casa.	Ella se	ha	adaptado	de	maravilla	a	la	vida	londinense	y	está	encantada	con	su colegio,	está	tan	cerca	de	casa	que	le	permito	que	vaya	y	venga	sola	y	eso le	hace	sentirse	importante	entre	las	decenas	de	amigas	que	tiene.	Ha crecido	mucho	en	este	último	año	y	no	sólo	físicamente,	cada	vez	es	más madura	y	yo	siento	menos	miedo	ante	la	llegada	de	la	temida	adolescencia, pero	eso	es	algo	tan	impredecible…	

Jack	ha	triunfado	como	actor	de	teatro	y	el	contrato	inicial	de	un	año se	ha	prorrogado	indefinidamente,	con	lo	cual	se	ha	visto	obligado	a	seguir rechazando	guiones	que,	sorprendentemente,	siguieron	llegando	aunque fuera	tan	valiente	de	haber	decidido	abandonar	el	glamour	de	Hollywood. 

Está	feliz	con	esta	nueva	faceta	de	su	vida	y	lleva	meses	pidiéndome	que me	case	con	él,	pero	yo	siempre	le	digo	que	no;	es	algo	que	no	necesito	ni que	quiero	hacer,	nunca	he	sido	tan	feliz	en	toda	mi	vida	como	en	este momento	y	eso	es	lo	único	que	me	importa.	Bueno,	eso	no	es	del	todo cierto,	hay	otra	pequeña	cosa	creciendo	dentro	de	mí	que	también	me importa	bastante.	Nacerá	en	noviembre	y	se	llamará	Irene. 

Lo	cierto	es	que	ni	por	asomo	entraba	en	mis	planes	volver	a	ser madre,	pero	Jack	insistió	tanto	que	no	pude	negarme,	no	era	justo	para	él	y la	verdad	es	que	todo	fue	mucho	más	rápido	que	con	Inés,	con	ella	tardé más	de	un	año	en	quedarme	embarazada.	Ella	está	encantada	con	su	nueva hermanita,	me	acompaña	a	todas	las	revisiones	y	está	más	unida	a	Jack cada	día	que	pasa. 

El	tema	laboral	lo	dejaré	para	un	poco	más	adelante,	cuando	llegué intenté	encontrar	trabajo	en	algún	colegio,	pero	en	todas	partes	me	ponían demasiadas	trabas	e	impedimentos,	y	lo	que	no	estaba	dispuesta	era	a	haber dejado	un	trabajo	cansado	y	mal	pagado	en	Madrid	para	llegar	aquí	y	caer en	lo	mismo.	Ya	tendré	tiempo,	cuando	Irene	tenga	un	par	de	años,	para encontrar	un	empleo	en	condiciones.	Para	mí	supone	una	novedad	estar	en casa,	desde	que	terminé	la	facultad	no	he	parado	de	trabajar,	así	que, aprovechando	este	descanso,	he	aprendido	a	cocinar	y	a	dejar	de	alimentar a	mi	familia	a	base	de	platos	precocinados	y	de	comida	a	domicilio.	Nos	lo pasamos	los	tres	de	maravilla	inventando	nuevos	platos	los	domingos,	el día	que	Jack	tiene	libre	en	el	teatro. 

Mamen	y	Hugh	siguen	con	el	mismo	rollo	raro	de	cuando	se conocieron,	dicen	que	no	quieren	atarse	y	que	cada	uno	hace	su	vida,	pero yo	no	termino	de	creérmelo,	sé	que	acabarán	juntos	tarde	o	temprano.	Ellos también	vendrán	hoy	a	la	fiesta. 

El	que	no	vendrá	será	James.	No	fue	capaz	de	olvidar	lo	que	pasó	entre Chelsea	y	Paul	Campbell	y	se	separaron	después	de	nacer	su	hijo,	una	pena. 

Al	fin	Samantha	sí	logró	su	objetivo	de	romper	una	pareja,	pero	no	fue	la que	tenía	planeada.	Por	cierto,	aunque	no	ganó,	estuvo	nominada	a	un Oscar,	y	creo	que	también	está	recibiendo	muy	buenas	críticas	por	su última	película,	así	que,	tarde	o	temprano,	terminará	con	una	estatuilla	en su	vitrina.	Desconozco	si	fue	por	lo	que	hablé	o	con	ella	o	porque simplemente	se	cansó	del	juego,	pero	por	fin	nos	dejó	tranquilos	y	cada semana	la	prensa	le	atribuye	un	nuevo	novio,	imagino	que	será	feliz	con tanta	publicidad,	como	a	ella	le	gusta. 

La	representación	de	Mary	Poppins	quedó	genial,	Jack	vino	conmigo a	verla	y	le	gustó	muchísimo.	Por	desgracia	el	grupo	de	teatro	se	disolvió después	de	ese	verano,	Marcos	se	mudó	a	un	pequeño	pueblo	de	Asturias	y sin	él	no	se	veían	capaces	de	seguir	adelante	con	el	proyecto.	He	intentado varias	veces	hablar	con	él,	pero	nunca	me	coge	el	teléfono;	espero	que algún	día	llegue	a	perdonarme	y,	aunque	no	podamos	tener	la	confianza	y la	intimidad	que	teníamos	antes,	deseo	que	al	menos	volvamos	a	ser amigos. 

Con	Marifé	pasó	algo	realmente	extraño.	Apenas	la	vi	cuando	volví	a Madrid	después	de	haber	estado	el	año	pasado	en	Londres	y,	al	ir	a despedirme	de	ella	cuando	ya	nos	mudábamos	definitivamente,	encontré	su piso	vacío,	sin	ningún	rastro	de	que	alguien	hubiera	vivido	allí.	El propietario	me	dejó	entrar	para	comprobarlo	y	pude	ver	que	había desaparecido	todo,	incluso	los	espejos	de	la	pared,	el	piso	estaba	totalmente diáfano	y	él	me	contó	que	le	habían	hecho	el	ingreso	correspondiente	a	un año	de	alquiler	y	que,	a	partir	de	ahí,	los	teléfonos	de	contacto	que	tenía	de ella	se	desconectaron.	Me	hubiera	gustado	despedirme	de	ella	y	darle	las gracias	por	todo	lo	que	hizo	por	mí,	porque,	en	el	fondo	de	mi	corazón, estoy	segura	de	que	su	magia	funcionó	y	de	que	gracias	a	sus	flores	hoy	soy tan	feliz.	Mis	pétalos	y	los	de	Jack	están	juntos,	en	un	tarro	de	cristal,	en una	estantería	de	nuestro	salón.	Ninguno	de	los	dos	volveremos	a	dudar jamás	del	poder	de	la	magia. 
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